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IN MEMORIAM 

D. Francisco-Javier Suárez Egea 
( 1926 - 1985 ) 

POR 

A. Cobos. 


Una nueva y por ahora insustituible figura de la Entomología española desapa¬ 
rece en la persona de D. Francisco-Javier Suárez Egea. Víctima de una rara 
pero espantosa e implacable enfermedad, para la que la Ciencia humana aún no ha 
encontrado remedio, se sostuvo ejemplarmente entero y esperanzado hasta el último 
momento durante tres largos años. 



Francisco-Javier, el más joven varón de una estimada y conocida familia al- 
meriense, nació en Almería el 31 de agosto de 1926. Se había educado y terminado 
el bachillerato en el célebre colegio de jesuítas “Miradores” de El Palo (Málaga), 



8 


A. COBOS 


y cursó estudios superiores en Madrid. Por influencias familiares, primero fue Pe¬ 
rito Agrícola, carrera que jamás practicó, pues ya se había definido desde antes su 
vocación de naturalista. En efecto, en 1962 obtuvo la licenciatura de Ciencias Na¬ 
turales en la antigua Universidad Central, que había ido preparando sin prisas al 
calor del por entonces todavía flamante Instituto de Aclimatación de Almería, fun¬ 
dado y dirigido precisamente por su amigo —lo fue antes de su padre, que ya había 
perdido— y mentor D. Manuel Mendizábal Villalta. Tenía además aprobados 
desde tiempo los cursos monográficos del doctorado, y muy adelantada su tesis 
{Revisión general de la familia Myrmosidae, Hymenoptera Acaleata), ingente obra 
que alternaba con otros trabajos más breves, y quería tan perfecta que llegaron a 
sorprenderle los primeros síntomas de su grave mal sin lograr acabarla. 

Como naturalista, Francisco-Javier fue un excelente entomólogo, cuya repu¬ 
tación traspasó rápidamente las fronteras españolas. Poseía un vasto conocimiento 
del inmenso orden de los insectos himenópteros, pequeños seres superiores en el 
mundo de los artrópodos, y dentro de los mismos tenía marcada predilección por la 
bella familia de los Mutílidos (vulgarmente conocidos en Europa como “hormigas 
de terciopelo”), de la que pronto llegó a ser un internacionalmente notable espe¬ 
cialista. De todos los países le llegaban centenares de ejemplares para ser identifi¬ 
cados, que en parte —era también un paciente y hábil cazador— le proporcionaron 
una magnífica y casi única colección privada, amén de la oficial del Centro de tra¬ 
bajo, y en parte también le restaba más tiempo de lo conveniente para la prepara¬ 
ción de sus propios originales publicables. Sus relaciones científicas dentro y fuera 
de España llegaron a ser así numerosísimas y perdurables, puesto que a su autori¬ 
zada responsabilidad y probidad profesional había que añadir el exquisito trato y 
simpatía con los demás, fruto de la esmerada —y en parte natural— educación 
recibida, la cual no le permitía, como se ha dicho, desatender a nadie en detrimento 
de su propia labor; llegó incluso a ser esclavo de la correspondencia, a veces en 
interminables epístolas explicativas. 

Tuvo diversos vínculos, con algún intervalo, en el Instituto de Aclimatación 
(actualmente denominado Estación Experimental de Zonas Aridas) desde abril de 
1958, habiendo sido Colaborador-Cientifico de plantilla desde marzo de 1971. Entre 
1963 y 1965 (dos cursos completos) ejerció como Profesor Contratado del Instituto 
Femenino “Celia Viñas” de 2. a Enseñanza, de Almería. Hablaba y escribía fran¬ 
cés, y traducía inglés y alemán. 

Su labor científica impresa, cuya lista se adjunta, constituye una larga serie de 
originales impecables sobre himenópteros. Era extremadamente meticuloso y dies¬ 
tro, tanto en el montaje del insecto como en la preparación de sus piezas anatómi¬ 
cas internas, necesarias para una moderna y segura clasificaciión; no hay que ol¬ 
vidar que fue, ante todo, un experimentado taxónomo. No tenía el don natural del 
dibujo, tan útil a su tipo de trabajo, pero con paciencia y tenacidad infinita lograba 
notables resultados, sobre todo teniendo en cuenta el caso complejo de la genitalia 
de los himenópteros, en particular de los muy evolucionados mutílidos, que en sus 
ilustraciones originales él sabía emplear con tanto éxito en la diferenciación interes¬ 
pecífica. 

Como hombre, Francisco-Javier, pese a su vivo carácter, y a su refinado sen¬ 
tido del humor, no exento de cierto talante irónico, por un lado sus convicciones 
religiosas y sociales, y por otro un mal disimulado fondo bondadoso, se granjeaba 
fácilmente la simpatía de quien le rodeaba, dedicando a la mujer un especial respeto 
y una fina cortesía que hoy, por desgracia, se considera anticuada. Era honesto, 
constante, más bien un poco introvertido, buen contertulio, aficionado a la discusión 
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constructiva y sobre todo esclarecedora, con sentido crítico. Gustaba del turismo 
histórico, de la pintura, y como no podía ser menos, de la música clásica y buena 
literatura; amaba sobre todo el arte románico, raro en un andaluz que en verdad 
no lo parecía. 

En familia fue un buen esposo, y un padre rayando en el heroísmo. En 1956 
contrajo matrimonio, tras un relativo largo noviazgo, con la señorita Angela Már¬ 
quez Pallares, de cuyo fruto hubo nueve hijos. A estos hijos, Francisco-Javier 
sacrificó mucho, sobre todo cuando llegaron a la edad universitaria. Este sacrificio 
lo ha realizado doblemente su abnegada esposa, que, casi siempre fuera del hogar 
y lejos de los hijos, durante los tres años de la despiada enfermedad de su marido, 
lo acompañó día y noche, minuto a minuto, hasta el fin, ejemplo admirable de 
compañera de un hombre. 
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Eos, t. LXI, págs. 13-67 (1985). 


The Noona Dan Expedition, 1961-62 

Coleóptera: Throscidae y Eucnemidae 

POR 

A. Cobos. 


Hace años, Mr. Petersen, del Museo de Zoología de Copenhague, me confió 
para estudio los materiales de coleópteros Throscidae y Eucnemidae que él y sus 
compañeros de viaje colectaron en la expedición “Noona Dan" al Pacífico. Por 
diversas vicisitudes, el presente trabajo ha ido retrasándose más de lo prudente, 
afortunadamente sin menoscabo de su aportación inédita. 

La “Noona Dan”, expedición entomológica \ exploró parcialmente diversos 
archipiélagos (Filipinas, Islas Bismarck e Islas Salomón) entre agosto de 1961 y 
septiembre de 1962. Naturalmente, esta extensa área comprende tierras pertene¬ 
cientes a dos faunas bien diferenciadas, rara vez con especies comunes; en el tró¬ 
pico de Cáncer, la subregión filipina de la fauna indo-malásica, y en el trópico de 
Capricornio, la subregión papuana (archipiélagos Bismarck y Salomón) de la fauna 
austrálica. 

Probablemente por primera vez de una manera intensiva y sistemática, en estos 
países se ha conjugado el empleo de las trampas de Malaise con la pantalla de 
luz fluorescente, lo que obviamente ha permitido la captura de muchos insectos en 
apariencia raros y, sin duda, la mayoría de los que aquí se tratan. Así, ambas ci¬ 
tadas faunas, todavía mal conocidas con respecto a eucnéniidos y tróscidos, han 
ofrecido en un relativamente modesto número de ejemplares (156 individuos co¬ 
rrespondientes a 57 especies) tan alta proporción de taxones nuevos para la Cien¬ 
cia como se describen a continuación. Por otra parte, gracias a tan fructíferas re¬ 
colecciones se ha podido reunir una considerable información zoogeográfica y cla¬ 
rificar algunos equívocos taxonómicos sobre especies ya más o menos conocidas. 

Los holotipos de todas las especies en este trabajo descritas, así como ejempla¬ 
res únicos y la mayor parte de duplicados, se conservan en el Zoologisk Museum 
(Kóbenhavn). 

Un cierto número de especies nuevas han sido dedicadas al Sr. B. Petersen, 
Jefe del Departamento de Entomología del mencionado Museo. 


1 Para más detalles sobre esta misión científica, consúltese: B. Petersen, “The Noona 
Dan Expedition, 1961-62. Insects and other land arthropods”, Entomologiskc Medd.. 34, 1966 
(Noona Dan Papers, n.° 24). 
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THROSCIDAE Lacordaire, 1857. 

Lissominae Kiesenvetter, 1858. 

Drapetes (s. s.) vicinus Fleutiaux, 1897. Ann. Mus. Genova, 37: 327. 

Material estudiado.—2 ej., North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi I., 
Philipines, 26-X-1961; 2 ejs., id., 12-XI-1961; 1 ej., Sapamoro, Curuan distr., 
I. Mindanao, Philippines, 20-XII-1961; 1 ej., Valoka, New Britain, Bismarck I., 
20-XII-1961. 

Esta especie parece estar, inmutablemente, muy extendida por las tierras tro¬ 
picales del Pacífico occidental. Se describió de Nueva Guinea y de Australia (Ra- 
moi y Somerst). Es nueva para el archipiélago filipino, aunque yo ya había visto 
ejemplares de Mindanao; últimamente he estudiado también una larga serie de 
Amboina (I. Molucas, Indonesia), comunicada por The Sciences Museurn, Cali¬ 
fornia Academy of Sciences. 


Throscinae Kiesenwetter, 1858. 

Aulonothroscus philippinensis nov. sp. 

Cuerpo oblongo, más o menos tan atenuado por delante como por detrás, apro¬ 
ximadamente 2,2/5 veces tan largo como su máxima anchura (mediación), subar¬ 
queado en los costados, bastante convexo, castaño enrojeciéndose hacia adelante 
(la frente es ya enteramente rojiza), a pubescencia blanco-grisácea, muy corta, muy 
densa, sentada, regular. Longitud: 2,5-3 milímetros (fig. 1). 

Frente casi tan ancha como alta, nada prominente, continuando con los ojos la 
curvatura lateral del pronoto; sin indicios de quillas longitudinales; epístoma trun¬ 
cado por delante. Ojos grandes, poco convexos, enteros (existe una minúscula si¬ 
nuosidad a nivel antenario). Maza de las antenas con el artejo intermedio, 1,1/2 ve¬ 
ces tan ancho como largo; artejo basal igual de ancho que largo, distal un poco 
alargado. Pronoto poco más de 1,1/2 veces tan ancho en la base como largo en 
medio, no más ancho que los élitros; costados regularmente arqueado-atenuados 
hacia adelante; borde anterior biescotado, a lóbulo medio anguloso-obtuso y más 
avanzado que los ángulos laterales, siendo éstos obtusos; reborde lateral entero: 
sus quillitas premarginales distanciadas del mismo, cortas pero continuando bo¬ 
rrosas hasta la mediación de los costados; puntuación primaria simple, mediocre, 
poco densa (interespacios, en general, poco más amplios que los puntos), más es¬ 
paciada en la parte media basal; puntuación secundaria fina y bastante densa. 
Élitros sin estrías discales, marcadas sólo por la alineación de los puntos corres¬ 
pondientes, pequeños, superficiales, apenas distintos de la fina puntuación secun¬ 
daria, la cual es bastante densa y lo invade todo; interestrías planas, con grandes 
puntos ovales, superficiales, subumbilicados, uniseriados, homogéneos; canal látero- 
marginal casi impuntuado hacia adelante, entero, contorneando al ápice para reunir¬ 
se a la estria presutural (única existente). Ventrito anal normal, inerme en el 
borde. 

3 9 (holotypus, paratvpus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi I., 
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Philippines, 26-X-1961; 1 $ (paratypus): Mantalingajan. Pinigisan, 600 m. Pala- 
wan I., Philippines, 10-IX-1961. 

Sin parentesco inmediato conocido. Entre las especies indomalásicas, sólo su- 
matrensis Fleutiaux (tipo a la vista) le recuerda algo por las estrías efitrales bo¬ 
rradas, sobre todo hacia adelante, pero esta especie tiene los ojos casi partidos, 
quillas frontales aparentes, etc. 






Figs. 1-4.—Siluetas de la $ de: 1) Aulonothroscus philippinensis nov. sp.; 2) A. rufinus nov. 
sp.; 3) A. angustifrons nov. sp.; 4) A. subconvexus nov. sp. 


Aulonothroscus angustifrons nov. sp. 

Cuerpo suboblongo, más larga y fuertemente atenuado hacia atrás que hacia 
adelante, aproximadamente 2,2/5 veces tan largo como su máxima anchura (casi 
mediana), subarqueado en los costados, bastante convexo, castaño uniforme, a pu¬ 
bescencia blanco-grisácea, moderadamente densa, semisentada, regular. Longitud: 
2,75 milímetros (fig. 3). 

Frente doble alta que ancha, apenas saliente ni convexa; dos quillas longitu¬ 
dinales paralelas y bien distanciadas en la parte media (interespacio tan ancho 
aquí como el doble de entre ellas y los ojos), borrosas hacia el vértex, algo diver¬ 
gentes hacia el borde anterior del epístoma (truncado), a cierta distancia de las 
cavidades genales, pero siendo alcanzadas a su nivel por las quillas superiores de 
las mismas; no separada del epístoma. Ojos grandes, poco convexos, con una bre¬ 
ve pero ancha muesca en ángulo obtuso (1/3 del diámetro transverso ocular) a 
nivel genal. Maza antenaria con el artejo intermedio poco transverso, los extremos 
poco alargados. Pronoto 1,3/5 veces tan ancho en la base como largo en medio, 
no más ancho que los élitros; costados regularmente arqueado-atenuados hacia 
adelante; borde anterior simple y ligeramente lobulado en medio, a ángulos late¬ 
rales obtusos; reborde lateral borrado en el 1/4 anterior; quillitas prehumerales 
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netas pero breves (apenas el 1/4 basal de los costados), puntuación primaria su¬ 
perficial, bastante grande, casi apretada a los costados, en cambio pequeña y dis¬ 
persa en la parte media anterior; puntuación secundaria finísima y poco densa. 
Élitros fina y enteramente estriados, con los puntos menudos (mucho más pequeños 
que los de las interestrías), ovales, muy espaciados; interestrías planas, a puntua¬ 
ción primaria mediocre, estirada, simple, tendiendo a la biseriación, sin asperezas 
hacia el ápice, canal látero-marginal entero, sólo y débilmente puntuado hacia 
atrás. Ventrito anal inerme, normal. 

1 $ (holotypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 12- 
XI-1961. 


Aulonotliroseus rufinus nov. sp. 

Cuerpo suboblongo, más larga y menos fuertemente atenuado hacia atrás que 
hacia adelante, 2,1/3 veces, aproximadamente, tan largo como su máxima anchura 
(base elitral), poco convexo por encima, castaño-rojizo uniforme, a pubescencia 
de un amarillo pálido, corta, moderadamente densa, semisentada, regular. Longi¬ 
tud : 2 milímetros (fig. 2). 

Frente poco más alta que ancha, convexa, prominente; dos finas quillas longi¬ 
tudinales netas paralela en medio (interespacio doble ancho aquí que entre ellas 
y los ojos), ligeramente divergentes en los extremos, alcanzando el borde anterior 
del epístoma (truncado) a cierta distancia de las cavidades genales; no separada 
del epístoma. Ojos casi completamente partidos en la mitad superior por una am¬ 
plia muesca subtriangular (de la anchura del escapo) a nivel genal. Maza de las 
antenas a artejo intermedio poco transverso, los extremos alargados. Pronoto 1,2- 
3 veces tan ancho en la base como largo en medio, no más ancho que los élitros; 
costados brevemente oblicuos en la porción basal, en seguida más fuerte y arquea¬ 
damente atenuados hacia adelante; borde anterior formando un ligero lóbulo me¬ 
diano, apenas sinuado a los lados, con los ángulos laterales obtusos; reborde la¬ 
teral borrado en el 1 /3 anterior; quillitas prehumerales muy próximas y paralelas 
al mismo, alcanzando apenas la mediación de los costados; puntuación primaria 
mediocre, subumbilicada, superficial, poco densa (interespacios, en general, poco 
más amplios que los puntos), homogénea; puntuación secundaria finísima y poco 
densa. Élitros subestriados, con sólo la estría presutural y el canal látero-marginal 
bien marcado; las estrías discales borradas en el primer 1/3 e indistintas hacia el 
ápice, con los puntos fuertes y redondeados; interestrías planas, a puntuación pri¬ 
maria simple, oval, superficial, homogénea: puntuación secundaria finísima y bas¬ 
tante densa. Ventrito anal normal, inerme en el borde. 

1 $ (holotypus, ejemplar único): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi I., 
Philippines, 30-X-1961. 


Aulonothioscus subeonvexus nov. sp. 

Cuerpo suboblongo, un poco cuneiforme, más breve pero más fuertemente ate¬ 
nuado por delante que hacia atrás, 2,1/5 veces tan largo como su máxima anchu¬ 
ra (base elitral), poco convexo por encima, castaño-rojizo uniforme, a pubescencia 
blanco-grisácea, muy corta, muy densa, regular, sentada. Longitud: 1,5-1,75 milí¬ 
metros (fig. 4). 
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Frente estrecha (casi doble alta que ancha), con dos fuertes quillas longitudi¬ 
nales paralelas en medio (interespacio tan ancho aquí como entre ellas y los ojos), 
prolongadas y divergentes hacia el borde anterior del epístoma (truncado) a cierta 
distancia de las cavidades genales, más fuertemente divergentes y gradualmente 
borrosas hacia el vértex. Ojos normales, ofreciendo sólo una pequeña muesca trian¬ 
gular subaguda a nivel genal. Maza de las antenas a artejo intermedio poco trans¬ 
verso, los extremos alargados. Pronoto 1,3/4 veces tan ancho en la base como lar¬ 
go en medio, no más ancho que los élitros; costados subsinuosos y bastante ate¬ 
nuados hacia adelante en los 2/5 posteriores, luego más fuerte y subarqueadamen¬ 
te; borde anterior ligeramente bisinuoso, a lóbulo mediano algo más saliente que 
los ángulos laterales, que son obtusos; reborde lateral borrado en el primer 1/4; 
quillitas prehumerales algo distanciadas del mismo, paralelas y alcanzando la me¬ 
diación de los costados; puntuación primaria mediocre, simple, poco densa (in¬ 
terespacios, en general, doble amplios que los puntos), mucho más grande y su¬ 
perficial hacia la parte media de la base, sólo algo más densa por los costados; 
puntuación secundaria finísima, poco densa por el disco, condensada lateralmente. 
Élitros fina y superficialmente estriados, con sólo las estrías presutural y 2. a pro¬ 
fundizadas hacia el ápice, todas a puntuación muy menuda, poco destacada salvo 
hacia la extremidad, del mismo calibre que la de las interestrías; éstas planas, con 
los puntos primarios superficiales, ovales, tendiendo a la biseriación, homogéneos; 
canal látero-marginal entero, fuertemente puntuado, sobre todo hacia el ápice. Ven- 
trito anal inerme, normal. 

Edeago (fig. 5) casi cuatro veces tan largo como ancho, correspondiendo casi 
2/5 de la longitud a los parámeros; éstos sinuosos, moderadamente atenuados 
hacia el ápice, donde son oblicuamente truncados y algo dentiformes hacia fuera; 
lóbulo medio estrechísimo desde la base, algo bisinuoso en los lados, truncado en 
la extremidad; quetotaxia compuesta en los parámeros por dos cortas sedas la¬ 
terales antemedianas y un largo fleco a lo largo de la mitad posterior de los cos¬ 
tados, y en el lóbulo basal por dos sedas látero-anteriores. 

1 $ (holotypus) y 1 ? (allotypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawita- 
wi I., Philippines, 4-13-XI-1961; 1 $ (paratypus): Lapid Lapid at Manalik 
Channel, Tawitawi I., Philippines, 19-XI-1961. 

Como la primera, ninguna de las tres especies presentan parentescos inmediatos 
conocidos, como era presumible en una fauna de Throscinae tan especial y tan poco 
estudiada; he visto y verificado los tipos de las pocas taxas establecidas por Fleu- 
tiaux y Pie de la “Región Oriental” y nada se encuentra parecido, al menos en 
lo que he podido observar de genitalias masculinas. Son, además, las cuatro pri¬ 
meras formas halladas en la “Subregión Filipina” de los zoogeógrafos, al parecer 
con características propias con respecto al grupo. 


EUCNEMJDAE T.atreille, 1824. 

Eucneminae Fleutiaux, 1919. 

Pterotarsus marmoratus Guérin, 1832. Voy. Coquille: 68; Atlas, 2, fig. 3 a-f. 

Material estudiado.—1, Talumalaus, Mussau, Bismarck I., 19-1-62; 1, Yalem 
(1.000 m.), New Britain, Bismarck Isl., 19-V-62; 1, Komgi (1.000 m.), New Bri- 
tain, id., 14-V-62; 1, Lemkamin, New Ireland, 20-IV-62. 
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Pterotarsus chrysochomus Hope, 1845. Trans. Ent. Soc. Lond., IV: 14, fig. 3 a-g. 

Material estudiado.—1, Pinigisan (4.600 m.), Mantalingajan, Palawan, Phi- 
lippines, 21-X-61. 


Pterotarsus wallacei Perroud, 1864. Ann. Soc. Linn. Lyon: 98 (Galba). 

Material estudiado.—2, Lotengau, Manus, Bisniarck Isl., 16-VI-62; 1, Talu- 
malaus, Mussau, Bisniarck Isl., 6-II-62. 


Pterotarsus funebris Chevrolat, 1856. Rev. Mag. Zool.: 84. 

Material estudiado.—2, Pinigisan (600 m.), Mantalingajan, Palawa, Philippi- 
nes, 24-X-61. 

Pterotarsus albiventris Chevrolat, 1856. Rev. Mag. Zool.: 85. 

Material estudiado—1, North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippi- 
nes, XI-61. 

Pterotarsus similaris nov. sp. 

Pardo-oscuro (casi negro a primera vista), con las antenas ahuecadas, los tarsos 
testáceos y, en general, las patas rojizo-oscuro; pilosidad muy corta, poco densa 
salvo en el’ abdomen, bicolor: la mayor parte plateada, formando vagos ornamen¬ 
tos transversales en los élitros, en el fondo general leonada y más rara. Poco alar 
gado, robusto. Longitud: 8-8,5 milímetros. 

Frente finamente surcada, con el surco hundido en la base y un poco prolon¬ 
gado en el epístoma. Protuberancia posterior-mediana del pronoto bien desarrollada, 
hundida por el surco longitudinal mediano. Élitros apretadamente puntuados, for¬ 
mándose arruguitas transversas muy vivas en el 1/3 anterior; estrías bien mar¬ 
cadas, puntuado-sulciformes; interestrías alternativamente convexas y sennconve- 
xas o planas, muy marcadas las diferencias hacia la base. Edeago (fig. 6). 

2 $ (holotypus y paratypus): Kabili Bay, Danu, New Ireland, 3-IV-1962. 

Próximo y sólo comparable a funebris Chevr., del cual difiere por la mezcla 
de pilosidad leonada (sólo blanco-grisácea en la especie de Chevrolat), por su 
aspecto algo brillante (mate en funebris), por sus ojos muy convexos, casi hemis¬ 
féricos (subreniformes y poco convexos en funebris), bastante más grandes, des¬ 
bordando los bordes del pronoto visto de frente, el proceso intercoxal del proster¬ 
no, que en funebris es casi lanceolado, ancho y con una quillita longitudinal me¬ 
diana en la extremidad. 


Poecilochrus granuliferus nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado, subcilindrico, larga y notablemente más estrechado 
hacia atrás que por delante, castaño-rojizo uniforme, más claro por debajo, poco 
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brillante, recubierto de una corta y poco densa pilosidad gris-amarillenta homogé¬ 
nea. Longitud: 9,5 milímetros. 

Cabeza recorrida por una quilla longitudinal mediana desde el vértex al borde 
anterior del epístoma; éste subparalelo, truncado por delante. Escultura semejante 
a la pronotal excepto en el epístoma, donde es mucho más fina, densa y granujien¬ 
ta. Antenas parduscas en la base, testáceas desde el 5.° artejo inclusive; 4.° artejo 
más ancho que ninguno, tan ancho como largo, en diente redondeado, los siguien¬ 
tes gradualmente más vivamente dentados, sobre todo 8-10, ya algo alargados. 



Figs. 5-8.—Edeago de: 5) Aulonothroscus subconvcxus nov. sp.; 6) Ptcrotarsiis similaris nov. 
sp.; 7) Arisus próximas nov. sp.; 8) Arisus planifrons nov. sp. 


Pronoto transverso con los costados paralelos desde la base hasta poco más allá 
de la mediación, luego fuerte y oblicuamente atenuados hacia adelante; borde an¬ 
terior arqueado; disco con un surco longitudinal mediano entero y bien marcado, 
aunque debilitándose algo por delante, una vaga foseta mediana a cada lado de di¬ 
cho surco y otro par, algo menos distanciado pero más marcado en la base; es¬ 
cultura formada a todo lo largo de una zona mediana relativamente estrecha (sin 
embargo, mucho más ancha que el surco longitudinal) y por los costados, por pun¬ 
tos menudos, simples y densos sin llegar a apretarse sobre fondo liso y brillante, y 
a todo lo largo de una ancha zona lateral (por gradual conversión de los mismos) 
por pequeños gránulos brillantes sembrados sobre un fondo coriáceo mate. 
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Élitros en el ápice sinuado-atenuados y conjuntamente subacuminados; estrías 
finas pero todas bien marcadas, muy menudamente puntuadas, hundidas en el ápi¬ 
ce ; interestrías planas (siguiendo la curvatura general), cubiertas de pequeños grá- 
nulos subseriados, bastante densos en la base, gradualmente debilitados y clareados 
hacia atrás, sobre todo en la mitad posterior, en ninguna parte ásperos ni orienta¬ 
dos en arrugas transversas. 

Propleuras muy fuertemente surcadas a todo lo ancho de la base; suturas pros- 
ternales muy incurvadas y canaliculadas. Proceso intercoxal del prosterno subde¬ 
primido en medio a todo lo largo, completamente cuneiforme. Metaepisternas cu¬ 
neiformes pero enteras. Láminas metacoxales 1 1 / 3 veces más anchas del lado in¬ 
terno, con el borde posterior sinuado cerca de los costados, y el ángulo infero- 
interno muy redondeado, bastante distante de la primera sutura intersegmentaria 
del abdomen. Último ventrito un poco comprimido en el ápice y terminado en una 
punta paralela un poco más larga que ancha, truncada vista por encima, encorvada 
y un poco ganchuda hacia abajo vista de costado; la superficie terminal del seg¬ 
mento vivamente granuloso-áspera. Uñas inermes. 

1 $ (holotypus): Valoka, New Britain, 8-VII-1982. 

Difiere de piceus Bonv., que es poco mayor, y a cuyo lado debe colocarse, por¬ 
que éste tiene los élitros muy ligeramente estriados, con las interestrías simple¬ 
mente puntuadas, nada rugosas, el pronoto sólo con una fina línea lisa longitudina 
mediana, etc.; de bengalensis Fleut., muy sumaria e insuficientemente descrito, 
que su autor compara sólo a piceus, pero que es verdaderamente negro, por los 
mismos detalles y la omisión de las evidentes singularidades que presenta la nueva 
especie; en fin, de exiguus Bonv. e intermedius Fleut. (también con la superficie 
clípeo-frontal enteramente recorrida por una quilla mediana), en que éstas no tienen 
en el pronoto rastros de línea longitudinal mediana, ni siquiera alisada como en 
las dos especies anteriores. 


Arisus peterseni nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado, largamente paralelo, algo brillante, castaño-rojizo, 
en parte más claro por debajo (sobre todo fémures), revestido de una corta y poco 

densa pilosidad amarilla uniforme. Longitud: 11,5 milímetros. 

Frente con una fina quilla longitudinal-mediana, continuada mas fuerte hasta 
cerca del borde anterior del epístoma (donde se detiene bruscamente), esculpida 
sólo por una puntuación simple, densa y bastante regular; epístoma no estrecha¬ 
do en la base, arqueado por delante, menuda y espaciadamente granuloso sobre 
fondo coriáceo, con las quillas laterales vivas, paralelas, un poco prolongadas hacia 
arriba (sobrepasando las cavidades antenarias). Antenas fuertemente dentadas, in¬ 
cluido el 4.° artejo (triangular), el cual es tan largo como ancho. 

Pronoto netamente transverso, aparentemente truncado en el borde anterior (en 
realidad escotado, puesto que los ángulos laterales, muy inferiores y redondeados, 
son avanzados), paralelo en la 1/2 posterior, fuerte y oblicuamente atenuado hacia 
adelante en la otra mitad; ángulos posteriores vivos, subagudos, con el reborde 
lateral borrado antes de alcanzar su vértice; disco muy convexo, con los mame¬ 
lones látero-postmedianos algo salientes y el declive posterior muy acusado ; cos¬ 
tados fuertemente impresionados por delante de las áreas angulares posteriores; 
una corta incisión longitudinal mediana en la base, seguida en la mitad del disco 
por vestigios alisados de quilla; escultura formada fundamentalmente por una me- 
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nuda puntuación bastante densa y algo desigual, resuelta en granulos orientados 
concéntricamente sobre los mamelones, y también mezclados de débiles arruguitas 
en el 1/3 posterior de los costados. 

Élitros bien estriados; sin embargo, las estrías muy finas, con sus puntos muy 
pequeños y espaciados; interestrías apenas convexas, densa y menudamente pun¬ 
tuadas, con los puntos oblicuos (como picados hacia adelante), simple y gradual¬ 
mente ásperos hacia la base sin constituir nada de arrugas transversas, en general 
muy regulares. 

Surcos antenarios propleurales sinuosos, estrechados hacia atrás. Proceso in¬ 
tercoxal del prosterno subdeprimido, anchamente marginado-alisado, sinuosamente 
estrechado y terminado en una breve punta aguda. Metaepisternas un poco estre¬ 
chadas hacia adelante. Láminas metacoxales un poco estrechadas hacia fuera, donde 
todavía son muy anchas; borde posterior oblicuo pero rectilíneo; ángulos infero- 
internos obtusos. Abdomen no desbordando lateralmente a los élitros; ventrito 
anal simple y anchamente redondeado en el ápice; éste por debajo biimpresionado. 
Primer metatarsómero más largo que el conjunto siguiente; uñas inermes. 

i 9 (holotypus): Pinigisan, 600 m./a., Mantalingajan, Palawan, Philippines, 
17-IX-1961. 

Esta especie sería próxima de carinulatus Bonv. (que tiene también la hen¬ 
didura basal mediana del pronoto), la cual se diferencia por el surco longitudinal 
mediano que alcanza casi el borde anterior del pronoto, el ventrito anal terminado 
en una breve punta, la escultura pronotal mezcla de puntos y arrugas transver¬ 
sas, etc. Con ella son ya cuatro las encontradas en Filipinas, las cuales pueden ser 
fácilmente identificadas mediante la siguiente clave: 

1 (2) Pronoto tan largo como ancho, densa y regularmente puntuado. Frente 

sólo longitudinalmente aquillada en el vértex. Élitros ligeramente rugo¬ 
sos. Longitud: 7,5 milímetros. iliganus Fleutiaux, 1926. 

2 (1) Pronoto netamente transverso (aun contando los ángulos posteriores); 

su escultura compleja: puntos y rugosidades o granulaciones, vermicula- 
ciones, etc. Frente con una quilla longitudinal mediana más o menos ex¬ 
tensa, prolongada a la mitad basal del epístoma. 

3 (4) Rugosidades del pronoto débiles, limitadas a los mamelones látero- 

postmedianos y parte posterior de los costados. Quilla frontal continua. 
Élitros sin formar rugosidad alguna en la base. Artejo 4.° de las antenas 
dentado, triangular. Cuerpo largamente paralelo; ventrito anal perfecta¬ 
mente redondeado en el ápice. Longitud: 11,5 milímetros. 

. peterseni nov. sp. 

4 (3) Rugosidades del pronoto invadiendo incluso el disco. Quilla frontal más 

o menos largamente interrumpida en medio. Élitros más o menos rugo¬ 
sos transversalmente en la base. 

5 (6) Cuerpo subparalelo, ligeramente atenuado hacia atrás desde los hombros, 

luego redondeado en el ápice; ventrito anal perfectamente arqueado en la 
extremidad. Artejo 4.° de las antenas subtrapezoidal, no dentado. Arru¬ 
gas del pronoto menos vivas, entremezcladas de puntos en el disco. Es¬ 
trías elitrales todas muy fina e imperceptiblemente puntuadas. Longitud: 

7-10 milímetros. rugosas Cobos, 1979. 

7 (6) Cuerpo notablemente atenuado hacia atrás desde el 2/3; ventrito anal 

anguloso ( $ ) o lobulado ( 9 ) en el ápice. Artejo 4.° de las antenas trian¬ 
gular, agudamente dentado. Pronoto rudamente arrugado, sin puntos dis- 
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tintos. Estrías elitrales, al menos las primeras, fuertemente puntuadas; 
interestrías, en el 1/4 basal, con arrugas transversas tan vivas como las 
del pronoto. Longitud: 9,5-12,5 milímetros. rugosissimus Cobos, 1979. 


Arisus proximus nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado, más breve pero más fuertemente atenuado por de¬ 
lante que hacia atrás, algo brillante, castaño-rojizo uniforme, revestido de pilosidad 
amarilla, corta, poco densa. Longitud: 7,5-9 milímetros. 

Frente con una fina quilla longitudinal mediana largamente borrada en medio 
(en realidad, presente sólo en el vértex y en la base), continuando gradualmente 
fortalecida hasta los 3/4 de la longitud del epístoma, esculpida sólo por una pun¬ 
tuación simple, densa y bastante regular; epístoma ligeramente estrechado en la 
base, arqueado por delante, con la puntuación grosera y rugosa, y las quillas la¬ 
terales algo divergentes hacia adelante, sobrepasando por arriba un poco las cavi¬ 
dades antenarias. Antenas, salvo el escapo, testáceas; 4.° artejo muy transverso, 
agudamente dentado como los siguientes. 

Pronoto netamente transverso, aparentemente truncado en el borde anterior, 
con los ángulos anteriores, invisibles por encima, avanzados y obtuso-redondeados; 
costados subparalelos (a veces algo arqueados) en la mitad posterior, fuerte y obli¬ 
cuamente atenuados hacia adelante en la otra mitad; ángulos posteriores vivos, 
agudos, alcanzados en el vértice por el reborde lateral; disco muy convexo, muy 
declive hacia la base en el 1/3 posterior, con los mamelones látero-postniedianos 
poco acentuados, sin ningún accidente longitudinal mediano, salvo una breve in¬ 
cisión basal; costados sencillamente comprimidos en las áreas angulares posterio¬ 
res : escultura formada fundamentalmente por una puntuación bastante fuerte, 
simple, densa sin apretarse y entremezclada con algunos puntos más finos en la 
parte media, más grosera por los costados, apretada y orientada concéntricamente 
hasta formar arruguitas y aun granulos en los mamelones, también algunas arru- 
guitas por los ángulos posteriores, fortalecida y subumbilicada en la base. 

Élitros bien estriados; no obstante, las estrías muy finas, espaciada y casi im¬ 
perceptiblemente puntuadas, sólo la presuturaí y la lateral reunidas y hundidas 
en el ápice: interestrías planas (a veces débilmente conyexas en la base), menuda, 
simple, regular y densamente puntuadas, sin asperezas ni rugosidades en ninguna 
parte. 

Surcos propleurales antenarios arqueados y algo estrechados hacia atrás. Pro¬ 
ceso intercoxal del prosterno convexo, submarginado-alisado, paralelo entre las 
procoxas y luego fuertemente acuminado. Metaepisternas muy estrechadas hacia 
adelante, tres veces más anchas en la base. Láminas metacoxales casi dobles más 
anchas del lado interno que del externo; borde posterior subrectilíneo; ángulo 
infero-interno muy redondeado. Abdomen no desbordando lateralmente a los éli¬ 
tros ( $), o sólo visibles las angitlaciones suturales de los ventritos ( ? ); ventrito 
anal terminado en ojiva muy redondeada, larga y débilmente biimpresionado por 
debajo. Primer metatarsómero mucho más largo que el conjunto siguiente; uñas 
inermes. 

Edeago (fig. 7) notablemente estrangulado en la base de los parameros. 

2 $ y 2 9 (holotypus, allotvpus y paratypus): Talumalaus. Mussau, Bismarck 
Isl., 19-1-1962. 

Vecino, como el anterior, de carinulatus Bonv., y, sobre todo, del mismo pe- 
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terseni, más pequeño, fácilmente separable a primera vista por la regularidad y 
homogeneidad de la puntuación de las interestrías elitrales, forma del proceso in¬ 
tercoxal del prosterno, etc. 


Arisus planifrons nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado, más larga y fuertemente atenuado hacia atrás que 
por delante, nada paralelo, muy convexo, casi giboso en el primer 1/3 elitral, algo 
brillante, castaño-rojizo con las antenas y patas parcialmente más oscuras, revestido 
de una corta y poco densa pilosidad amarillenta uniforme. Longitud: 12 milímetros. 

Frente, salvo el vértex, relativamente poco convexa, subaplanada en medio, 
desprovista, como el epístoma, de quilla longitudinal mediana (en su lugar un ves¬ 
tigio Uniforme de surco), con una puntuación mucho más fina que la del pronoto, 
muy densa y regular, casi apretada lateralmente. Epístoma un poco estrechado en 
la base; sin embargo, bastante más ancho aquí que una cavidad antenaria, tra¬ 
pezoidal, con las quillitas laterales acusadamente divergentes hacia adelante, ar¬ 
queado en el borde anterior, esculpido por una puntuación grosera, rugosa y hasta 
granujienta en la porción externa. Antenas con sólo el escapo oscuro; 4.° artejo 
tan largo como ancho, grande y triangular. 

Pronoto netamente transverso, muy convexo, fuertemente caído en el 1/3 ba- 
sal, en apariencia truncado por delante (los ángulos anteriores avanzados, obtuso- 
redondeados); costados bisinuosamente subparalelos en los 3/5 posteriores, bas¬ 
tante estrechados en línea oblicua hacia adelante en los 2/5 restantes; ángulos 
posteriores subagudos, algo divergentes vistos por arriba, alcanzados en el vértice 
por el reborde lateral; disco ofreciendo un ligero surco longitudinal mediano bo¬ 
rrado por delante y dilatado hacia atrás, terminado por una profunda fosetita trian¬ 
gular (lisa y brillante en el fondo) por delante del lóbulo medio de la base, con los 
mamelones látero-postmedianos bastante acentuados; costados deprimidos en las 
áreas angulares posteriores; escultura formada principalmente por una mediocre 
puntuación desigual, apretada, determinando algunas arrugas postmedianas con¬ 
céntricas hasta ser vermiformes sobre los mamelones, rudas en la mitad posterior 
de los costados (la mitad anterior todavía puntuada, pero muy groseramente). 

Élitros sinuado-dilatados hacia atrás en los 2/5 anteriores (alcanzando así la 
máxima anchura del cuerpo), luego larga y acusadamente atenuados en ligera cur¬ 
va hasta la extremidad; estrías finas, muy débiles —salvo la presultural— en la 
parte media, bien acusadas por los costados y sobre todo base, fortalecidas en el 
ápice, la presutural y en particular la 1. a lateral hundidas antes de reunirse apical¬ 
mente, todas con la puntuación apenas distinta; interestrías un poco convexas en 
la porción basal, planas después, esculpidas por una menuda puntuación simple y 
densa, la cual, en el 1/3 anterior, se va resolviendo gradualmente hacia la base en 
arrugas transversas, hasta llegar a ser muy rudas. 

Surcos antenarios casi derechos, sólo sinuados en el 1/4 posterior, donde lle¬ 
gan a ser muy estrechos y poco profundos pero todavía bien formados. Proceso 
intercoxal del prosterno sinuado-estrechado tras la procoxa y luego muy angosto, 
casi cuneiforme, convexo e inmarginado por arriba (existe un comienzo de grosera 
estría lateral en su base, antes de la porción estrecha postcoxal). Metaepisternas 
subcuneiformes, casi tres veces más anchas en la base. Láminas metacoxales an¬ 
chas, poco estrechadas hacia afuera, con el borde posterior rectilíneo, y los ángulos 
postero-internos redondeados. Abdomen no desbordando lateralmente a los élitros; 
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ventrito anal en ojiva redondeada, sin vestigios de impresiones. Primer metatarsó- 
mero mucho más largo que el conjunto siguiente; uñas simples. 

Edeago (fig. 8) subparalelo, con los parámeros alargados en forma de pinzas 
muy simples y revestidos casi sólo de espínulas (sedas laterales muy cortas y es¬ 
casas). 

1 $ (holotypus): Talumalaus, Mussau, Bismarck Isl., 19-1-1962. 

Parece ser especie vecina de orientalis Castelnau (de Java), la cual tiene otra 
silueta (el pronoto estrechado hacia adelante desde la base, el cuerpo en general 
un poco cilindrico, paralelo), la quilla frontal existente aunque reducida al vértex, 
los élitros fina pero perfectamente estriados, con las interestrías todas ligeramente 
convexas, menudamente rugosas, la puntuación de la frente rugosa, el pronoto sin 
trazas de surco mediano y sus ángulos posteriores entrantes (de manera a formar 
un pequeño ángulo antes de los vértices). 


Cladidus bipectinatus (Bonvouloir, 1872). Mon. Eucn., 22: 452, fig. 5 ( Di - 
ciadns). 

Material estudiado.—2 ejs., North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Phi- 
lippines, 9 y 16-XI-61. 

Nuevo para Filipinas. Se conocía sólo de la península malaya. 

Semnodema flabellicorne (Castelnau), in Silbermann, 1835. Rev. Ent., III: 
176 ( Galbodema ). 

Material estudiado.—1 $ : Pinigisan, 600 m., Mantalingajan, Palawan, Phi- 
lippines, 7-IX-61. 

Nuevo para Filipinas. Se conocía de Assam (India or.) y las grandes islas de 
Borneo y Java. Existe una segunda especie filipina, presunto endemito: bakeri 
Heller (1915), que tal vez sólo sea uno de los sexos de anctum Bonvouloir 
(1970). 


Paradema nov. gen. 

Cuerpo alargado, cuneiforme visto de costado. Frente no separada del epístoma, 
sin quilla longitudinal mediana. Antenas (9) serriformes desde el artejo 3.° inclu¬ 
sive (normalmente elongado), sobrepasando el protórax. Pronoto normalmente 
convexo y declive en el 1/3 posterior, con un fuerte surco longitudinal mediano 
atenuado y, sin embargo, elevado hacia la base (transformándose aquí en abrupta 
quilla), sin más accidentes discales notables. Escudete grande, subcuadrangular, 
deprimido hacia atrás. Élitros deprimidos en la base, muy elevados tras el escu¬ 
dete, estriados, dehiscentes en la extremidad, fuertemente sobrepasados por el úl¬ 
timo segmento abdominal. Surcos antenarios propleurales estrechos, profundos y 
lisos, netamente limitados por un reborde interno. Proceso prosternal cuneiforme. 
Metaepisternas relativamente anchas; no obstante, sinuado-estrechadas por delan¬ 
te (por la acentuada lobulación de las epipleuras elitrales) y por detrás (a causa 
de la compresión metaepimeral). Metaepímeras triangulares, fuertemente descubier¬ 
tas (doble anchas que las metaepisternas). Láminas metacoxales nada paralelas, 
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anchas pero un poco más dilatadas del lado interno. Ventrito anal ligera y gra¬ 
dualmente comprimido, en realidad subacuminado, sin punta diferenciada (redon¬ 
deado crenulado en el ápice); tergito anal acortado, subescotado, continuado por 
una parte semicircular, descubierta (endurecida, coloreada, esculturada) y ajustada 
al ápice ventral del uroterguito VIII. Protibias desprovistas de espolones; meso 
y metatibias monounguladas; sólo el 4.° tarsómero dilatado y excavado por en¬ 
cima para recibir el oniquio; uñas robustas, fuertemente dentadas. 

Sexo $ desconocido. 

A colocar entre Semnodema Bonv. y Noderna Fleut., aunque se parece super¬ 
ficialmente mucho más a un Diapodius (sobre todo D. grisens Bonv.). En Sem¬ 
nodema las antenas son pectinadas en ambos sexos, los surcos antenarios propleu¬ 
rales no limitados por un reborde interno, el ventrito anal termina en una punta 
diferenciada, el disco del pronoto es muy desigual, el proceso intercoxal del pros¬ 
terno es bífido en el ápice, las protibias presentan un espolón y las meso y meta- 
tibias el par habitual, etc. En cuanto a Nodema (cuya única especie, metálica como 
un bupréstido, no conozco al natural), parece ser todavía bastante diferente; se¬ 
gún descripciones originales de género y especie, se diferenciaría por su ventrito 
anal truncado en la extremidad, pronoto muy desigual, con gibas e impresiones 
transversas, escudete oblongo y estrechado posteriormente, élitros desprovistos de 
estriación, pilosidad apenas distinta ... Aunque la especie-tipo sería la nueva que 
se describe a continuación, al presente género debe incorporarse “Dorsifornax” 
epimeralis Fleutiaux, 1936. 


Paradema picturella nov. sp. 

Cuerpo cuneiforme (igualmente visto de costado), aproximadamente tres veces 
tan largo como su máxima dilatación (mediación del protórax), bastante más con¬ 
vexo hacia adelante, de un rojizo testáceo, parcialmente negruzco por debajo, or¬ 
namentado por dos bandas negras paralelas en la mediación del pronoto, revestido 
de una abundante y corta pilosidad sentada, particularmente densa y con diversas 
orientaciones por encima, de color amarillento que según las partes pasa a dorado 
y aun a plateado (sobre todo en el pronoto). Longitud: 6,5-9 milímetros (fig. 9). 

Cabeza poco convexa, poco saliente; frente muy caída y poco curvada hacia 
adelante, no separada del epístoma, deprimida hacia la base, sin otros accidentes 
notables; puntuación menuda, apretada, regular; epístoma transverso lobulado- 
subarqueado por delante, bastante más estrecho en su base que una cavidad an- 
tenaria, algo rugosamente puntuado. Antenas no muy robustas, sobrepasando los 
ángulos protorácicos posteriores con sólo el 11.° artejo entero (que es un poco más 
largo que el precedente); artejo 3.° en triángulo escaleno, más estrecho y un poco 
menos largo que los dos siguientes reunidos; artejos 4-10 subromboidales, estre¬ 
chados hacia atrás, en diente agudo por delante, bastante más largos que anchos. 

Pronoto exactamente tan largo como ancho, truncado en el borde anterior (sub¬ 
arqueado visto en perpendicular), bisinuosamente subparalelo en la mitad anterior; 
ángulos posteriores subagudos, ligeramente divergentes; disco muy convexo, tan 
declive por delante como por detrás, muy caído en los costados, con un fuerte 
surco longitudinal mediano casi excavado, borrado en los primeros 2/5 v gradual¬ 
mente hasta formar un pliegue subaquillado por compresión en el 1/5 basal, que¬ 
dando la base profunda y oblicuamente hundida a un lado y otro del mismo; pun¬ 
tuación tan menuda como la frontal, pero aún más apretada, hasta formar una su- 
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perficie finamente áspera y mate: ornamentación negra en forma de V con las 
ramas algo curvadas y gradualmente desvanecidas hacia adelante, con la pilosidad 
correspondiente oscura; pilosidad de los costados constituyendo varias estrechas 
bandas plateadas alternantes con pelos amarillentos o dorados. 

Escudete cuadrangular, subarqueado en el lado posterior, declive por delante 
y deprimido hacia atrás, densa y menudamente puntuado y pubescente de amari¬ 
llento. 



Figs. 9-13.—9) silueta del holotipo 9 de Paradema picturella nov. gen., nov. sp.; 10) antena 
del holotipo 9 de Fornax (s. str.) imitator nov. sp. 11-13) edeago de: 11) Raapia philippi- 
nensis nov. sp.; 12) Scython longicornis nov. sp.; 13) Isorhipis ( Conipsoaicmis ) antcnna- 

lis Fleutiaux. 


Élitros truncado-redondeados por separado y largamente dehiscentes en la ex¬ 
tremidad, sin dentículo diferenciado en los ángulos internos de la truncadura; 
bordes látero-posteriores muy fina y poco distintamente denticulado-aserrados; 
estrías finas pero bien distintas y enteras, poco más fuertes en la base, no hun¬ 
didas en el ápice; interestrías no o apenas convexas, fina y muy densamente pun¬ 
tuadas, más apretadamente aún y mates hacia la base; pubescencia leonada o do¬ 
rada, más clara en los 2/5 anteriores, llegando a plateada sobre todo en los cos¬ 
tados, así como una mancha común (mitad interna de cada élitro) preapical y la 
mediación de la sutura. 

Primer metatarsómero mucho más largo que el conjunto siguiente. 

2 9 (holotypus y paratypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, 
Philippines, 5-XI y 23-X (respectivamente)-1961. 
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Difiere de epimeralis (Fleut.), descrita de Singapoore y de Penang (Malasia 
occidental), por tener ésta, aparte la talla más reducida (5,5 mm.), las antenas ne¬ 
gras, los élitros con una banda igualmente negra en los costados, el epístoma tan 
ancho en la base como una cavidad antenaria, primer metatarsómero sólo tan largo 
como el conjunto siguiente; y posiblemente otras diferencias, dada la breve e in¬ 
completa descripción original de Fleutiaux, cuya especie no conozco al natural. 


Dorsifornax diapodioides palawensis nov. ssp. 

La forma tiponominal de la especie (única del género, inicialmente incluida en 
Fornax) fue descrita sobre un ejemplar de Sandakan (Borneo), y posteriormente 
citada por el mismo autor, al establecer la nueva taxa genérica (Fleutiaux, 1926: 
67), de Surigao (Mindanao, Filipinas). Si Fleutiaux tuvo o no simultáneamente 
a la vista materiales de ambas localizaciones, y de si éstos son o no exactamente 
idénticos, nada dice, y ante el nuevo ejemplar aquí estudiado queda la duda; no 
obstante, éste discrepa lo suficiente de la descripción original como para conside¬ 
rarlo, al menos provisionalmente, una raza geográfica, teniendo en cuenta que 
procede de otra isla situada bastante al noroeste del área conocida. 

Difiere de diapodioides f. typ. por los costados del pronoto estrechado-atenuado 
hacia adelante desde la base, aunque más fuertemente en el último 1/3 previa una 
acentuada sinuosidad mediana por compresión; los élitros nada paralelos, nota¬ 
blemente sinuado-dilatados hacia atrás en el primer 1 /3 (máxima anchura ante¬ 
mediana), luego arqueada y largamente estrechados hacia la extremidad, cuyos 
ápices son truncados (no bidentados) en arco muy débil, siendo, por otra parte, 
fuerte y enteramente estriados; el ventrito anal, apenas comprimido, es simple¬ 
mente atenuado hacia la extremidad en ángulo subagudo truncado en el vértice 
(no redondeado); la pilosidad no es amarilla, sino blanco-grisácea (excepción de 
las partes oscuras elitrales). 

1 9 (holotypus): Pinigisan, 600 m. s./a., Mantalingajan, Palawan, Philippi- 
nes, 19-IX-1961. 

Algunos detalles no mencionados por Fleutiaux pueden servir al menos para 
completar la caracterización de la especie: antenas no alcanzando la mediación de 
los élitros; sin embargo, desbordan los ángulos protorácicos posteriores con algo 
más de los últimos tres artejos ($), ligeramente dentadas (artejos del flagelo algo 
dilatados hacia la truncadura, que es oblicua, con la inserción basal muy excéntri¬ 
ca) ; láminas metacoxales apenas tres veces más anchas del lado interno que del 
estrechamiento externo, con el ángulo infero-interno redondeado, a notable distan¬ 
cia de la primera sutura intersegmentaria del abdomen; protibias y mesotibias 
monounguladas, metatibias biunguladas; pigidio desbordando considerablemente 
a los élitros, conformado como en Semnodema, Paradema, etc. (no como en For¬ 
nax ni Diapodius). En realidad, el género mismo parece que poco tiene de paren¬ 
tesco inmediato con Fornax (“Voisin de Fornax ” teste Fleutiaux, por todo co¬ 
mentario), y aún es muy posible que el $ , quizá desconocido, tenga sus antenas 
al menos serriformes; en cuanto a las metaepímeras, son completamente invisi¬ 
bles sin desencajar los élitros (en Paradema ampliamente descubiertas en estado 
de reposo !). 
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Raapia philippinensis nov. sp. 


Cuerpo oblongo-alargado, mucho más larga pero algo menos fuertemente ate¬ 
nuado por detrás que por delante, moderadamente convexo por encima, poco bri¬ 
llante, castaño, con el abdomen y patas rojizos, los élitros amarillentos, más claro 
casi en el 1/3 anterior, presentando una estrecha banda lateral premarginal ne¬ 
gruzca que no alcanza los ángulos humerales ni apenas el ápice, revestido de una 
bastante larga y poco densa pilosidad vivamente amarilla, salvo en los 2/3 poste¬ 
riores elitrales, donde es parda. 

Frente bastante regularmente convexa, apenas deprimida en la base, esculpida 
por una menuda puntuación apretada y regular. Epístoma granuloso sobre fondo 
coriáceo, ancha y redondeadamente lobulado en medio por delante, tan ancho en 
su base como una cavidad antenaria. Antenas sobrepasando ligeramente los ángulos 
protorácicos posteriores, fuertemente pectinadas (casi foliáceas) desde el artejo 3.°, 
el cual tiene el tronco un poco más corto que el de los dos siguientes reunidos, y 
el apéndice sublaminado de 2/3 del que sigue, pero notablemente más largo que 
en el 10.°; sólo el pedicelo rojizo. 

Pronoto notablemente transverso, arqueado-estrechado hacia adelante, más fuer¬ 
temente desde la mediación, escotado estrechado (visible por encima) en la zona 
angular posterior de los costados; disco igual por delante, normalmente declive 
en el 1/4 basal previa una foseta oblonga mediana a la que sigue una notable con¬ 
vexidad antescutelar, flanqueada de sendas impresiones afosetadas, existiendo to¬ 
davía una segunda impresión a cada lado menos profunda contra el borde basal 
(cuatro impresiones básales en total), separadas a su vez por una ondulación ele¬ 
vada y alisada del mismo; puntuación bastante fuerte, apretada, algo irregular, un 
poco rugosa hacia los lados de la base, grosera en los costados. 

Escudete convexo, trapezoidal, estrechado y truncado por detrás. 

Élitros casi rectilíneamente estrechados hacia atrás desde la mediación, dehis¬ 
centes y monoespinosos en el ápice, deprimidos a los lados de la base; estrías, 
salvo la presultural (bien marcada, incluso fortalecida en el ápice), sólo acentuadas 
en la base (la 2. a también en la porción apical), muy vagas o totalmente borradas 
en el resto de la superficie, que, no obstante, presenta ligeras elevaciones longitu¬ 
dinales correspondientes a las interestrías; sutura, comprendiendo la primera in¬ 
terestría a cada lado, tectiforme; puntuación subseriada, menuda, poco densa (in¬ 
terespacios como los puntos, mayores hacia la extremidad), excepto por la base, 
donde llega a formar algunas arruguillas transversales, áspera (levantada) en la 
primera mitad, simple después. 

Surcos propleurales antenarios con el borde interno muy combado; propleuras 
internas libres muy estrechas, muy atenuadas hacia adelante, casi tres veces más 
anchas en la base. Proceso intercoxal del prosterno ancho, plano, subparalelo (bisi- 
nuado en los costados tras las procoxas), escotado y bidentado en la extremidad. 
Metaepisternas subparalelas, un poco más anchas en la base. Metaepímeras muy 
poco visibles, en forma de un pequeñísimo triángulo apenas alargado. Láminas 
metacoxales casi tres veces más anchas del lado interno que del externo, en este 
último poco más anchas que la base metaepisternal; ángulo infero-interno vivo 
pero obtuso. Parte intermetacoxal del primer ventrito abultada, más alta en el 
borde posterior que la superficie del 2.°; último segmento abdominal sobrepasan¬ 
do notablemente a los élitros; ventrito anal muy atenuado hacia el ápice, no com- 
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primido pero estrechamente truncado en el mismo, espaciadamente gránulo-áspero 
por debajo. 

Edeago (fig. 11) con los parameros cortos, bisinuosos y espinosos del lado ex¬ 
terno, sin lacinias inferiores. Lóbulo medio superior del tegrnen corto, lanceolado, 
bífido pero conjuntamente aguzado en el ápice. Lámina superior del pene forman¬ 
do una amplia cuchara sólo bien quitinizada en el borde; inferior estrecha, brus¬ 
camente dilatada en tenaza hacia el ápice; vástagos posteriores del pene fuerte¬ 
mente dilatados. 

1 $ (holotypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 12- 
XI-1961. 

Constituye la cuarta especie conocida del género (exclusivamente indo-malásico), 
próxima sobre todo de angularis Flf.ut. 


Clave de especies del género Raapia. 

1 (2) Élitros distintamente estriados; pubescencia amarilla de los mismos limi¬ 

tada a una faja preapical común biarqueada y a una mancha apical, el 
resto de la pilosidad oscura. Pronoto con un surco longitudinal me¬ 
diano ; ángulos posteriores del pronoto, por el lado externo, fuertemente 
escotados. Pardo-negruzco. Epístotna más ancho en su base que un es¬ 
pacio suprantenario. Antenas no sobrepasando al pronoto. Metaepisternas 
dilatadas hacia atrás. Metaepímeras ocultas. Longitud: 6,75 milímetros. 
Isla Nías (Indonesia occ.). Especie-tipo ... galboides Fleutiaux, 1899. 

2 (1) Élitros indistintamente estriados (salvo a veces en la base); pubescencia 

variable, nunca formando fajas o manchas claras aisladas hacia la extre¬ 
midad elitral. Ángulos posteriores del pronoto, por el lado externo, lige¬ 
ramente escotados; sin surco longitudinal mediano. 

3 (4) Pubescencia general blanquecina, parda en los élitros salvo el 1/4 basal 

y la sutura. Cuerpo negro. Epístoma más ancho en la base que un es¬ 
pacio suprantenario. Antenas más largas, alcanzando la 1/2 del cuerpo. 
Estrías elitrales apreciables en la base. Longitud: 7-8,5 milímetros. For- 
mosa. sauteri Fleutiaux, 1929. 

4 (3) Pubescencia general amarilla, sólo pardo-oscura en las partes negruzcas. 

Cuerpo castaño, más o menos variado de tonos claros u oscuros según 
las partes u ornamentaciones; el 1/3 anterior de los élitros bastante más 
claro que el resto. Epístoma sólo tan ancho como uno de los espacios 
suprantenarios. Antenas sobrepasando muy poco el protórax. Estrías eli¬ 
trales no más aparentes en la base. 

5 (6) Pubescencia elitral amarilla, sólo oscura en las bandas negruzcas: una 

sutural común y otra lateral que no alcanza la base. Escudete redondeado 
en el ápice, casi plano, ligeramente puntuado. Metaepisternas subparalelas. 
Metaepímeras visibles. Proceso intercoxal del prosterno paralelo; su ex¬ 
tremidad subescotada en arco. Cabeza negruzca. Pronoto ligeramente más 

largo que ancho 2 . Longitud: 6,5 milímetros. Borneo: Sandokan . 

. angularis Fleutiaux, 1922. 

6 (5) Pubescencia elitral amarilla sólo en el 1/3 anterior, pardo-oscura en el 


2 En las medidas de longitud para el pronoto se incluye hasta el vértice de los ángulos pos¬ 
teriores ; las de anchura, tomando en cuenta el punto de máxima dilatación. Esta regla es se¬ 
guida en todo el presente trabajo. 
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resto, con algunos pelos amarillentos sólo en el ápice; sin banda sutural 
oscura, pero sí con un estrecho y vago ribete oscuro premarginal externo. 
Escudete truncado en el ápice, bastante convexo, densa y vivamente pun¬ 
tuado. Metaepisternas paralelas. Metaepímeras ocultas. Proceso intercoxal 
del prosterno bisinuado en los costados; su extremidad subescotada en¬ 
tre dos vivos dientes espiniformes. Cabeza y pronoto castaño-rojizo. Pro¬ 
tórax francamente transverso. Longitud: 7 milímetros. Isla Tawitawi 
(Filipinas). philippinensis nov. sp. 


Dromaeolus peterseni nov. sp. 

Cuerpo oblongo, subparalelo, poco más atenuado por detrás que por delante, 
muy poco más de tres veces tan largo como ancho (3,2 veces), semimate, negro 
uniforme con las patas y antenas (salvo escapo) de un rojizo oscuro, revestido de 
una pilosidad sentada, muy corta y no muy densa, pardusca en el disco del pro¬ 
noto y élitros salvo la base, blanco-grisácea en el resto dorsal, frente y toda la 
parte inferior, normal en su orientación. Longitud: 5,5 milímetros. 

Cabeza convexa, ojos poco salientes (vistos por encima casi continuando la 
curvatura céfalo-pronotal); frente menuda, regular y apretadamente puntuada, con 
una ligera quilla longitudinal mediana en la mitad anterior, separada del epístoma 
por la prolongación de las quillas suprantenarias reunidas en ángulo obtuso vivo; 
epístoma fuertemente estrechado en la base, donde apenas alcanza 1/5 de la an¬ 
chura de una cavidad antenaria, con una corta quilla longitudinal mediana (pro¬ 
longación de la frontal pero más viva) que no alcanza la mediación, bisinuado por 
delante y finamente gránulo-rugoso. Antenas alcanzando exactamente los ángulos 
posteriores del pronoto, delgadas, muy débilmente dentadas, salvo el escapo no 
aquilladas en la cara superior; salvo el pedicelo todos los artejos elongados; el 
3.° poco más largo que el siguiente (aproximadamente como el 10.°); artejos 4- 
10 subparalelos, gradualmente alargados y poco dilatados hacia la truncadura dis¬ 
tal; 11 subarqueado-acuminado, más estrecho y 1,5 más largo que el precedente; 
todos los artejos, excepto pedicelo, aparte su corta pilosidad normal, guarnecidos 
de un largo pincelito preapical anterior. 

Pronoto tan largo como ancho, estrechado hacia adelante pero más fuertemente 
en el primer 1/3; mitad posterior de los costados ligeramente bisinuosa, con los 
ángulos posteriores (vistos por encima) muy agudos y algo divergentes; disco 
subaplanado en medio, caído en los costados, bastante declive en el 1/4 anterior 
(hacia la cabeza) y sobre todo en el posterior, con un surco longitudinal mediano 
gradualmente debilitado hacia adelante sin sobrepasar la mediación; escultura for¬ 
mada por una menuda y apretada puntuación umbilicada, casi reticulada y algo 
rugosa en el disco, francamente gránulo-rugosa por los costados. 

Élitros ligera y rectilíneamente estrechados desde la base en sus 3/4, luego 
redondeadamente atenuados; bien y enteramente estriados: estrías puntuadas, sólo 
la presutural hundida en el ápice, aparte dos o tres puntos de las restantes; in¬ 
terestrías iguales, algo convexas, densamente puntuadas (los puntos menores y 
menos profundos que los de las estrías, rugosos en la parte basal y poco atenua¬ 
dos hacia el ápice) en varias subseries; áreas látero-basales deprimidas; conjun¬ 
tamente redondeados en el ápice. 

Parte inferior del cuerpo, en general, un poco brillante, excepto las propleuras: 
éstas coriáceas, mate, con algunas vermiculaciones aisladas. Surcos antenarios de 
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las mismas profundos, paralelos, perfectamente rebordeados del lado interno. Pro¬ 
ceso intercoxal del prosterno acuminado en ángulo agudo desde la base, sin va¬ 
riación de plano, muy ligeramente surcado, vaga e irregularmente marginado tras 
las procoxas. Metaepisternas notablemente estrechadas hacia adelante, sin ser cu¬ 
neiformes. Láminas metacoxales poco estrechadas hacia fuera, 1,1/3 más anchas 
del lado interno, con el borde posterior rectilíneo y el ángulo infero-interno redon¬ 
deado, no alcanzando la primera sutura intersegmentaria del abdomen. Ventrito 
anal normal, terminado en ojiva muy redondeada. Tibias con una sola espina ter¬ 
minal, en las protibias casi indistinta, en las metatibias muy larga; primer rne- 
tatarsómero bastante más largo que el conjunto restante; uñas inermes. 

2 $ (holo y allotypus): Yalon, 1.000 m./a., New Britain, Bismarck Isl., 20- 
V-1962. 

Se parece mucho a hova Fleut. (de Sudáfrica), siendo posiblemente vecino de 
punctipennis Bonv. (de Ternate) y de tibialis Bonv. (de la isla Arou); el prime¬ 
ro es de bastante mayor talla (8 mrn.), negro de pez con las patas negruzcas salvo 
los tarsos, pronoto ligeramente transverso, con un par de fosetas en el lóbulo basal, 
élitros superficialmente estriados, etc.; el segundo, todavía un poco mayor 
(6,5 mm.), tiene la pubescencia elitral gris, más clara en la base y mitad posterior 
del disco, siendo también negro de pez, el pronoto paralelo, sólo atenuado en el 
1/3 anterior, con la puntuación del disco muy rugosa, la estructura elitral fuer¬ 
temente rugosa en sentido transversal, etc. Ambas citadas especies de Bonvouloir 
no han sido suficientemente descritas para tan difícil género, y me son descono¬ 
cidas in natura. 


Droniaeolus simulator nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (tres veces tan largo como su máxima dilatación), 
poco más atenuado hacia atrás que por delante, moderadamente convexo por en¬ 
cima, nada cuneiforme visto de costado, poco brillante con los élitros casi mates, 
negro salvo las patas, palpos y flagelo antenario, que son negro-rojizo variable, re¬ 
vestido de una corta, poco densa y reclinadada pilosidad amarillenta, uniforme. 
Longitud: 4,5 milímetros. 

Cabeza convexa, no continuando la curvatura lateral del pronoto; ojos gran¬ 
des, bastante convexos y salientes, muy visibles por encima; frente igual en el 
disco, impresionada en medio de la base, separada del epístoma por la reunión de 
las quillas suprantenarias en línea recta y alisada (abrupta en la base epistomal), 
esculpida por una menuda puntuación regular, y densa (sin apretarse), algo más 
fuerte y semejante a la del pronoto en el vértex; epístoma no continuando la cur¬ 
vatura frontal (rebajado desde su base), truncado en medio y sinuado a los lados 
por delante, muy estrechado hacia la base (aquí 1/3 de la anchura de una cavi¬ 
dad antenaria), achaflanado en los costados (previa una fina quillita lateral desde 
la base a borde anterior) de manera que las cavidades antenarias parecen enormes, 
con al disco subaplanado, un poco deprimido en la base y groseramente puntuado- 
rugoso. Antenas subdeprimidas, obtusamente subdentadas, no alcanzando los án¬ 
gulos protorácicos posteriores (falta aún la longitud del pedicelo, 9 ), sin quillas 
en ningún artejo del flagelo; artejo 3.° un poco más largo que el 4.°, mucho más 
corto que los dos siguientes reunidos; desde el 4.° al 6.° gradualmente un poco 
alargados, y desde el 6.° al 10.°, por el contrario, un poco acortados e insensi- 
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blemente algo estrechados¡ 11.^ apenas mas corto que los dos anteriores juntos, 
acuminado-subacuminado en los 2/5 últimos. 

Pronoto ligeramente transverso, estrechado hacia adelante desde los ángulos 
posteriores, pero más acusadamente en el 1/3 anterior, muy convexo y bastante 
más elevado que los últimos; disco igual, excepto un ligero surco Uniforme, lon¬ 
gitudinal mediano, en el 1/4 basal, bastante declive por delante y fuertemente 
en el 1/3 posterior, no deprimido a los lados de la base; costados surcados con¬ 
tra la estría única que delimita el margen lateral, estría que luego se prolonga, 
bien distanciada, por el borde anterior hasta un poco pasado el nivel ocular; pun¬ 
tuación menuda pero viva, subumbilicada, aislada en la parte media (interespacios 
aquí más o menos como los puntos), más menuda aún, llegando a apretarse sin 
formar arrugas por los costados, empequeñecida sin debilitarse ni espaciarse hacia 
la base. 

Élitros convexos, algo tectiformes con relación a la sutura, sobre todo por de¬ 
lante, deprimidos en ambos lados de la base, conjuntamente redondeados en el ápi¬ 
ce, entera y bastante fuertemente estriados; estrías salvo en parte la presutural 
(fina y apenas puntuada en su parte media) con una fuerte y grosera puntuación 
que casi les hace perder su esencia, sin hundirse ninguna en el ápice; interestrías 
planas o apenas convexas, esculpidas por una fuerte y densa puntuación un poco 
grosera pero nada áspera, entre menudas arrugas transversales, homogénea desde 
la base a la extremidad, la cual comunica a toda la superficie un aspecto rudo 
y mate. 

Surcos antenarios propleurales paralelos, profundos, lisos y brillantes en el fon¬ 
do, perfectamente rebordeados del lado interno previo un estrecho margen coriáceo 
y ni <úe muy regular; suturas prosternales finamente canaliculadas, cerradas por 
delante. Proceso intercoxal del prosterno apenas declive, acuminado desde su base, 
inmarginado, ligeramente impresionado a lo largo de la parte media. Metaepister- 
nas estrechadas hacia la mediación, igual de dilatadas en ambos extremos. Lámi¬ 
nas metacoxales bastante fuertemente dilatadas hacia dentro (algo menos del doble 
que hacia fuera) siguiendo una pronunciada sinuosidad (borde posterior) que, sin 
embargo, las dilata un poco en el 1/3 externo, donde llegan a ser algo más del 
doble anchas que la extremidad metaepisternal; ángulos infero-internos subredon¬ 
deados, a relativa distancia de la primera sutura intersegmentaria del abdomen. 
Ventrito anal normal, anchamente redondeado subtruncado en el ápice. Meso y 
metatibias no fasciculadas en el canto superior; espolones terminales indistintos; 
primer metatarsómero apenas tan largo como los tres artejos siguientes; uñas 
inermes (simple y obtusamente engrosadas en la base). 

1 $ (holotypus): Yalom, 100 m./a., New Britain, Bismarck Isl., 16-V-1962. 

Pertenece a un difícil grupo de especies de verdaderos Dromaeolus, que, sin 
embargo, tienen su homologación de facies en los Fornax s. str. tipo ater Bonv., 
con los que a primera vista pueden confundirse, sobre todo si, como en la presente 
nueva especie, el pronoto es bastante convexo y presenta un pronunciado declive 
basal. Dicho grupo sería encabezado por congener Bonv. (de Sarawak, citado 
erróneamente de Filipinas por Fleutiaux, 1916), que. sin embargo, como sus 
especies más afines, tiene la base del epístoma excesivamente estrecha (“careni¬ 
forme’); la nueva especie se acerca sobre todo a una forma nueva de Laguna, 
Filipinas (haddeni Cobos, in litt.), y en menor grado a opacas Bonv. (de Toun- 
danao, Indonesia), esta última con el pronoto poco convexo, apretadamente pun¬ 
tuado, la base del epístoma doble ancha, los élitros más cortos, menos atenuados 
hacia atrás y sobre todo mucho menos fuertemente esculturados, etc. 
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Fornax (s. str.) tarawakanensis nov. sp. 

Cuerpo elongado (3,3 veces, aproximadamente, tan largo como su mayor an¬ 
chura), subcuneiforme, poco convexo por encima, bastante brillante, enteramente 
de un castaño-rojizo, con la pilosidad más bien larga, sentada, poco densa, unifor¬ 
me, amarilla pero pasando a leonada sobre los élitros después de la región basal. 
Longitud: 5,25 milímetros. 

Frente convexa, continuando la curvatura látero-anterior del pronoto (ojos 
nada salientes), igual, separada del epístoma por la reunión de las quillas supran- 
tenarias formando una curvatura avanzada y perfecta en la base, densa y bastante 
fuertemente puntuada (no rugosa); epístoma ligeramente bilobulado y anchamente 
marginado-alisado por delante, muy estrechado en la base, donde apenas alcanza 
1/4 de la anchura de una cavidad antenaria, con la puntuación fuerte, apretada y 
casi rugosa. Antenas sobrepasando ligeramente los ángulos protorácicos posterio¬ 
res (1/2 del 11.° artejo), comprimidas, dilatadas hacia la mediación pero nada 
dentadas; pedicelo transverso (visto por delante); artejo 3.° estrecho, menos lar¬ 
go que los dos siguientes reunidos pero sobrepasando al 4.°; éste cuadrangular, 
no más largo que ancho y más corto que el siguiente; 5-10 paralelos, con el án¬ 
gulo ínfero-anterior más o menos matado, gradualmente alargados; 11.° poco más 
corto que los dos anteriores juntos, paralelo, redondeado en el ápice. 

Pronoto ligeramente más largo que ancho, con los costados paralelos en los 
3/5 posteriores, arqueado-atenuados por delante; disco muy igual, poco más de¬ 
clive en la parte basal que por delante, no más elevado que el de los élitros (salvo 
base); puntuación bastante fuerte, subumbilicada, densa pero aislada (interespacios 
menores que los puntos) y un poco desigual (existen algunos puntos hasta mitad 
menores, que no constituyen puntuación secundaria) en el disco, llegando a ser 
aún más viva y apretada, pero no rugosa, por los costados. 

Élitros apenas y brevemente sinuado-estrechados tras los hombros, en seguida 
progresivamente arqueado-atenuados hacia la extremidad, donde son conjuntamen¬ 
te acuminados; declive basal ligero aunque regularmente convexo; sólo la estría 
presutural bien marcada, brevemente hundida en el ápice formando ángulo agudo 
con un resto de la 9. a , las restantes superficiales (2. a y aun 3. a , casi enteras) o 
borradas (costados), quedando como vestigios gruesos y profundos puntos apicales; 
las primeras interestrías débilmente convexas, por los costados planas, todas con 
subseries de puntos estirados poco densos hacia atrás, más redondeados, menos 
espaciados (sin apretarse) y simples (sin indicios de orientaciones transversales) 
hacia la base. 

Surcos propleurales antenarios profundos, paralelos, lisos en el fondo, tenue 
pero enteramente rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del prosterno 
declive con respecto a plano anterior, anchamente triangular pero en el ápice bre¬ 
vemente un poco más acuminado. Metaepisternas ligera pero sensiblemente estre¬ 
chadas hacia adelante. Láminas metacoxales muy fuerte y oblicuamente dilatadas 
hacia dentro, con el ángulo infero-interno aguzado, sobrepasando muy notoria¬ 
mente la primera sutura intersegmentaria del abdomen, doble anchas del lado ex¬ 
terno que las metaepisternas. Ventrito anal simplemente atenuado en ángulo de 
ojiva subagudo. Lado externo de las metatibias crenulado y notablemente fascicu- 
lado (pubescencia); primer metatarsómero bastante más largo que el conjunto si¬ 
guiente; uñas inermes. 
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1 $ (holotypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 25- 
X-1961. 

Relativamente próximo de butuanus Fleut., que es algo mayor (7 mm.), oblon¬ 
go, negro, con la pilosidad enteramente sombría sobre los élitros, la puntuación 
del pronoto fina y espaciada, élitros sin más estrías que las presuturales, antenas 
de la longitud exacta del pronoto, quilla clípeo-frontal (reunión de las suprantena- 
rias) nada saliente y sinuada en medio, etc. 


Fornax (s. str.) acuminipennis nov. sp. 

Cuerpo moderadamente elongado (2,6 veces, aproximadamente, tan largo como 
su mayor anchura), más larga y fuertemente atenuado hacia atrás (élitros) que por 
delante, brillante, negro por encima (borde anterior y base del pronoto, así como la 
de los élitros y luego el ápice insensiblemente enrojecido), rojizo por debajo con 
el disco metasternal ensombrecido, revestido de una corta y poco densa pilosidad 
sentada amarillenta por debajo, así como en la base del pronoto y sobre todo de los 
élitros, siendo oscura en la frente, disco del pronoto y la mayor parte de los élitros. 
Longitud: 3,5 milímetros. 

Frente convexa, casi continuando la curvatura látero-anterior del pronoto (ojos 
un poco salientes, igual aunque subdeprimida en la base, separada del epístoma por 
la reunión de las quillas suprantenarias formando una ligera curvatura, menuda 
pero fuerte, espaciada y homogéneamente puntuada; epístoma casi triangular, an¬ 
chamente marginado-subalisado y subsinuado por delante, fuertemente estrechado 
en la base, donde apenas alcanza 1/4 de la anchura de una cavidad antenaria, con 
la puntuación apretada, grosera, rugosa. Antenas sobrepasando ligeramente los 
ángulos protorácicos posteriores (1/2 del 11.° artejo), comprimidas, poco distin¬ 
tamente dilatadas hacia la mediación, débilmente dentadas, sin quillas en ningún 
artejo; pedicelo cuadrangular (visto por delante); artejo 3.° no más estrecho que 
inmediatos, más corto que los dos siguientes reunidos pero sobrepasando al 4.°; 
éste un poco más largo que ancho, más corto que el siguiente; en realidad, 4-10 
gradualmente alargados (en trapecio estirado, los últimos de manera algo irregu¬ 
lar); 11.° estrecho, paralelo, brevemente acuminado en la extremidad, poco más 
corto que los dos anteriores juntos. 

Pronoto un poco transverso, con los costados regularmente arqueado - estre¬ 
chados hacia adelante desde los ángulos posteriores; disco bastante convexo, muy 
igual, mucho más declive posteriormente que por delante, más elevado que el de 
los élitros; puntuación de la parte media simple, mediocre pero fuerte, espaciada 
(interespacios un poco mayores que los puntos), algo desigual; más menuda hacia 
adelante, gradualmente empequeñecida hasta ser finísima y muy dispersa hacia la 
base, bastante fuerte y apretada, convirtiéndose casi en rugosa por los costados. 

Élitros estrechados hacia atrás desde los ángulos humerales, rectilíneamente 
en los primeros 2/3, subarqueadamente después, conjunta y estrechamente redon¬ 
deados en el ápice; sin estrías, salvo la presutural, hundida en una suerte de Y 
en la extremidad, y superficialmente la 2. a en la mediación; puntuación corres¬ 
pondiente a las restantes estrías, análoga a las de las interestrías, toda ella estira¬ 
da, espaciada, gradualmente fortalecida, redondeada, condensada hasta apretarse 
en la base, donde llega a ser algo rugosa pero no áspera. 

Surcos propleurales antenarios profundos, paralelos, lisos en el fondo, tenue 
pero enteramente rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del prosterno 
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poco declive hacia atrás, plano, subtriangular, romo en el ápice, marginado por un 
burlete convexo que no alcanza la extremidad. Metaepisternas ligera pero sensi¬ 
blemente estrechadas hacia adelante. Láminas metacoxales fuerte y oblicuamente 
dilatadas hacia dentro, con el ángulo infero-interno obtuso, distanciado de la pri¬ 
mera sutura intersegmentaria del abdomen, poco más anchas del lado externo que 
las. metaepisternas. Y entrito anal terminado en ancho ángulo de ojiva con un lige- 
r i simo lóbulo obtuso mediano. Lado externo de las metatibias poco distintamente 
crenulado, sin fascículos pilosos apreciables; primer metatarsómero bastante más 
largo que el conjunto siguiente; uñas inermes. 

1 ? (holotypus): Valoka, New Britain, 7-VII-1962. 

Difiere de becari Fleut. (de Nueva Guinea), aparte la forma general, por tener 
éste el ventrito anal francamente terminado en punta, la pubescencia enteramente 
grisácea, la talla mucho mayor (/ mm.). Vecino también de butuanus Fleut., del 
que se separa en principio por su silueta bien distinta (pronoto nada paralelo’ éli¬ 
tros enteramente acuminados), etc. Verdaderamente es una especie muy caracterís¬ 
tica en su grupo por la acusada atenuación hacia delante y hacia atrás a partir de 
la conjunción pronoto-elitral de los costados, en lo que recuerda alguna especie 
neotropical. 


Fornax (s. str.) fusiformis Fleutiaux, 1916. Philipp. Journ. Se., XI: 392. 
Material estudiado.—1, North of Batu-Batu, Tarawakan, etc., 12-XI-61. 

Fornax (s. str.) ater Bonvouloir, 1872. Mon. Eucn.: 312 y 313, t. 13, fig. 5. 
Material estudiado.—1, Lemkamin, New Ireland, 23-1V-62. 


Fornax (s. str.) nicotianae Fleutiaux, 1895. Ann. Soc. Ent. Belg.. 39: 162 ( Dro- 
maeolus ). 


Material estudiado.—8, North of Batu-Batu. Tarawakan, Tawitawi, Philippi- 
nes, 3, 4, 8 y 12-XI-61; 23-24-27-X-1961. 


Fornax (s. str.) par Fleutiaux, 1926. Ann. Soc. Ent. Fr., 95: 53 y 59. 

Material estudiado.—1, Pinigisan (600 m./a.), Mantalingajan, Palawan, Phi- 
lippines, 7-IX-61. 


Fornax (s. str.) basilanus Fleutiaux, 1926. Ann. Soc. Ent. Fr., 95: 53 y 59. 

Material estudiado.—1, Pinigisan (600 m./a.), Mantalingajan, Palawan, Phi- 
lippines, l-IX-61. 

Esta especie es, como dice su autor, vecina de par, pero, a diferencia de la mis¬ 
ma, las antenas (no lo dice Fleutiaux) sobrepasan los ángulos protorácicos pos¬ 
teriores con casi todo el largo artejo 11.°; en ambas la pubescencia elitral. salvo 
base y hombros, es pardo-achocolatada. 
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Fornax (s. str.) angustus Fleutiaux, 1926. Ann. Soc. Ent. Fr., 95: 53 y 60. 

Material estudiado.—2, Pinigisan (600 m./a.), Mantalingajan, Palawan, Phi¬ 
lippines, 13-15-IX-61. 

Fornax (s. str.) collega Bonvouloir, 1872. Mon. Eucn.: 299 y 331, t. 15, fig. 1. 

Material estudiado.—2, Pinigisan, Mantalingajan, Palawan, Philippines, 7-15- 
IX-61. 


Fornax (s. str.) subacuminatus Bonvouloir, 1872. L. c., págs. 299, 300 y 346, 
t. 15, fig. 8. 

Material estudiado.—North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 
1-16-XI-61; 23-25-26-3 l-X-61. 


Fornax (s. str.) liliputanus nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (tres veces tan largo como su máxima anchura), más 
larga y fuertemente atenuado por detrás que por delante, moderadamente convexo 
por encima, poco brillante (cabeza y pronoto submate), de un castaño-rojizo con la 
frente y disco del pronoto muy oscuro, revestido de una relativamente corta pilo- 
sidad sentada poco densa, pardo-oscura en la frente, disco pronotal y elitral, gris- 
amarillenta en la base del pronoto y de los élitros, prolongándose en éstos en una 
estrecha banda sutural común hasta el ápice, así como en toda la parte inferior de 
los élitros. Longitud: 3,5 milímetros. 

Cabeza convexa, continuando la curvatura lateral del pronoto; ojos poco con¬ 
vexos, apenas visibles por encima; frente igual, apretadamente puntuado - umbili¬ 
cada, no separada de epístoma, aunque las quillas suprantenarias se prolongan por 
la base aproximándose extraordinariamente entre sí; epístoma bilobulado y mar¬ 
ginado - alisado en el borde anterior, apretada y groseramente puntuado, casi tan 
estrecho en la base como la mitad de una cavidad antenaria. Antenas sobrepasando 
los ángulos protorácicos posteriores con los dos últimos artejos, subfiliformes, com¬ 
primidas, no dentadas, engrosadas a partir del 5.° artejo; pedicelo cuadrangular 
(visto por delante), artejo' 3.° alargado, más que el 4.° ó 5.° por separados, pero 
menos que ambos conjuntamente; 4.° poco más corto que el siguiente pero toda¬ 
vía estrecho como los dos anteriores; 5-10 gruesos, subparalelos, gradualmente 
alargados y débilmente atenuados; 11.° derecho, acuminado en el 1/3 distal, más 
largo que los del resto del flagelo. 

Pronoto exactamente tan largo como ancho, con los costados paralelos en los 
3/5 posteriores, atenuado-subarqueados por delante; disco igual, más elevado que 
el de los élitros; moderada y más fuertemente declive hacia base que hacia la ca¬ 
beza (cuya curvatura superior continúa perfectamente); base con sendas fuertes 
impresiones divergentes hacia adelante, una a cada lado de un ligero mamelón 
convexo anterior al lóbulo medio (antescutelar); escultura formada por una viva 
y apretada puntuación subumbilicada uniforme, sólo empequeñecida a los lados 
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de la base y fortalecida por los costados, apenas constituyendo algunas arruguitas 
periféricas. 

Élitros ligeramente dilatados hacia el segundo 1/5, en seguida arqueado - acu¬ 
minados hasta la extremidad, donde son conjuntamente redondeados; todas las 
estrías enteras, finas, poco profundas, impuntuadas, la presutural sólo un poco más 
profunda en el ápice; interestrías débilmente convexas, gránulo-puntuadas en 
subseries gradualmente densas hacia la base, siendo aquí ásperas sin formar ru¬ 
gosidades transversales. 

Surcos antenarios propleurales anchos, paralelos, profundos, lisos en el fondo, 
tenue pero enteramente rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del pros¬ 
terno nada declive, largo, paralelo, brevemente acuminado en el ápice, subdepri- 
niido longitudinalmente en medio, inmarginado. Metaepisternas subparalelas, lige¬ 
ramente dilatadas hacia adelante. Láminas metacoxales fuerte y oblicuamente di¬ 
latadas hacia dentro, con el ángulo infero-interno obtuso-redondeado, no alcanzando 
la primera sutura intersegmentaria del abdomen. Ventrito anal nada comprimido, 
anchamente truncado-escotado (en arco simple). Metatibias con el canto superior 
crenulado-fasciculado; primer metatarsómero bastante más largo que el conjunto 
siguiente; uñas dentadas. 

1 9 (holotypus): Channel Lapid-Lapid at Manalik, Tawitawi, Philippines, 23- 
XI-1961. 

Aparentemente cercano a difficilis Fleut., que es algo mayor, con las antenas 
más largas, el proceso intercoxal del prosterno provisto de un grueso reborde, la 
puntuación pronotal ligera y poco apretada, el 4.° artejo antenario subigual al 
3.°, etc. Diferente de las 9 de oceanicus Fleut. (de Samoa, Viti) por la talla me¬ 
nor que sus presuntos $, el 4.° artejo de las antenas mucha más largo. Quizá 
verdaderamente vecino de novator Bonv. (de Malaca), que no conozco “in natura”, 
el cual casi le dobla la estatura (6 mm.), es negro-píceo uniforme, con su pubes¬ 
cencia amarillenta, el pronoto algo transverso, presentando un ligero surco lon¬ 
gitudinal mediano en la mitad posterior, los élitros atenuados hacia atrás desde 
la base, subredondeados por separado en la extremidad (sin ser dehiscentes), con 
las estrías muy ligeras, borradas en los costados, las interestrías planas finamente 
puntuadas, el proceso intercoxal fiel prosterno poco fuerte pero gradualmente ate¬ 
nuado hacia la extremidad, en la cual es subredondeado. 


Fornax (s. str.) peterseni nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado, más larga y fuertemente atenuado por detrás que por 
delante, poco brillante, más o menos rojizo pero uniforme, revestido de pilosidad 
amarilla bastante larga y poco densa, también uniforme; el pronoto menos con¬ 
vexo que los élitros. Longitud: 3,5-5,5 milímetros. 

Frente fuertemente convexa, igual, con la escultura semejante a la del pronoto 
pero más menuda; no separada del epístoma; quillas suprantenarias desarrolladas 
pero interrumpidas en toda la anchura de la base epistomal, igual ésta a 2/3 de 
una cavidad antenaria. Antenas subfiliformes, sobrepasando los ángulos protorá¬ 
cicos posteriores casi con los dos últimos artejos completos; artejo 3.° tan largo 
como el 5.° pero mucho más estrecho; 4.° menos de la mitad de largo que éstos, 
aún algo menor que el pedicelo (salvo pedúnculo). 

Pronoto exactamente tan largo como ancho, arqueado-atenuado hacia adelante 
desde la base (desde ésta incluso breve y ligeramente hacia los ángulos posterio¬ 
res) ; disco igual, moderadamente declive en la base, con un débil abultamiento 
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en la mediación de la misma; puntuación homogénea, bastante fuerte, apretada, 
umbilicada, apenas rugosa por los costados, algo más menuda por delante y hacia 
la base, de aspecto casi mate. 

Élitros más estrechos que el pronoto en la base, arqueados en los costados, per¬ 
ceptiblemente sinuado-estrechados hacia los hombros, bastante fuerte y largamente 
acuminados hacia el ápice, donde forman conjuntamente un ángulo de ojiva agudo; 
estriación completa pero no muy profunda, con los puntos apenas distintos; in¬ 
terestrías casi planas, poco densamente puntuado-granulosas, no formando rugo¬ 
sidades transversas apreciables. 

Surcos antenarios propleurales profundos, lisos en el fondo, paralelos, bien 
aquiliados en el borde interno. Proceso intercoxal del prosterno ancho, subparalelo 
al principio, largamente arqueado-acuminado en los costados después, apenas de¬ 
clive tras las procoxas, ligeramente surcado por encima. Metaepisternas anchas y 
paralelas. Láminas metacoxales muy fuertemente dilatadas hacia dentro (ángulos 
infero-internos subredondeados, sobrepasando un poco la primera sutura interseg¬ 
mentaria del abdomen), estrechísimas hacia fuera (lado externo casi tres veces más 
estrecho que la metaepisterna). Ventrito anal simplemente atenuado-redondeado 
en el ápice. Primer metatarsómero mucho más largo que el conjunto siguiente. 
Uñas dentadas. 

Edeago (fig. 14) con lacinias subparamerales inferiores bien desarrolladas; 
extremidad de los parameros con los dientes externos embotados. 

2 $ (holotypus y paratypus) y 1 $ (allotypus): North of Batu-Batu, Tarawa- 
kan, Tawitawi, Philippines, 30-X-1961. 

Notable especie fácilmente distinguible, sobre todo por el 4.° artejo antenario, 
más reducido aún que el pedicelo (exceptuado su pedúnculo, normalmente el más 
pequeño artejo) y que el 5.°, así como por el 3.° extremadamente estrecho y débil, 
en este sentido le serían comparables, por convergencia, algunas especies neotro- 
picales. Algo vecino de coxalis Fleut. (de las Islas Marianas), el cual es de color 
pardo, con la base del epístoma más ancha, los élitros nada estriados (salvo estría 
presutural), y sobre todo con un artejo 3.° antenario largo (tanto como los dos si¬ 
guientes reunidos) y normal; también de la siguiente taxa. 


Fornax (s. str.) imitator nov. sp. 

Cuerpo oblongo muy alargado, poco convexo por encima, bastante atenuado 
por delante y fuertemente acuminado en los 3/4 posteriores elitrales, brillante, rojo 
tostado con sólo los élitros de un pardo muy oscuro, revestido de pubescencia 
amarillenta bastante larga, sólo oscurecida (gris-pardusca) en los élitros salvo al¬ 
rededor de la base. Longitud: 5 milímetros. 

Cabeza prominente, fuertemente convexa (semiovoide), continuando la curva¬ 
tura del protórax; frente igual, más menuda y densamente puntuada que el pro¬ 
noto, no separada del epístoma, aunque las quillas suprantenarias, bien desarro¬ 
lladas, se aproximan desbordando un poco las cavidades antenales; epístoma 1/2 
de estrecho en su base que una de dichas cavidades. Antenas subfiliformes, alcan¬ 
zando casi los ángulos protorácicos posteriores, compuestas de 10 artejos aparen¬ 
tes 3 , de los que el 8.° (bastante más largo que el 3.°) es casi igual en longitud 

3 Por fusión del 8.° y 9.° artejos, de lo que sólo hay un vestigio de soldadura en el canto 
superior Por otro lado, ía longitud de éste no sumaría la de dos artejor normales ya que su 
mitad sería inferior tanto del 7.° como del 10.° Siendo ambas antenas completas perfectamente 
iguales, aun con un solo sujeto a la vista resulta arriesgado pensar en una anomalía monstruosa. 
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al 10.° (último); artejo 3.° débil, más corto que los siguientes juntos; 4.° cua¬ 
dranglar, algo menor que el pedicelo (excluido el pedúnculo); 5.° subrectangular 
(algo alargado), casi la mitad menor que el 6.°; este último algo más largo que 
el 7.° (fig. 10). 

Pronoto ligeramente más largo que ancho, no desbordando a los élitros, muy 
moderadamente convexo, suavemente declive hacia adelante, de una manera más 
acusada y breve hacia la base, igual, con los costados subparalelos en los 2/3 pos¬ 
teriores (apenas estrechados hacia adelante), arqueado-atenuados en el 1/3 ante¬ 
rior , borde anterior truncado; puntuación bastante fuerte, simple, muy regular y 
espaciada (interespacios más o menos como los puntos en el disco), más densa por 
los costados y sólo empequeñecida a los lados de la base. 

Élitros con las dos primeras estrías bien marcadas y hundidas en el ápice, las 
restantes borradas en la base y gradualmente debilitadas (hasta desaparecer) hacia 
los costados; salvo la presutural (impuntuada), sus puntos más o menos como los 
de las interestrías; de éstas, las primeras apenas convexas, las restantes planas, 
todas con puntos simples espaciados, más grueso y algo más densos en la base, 
superficiales hacia el ápice. 

Surcos propleurales antenarios paralelos, profundos, lisos y brillantes, abrupta¬ 
mente limitados del lado interno, con un esbozo de tenue quillita más o menos dis¬ 
tinta (según como se mire). Proceso intercoxal del prosterno subdeprimido, rebor- 
bordeado, apenas declive, larga y arqueadamente —en los costados— acuminado 
tras las procoxas. Metaepisternas un poco atenuadas hacia adelante. Láminas me- 
tacoxales fuerte y rectilíneamente —el borde posterior— dilatadas hacia dentro, 
con el vértice infero-interno redondeado, alcanzando la primera sutura intersegmen¬ 
taria del abdomen, un poco más anchas del lado externo que las metaepisternas 
en su base. Ventrito terminado en ángulo de ojiva agudo y aun emitiendo una 
pequeñísima punta, pero no comprimido. Primer metatarsómero notablemente más 
largo que el conjunto siguiente; uñas inermes. 

1 $ (holotypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 25- 

X-1961. 

Por la facies esta especie parece pertenecer, no obstante algunas peculiaridades, 
al grupo de seponendus Bonv., complejo y difícil, muy difuso en el ámbito indo- 
malásico y aun en las islas periféricas de la fauna austrálica. Los más próximos 
vecinos podrán ser rufus Fleut., rufiventris Fleut., dromacoloides Fleut., lu¬ 
cas sensis Fleut. (aparte seponendus), de todos los cuales desgraciadamente no se 
conocen los órganos genitales masculinos. Único hasta ahora por la composición 
de sus antenas. 


Fornax (s. str.) submetallicus nov. sp. 

Cuerpo subcuneiforme-alargado (tres veces tan largo como ancho) visto por 
encima, más francamente cuneiforme de costado, brillante, negro-azulado con lige¬ 
ras iridiscencias metálicas, las patas y antenas rojizas, así como las suturas abdo¬ 
minales, revestido de una pilosidad amarillenta notable por debajo, en la base del 
pronoto y sobre todo de los élitros, grisácea en el disco del pronoto, de un pardo 
muy oscuro sobre el resto de los élitros. Longitud: 5.5 milímetros. 

Cabeza prominente, fuertemente convexa; sin embargo, casi continuando la 
curvatura lateral del pronoto (ojos convexos pero poco visibles por encima); fren¬ 
te igual, menuda, simple y muy densamente puntuada, no separada del epístoma, 
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aunque las quillas suprantenarias se prolongan aproximándose bastante en la base 
frontal; epístoma aplanado pero oblicuamente muy entrante, anchamente truncado 
por delante, muy estrechado en la base (1/3 de la anchura de una cavidad ante- 
naria), groseramente gránulo-rugoso. Antenas alcanzando los ángulos pronoto- 
basales; artejo 3.° menos largo que los dos siguientes reunidos; 4.° apenas más 
largo que ancho, menor que el siguiente; 5.° todavía acortado pero un poco más 
largo que ancho y ya tan dilatado como los que siguen; 6-10 franca y gradual¬ 
mente elongados (de 1 Va a 2 veces tan largos como anchos) y también algo es¬ 
trechados; 11.° oblongo, poco más corto que los dos precedentes juntos, acumi¬ 
nados en el ápice. 

Pronoto un poco más largo que ancho, con los costados subarqueados en los 
2/3 posteriores, más fuerte y estrechándose hacia adelante en el primer 1/3; dis¬ 
co convexo e igual, no más elevado que el de los élitros, más fuerte y largamente 
declive hacia adelante, brevemente hacia la base, la cual presenta un margen plano- 
deprimido interrumpido por la elevación del pequeño lóbulo antescutelar; pun¬ 
tuación menuda, redondeada, simple, bastante densa (interespacios más o menos 
como los puntos), más fina y espaciada hacia el borde anterior y sobre todo hacia 
la base, más fuerte, densa, hasta ser gránulo-rugosa, por los costados. 

Élitros paralelos en los 2/5 anteriores, en seguida arqueada, gradual y conjun¬ 
tamente acuminados hacia la extremidad, sin estrías salvo la presutural,, la cual se 
hunde en foseta (existen algunas más, pequeñas, residuos de otras estrías), angu¬ 
losa en el ápice; puntuación homogénea, fuerte, algo oblonga, subseriada, más me¬ 
nuda y espaciada hacia el ápice, no muy densa en medio, más condensada y gro¬ 
sera, sin formar asperezas ni apenas arrugas en la región basal. 

Surcos antenarios propleurales paralelos, profundos, tenue pero enteramente 
rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del prosterno ancho, algo declive, 
subdeprimido, subagudamente atenuado hacia atrás. Metaepisternas subparalelas. 
Láminas metacoxales fuerte y subrectilíneamente (borde inferior) dilatadas hacia 
dentro, con el ángulo infero-interno muy redondeado y, sin embargo, sobrepasando 
un poco la primera sutura intersegmentaria del abdomen, casi tres veces más an¬ 
chas que las metaepisternas del lado externo. Yentrito anal simple, terminado en 
ángulo de ojiva subagudo. Protibias y mesotibias monounguladas, metatibias biun- 
guladas; primer nietatarsómero bastante más largo que el conjunto siguiente. Uñas 
inermes. 

1 $ (holotypus; en mal estado de conservación): North of Batu-Batu, Tara- 


wakan, Tawitawi, Philippines, 29-X-1961. 

Facies de algunos Dromaeolus paleotrópicos estriados y brillantes, aunque con 
la base elitral no deprimida. Posiblemente vecino del equívoco Fornax seponen- 
dus Bonv. y afines, a confirmar mediante la genitalia del $ ; fácilmente identifi¬ 
care por su coloración negra con fuertes reflejos irisados, sobre todo azules, el 
pronoto alargado, las antenas poco comprimidas y nada dentadas, etc. 


Fornax (s. str.) banatamensis nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado, aproximadamente 3,7 veces tan largo como ancho, 
bastante acuminado en la mitad posterior, muy convexo, algo brillante, enteramen¬ 
te de un castaño-rojizo con los élitros pardos más o menos oscuros, revestido de 
una relativamente larga, poco densa y reclinada pilosidad de un amarillo vivo y 
uniforme. Longitud: 5,5-7,5 milímetros. 
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Cabeza convexa, continuando perfectamente la curvatura dorsal y lateral del 
pronoto; ojos poco salientes, apenas visibles por encima; frente igual, con la pun¬ 
tuación menuda y muy densa, apretada y algo rugosa hacia la base, no separada 
del epístoma; éste muy curvado hacia atrás, redondeado por delante, bastante es¬ 
trechado en la base (2/3 de una cavidad antenaria), groseramente puntuado-rugoso. 
Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con algo más del 11.° ar¬ 
tejo, gráciles, comprimidas, subdentadas (truncadura de los artejos del flagelo obli¬ 
cua, más ancha que la base); artejo 3.° no más largo que el 5.°; 4.° breve, aun¬ 
que más largo que ancho y mayor que el pedicelo; 5-10 gradualmente un poco 
alargados y estrechados; 11.° menos largo que los dos anteriores juntos, paralelo, 
subarqueado, subredondeado en el ápice. 



Figs. 14-18.—Edeago de: 14) Fornax (s. str.) peterseni nov. sp.; 15) F. (s. str.) sternalis no- 
tatus nov. sp.; 16) F. (s. str.) valokanus nov. sp.; 17) F. (Spinifornax) trivialis trivialis nov. 
sp.; 18) F. ( Spinifornax ) trivialis palawensis nov. sp. 

Pronoto muy ligeramente más ancho que largo, con los costados arqueados, 
regularmente atenuados hacia adelante desde la altura basal (sólo la zona angulai 
posterior paralela o incluso algo entrante); borde anterior truncado (aun en visión 
perpendicular); disco muy convexo, más elevado que el de los élitros, igual, mucho 
más caído por detrás que declive por delante; puntuación menuda, viva, simple, 
regular, muy densa, apretándose, sin embargo, sólo por los costados, sin formar 
arrugas. 
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Élitros paralelos en el primer 1/4, en seguida largamente arqueado-ecuminados, 
estrecha y conjuntamente truncados en el ápice, estriados; estrías enteras, fina y 
espaciadaniente puntuadas, debilitadas o borrosas en la base, y las dos o tres úl¬ 
timas en los costados; en cambio, fuertemente hundidas todas las que alcanzan el 
ápice; interestrías ligeramente convexas, con los puntos subseriados, poco densos 
y estirados en la mediación, más aclarados hacia la extremidad, un poco más den¬ 
sos, más fuertes, casi ásperos sin llegar a constituirse en arrugas hacia la base. 

Surcos propleurales antenarios estrechos, paralelos, profundos, lisos en el fondo, 
sin reborde del lado interno (limitados aquí por la brusca presencia de escultura). 
Proceso intercoxal del prosterno nada declive, ancho, moderadamente arqueado- 
atenuado en los costados hacia atrás, bruscamente terminado en una breve punta 
roma; por encima densamente puntuado hasta los bordes, sin ninguna margina- 
ción lateral, con un ligero surco longitudinal mediano. Metaepisternas bastante 
anchas, paralelas. Láminas metaxocales muy fuerte y rectilíneamente (borde in¬ 
ferior) dilatadas hacia dentro, con el ángulo infero-interno muy redondeado, y sin 
embargo, sobrepasando de una manera notable la primera sutura intersegmentaria 
del abdomen; lado externo de la misma anchura que la metaepisterna. Ventrito 
anal subcomprimido hacia el ápice, terminado en una larga punta truncada, con 
todo el borde (incluida dicha punta) fuertemente aserrado. Protibias fuertemente 
monounguladas; meso y metatibias biunguladas; primer nietatarsómero mucho 
más largo que el conjunto siguiente. Uñas dentadas. 

3 $ (holotypus y paratypus): Lavongai, Banatam, Bismarck Islands, 21-III- 
1962. 

Aunque recuerda bastante al grupo seponendns Bonv., especie bastante sin¬ 
gular por la combinación de caracteres poco frecuentes entre sus congéneres: éli¬ 
tros truncados en el ápice (nada dehiscentes), surcos propleurales antenarios sin 
vestigio de reborde interno, forma del proceso intercoxal del prosterno, etc. 


Fornax (s. str.) sternalis notatus nov. ssp. 

Castaño, con los élitros rojizos ensombrecidos en los bordes laterales y base, 
pubescencia general amarilla, leonada en el disco (zona más clara de los élitros); 
base del epístoma casi la mitad más estrecha que una cavidad antenaria; artejo 
antenario 3.° 1/3 más corto que el 4.°; proceso intercoxal del prosterno longi¬ 
tudinalmente impresionado en medio. 

Edeago, figura 15. Las protibias son monounguladas, meso y metatibias biun¬ 
guladas; uñas tarsales dentadas. El pronoto, muy convexo, un poco más elevado 
que los élitros, tiene su máxima anchura en los ángulos posteriores (desde aquí 
atenuado hacia adelante), siendo exactamente tan largo como ancho. 

2 $ (holotypus y paratypus); North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Phi- 
lippines, 5 y 13-XÍ-1961. 

La f. typ. difiere, según la descripción original (Bonv., 1870: 368), por el co¬ 
lor dorsal negro-píceo, la pubescencia gris un poco amarillenta, la base del epís¬ 
toma al menos tan ancha como uno de los espacios suprantenarios, antenas con el 
artejo 3.° subigual al 4.°, proceso intercoxal del prosterno no impresionado; fue 
fundada sobre un único ejemplar procedente de “Batchian” (I. Batjan, Molucas), 
isla comprendida en la subregión papuana de la fauna austrálica. 

Fleutiaux reconoce que los individuos filipinos presentan algunas diferencias 
de las aquí contempladas, y refiere a la misma variante ejemplares por él citados 
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de Seychelles ( Trans. Ent. Soc. Lond., 1922: 405, fig. 3), pero manifiesta que no 
ha visto el tipo de Bonvouloir. Sin entrar en más complicaciones por falta de 
suficientes elementos de juicio, creo justificada una separación subespecífica, al 
menos para los materiales de la subregión filipina (fauna indomalásica u oriental). 
Fleutiaux lo cita de: Iligan; Basilán; Mt. Cuernos, Negros; Sibuyan (Fili¬ 
pinas). 


Fornax (s. str.) insidiosus nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado, subparalelo, arqueado-atenuado en los 2/5 posterio¬ 
res de los élitros, bastante convexo (el pronoto no más que los élitros), poco bri¬ 
llante, castaño-oscuro uniforme por encima y en la mitad posterior por debajo, 
con el resto del pecho, patas y antenas inclusive enrojecido, revestido de una pilo- 
sidad más bien corta y poco densa amarillenta, más subida de tono sobre los éli¬ 
tros excluyendo la base. Longitud: 8,5 milímetros. 

Cabeza muy convexa, prominente, continuando la curvatura lateral del pronoto; 
frente igual, débilmente deprimida en medio de la base, no separada del epístoma, 
con las quillas suprantenarias netas y lisas, no prolongadas a la base del epístoma; 
ésta de 2/3 de la anchura de una cavidad antenal; puntuación como la del pro¬ 
noto, apretada, vagamente concéntrica en medio de la base frontal, rugosa en el 
epístoma. Antenas subcomprimidas, débil y obtusamente dentadas, alcanzando los 
ángulos protorácicos posteriores; artejo 3.° más corto que los dos siguientes reuni¬ 
dos; 4.5 breves pero desiguales (el 4.° apenas mayor que el pedicelo, no más lar¬ 
go que ancho; el 5.° un poco más grande y sobre todo algo alargado), desde el 6.° 
bastante mayores, subiguales hasta el 10.° 

Pronoto francamente transverso (6/7 veces tan ancho como largo), regular¬ 
mente convexo aunque mucho más declive por detrás que por delante; costados 
ligera y rectilíneamente convergentes hacia adelante, más acusadamente en el 1/4 
anterior; puntuación bastante fuerte, subumbilicada y densa sin apretarse en el 
disco, mucho más fuerte, simple, apretada pero todavía regular y nada rugosa por 
los costados. 

Élitros ligeramente arqueados en los costados desde la base, atenuándose de 
manera mucho más pronunciada después de la mediación, viva y conjuntamente 
acuminados en el ápice (por separado parecen subespinosos), no crenulados en los 
bordes apicales; estrías, salvo la constante presutural (hundida en el ápice), vagas 
en la mitad interna, borradas en la base, nulas en los costados; puntuación sim¬ 
ple. estriada, subseriada, espaciada, sólo un poco mayor, redondeada y conden- 
sada sin formar arrugas en la base, nada de asperezas hacia el ápice. 

Surcos propleurales antenarios paralelos, profundos, lisos en el fondo, perfec¬ 
tamente rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del prosterno breve, de¬ 
primido, paralelo entre las procoxas, atenuado después en ángulo obtuso; mucrón 
inferior, en cambio, muy largo. Metaepisternas paralelas. Láminas metacoxales 
fuerte y arqueadamente (borde inferior) dilatadas hacia dentro, con el ángulo 
infero-interno redondeado, alcanzando apenas la primera sutura intersegmentaria 
del abdomen; lado externo casi doble ancho que la metaepisterna. Ventrito anal 
en ojiva ligeramente terminada en punta obtusa, no comprimida. Primer meta- 
tarsómero sólo tan largo como el conjunto restante; uñas dentadas. 

1 $ (holotypus); North of Batu-Batu, Tarawakan. Tawitawi, Philippines, 25- 
X-1981. 
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La facies de esta especie corresponde todavía a un tipo ya extremado del gru¬ 
po seponendus, y casi pudiera ser un integrante del subgénero CyrtostetJius Fleut., 
como del subgénero Serrifornam Fleut. 


Fornax (s. str.) valokanus nov. sp. 

Cuerpo oblongo, moderadamente elongado, bastante más larga y poco más 
fuertemente atenuado hacia atrás que por delante, no muy convexo pero el pro¬ 
noto algo más elevado y más ancho que los élitros en el primer 1/4, poco brillan¬ 
te, enteramente rojizo-tostado, revestido de una pilosidad relativamente larga, poco 
densa, de un amarillo uniforme. Longitud: 6-7,5 milímetros. 

Cabeza convexa, continuando la curvatura lateral del pronoto, poco prominen¬ 
te, sobre todo en la $ ; frente igual, no separada del epístoma, con las quillas su- 
prantenarias incipientes; puntuación algo menor, menos densa, más regular; base 
epistomal bastante más estrecha (sin llegar a la 1/2) que una cavidad antenaria. 
Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores casi con los tres últi¬ 
mos artejos ($), o con 1 1 /, 2 (?), filiformes; artejo 3.° más largo que los dos 
siguientes reunidos; éstos subiguales (4.° como el pedicelo, 5.° ligeramente más 
largo); los demás alargados, siendo el 6.° tan largo como los dos anteriores juntos. 

Pronoto bastante transverso, truncado anteriormente, con los costados arqueado- 
atenuados hacia adelante, subparalelos en el 1/3 posterior, igual; puntuación re¬ 
lativamente fuerte, subumbilicada, en el disco algo desigual y bastante densa sin 
apretarse, algo disminuida hacia la base, mayor, apretada y grosera por los cos¬ 
tados. 

Élitros ligeramente sinuado-estrechados en los costados del primer 1/5, crenu- 
lados en el borde apical, fina pero netamente estriados, con las estrías sin puntos 
distintos, la presutural y la más externa reunidas y hundidas en el ápice; interes¬ 
trías apenas convexas, esculpidas por dos o tres series de puntos estriados poco 
densos, llegando a ser mayores, más densos y groseros en la región basal, y casi 
ásperos en la apical. 

Surcos propleurales antenarios profundos, paralelos en el $ (un poco dilatados 
por detrás e igualmente por delante en la $), perfectamente rebordeados del lado 
interno. Proceso intercoxal del prosterno aplanado, paralelo entre las procoxas. 
en seguida larga y fuertemente acuminado (costados rectilíneos), apenas declive. 
Metaepisternas paralelas. Láminas metacoxales muy fuerte y algo sinuosamente 
(borde inferior) dilatadas hacia dentro, con el ángulo infero-interno obtuso, sobre¬ 
pasando bastante la primera sutura i nter segmentan a del abdomen; lado externo 
algo más ancho que la base metaepisternal. Ventrito anal normal, en ojiva muy 
redondeada. Primer metatarsómero igual o apenas más largo que el conjunto si¬ 
guiente ; uñas dentadas. 

Edeago (fig. 16) con lacinias subparamelares inferiores bien desarrolladas, an¬ 
chas, alcanzando el nivel del diente externo de los parámeros; se parece mucho 
al de peterseni nov. sp. 

16 ejs. (holotypus, allotypus y paratvpus): Valoka, New Britain. 8-13-VII- 
1962. 

Algún $ presenta un enrojecimiento castaño-oscuro en la mitad interna de los 
2/5 anteriores elitrales, que no afecta a la interestría presutural y se difumina ha¬ 
cia atrás. Por lo demás es idéntico (pilosidad elitral inclusive), siendo su talla 
media en la serie. 
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Comparable a parz’ulus Bonvouloir, 1870 (de Victoria, Australia), el cual se 
diferencia por la base del epístoma, al menos tan ancha como una cavidad antenal, 
el pronoto muy ligeramente estrechado por delante, surcos propleurales antenarios 
ligeramente dilatados sólo hacia atrás, ventrito anal simple y anchamente redon¬ 
deado en el ápice; pueden existir otros caracteres diferenciales externos e internos 
no mencionados por Bonvouloir (no conozco su especie “in natura”). 


Fornax (s. str.) pseudovalokanus nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (3,5 veces tan largo como ancho), más fuerte y lar¬ 
gamente atenuado hacia atrás que por delante, moderadamente convexo, con cierto 
brillo claro, de un castaño-rojizo uniforme, revestido de pilosidad relativamente 
larga, sentada, poco densa, amarilla y homogénea. Longitud: 6 milímetros. 

Cabeza muy convexa y avanzada, casi continuando la curvatura lateral y dor¬ 
sal del pronoto; ojos grandes y bastante convexos, bien visibles por encima; fren¬ 
te igual, muy fina y muy densamente puntuada, no separada del epístoma, con 
las quillas suprantenarias aplastadas y alisadas (callosas), nada prolongadas en la 
base epistomal; epístoma muy encorvado hacia atrás, groseramente puntuado- 
rugoso, arqueado por delante, muy estrechado en la base (mitad más estrecho 
aquí que una cavidad antenaria). Antenas alcanzando justo los ángulos protorá¬ 
cicos posteriores, submoniliformes pero con la truncadura anterior de los artejos 
del flagelo oblicua y éstos bastante comprimidos, sin indicios de quillas, artejo 3.° 
de la longitud de los dos siguientes reunidos, que son más bien cortos y desiguales; 
4.° artejo tan largo como ancho; 5.° igualmente subcuadrangular, pero más gran¬ 
de (como los siguientes); 6-10 más largos que anchos, redondeadamente subrom¬ 
boidales, semejantes entre sí; 11° alargado (menos que los dos anteriores juntos), 
subarqueado y acuminado. 

Pronoto exactamente tan largo como ancho, poco convexo (menos elevado que 
los élitros, paralelo en los 2/3 posteriores, subarqueadamente atenuado hacia la 
cabeza en el primer 1/3 de los costados; disco igual, poco declive en la base, con 
vagos indicios de callosidad longitudinal mediana en el 1/3 posterior; puntuación 
bastante fuerte, simple, densa (interespacios un poco menores que los puntos, sub- 
alisadamente microestriolados), casi homogénea, apenas más densa y algo rugosa 
en los extremos laterales. 

Élitros subparalelos en los 2/5 anteriores, arqueadamente estrechados después, 
conjuntamente acuminado-redondeados en la extremidad; estrías, salvo la presu¬ 
tural, finas, superficiales, puntuadas casi como las interestrías, borradas en la 
mitad lateral y en la base, la 1. a profundamente hundida en el ápice, donde hay 
restos de otras en forma de gruesos poros; interestrías interiores algo convexas, 
todas con puntuación estirada, subseriada, poco densa salvo hacia la base, donde 
llega a ser muy fuerte, ruda y áspera, sin formar arrugas transversales. 

Surcos propleurales anteriores algo dilatados hacia atrás, profundos, alisados 
en el fondo, perfectamente rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del 
prosterno bastante declive, ancho, arqueadamente atenuado hacia atrás y termi¬ 
nado en ángulo de ojiva, plano y espaciadamente puntuado por encima, sin re¬ 
borde lateral alguno. Metaepisternas estrechas, paralelas. Láminas metacoxales 
fuertes y subrectilíneamente (borde posterior) dilatadas hacia dentro, con el án¬ 
gulo infero-interno redondeado, alcanzando el nivel de la primera sutura inter¬ 
segmentaria del abdomen. Ventrito anal simple, en ojiva redondeada. Protibias 
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monounguladas, meso y metatibias biunguladas; primer metatarsómero poco más 
largo que el conjunto siguiente; uñas inermes. 

1 $ (holotypus): Valoka, New Britain, 8-VII-1962. 

Muy parecido a primera vista a valakanus mihi, con el que convive, pero es 
más esbelto, con las antenas de la $ notablemente más cortas, el proceso interco¬ 
xal del prosterno no cuneiforme, la puntuación pronotal simple, más menuda y 
aislada, el epístoma mucho más estrecho en la base, etc. 


Fornax (s. str.) pinigisanus nov. sp. 

Cuerpo oblongo, nada paralelo (arqueado en los costados, con la máxima an¬ 
chura postmediana), bastante alargado (2,9 veces tan largo como ancho), poco más 
atenuado hacia atrás que por delante, moderadamente convexo, apenas brillante 
(frente y pronoto mates), negro de pez uniforme, con las antenas y patas más o 
menos rojizas, revestido de una poco densa y relativamente larga pilosidad sen¬ 
tada amarillenta, oscurecida (pardusca) en el disco del pronoto (salvo base) y de 
los élitros (salvo base y costados anteriores). Longitud: 4 milímetros. 

Cabeza muy convexa, casi continuando la curvatura lateral del pronoto; ojos 
bastante convexos y un poco visibles por encima; frente igual, no separada del 
epístoma, cuya curvatura longitudinal continúa, con las quillas suprantenarias finas, 
algo engrosado-aplanadas hacia dentro sin desbordar las cavidades, esculpida por 
una puntuación apretada (casi reticulada) y umbilicada; epístoma bilobulada por 
delante, apenas tan ancho en la base como una cavidad antenaria, esculpido como 
la frente. Antenas subfiliformes, poco comprimidas, sobrepasando los ángulos pro¬ 
torácicos posteriores sólo con el 11.° artejo (completo); artejo 3.° obcónico, do¬ 
ble largo que ancho, 1/2 veces tan largo como el siguiente y bastante más corto 
que 4-5 juntos; desde el 5.°, más grande que el precedente, un poco gradualmen¬ 
te estrechado-alargados, con la truncadura distal derecha. 

Pronoto muy ligeramente transverso, bastante convexo y casi tan elevado como 
los élitros, paralelo en el 1/3 posterior de los costados y luego arqueadamente 
atenuado hacia adelante; disco igual, sólo con una breve y ligera quilla longitudi¬ 
nal mediana un poco por delante de la base, con el declive posterior pronunciado 
y regular; sin depresiones látero-basales; escultura formada por una suerte de 
puntuación bastante grande, tan comprimida que parece una reticulación poligo¬ 
nal. con las celdillas cóncavas y umbilicadas, homogénea salvo a los lados de la 
parte basal, donde se hace un poco grosera sin constituir arrugas. 

Élitros arqueados en los costados, con la máxima anchura un poco antemedia¬ 
da, estrecha y conjuntamente redondeados en el ápice; estrías finas, enteras, las 
últimas laterales debilitadas pero todavía perceptibles, netamente puntuadas (pun¬ 
tos estrechos, estirados, poco distanciados entre sí); estría presutural fortalecida 
hacia la extremidad y finalmente hundida (única) en el ápice; interestrías planas, 
esculpidas por puntos granulosos y ásperos poco densos, subseriados, sin conden¬ 
sación ni orientación transversal en la base, poco atenuados hacia el ápice, muy 
destacados siemprre sobre fondo brillante. 

Surcos antenarios propleurales profundos, algo ensanchados hacia atrás, lisos 
en el fondo y perfectamente rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del 
prosterno paralelo y brevemente acuminado en la extremidad, poco declive, depri- 
mido-surcado por encima, inmarginado, realzado en el ápice. Metaepisternas pa¬ 
ralelas. más estrechas que la mediación de las epipleuras elitrales (nivel pectoral). 
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Láminas metacoxales fuerte y subrectilíneamente (borde posterior) dilatadas hacia 
dentro, con los ángulos infero-internos redondeados, distantes de la primera sutura 
intersegmentaria del abdomen; lado externo de la anchura de las metaepisternas. 
Ventrito anal normal, atenuado-redondeado en el ápice. Espolones de las protibias 
muy pequeños; en las restantes tibias dobles y normales; primer metatarsómero 
poco más largo que el conjunto siguiente; uñas dentadas. 

Edeago (fig. 23) un tanto anormal por sus parameros cortos (casi la mitad que 
el lóbulo mediano dorsal), sin sinuosidad lateral y romos en el ápice, con una es¬ 
pina látero-anterior, inferior y dirigida un poco oblicuamente hacia abajo. 

Holotypus (5, ejemplar único): Pinigisan, 600 m./a., Mantalingajan. Pala- 
wan, Philippines, 17-IX-1961. 

Pese a su aspecto convencional común, se trata en realidad de una especie muy 
notable, al parecer bastante aislada, cuya característica externa más singular es la 
escultura céfalo-pronotal “reticulada”; la genitalia del $ presenta también deta¬ 
lles de un elevado grado de evolución. 


Fornax (s. str.) singularis nov. sp. 

Cuerpo oblongo, rechoncho (2,5 veces tan ancho como largo), poco más ate¬ 
nuado por detrás que por delante, mate, castaño variable, con las antenas, patas y 
élitros más rojizos, estos últimos lateralmente ornamentados por un margen ne¬ 
gruzco de la anchura de dos interestrías pero un poco estrechado y acortado hacia 
los hombros, revestido de una pilosidad corta y amarilla poco densa, pasando a 
leonada sobre los élitros después de su base. Longitud: 6 milímetros. 

Cabeza convexa, sin accidentes particulares, con la escultura regular, semejante 
a la del pronoto pero más menuda y menos viva; epístoma continuando la cur¬ 
vatura regular de la frente, no separado de ésta, algo más estrecho en la base que 
una cavidad antenaria. Antenas filiformes, sobrepasando los ángulos protorácicos 
posteriores con 1 a /« artejos; artejo 3.° doble largo que ancho, 4.° 1 J /s veces (do¬ 
ble que el pedicelo), y desde éste gradualmente elongados. 

Pronoto un poco transverso, notablemente más ancho que la base de los élitros, 
brevemente subparalelo en la base, largamente arqueado-atenuado hacia adelante 
por los costados, muy convexo; borde anterior truncado, igual en el disco, con 
una moderada elevación basal mediana subaquillada longitudinalmente en medio; 
puntuación homogénea, muy fuerte, apretada, regular (casi una pequeña reticu¬ 
lación), umbilicada. 

Élitros normalmente declives en la base y conjuntamente redondeados en el 
ápice; estriación fuerte y completa, profundamente puntuada (estos puntos hun¬ 
didos, en particular por el ápice); interestrías algo convexas, fina, regular, espa¬ 
ciada y homogéneamente granulo-puntuadas. 

Surcos antenarios propleurales paralelos, profundos, abiertos por detrás, per¬ 
fectamente rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del prosterno ancho, 
plano, ligera y bisinuosamente atenuado hacia atrás, con el ápice todavía ancho, 
escotado entre dos dientes. Metaepisternas distintamente dilatadas hacia atrás. Lá¬ 
minas metacoxales de la anchura de las metaepisternas en el lado externo, sinuosa 
y bastante fuertemente dilatadas hacia dentro en los 2/3 internos, con los vértices 
inferiores muy redondeados, no alcanzando la primera sutura intersegmentaria del 
abdomen. Ventrito anal redondeado en el ápice. Primer metatarsómero exactamen- 


48 


A. COBOS 


te tan largo como el conjunto siguiente; uñas inermes. Edeago (fig. 19) con los 
parámeros inermes, desprovistos de lacinias. 

1 $ (holotypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 25- 
X-1961. 

Aparte su facies muy característica de Plesiofornax regordete, esta especie ofre¬ 
ce una convergencia extraña con Raapia (incluso un vago parecido en la forma, 
coloración y talla) en la estructura del proceso prosternal, que Fleutiaux decía 
como caso único en la familia. Por otro lado, el edeago es bastante atípico en el 
género. 


Fornax (s. str.) picturellus nov. sp. 

Cuerpo oblongo (3,3 veces tan largo como ancho), subparalelo, poco pero más 
largamente atenuado por detrás que por delante, bastante convexo, poco brillante, 
negro por encima manchado de rojo-tostado en el pronoto (un estrecho margen 
discal continuo, dilatado en los ángulos anteriores y sobre todo posteriores) y éli¬ 
tros (margen basal, interestrías presuturales en forma de banda común, y 1/5 api¬ 
cal, que se prolonga en ribete látero-marginal hasta la mediación), coloración esta 
última que presenta las patas, la mayor parte del flagelo antenario, y ribetea más 
o menos extensamente todas las piezas de la parte pectoral y abdominal, revestido 
de una pilosidad corta (salvo en la cabeza y periferia del pronoto), poco densa, 
sentada, fundamentalmente blanco-grisácea, negra sólo en la parte media de los 
2/3 anteriores del pronoto (en el 1/3 basal y costados casi argentada, notablemen¬ 
te más larga y diversamente orientada) y élitros (salvo la zona rojiza apical y una 
amplia mancha lateral-posthumeral que apenas alcanza el primer 1/4 de la longitud 
ni la mitad de la anchura de cada élitro, con pubescencia blanquecina más larga). 
Longitud: 5 milímetros. 

Cabeza convexa, saliente, no continuando lateralmente la curvatura del prono¬ 
to; ojos muy convexos, prominentes, bien visibles por encima; frente superficial¬ 
mente biimpresionada en la base (formando aquí una corta y ligera arruguita lon¬ 
gitudinal mediana), menuda, simple y densamente puntuada, no separada del epís- 
toma; quillas suprantenarias marginado-alisadas, no sobrepasando el nivel de las 
cavidades antenarias; epístoma bilobulado y marginado-alisado por delante, mo¬ 
deradamente estrechado hacia la base y subestrangulado en ésta (donde viene a 
ser 1/3 de la anchura de una cavidad antenaria), plano y gránulo-rugoso. Antenas 
robustas, subcomprimidas, submoniliformes (en absoluto dentadas), sobrepasando 
los ángulos posteriores del pronoto, con sólo el escapo y el artejo 3.° (ligeramen¬ 
te) aquillados, dilatadas desde el 5.° inclusive y apenas atenuadas hacia la extre¬ 
midad ; artejo 3.° tan largo como los dos siguientes reunidos; 4.° un poco más 
largo que ancho, menor que el 5.°; 5-10 gradualmente alargados, simplemente 
truncados en perpendicular al eje antenario; 11.° casi tan largo como los dos pre¬ 
cedentes juntos, paralelo, más estrecho y brevemente atenuado en el ápice. 

Pronoto exactamente tan largo como ancho, moderada y subrectilíneamente ate¬ 
nuado hacia adelante en los 3/4 de la longitud lateral, más acusada y subarqueada¬ 
mente en el 1/4 anterior; disco igual, no más elevado que el de los élitros, bas¬ 
tante declive en el 1/4 basal, salvo en menor grado una breve y ancha elevación 
subcostiforme mediana, con la zona lateral preangular de la base distintamente 
deprimida, por lo que aparecen en conjunto cuatro impresiones; puntuación me¬ 
nuda, umbilicada, densa (interespacios menores que los puntos), bastante regular, 
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poco disminuida por delante, más fina y densa hacia la base, apretada sin ser ru¬ 
gosa por los costados. 

Élitros débilmente dilatados hacia la mediación, en seguida arqueado-atenuados 
hacia la extremidad y conjuntamente redondeados en el ápice; sin estrías, salvo 
la presutural, la cual se hunde en el ápice formando ángulo agudo; puntuación 
homogeneizada, subseriada, bastante densa, apenas estirada, más fina y espaciada 
hacia el ápice, más gruesa y apretada hasta ser casi grosera (no áspera ni for¬ 
mando arrugas transversas) hacia la base. 

Surcos antenarios propleurales estrechos pero un poco dilatados hacia atrás, 
profundos y lisos en el fondo, perfectamente rebordeados del lado interno. Proceso 
intercoxal del prosterno ancho, corto, paralelo, brevemente acuminado en ángulo 
subagudo, declive y surcado en sentido longitudinal, inmarginado en los costados. 
Metaepisternas paralelas. Láminas metacoxales fuerte y sinuosamente (borde pos¬ 
terior) dilatadas hacia dentro, con el ángulo infero-interno anchamente redondeado 
y desbordando ligeramente la primera sutura intersegmentaria del abdomen. Ven- 
tnto anal simple, terminado en ángulo de ojiva bastante abierto. Protibias mo- 
nounguladas, meso y metatibias biunguladas; primer artejo metatarsal notable¬ 
mente más largo que el conjunto siguiente; uñas inermes. 

1 9 (holotypus): Yalom, 1.000 m./a., New Britain, Bismarck Isl., 20-V-1962. 

Sería próximo de pie tus Bonv. (de Nueva Guinea: Dorey, Waigiou y Morty), 
especie ésta que me es desconocida “in natura”, pero que, según su descripción 
original, difiere por la presencia de una quilla longitudinal mediana en la base de 
la frente prolongada después al epistoma, el pronoto un poco menos largo que 
ancho, fina y poco densamente puntuado, los surcos antenarios propleurales nada 
dilatados hacia atrás, el cuerpo “muy fuertemente” estrechado posteriormente, en¬ 
teramente negro por encima (rara vez sólo la sutura elitral un poco enrojecida), 
los élitros únicamente con pilosidad clara (blanco-grisácea) en la base y en una 
suerte de faja postmediana interrumpida por la sutura, la estatura menor (entre 
4 y 4,5 mm.), etc. 

Como ocurre en casi todas las familias de coleópteros, y es la regla al menos 
en los Sternoxia, hay siempre un género dominante, específicamente en exceso 
numeroso, prácticamente cosmopolita, diñase incluso que aún en pleno auge evo¬ 
lutivo y, por lo tanto, bastante homogéneo. Estos géneros son a menudo de difícil, 
si no delicado, estudio a nivel especial, por lo que los especialistas se esfuerzan, a 
veces sin mucho éxito, en dividirlos en diversos tipos de agrupaciones más o menos 
naturales, ante todo con la finalidad de facilitar la identificación específica; “di¬ 
vide ut regnes” parece ser también la divisa taxonómica. 

Entre los Eucnetnidae, el proporcionalmente enorme género Fornax Castel- 
nau responde a estas condiciones, aun sin reunirle el discutible y equívoco gé¬ 
nero Dromaeolus, y algunos otros más pequeños segregados del primero sobre 
cuyo nivel taxonómico todavía no hay unanimidad. Aparte las siempre más o me¬ 
nos llamativas especies aisladas (residuos de línea) o ultraevolucionadas 4 5 , en las 
diversas faunas existen infinidad de especies tan próximas entre sí que muchas de 
ellas han sido incluidas en el margen de variabilidad, a veces ciertamente amplio, 
de especies bien conocidas y de supuesta vasta área geográfica; el examen com¬ 
parativo de genitalias del $ en estos casos reserva muchas sorpresas que después 

4 \ igualmente el ideo-tipo de la familia, en contraposición al convencional genero-tipo 

de las reglas nomenclatoriales. 

. Como detalle ultraevolucionado, véase la anómala fórmula antenaria de Fornax iinitator 
mihi. caso hasta ahora único en la familia. 
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obligan a la reconsideración de lo que parecían poco significativos pequeños deta¬ 
lles externos. Así es muy posible, como he comprobado a veces, que numerosas 
especies de Fornax orientales, citados cada uno de las más diversas islas, archi¬ 
piélagos y aun faunas, por más que se parezcan por fuera, tengan órganos genitales 
bien diferenciados ...!; en los eucnémidos, en general, afortunadamente muy le¬ 
jos de la relativa o desesperante uniformidad interespecífica observada en otras 
familias de coleópteros. De ahí que las descripciones de este trabajo parezcan de¬ 
masiado prolijas, y que siempre que se ha presentado la posibilidad, haya incluido 
prioritaria y casi exclusivamente el dibujo detallado del edeago, y en el caso de 
las numerosas presuntas especies nuevas aquí descritas de Fornax s. str., la breve 
clave complementaria que sigue. 


Clave de las nuevas especies de Fornax s. str. 

Especies todas sin quilla longitudinal en la frente, epístoma o pronoto, antenas 
no alcanzando la mediación elitral, surcos propleurales antenarios abiertos en la 
base, epipleuras elitrales no surcado-alisadas como continuación de los anteriores, 
proceso prosternal no aquillado en medio, escultura del disco del pronoto nunca 
granulosa, sin manchas pigmentarias claras sobre el disco pronotal o elitral. 


1 

2 


3 


4 

5 

6 
7 


(4) Quillas suprantenarias reunidas en la base de la frente, que es así se¬ 
parada del epístoma. Uñas tarsales inermes. Cuerpo más o menos cu¬ 
neiforme. 

(3) Proceso intercoxal del prosterno ancho, terminado en una breve punta. 
Antenas no sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores ( 9 ) 6 - 

Castaño-rojizo uniforme. Talla mayor: 5,5 milímetros. 

. tarawakanensis nov. sp. 

(2) Proceso intercoxal del prosterno simplemente acuminado. Antenas so¬ 
brepasando los ángulos posteriores del pronoto casi con el 11.° artejo 
completo (9). Castaño-negruzco por encima, rojizo por debajo. Talla 
inferior: 3,75 milímetros. acuminipennis nov. sp. 

(1) Quillas suprantenarias más o menos distanciadas entre sí, no interrum¬ 
piendo la continuidad clípeo-frontal. 

(6) Proceso intercoxal del prosterno ancho y bidentado en el ápice. Élitros 
fuertemente estriados. Cuerpo corto, regordete, rojizo mate con los éli¬ 
tros lateralmente marginados de oscuro. Uñas inermes. Talla: 6 mi¬ 
límetros . singularis nov. sp. 

(5) Proceso intercoxal del prosterno más o menos acuminado, monoden- 
tado o romo en el ápice. 

(8) Ápice del ventrito anal truncado o subescotado. Antenas sobrepasando 
los ángulos protorácicos posteriores con dos artejos (9). Élitros sub- 


6 La longitud de las antenas es un buen carácter específico a condición de que las medidas 
sean exactas, siendo el mejor método relacionarlas con la longitud del pronoto (tomando como 
referencia el vértice del ángulo posterior), para lo cual deben estar estiradas hacia atrás, y me¬ 
jor aún, naturalmente bien encajadas en los surcos antenarios siempre que se presentan. Debe 
tenerse en cuenta, sin embargo, que las antenas varían de un sexo a otro (casi es el único carác¬ 
ter sexual secundario en la familia), incluida la longitud, por lo que al caracterizar una especie 
siempre deben darse las mediciones por partida doble, si por suerte se conocen ambos sexos, y 
muy particularmente ha de señalarse el sexo si sólo se conoce uno, que generalmente suele 
ser $ ; curiosamente, los $ siempre resultan raros en las colecciones. 
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8 (7) 

9 (12) 

10 ( 11 ) 

11 ( 10 ) 

12 (9) 

13 (16) 

14 (15) 

15 (14) 

16 (13) 

17 (22) 

18 (19) 

19 (18) 

20 ( 21 ) 

21 ( 20 ) 


estriados. Puntuación pronotal apretada. Cabeza y pronoto oscuros, 

élitros rojizos. Uñas dentadas. Talla pequeña: 3,5 milímetros . 

. liliputanus nov. sp. 

Ápice del ventrito anal más o menos angulosamente redondeado o pro¬ 
longado en punta. 

Artejo 4.° de las antenas muy pequeño, transverso, no mayor que el 
pedicelo y, en general, bastante diferente del 5.° Talla: entre 4-5,25 mi¬ 
límetros. 

Antenas compuestas por 10 artejos aparentes. Uñas inermes. Puntua¬ 
ción del pronoto aislada, más o menos esparcida. Élitros oscuros, con 
sólo la estría presutural marcada, el resto del cuerpo castaño-rojizo ... 

. imitator nov. sp. 

Antenas compuestas por los 11 artejos normales. Uñas dentadas. Pun¬ 
tuación del pronoto fuerte, apretada. Rojizo ferruginoso uniforme; to¬ 
das las estrías elitrales más o menos marcadas ... peterseni nov. sp. 
Artejo 4.° de las antenas igual o más corto que el 5.°, siempre mayor 
que el pedicelo y nunca transverso. 

Artejos antenarios 4-5 iguales o subiguales, muy diferentes del 6.° y 
siguientes. Proceso intercoxal del prosterno largamente cuneiforme tras 
las procoxas. Cuerpo enteramente castaño-rojizo. 

Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con 1 1 / 2 ar¬ 
tejos en la ? (con casi tres artejos completos en el <5). Uñas denta¬ 
das. Talla: 5,5-7,5 milímetros . valokanus nov. sp. 

Antenas no sobrepasando los ángulos protorácicos ($). Uñas inermes. 

Talla: 6 milímetros. pseudovalokanus nov. sp. 

Artejos antenarios 4-5 bastante desiguales, el 5.° más largo y sobre 
todo más ancho, más parecido a los siguientes. Proceso intercoxal del 
prosterno paralelo tras las procoxas, brevemente acuminado o romo en 
el ápice. 

Élitros más o menos enteramente estriados. Uñas tarsales dentadas. 
Escultura del pronoto apretada, viva, uniforme, pareciendo una reticu¬ 
lación poligonal umbilicada. Pubescencia elitral pardo-oscura en el disco 
desde la base al ápice, clara lateralmente por delante. Salvo patas y an¬ 
tenas enteramente negro de pez. Antenas sobrepasando los ángulos pro¬ 
torácicos posteriores sólo con el 11.° artejo. Talla inferior: 4 milíme¬ 
tros . pinigisanus nov. sp. 

Puntuación del pronoto más o menos densa según las partes, pero no 
uniformemente apretada y pareciendo una menuda reticulación poli¬ 
gonal. Pubescencia elitral monocolor, nunca oscura. Al menos el pro¬ 
noto enteramente rojizo. Talla: superior a 6 milímetros (6,25-8,5 mm.). 
Antenas no sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores (9 )• 
Ventrito anal terminando en ángulo de ojiva. Láminas metacoxales no 
alcanzando hacia atrás la primera sutura intersegmentaria del abdo¬ 
men. Enteramente castaño-rojizo; pubescencia leonada. Talla: 8,5 mi¬ 
límetros . insidio sus nov. sp. 

Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con más de 
un artejo completo ($ ). Ventrito anal fuerte y regularmente acumi¬ 
nado en ángulo agudo. Láminas metacoxales desbordando hacia atrás 
la primera sutura intersegmentaria del abdomen. Rojizo, con los élitros 
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22 (17) 

23 (22) 


24 (21) 


castaños; pubescencia de un amarillo pálido. Cuerpo más acuminado 

por detrás. Talla: 6,25 milímetros. banatamensis nov. sp. 

Élitros con sólo la estría presutural distinta. Uñas tarsales inermes. 
Pronoto en su mayor parte negro o muy oscuro, con más o menos 
irisaciones metálicas. Pubescencia elitral, salvo en la base o ápice, 
oscura. 

Antenas no sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores ($). 
Quillas suprantenarias muy breve e irregularmente separadas sobre la 
base del epístoma. Frente prominente hacia una línea longitudinal me¬ 
diana que no llega a formar quilla. Primer metatarsómero apenas más 
largo que el conjunto restante. Élitros fuertemente cuneiformes, con 

la pubescencia sólo aclarada en la base. Talla: 6 milímetros. 

. submetállicus nov. sp. 

Antenas sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con más 
de un artejo ($). Quillas suprantenarias nada prolongadas sobre la 
base del epístoma. Frente regularmente convexa. Primer metatarsó¬ 
mero mucho más largo que el conjunto siguiente. Élitros oblongos, 
moderadamente arqueado-atenuados por detrás; pubescencia de los 
élitros clara sólo en los costados posthumerales (en forma de vaga man¬ 
cha) y en el 1/4 posterior. Reflejos metálicos del pronoto muy débiles. 
Talla: 5 milímetros . picturellus nov. sp. 


Fornax (Spinifornax) trivialis nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (muy poco más de tres veces tan largo como su má¬ 
xima anchura), más fuerte y largamente atenuado hacia atrás que por delante, bas¬ 
tante convexo, poco brillante, castaño-rojizo con sólo el disco del pronoto muy 
oscurecido en forma de ancha banda oscura (más distanciada de la base que del 
borde anterior, revestido de una relativamente larga y poco densa pilosidad recli¬ 
nada, en general amarilla, pasando casi por entero a leonada sobre los élitros (salvo 
algunos pelos látero-anteriores). Longitud: 6,5 milímetros ($). 

Cabeza muy convexa y saliente, casi continuando la curvatura lateral del pro¬ 
noto; ojos poco convexos y poco visibles por encima; frente igual (sin ningún ac¬ 
cidente apreciable), no separada del epístoma, esculpida por una fuerte y apretada 
puntuación subumbilicada algo grosera hacia la base; epístoma sublobulado - trun¬ 
cado en medio por delante, un poco más ancho en la base que una cavidad ante- 
naria, con la puntuación análoga pero más fuerte aún que la frontal, sin arrugas. 
Antenas subfiliformes, sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con el 
último artejo completo ( $), con todos los artejos del flagelo oblicuamente trun¬ 
cados en el ápice (subromboidales, débilmente dentados) y con inserción basal ex¬ 
céntrica; artejo 3.° menos largo que los dos siguientes reunidos, aunque un poco 
más que el siguiente; artejos 4-5 iguales, cerca del doble largos que anchos; los 
siguientes gradualmente un poco más estrechados conservando las mismas pro¬ 
porciones de longitud; 11.° poco más alargado que el anterior, muy brevemente 
acuminado en el ápice. 

Pronoto poco pero netamente transverso, poco convexo y menos elevado que 
el disco de los élitros; costados arqueadamente atenuados hacia adelante, salvo en 
los ángulos posteriores, donde son muy breve y ligeramente sinuado-entallados; 
disco igual, bastante declive en el 1/4 basal, presentando una fosetita a cada lado 
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de la ligera elevación del lóbulo antescutelar; puntuación bastante fuerte, apre¬ 
tada, subumbilicada, algo mayor por los costados y menor a los lados de la base, 
en general bastante homogénea, sin arrugas en ninguna parte. 

Élitros algo más estrechos que el pronoto, paralelos casi hasta la mediación, 
luego subarqueadamente atenuado-acuminados, brevemente dehiscentes en el ápice, 
donde presentan un pequeño diente agudo; estrías enteras, bien marcadas, super¬ 
ficiales sólo por los costados, sin puntos o muy finos y distanciados; interestrías 
algo convexas, con los puntos estirados, subseriados (idealmente tres-cuatro series), 
bastante densas, más gruesos y un poco ásperos en la base, donde no llegan a for¬ 
mar arrugas ni orientaciones transversas. 

Surcos propleurales antenarios ligeramente dilatados por delante, profundos, 
lisos en el fondo, bien rebordeados del lado interno. Propleuras triangulares pero 
notablemente acortadas por delante; el lado interno (sutural) un poco más corto 
que el borde posterior. Proceso intercoxal del prosterno nada declive e inmargi¬ 
nado, paralelo y plano hasta su mediación (un poco más allá de las procoxas), lar¬ 
gamente acuminado y convexo después. Metaepisternas anchas (como la mediación 
de las epipleuras elitrales) y paralelas. Láminas metacoxales fuerte y sinuosamente 
dilatadas hacia dentro, con el ángulo infero-interno ancha y oblicuamente truncado 
(formándose así doble angulación, la exterior obtusa, la interior aguda y seguida 
hacia dentro de una escotadura) no alcanzando la primera sutura intersegmentaria 
del abdomen; lado externo un poco más estrecho que la metaepisterna. Ventrito 
anal anchamente redondeado en el ápice, que, sin embargo, presenta un pequeño 
y ligero lóbulo mediano. Protibias monounguladas; meso y metatibias biungula- 
das, ambas fasciculadas en el canto superior; primer nietatarsómero apenas más 
largo que el conjunto siguiente; uñas dentadas. 

Edeago (fig. 17) sin lacinias ventrales; parameros largamente atenuados y sub¬ 
agudos en el ápice, con un pequeño e incipiente diente obtuso látero-mediano; 
repliegues internos del lóbulo medio inferior pectinados (bien visibles por trans¬ 
parencia). 

1 $ (holotypus): North of Batu-Batu. Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 12- 
XI-196L 

Recuerda a adnexus Bonv. (descrito de Sarawak, etc., y citado por Fleutiaux 
de Filipinas: Butuan); menos acuminado, con el ventrito anal no escotado, el 
epístoma no separado de la frente, ésta sin vestigios de quilla longitudinal mediana, 
escultura del pronoto muy distinta, etc. Difiere de incertus Fleut., 1934 (de Nue¬ 
va Guinea), entre otros detalles, por tener esta última especie el artejo 3.° de las 
antenas igual al 4.°, los élitros sin estrías (salvo la presutural) y el ventrito anal 
con el ápice comprimido en pico puntiagudo. 


Fornax (Spinifornax) trivialis palawensis nov. ssp. 

Difiere de la f. typ. por su coloración castaño-rojizo-uniforme (pronoto inclui¬ 
do), la pilosidad elitral enteramente amarilla como la del resto del cuerpo, silueta 
en general algo más alargada y esbelta, la base del epístoma de la misma anchura 
que una cavidad antenaria, antenas algo más cortas (sobrepasando los ángulos 
protorácicos posteriores sólo con la 1/2 del 11.° artejo), pronoto casi tan largo 
como ancho, ángulos infero-internos de las láminas metacoxales ancha y simple¬ 
mente redondeados, élitros incluso con las últimas estrías laterales enteras y bien 
marcadas; la talla es mayor: 8-9 milímetros. 
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Aparte su posible confinamiento a otra gran isla, las diferencias externas cuan¬ 
titativas de los dos ejemplares estudiados, afortunadamente también $, se conti¬ 
núan en el edeago (fig. 18), cuyos parameros son dilatado-redondeados hacia el 
ápice y presentan un diente lateral externo más desarrollado, subagudo. 

2 $ (holotypus y paratypus): Pinigisan, Mantal inga jan, Palawan, Philippines, 
7 y 19-IX-1961. 


Fornax (Spinifomax) excisus nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (3,8 veces tan largo como ancho), bastante convexo, 
poco atenuado por delante, largamente por detrás, un poco brillante salvo cabeza 
y pronoto (submates), de un castaño-rojizo uniforme, revestido de una pilosidad 
relativamente larga, poco densa, acostada, amarilla, uniforme. Longitud: 8,5- 
9 milímetros. 

Cabeza convexa, saliente, no continuando la curvatura lateral del pronoto; 
ojos grandes, muy convexos y muy visibles por encima; frente igual, no separada 
del epístoma puntuado-rugosa, casi espaciada y menudamente vermiculada sobre 
fondo coriáceo en la parte media; epístoma convexo, continuando la curvatura 
frontal, arqueado y marginado por (leíante, bastante estrechado en la base (un 
poco más estrecho aquí que una cavidad antenaria), groseramente puntuado - ru¬ 
goso. Antenas anchas y comprimidas, subdentadas, alcanzando la mediación del 
cuerpo y sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores con casi 4 1 /.¿ artejos en 
el 8 ; menos robustas y sobre todo más estrecha, más cortas y sobrepasando los 
ángulos protorácicos posteriores con sólo los últimos tres artejos en la $ ; arte¬ 
jo 3.° bastante más alargado pero menos largo que los dos siguientes reunidos; 
y desde el mismo gradualmente estrechados; artejos 4-11 progresivamente alar¬ 
gados ; desde el 3 a 10 con la truncadura distal simplemente oblicua y la inserción 
basal excéntrica. 

Pronoto exactamente tan largo como ancho, algo más ancho que los élitros en 
la base, subparalelo (en realidad, ligeramente atenuado hacia adelante), con los cos¬ 
tados claramente subarqueado-estrechados en el 1/4 anterior; disco muy convexo, 
mucho más elevado que el de los élitros, igual, muy declive en el 1/3 posterior, 
incluso impresionado a un lado y otro de una parte mediana (antescutelar) estre¬ 
chamente convexa; escultura sin puntuación distinta, formada casi exclusivamente 
por granulos convexos y lisos, poco densos (interespacios más o menos tan amplios 
como ellos en la parte media), bastante regulares, homogéneos (cada pelito surge 
de la parte posterior de los mismos), sobre un fondo semicoriáceo y casi mate. 

Élitros sinuados hacia la base, ligeramente dilatados en la mediación (aquí tan 
anchos como el pronoto), largamente arqueado-atenuados después, dehiscentes y 
uniespinosos en el ápice; estrías enteras, bien marcadas (aún más fuertemente por 
los costados), muy fina y distanciadamente puntuadas, no hundidas en ranura por 
el ápice (la presutural aquí sólo un poco fortalecida); interestrías apenas convexas, 
menuda y bastante densamente puntuado-ásperas, siendo los puntos un poco más 
fuertes y escabrosos hacia la base sin adoptar orientaciones transversas ni forma 
de arrugas; epipleuras más bien subdeprimidas (no surcado-alisadas para recibir 
las antenas). 

Surcos propleurales antenarios algo dilatados hacia adelante, profundos, lisos 
en el fondo, perfectamente rebordeados del lado interno; propleuras internas un 
poco acortadas por delante, con las suturas prosternales sólo tan largas como el 
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reborde posterior. Proceso intercoxal del prosterno un poco declive, estrecho, de¬ 
primido, inmarginado en los costados, que son paralelos hasta un poco después 
del nivel procoxal, luego muy acuminado. Metaepisternas paralelas, tan anchas 
como la mediación de las epipleuras elitrales. Láminas metacoxales muy fuerte y 
casi rectilíneamente (borde posterior) dilatadas hacia dentro, cuyo ángulo infero- 
interno es, sin embargo, redondeado y se mantiene a notable distancia de la pri¬ 
mera sutura intersegmentaria del abdomen. Ventrito anal brevemente sinuado- 
comprimido y terminado en ligera protuberancia redondeado-crenulada; toda la 
extremidad, por debajo, fuerte y espaciadamente gránulo-espinosa. Protibias mo- 
nounguladas, meso y metatibias biunguladas; y vivamente fasciculadas en el canto 
superior; primer metatarsómero bastante más largo que el conjunto siguiente; 
uñas dentadas. Edeago, figura 20. 




23 


Figs. 19-23.—Edeago de: 19) Fornax (s. str.) singularis nov. sp.; 20) F. ( Spiniformx ) exci- 
sus nov. sp.; 21) F. ( Ccratus) balabacensis nov. sp.; 22) F. ( Ccratus ) mantalingajanensis 

nov. sp.; 23) F. (s. str.) pinigisanus nov. sp. 


1 $ (holotypus): Valoka, New Britain, 7-VII-62. 

1 $ (allotypus): Banatain, Lavongai, Bismarck Islands, 18-III-1962. 

Aunque cada uno de los ejemplares estudiados es de sexo distinto y han sido 
capturados en islas diferentes bastante distanciadas (no obstante, comprendidas 
en la subregión papuana de la fauna austrálica), no caben muchas dudas que son 
la misma especie; otra cosa sería si pudieran compararse los mismos sexos de 
ambos orígenes, la posibilidad de detalles de índole subespecífica. 
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Esta especie de Spinifornax es muy diferente de todas las conocidas, presen¬ 
tando un carácter único en el subgénero y bastante raro en los Fornax sensu lato: 
la escultura pronotal formada prácticamente sólo por gránulos aislados. 


Fornax (Cyrtostethus) dromaeoloides nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (3,2 veces tan largo como su máxima anchura), bas¬ 
tante convexo, bastante brillante, uniformemente rojizo, revestido de una corta y 
poco densa pilosidad sentada, uniforme y en general amarilla, pero que a todo lo 
largo de la parte media del pronoto y élitros pasa a rojiza. Longitud: 4,5 milímetros. 

Cabeza convexa, un poco achatada en medio (vista por arriba), no continuando 
la curvatura lateral ni dorsal del pronoto; ojos salientes y bastante convexos, muy 
visibles por encima; frente fuertemente afosetada en la base, no separada del epís- 
toma, sin ningún otro accidente, con la puntuación fuerte, subumbilicada, muy den¬ 
sa sin apretarse. Epístoma subarqueado por delante, aplanado, puntuado-rugoso, 
bastante estrechado en la base (2/3 de la anchura de una cavidad antenaria). An¬ 
tenas moniliformes, no sobrepasando los ángulos protorácicos posteriores; arte¬ 
jo 3.° obcónico, apenas doble largo que ancho, más largo que los siete siguientes 
por separado, menos que 4-5 juntos; los siguientes del flagelo al principio algo 
transversos, después algo elongados; 11.° paralelo, tan largo como los dos prece¬ 
dentes juntos, suhacuminado en la extremidad. 

Pronoto exactamente tan largo como ancho, bastante convexo pero no más 
elevado que los élitros, con los costados gradualmente atenuados hacia adelante 
en línea recta casi desde la base, más fuerte y también rectilíneamente en el 1/3 
anterior; en cambio, un poco entrantes hacia atrás en la región angular posterior; 
disco igual, aunque con un breve y fino surco longitudinal mediano en el 1/4 pos¬ 
terior, o sea en el pronunciado declive hacia la base; puntuación como en la fren¬ 
te, aunque un poco mayor y no tan apretada salvo por los costados, bastante ho¬ 
mogénea, sin formar arrugas ni granulaciones en ninguna parte. 

Élitros más estrechos que el pronoto y subparalelos en el 1/5 anterior, luego 
dilatados y con la máxima anchura (igual a la del pronoto) antemediana, larga y 
subarqueadamente acuminados por detrás, terminando en ángulo de ojiva común; 
estrías poco profundas pero enteras, las últimas laterales superficiales, con menu¬ 
dos puntos sulciformes; interestrías poco convexas o planas, siendo los puntos 
mayores, groseros, semirrugosos, más menudos y apretados sin ser ásperos en la 
base (donde el brillo disminuye), en general poco ordenados y más redondeados. 

Surcos propleurales antenarios anchos y bastante profundos, lisos en el fondo, 
paralelos, tenuemente rebordeados del lado interno. Proceso intercoxal del proster¬ 
no breve, rebajado y muy deprimido en medio tras las procoxas, bastante estrecha¬ 
do hacia atrás y, no obstante, redondeado en el ápice, inmarginado. Metaepister- 
nas paralelas, cíe la anchura de las epipleuras elitrales (en su mitad posterior). 
Láminas metacoxales moderada y subrectilíneamente (borde posterior) dilatadas 
hacia dentro, con el ángulo infero-interno muy redondeado y notablemente alejado 
de la primera sutura intersegmentaria del abdomen, poco menos de dos veces más 
estrechas del lado externo, donde, sin embargo, son bastante más anchas que las 
metaepisternas. Ventrito anal simple, terminado en amplio ángulo de ojiva. Pro¬ 
tibias monounguladas: meso y nietatibias biunguladas: primer metatarsómero ape¬ 
nas tan largo como los tres artejos siguientes reunidos; uñas inermes. 
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1 $ (holotypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 1- 

XI-1961. 

Curiosa especie que recuerda algún Monilifornax etiópico, pero cuyos metatar- 
sos corresponden a la fórmula Cyrtostethus (primer artejo menos largo que el con¬ 
junto siguiente), con cuyas especies indomalásicas nada tiene de común, comenzan¬ 
do por la estructura y acortamiento antenario: la silueta, en cambio, se asemeja 
a la de un Dromaeolus, género del que se distancia, sin embargo, a primera vista 
por la convexidad normal de la base de los élitros y pronunciado declive posterior 
del pronoto. 


Fornax (Ceratus) mantalingajanensis nov. sp. 

Cuerpo largo y ahusado (3,8 veces tan largo como su máxima anchura), bas¬ 
tante convexo por encima, notablemente arqueado y atenuado hacia atrás visto de 
costado, algo brillante (frente y pronoto submates), castaño-rojizo uniforme, re¬ 
vestido de una relativamente larga pilosidad acostada, poco densa, amarilla e igual. 
Longitud: 5 milímetros. 

Cabeza muy convexa y saliente, no continuando la curvatura lateral del pro¬ 
noto; ojos bastante convexos y bastante visibles por encima; frente igual, no se¬ 
parada del epístoma (quillas suprantenarias aplastadas y lisas, no rebasando las cavi¬ 
dades antenales) con la puntuación fuerte, apretada, regular; epístoma avanzado, 
marginado y débilmente bilobulado por delante, muy estrechado en la base (casi 
la mitad de una cavidad antenaria), con la escultura rugosa y grosera. Antenas 
robustas, comprimidas, subdentadas (artejos del flagelo oblicuamente truncados 
en la extremidad; inserción basal excéntrica), sobrepasando los ángulos protorá¬ 
cicos posteriores ($) con 3,2/3 artejos; artejo 3.° aún ligeramente menor que el 
pedicelo (incluso sin contar el pedúnculo lateral-interno del mismo); 4.° tan largo 
como los dos precedentes juntos; desde el 5.° apenas gradualmente estrechados, 
y hasta el 10.° progresivamente alargados; 11.° 1 1 /i 3 más largo que el anterior, 
poco atenuado hacia el ápice y redondeado en el mismo. 

Pronoto tan largo como ancho, bastante menos elevado que los élitros, con los 
costados subarqueados bastante estrechados hacia adelante desde la base; disco 
igual, poco convexo en medio, muy brevemente declive en la base, deprimido 
sólo en las áreas ángulo-posteriores, en medio convexo hasta el mismo lóbulo 
prescutelar, con la regularidad de la caída lateral interrumpida por un engrosa- 
miento marginal (previo reborde); puntuación simple, fuerte, apretada salvo hacia 
la base, donde todavía es muy densa, y llega a ser más menuda, grosera y estirada 
(casi rugosa) por los costados. 

Élitros subparalelos por delante, en realidad con los costados progresivamente 
arqueado-atenuados hacia atrás, casi conjuntamente acuminados en el ápice; es- 
triación muy ligera, borrada en la mitad externa, siendo la estría presutural la única 
viva y entera, la cual se hunde apicalmente en fuerte foseta cuneiforme; interes¬ 
trías apenas o nada (costados) convexas, con los puntos fuertes, subseriados, poco 
densos hacia el ápice, gradualmente ásperos y tendentes a formar rugosidades 
transversas hacia la base. Epipleuras planas, puntuado-granulosas. 

Surcos propleurales antenarios paralelos, bastante profundos, lisos, bruscamen¬ 
te limitados por el cambio de la escultura (puntuado-subreticulada y mate en el 
resto propleural) pero sin reborde distinto del lado interno. Proceso intercoxal del 
prosterno declive, deprimido en medio, inmarginado, estrechado hacia atrás pero 
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de manera más acentuada casi en el ápice, donde forma ángulo subagudo. Metaepis- 
ternas paralelas, más estrechas que la mediación de las epipleuras elitrales. Lámi¬ 
nas metacoxales muy fuerte y casi rectilíneamente (borde inferior) dilatadas hacia 
dentro, donde el ángulo infero-interno, subredondeado, alcanza la primera sutura 
ínter segmentaria del abdomen; lado externo poco más ancho que la metaepisterna. 
Ventrito anal simplemente subacuminado-redondeado en el ápice. Protibias mo- 
nounguladas (espolón ancho, sinuoso); meso y metatibias biunguladas; primer me- 
tatarsómero notablemente más largo que el conjunto siguiente; uñas dentadas. 

Edeago (fig. 22) muy estirado, con los dientes látero-anteriores de los paráme- 
• ros bien desarrollados aunque obtusos. 

1 $ (holotypus): Pinigisan, 600 m./a., Mantalingajan, Palawan. Philippines, 
12-XI-1961. 

A primera vista muy parecido a collcga Bonv., un Fornax “sensu strictus” 
cuyo artejo antenario 3.°, como dice su autor (1870: 367), es “sensiblement plus 
long que le quatriéme”, al contrario de lo que manifiesta Fleutiaux (1926 : 60), 
que además confiesa no haber visto el tipo. Según la tabla de Ceratus de este úl¬ 
timo especialista (loe. cit.), sería relativamente próximo de lusonicus Fleut. 


Fornax (Ceratus) balabacensis nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (3.3 veces tan largo como su máxima anchura), muy 
atenuado por detrás, poco por delante, sólo arqueado y acuminado hacia atrás visto 
de costado, poco brillante por encima (élitros submate), uniformemente rojizo, re¬ 
vestido de una pilosidad relativamente larga, poco densa, acostada, amarilla e igual. 
Longitud: 3,25 milímetros. 

Cabeza poco saliente, poco convexa, no continuando la curvatura lateral del 
pronoto; ojos bastante convexos v bastante visibles por encima; frente igual, no 
separada del epístoma, con las (judias suprantenarias ajdastadas y alisadas hacia 
dentro, donde sobrejjasan algo el límite de las cavidades antenales (todavía, sin em¬ 
bargo, bien distanciadas entre sí), esculpida por una fuerte y un poco grosera 
puntuación apretada, umbilicada; epístoma subaplanado, un jjoco avanzado y am¬ 
pliamente truncado, con un ancho margen alisado por delante, fuertemente estre¬ 
chado en la base (aquí alcanzando sólo 2/3 de la anchura de una cavidad antena- 
ria), con la escultura análoga a la frontal y aún más regular. Antenas poco robus¬ 
tas, comprimidas, subdentadas (artejos del flagelo apenas oblicuamente truncados 
en la extremidad; inserción basal excéntrica), sobrepasando los ángulos protorá¬ 
cicos posteriores ($) con los tres últimos artejos completos; artejo 3.° igual de 
largo que el jjedicelo (excluido su pedúnculo látero-interno); 4.° casi tan largo 
como los dos j^recedentes juntos; desde el 5.° muy notable y progresivamente 
alargado-atenuados; 11.° casi 1,5 veces más largo que el precedente, algo acodado 
y acuminado en el último 1/3. 

Pronoto un poco transverso, bastante convexo j>ero menos elevado que los éli¬ 
tros ; costados subarqueados, un jx>co atenuados hacia adelante desde la mediación; 
disco igual, moderada y regularmente declive hacia atrás en los 2/3 posteriores, 
no deprimido a los lados de la base, sin pequeña convexidad antescutelar aprecia¬ 
ble, con la caída lateral normal hasta el reborde; puntuación fuerte, simple, muy 
densa, aj^retada j)or delante y, sobre todo, hacia los costados, llegando en éstos a 
ser grosera y algo rugosa, poco más menuda y no más espaciada hacia la base. 

Élitros arqueada y regularmente estrechados desde la base al ápice, donde son 
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conjuntamente acuminados; estrías finas y enteras en la mitad interna, obsoletas 
en la externa salvo la 7. a en el ápice, que se reúne a la presutural en una suerte 
de Y, muy marcadas pero no hundidas; interestrías planas, con la escultura for¬ 
mada por pequeños granulos ásperos espaciados y subseriados sobre fondo micro- 
esculpido, la cual se va intensificando hasta ser muy ruda y mate, pero sin formar 
arrugas u orientaciones transversas, hacia la base (donde ya el fondo es franca¬ 
mente coriáceo y mate). Epipleuras planas, granulosas y coriáceas. 

Surcos propleuras antenarias paralelos, relativamente poco profundos, alisado- 
sedosos en el fondo, bruscamente limitados por el cambio de la escultura (puntuado- 
rugosa y grosera en el resto propleural) pero sin reborde distinto del lado interno. 
Proceso intercoxal del prosterno poco alargado, algo declive, inmarginado, surcado 
longitudinalmente en medio, paralelo y terminado en ángulo obtuso. Metaepister- 
nas subcuneiformes, estrechadas hacia adelante, tan anchas por atrás como las epi¬ 
pleuras elitrales a su mismo nivel. Láminas metacoxales muy fuerte y rectilínea¬ 
mente (borde posterior) dilatadas hacia dentro, con los ángulos látero-internos 
obtuso-redondeados, alcanzando la primera sutura intersegmentaria del abdomen; 
lado externo de la misma anchura que la metaepisterna. Ventrito anal estrecha¬ 
mente truncado-escotado en arco en su ápice. Protibias sin espolones distintos; 
meso y metatibias normalmente unguladas: primer metatarsómero un poco más 
largo que el conjunto siguiente; uñas dentadas. 

Edeago (fig. 21) con los parameros notablemente sinuosos del lado externo, 
cuya dilatación preapical presenta el diente muy agudo, espiniforme. 

1 $ (holotypus): Dalawan Bay, Balabac, Philippines, 9-X-1961. 

Especie algo vecina de la anterior, distinguiéndose sobre todo por las antenas, 
la forma del ventrito anal en el ápice, y del proceso intercoxal del prosterno; la 
silueta es mucho menos esbelta, y el aspecto más rojizo y menos lustroso, con el 
pronoto más corto y más convexo. 


Scython longicornis nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (3,6 veces tan largo como ancho), moderadamente 
convexo, mucho más larga y fuertemente atenuado hacia atrás que por delante, 
poco brillante (la cabeza y pronoto submate), de un castaño-rojizo con los costados 
elitrales oscurecidos, revestido de una relativamente larga y densa pilosidad sen¬ 
tada amarillenta, leonada en los élitros salvo base y costados anteriores. Longitud: 
5,5 milímetros. 

Cabeza muy convexa y prominente, casi continuando la curvatura lateral del 
pronoto; ojos bastante convexos pero apenas visibles por encima; frente igual, no 
separada del epístoma, menuda y apretadamente puntuado-rugosa, con las quillas 
(o rebordes) suprantenarias débiles, borradas hacia los ojos; epístoma continuan¬ 
do la curvatura frontal pero encorvándose mucho hacia atrás, con el borde ante¬ 
rior truncado en medio y sinuado a los lados, estrecha y ligeramente marginado- 
alisado, poco más estrecho en su base que una cavidad antenaria, más groseramen¬ 
te esculpido que la frente. Antenas muy robustas y fuertemente comprimidas, tan 
largas que sobrepasan el ápice de los élitros con 1/3 del 11.° artejo, débilmente 
dentadas y aun, debido a la excentricidad de inserción de los artejos del flagelo, 
con la máxima dilatación en el 7.° artejo (a partir del cual se estrechan hacia am¬ 
bos extremos); artejo 3.° un poco más largo que el 4.°. pero de igual longitud 
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que el 5.°; 11.° más largo que ninguno, desproporcionadamente más estrecho que 
los precedentes, paralelo, algo arqueado, subacuminado en la extremidad. 

Pronoto apenas transverso, paralelo en los 2/3 posteriores, redondeado - ate¬ 
nuado por delante, bastante convexo, muy caído en los costados; disco notable¬ 
mente declive en el 1/3 posterior exceptuada la parte media (área del lóbulo an- 
tescutelar), que es convexa y obtusamente aquillada, sin depresiones látero - bá¬ 
sales, fosetas ni más accidentes; borde anterior truncado; reborde lateral simple, 
formado por una fina estría prolongada al borde anterior hasta bastante arriba 
del nivel ocular; escultura formada por una menuda puntuación apretada y um¬ 
bilicada, muy neta y regular en los costados, más confusa y subrugosa en la parte 
media del disco; la pilosidad peinada de tal manera que en los costados del disco 
forma una ancha banda oblicua aparentemente más oscura en visión vertical. 

Élitros brevemente paralelos (espaldas), luego larga, arqueada y moderadamen¬ 
te atenuados hacia la extremidad, donde son dehiscentes y terminan en una breve 
espinita cada uno; estrías finas pero bien marcadas y enteras, sólo las últimas de¬ 
bilitadas por los costados, ninguna hundida en el ápice, con finísimos puntos, es¬ 
paciados poco distintos; interestrías algo convexas, fina y poco densamente pun¬ 
tuadas, siendo los puntos poco redondeados, algo ásperos, sobre todo hacia la base, 
y en esta parte más densos y con tendencia a alinearse en arruguillas transversales; 
epipleuras normales. 

Surcos antenarios propleurales superficiales, subalisados y débilmente excavados 
hacia adelante, sin reborde ni limitación alguna del lado interno. Prosterno depri¬ 
mido en la base del proceso intercoxal; éste breve, lanceolado, inmarginado y a 
su vez longitudinalmente deprimido. Metaepisternas paralelas, algo menos anchas 
que la mitad de las epipleuras elitrales (en este caso casi enteramente paralelas 
también). Láminas metacoxales muy fuerte y rectilíneamente (borde posterior) 
dilatadas hacia dentro, con el ángulo infero-interno redondeado, casi alcanzando 
la primera sutura intersegmentaria del abdomen: lado externo un poco más an¬ 
cho que la metaepisterna. Ventrito anal acuminado ‘y romo en el ápice. Protibias 
uniunguladas; meso y metatibias fasciculadas en el canto superior y biunguladas: 
primer metatarsómero bastante más largo que el conjunto siguiente; uñas den¬ 
tadas. 

Edeago (fig. 12) convencional, con los parámeros sinuados y obtusamente den¬ 
tados del lado externo; lóbulo medio dorsal largamente cuneiforme, muy ancho 
hacia la base, brevemente bífido en el ápice: costados en su mayor parte paralelos. 

1 $ (holotvpus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 27- 
X-1961. 

Notable especie por la extremada longitud y robustez de las antenas, que son 
muy comprimidas, y aun en el $ prácticamente no dentadas. La única especie 
antes conocida del archipiélago filipino (insulcatus Fleut., 1926) tiene las ante¬ 
nas del $ fuertemente serriformes y sólo sobrepasa un poco la mediación del 
cuerpo. 


Scython peterseni nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (3,4 veces tan largo como ancho), muy moderada¬ 
mente convexo, subparalelo pero mucho más atenuado por detrás que por delante, 
algo brillante en general, castaño-rojizo uniforme, revestido de una relativamente 
larga y poco densa pilosidad gris-amarillenta, reclinada, sobre los costados supe- 
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riores del pronoto formando una vaga banda escalonada debida a la distinta orien¬ 
tación de los pelos. Longitud : 8,5 milímetros. 

Cabeza muy convexa, prominente, no continuando la curvatura lateral del pro¬ 
noto ; ojos muy convexos, bastante salientes y visibles por encima; frente igual, 
no separada del epístoma, con las quillas suprantenarias poco destacadas, subali¬ 
sadas, esculpida por una menuda y apretada puntuación irregular, sobre todo hacia 
la base; epístoma oblicuo hacia dentro, no continuando la curvatura frontal, con 
el borde anterior débilmente marginado, lobulado-truncado en medio y achaflanado 
a los lados, los costados no rebordeados, la base tan ancha como una cavidad an- 
tenaria, profunda, apretada y bastante regularmente puntuado. Antenas moderada¬ 
mente serriformes, comprimidas, sobrepasando un poco la mediación del cuerpo 
(con la mitad del 6.° artejo los ángulos protorácicos posteriores); artejos 3-10 
oblicuamente truncados en la extremidad; artejo 3.° muy poco más largo que 
el 4.°; desde el 4.° más anchos y gradualmente alargados, siendo el 6.° artejo 
el más dilatado; artejo 11.° oblongo, desproporcionadamente más estrecho y, so¬ 
bre todo, más corto que el anterior. 

Pronoto 1/5 más ancho que largo, con la máxima anchura en la mediación, 
desde ésta los costados un poco estrechados hacia atrás, fuerte y casi rectilínea¬ 
mente hacia adelante (muy caídos por delante, comprimidos hacia los ángulos pos¬ 
teriores) ; borde anterior truncado en medio; disco poco convexo (mucho menos 
elevado que el de los élitros), muy moderadamente declive en el 1/3 posterior, de¬ 
primido en los lados de la base hacia los ángulos posteriores (obtusos visto de 
costado), sin otros accidentes; borde lateral simple y finamente rebordeado, sin 
estría que se prolongue por el borde anterior a nivel ocular; puntuación mediana, 
poco profunda, subumbilicada, aislada en la parte media (interespacios un poco 
irregulares y bastante menores que los puntos), apretada por los costados hasta 
ser algo rugosa hacia los ángulos posteriores. 

Élitros muy débilmente dilatados hacia la mediación, luego arqueadamente acu¬ 
minados, dehiscentes en la extremidad y espinosos en cada ápice; estrías todas 
bien marcadas, ninguna hundida en el ápice, en extremo fina y espaciadamente 
puntuadas; interestrías convexas, en la mayor parte simple, menuda y poco den¬ 
samente puntuadas, en particular hacia la extremidad, haciéndose la puntuación 
un poco áspera y con tendencia a alinearse en sentido transversal (esbozos de 
arrugas), pero no más densa ni mucho mayor, en el 1/3 anterior hacia la base. 
Epipleuras (anteriores) cuneiformes y convexas. 

Surcos antenarios propleurales poco profundos, enteros y subalisados (en la 
parte anterior son invadidos por algunos puntos), sin ningún vestigio de reborde 
ni limitación precisa del lado interno. Proceso intercoxal estrecho, paralelo por 
delante, cuneiforme en la mitad posterior, poco declive, nada deprimido e inmar¬ 
ginado. Metaepisternas paralelas, apenas mitad de anchas que la mediación de las 
epipleuras elitrales. Láminas metacoxales fuerte y rectilíneamente (borde posterior) 
dilatadas hacia dentro, con el ángulo infero-interno muy redondeado, bastante dis¬ 
tanciado de la primera sutura intersegmentaria del abdomen; lado externo de la 
misma anchura que las metaepisternas. Ventrito anal atenuado en ángulo muy romo 
en el ápice. Protibias largamente monounguladas; meso y metatibias fasciculadas 
en el canto superior, biunguladas en la extremidad; primer metatarsómero tan 
largo como el resto de los artejos reunidos; uñas dentadas. 

1 $ (holotypus): Uring-Uring, Brookes Point, Palawan, Philippines, 22- 
VIII-1961. 

Por sus élitros dehiscentes y espinosos en el ápice sólo se puede comparar a 
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la especie anterior, de la que difiere, en primer lugar, por las antenas muy dife¬ 
rentes; en la presente especie son ya bastante dentadas, lo que significa que en 
su $ (desconocido) serían fuertemente serriformes, no siendo el caso de longi- 
cornis (aparte la longitud exagerada de las mismas). Existen otras muchas dife¬ 
rencias sobre las que no es necesario hacer hincapié. Por otro lado, respecto a la 
extremidad elitral, ambas especies recuerdan y copian la fórmula de los Fornax 
del subgénero Spinifornax, grupo en este caso taxonómicamente justificado por 
la enorme extensión del género; también existen representantes del género Euca- 
lodemas, precariamente diferenciables de Scytlion (caracteres cuantitativos, facies, 
coloración ...) que ofrecen la misma estructura apical de los élitros. 


Melasinae Fleutiaux, 1921. 

Isorhipis (Compsocnemis) antennalis Fleutiaux, 1897. Ann. Soc. Ent. Belg., 
41: 250 (sub Tharops ); 1899. 43: 220: 1926. Ann. Soc. Ent. Fr., 95: 73 y 74 

(Isorhipis). 

Material estudiado.—1 <$ : Pinigisan, 600 m./a., Mantalingajan, Palawan, Phi- 
lippines, ll-IX-1961. 

Esta especie pertenece al grupo macúlala, speciosa y bipartita (como apica- 
lis Fleut.), para las que Bonvouloir (1875) fundó el género Compsocnemis, lue¬ 
go simplemente sinonimizado por los autores. Dicho conjunto merece, sin embargo, 
mantenerlo aislado, al menos a titulo de subgénero: 1) por la forma del 4.° tar- 
sómero, casi invisible por encima; no obstante, fuertemente dilatado en triángulo 
y prolongado bajo el oniquio (en Isorhipis s. str., muy aparente por encima —más 
largo que la mitad del oniquio—. comprimido, simple y oblicuamente truncado); 
2) por el epístoma sinuado-levantado en el borde anterior, de tal suerte que —caso 
excepcional en la familia— deja entrever ligeramente el semiatrofiado labro. Por 
otro lado, en Compsocnemis las mesocoxas son convexas, tan aproximadas entre 
sí que el saliente anterior-mediano del metasterno llega a ser cuneiforme, preca¬ 
riamente reunido en su vértice al mesosterno, mientras el proceso intercoxal del 
prosterno forma un arco, transversal y completamente perforado. Por último, en 
los $ de Compsocnemis las antenas son más bien pectinadas, no francamente fo¬ 
liáceas como en Isorhipis s. str. 

Comoquiera que la genitalia del género es aún prácticamente desconocida, y 
para ayudar a futuras identificaciones de estas raras y al parecer variables especies, 
se incluye aquí el dibujo del edeago de antennalis (fig. 13) según el presente 
ejemplar. 


Hvlotastes formosus Boxvouloir, 1895. Mon. Fuen.: 689 y 691, tab. 3, fig. 7. 

Material estudiado.—1 $ ; Valoka, New Britain, 6-VII-1962. 

Hasta ahora la nueva cita es la más oriental de su área conocida. Se describió 
de la bahía de Dorey 7 (H. Wallace coll.; loe. typ.), y se indicó de Molucas, 
Ceram, Arou; es decir, habita islas y archipiélagos periféricos de Nueva Guinea, 
donde parece haber tenido su origen. 


7 Costa del noroeste de Nueva Guinea (Indonesia). 
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Dirhaginae Fleutiaux, 1921. 

Dirhagus peterseni nov. sp. 

Cuerpo alargado, bastante atenuado desde poco después de los hombros, negro 
por encima con el pronoto algo brillante, castaño-rojizo oscuro (antenas inclusive) 
por debajo, revestido de una pubescencia poco densa, sentada, uniforme, blanco- 
grisácea en general, sobre los élitros oblicua hacia la sutura (formando en ellos 
cambiantes según incidencia de luz). Longitud: 4,25 milímetros. 

Frente poco convexa, grosera y espaciadamente puntuada sobre fondo liso, sin 
accidentes apreciables salvo una ligera depresión transversa en la base. Epístoma 
cerca de tres veces más estrecho en la base que el interespacio hacia el ojo. Ante¬ 
nas alcanzando, dirigidas hacia atrás, a los metatrocánteres, fuertemente serrifor- 
mes; 4.° artejo subdentado, mucho más largo que el pedicelo; dientes de los ar¬ 
tejos medianos agudos pero más cortos que el cuerpo de los mismos. 

Pronoto poco más largo que ancho, con los costados derechos pero estrechán¬ 
dose algo hacia adelante; ángulos posteriores acuminados, con las quillas prehu- 
merales vivas, prolongadas 1/3 de la longitud lateral total; disco muy convexo, 
subcilíndrico, breve y fuertemente declive por detrás, deprimido sólo en las áreas 
angulares posteriores, sin indicios de fosetas o surcos, presentando, en cambio, 
una vaga quillita longitudinal mediana que no alcanza la región basal y se borra 
en el 1/3 anterior. Puntuación fuerte, umbilicada, bastante densa pero aislada en 
medio, apretada y algo rugosa en la parte media anterior, disminuyendo hasta ser 
muy fina y simple a todo lo ancho de la base. Prolongación lateral del reborde 
anterior un poco arqueadordeclive hacia abajo, alcanzando apenas 1/4 de la lon¬ 
gitud de los costados. Prolongación de la quilla subhumeral bruscamente detenida 
al/6 del borde anterior, un poco divergente hacia atrás con relación a la quilla 
marginal de la propleura (reborde externo del surco antenario), cuyo interespacio, 
en la mediación, es notablemente más ancho que el mismo canal para las antenas. 

Élitros densa y fuertemente puntuados, llegando a ser rugosos y muy mates por 
compresión de los puntos en el 1 /3 anterior; sólo la estría presutural neta, hun¬ 
dida en el ápice, luego las tres siguientes vagamente apreciables y sólo en los 2/3 
posteriores, distinguibles sobre todo por los intervalos algo convexos, todo nulo a 
lo largo de los costados. 

Proceso intercoxal del prosterno triangular, agudo en el ápice, ligeramente 
declive hacia atrás con relación al plano anterior, sin depresión alguna. Surcos 
antenarios propleuroprosternales profundos, lisos, un poco arqueado-convergentes 
y apenas más dilatados por detrás que por delante, con ambos rebordes aquillados 
y enteros. Metaepisternas cuneiformes, reducidas a la mitad posterior. Láminas 
metacoxales cuatro veces más anchas del lado externo que las metaepisternas en 
la base, paralelas en los 2/3 externos, brusca y moderadamente dilatadas y también 
paralelas en el 1/3 interno. Abdomen muy fuerte y apretadamente puntuado, sin 
caracteres especiales en los cuatro primeros segmentos; ventrito anal en ojiva ter¬ 
minando en ángulo muy vivo, con el disco, en el 1/3 posterior y a cierta distancia 
del borde, presentando una mancha y ligera depresión semicircular. Primer meta- 
tarsómero bastante más largo que los restantes artejos reunidos; uñas simples. 

1 ? (holotypus): Sumuna, Dyaul, Bismarck Isl., 13-III-1962. 

Por su pilosidad dorsal de efecto cambiante (muaré), y por otros caracteres 
morfológicos, esta especie seria comparable sólo a holosericatus Fleijt. (del ar- 
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chipiélago Viti: isla Viti-Levu), pero esta especie se separa fácilmente por el co¬ 
lor dorado de dicha pubescencia y por su epístoma más o menos tan ancho como 
un espacio suprantenario, así como toda la puntuación del pronoto apretada. 


Entoinophthalmus bismarckcnse nov. sp. 

Oblongo-alargado, algo atenuado hacia adelante, y casi desde los hombros no¬ 
tablemente hacia atrás casi en línea recta. Castaño-oscuro bastante brillante, con 
el borde anterior del pronoto, frente, antenas y casi toda la parte inferior del cuerpo 
rojizo; pubescencia homogénea, bicolor, dorsalmente leonada, salvo las bases 
pronoto-elitral, donde es amarilla-clara como en la parte anterior de la cabeza y 
toda la inferior del cuerpo. Longitud: 3,5 milímetros. 

Cabeza moderadamente convexa, con la puntuación viva, espaciada, regular, 
más condensada hacia la base y sobre todo epístoma; éste tan ancho en su base 
como un espacio suprantenario. Antenas subcomprimidas y subdentadas, no al¬ 
canzando la mediación del cuerpo; 2 ° artejo bien diferenciado, apenas transverso 
y no más corto que el pedicelo; 4.° artejo un poco más largo que el 5.° (igual al 
10.° aunque más ancho); artejos intermedios doble largos que anchos. 

Pronoto subtrapezoidal apenas tan largo como ancho, bastante convexo hacia 
adelante, no sinuado en los costados; una pequeñísima pero viva quillita longitu¬ 
dinal mediana cerca de la base; puntuación menuda, viva, regular espaciada (in¬ 
terespacios más o menos como los puntos en todo el disco), más fina y apretada 
hacia la parte media de la base; quillas del margen anterior oblicuas y brevemen¬ 
te incurvadas hacia atrás por los costados a nivel casi de la mediación de los ojos; 
quillas angulares posteriores (prehumerales) alcanzando apenas 1/3 de los costa¬ 
dos ; quillas látero-posteriores no alcanzando el borde anterior (en un espacio equi¬ 
valente al que existe entre ella y la quilla marginal inferior, que es siempre entera). 

Élitros ligera pero netamente estriados salvo por los costados; primeras inter¬ 
estrías algo convexas; puntuación viva y espaciada, la correspondiente a las estrías 
bien diferenciada, doble fuerte, toda ella un poco más densa y subarrugada en sen¬ 
tido transversal por el área de la base. 

Surcos antenarios subparalelos, apenas sensiblemente ensanchados hacia atrás, 
profundos, lisos en su mayor parte, puntuados en el 1/3 posterior, con el reborde 
interno entero pero muy debilitado por delante. Proceso intercoxal del prosterno 
muy acuminado, surcado-deprimido en medio, sinuado-declive visto de costado. 
Metaepisternas muy estrechas, casi Uniformes por delante pero enteras. Metacoxas 
bastante anchas y paralelas en la mitad externa, fuerte y triangularmente dilatadas 
en la interna; el vértice posterior de la angulación asi formada alcanza la pri¬ 
mera sutura intersegmentaria del abdomen. Ventrito anal subredondeado en la 
extremidad, formando un ligero ángulo en ojiva. Primer artejo metatarsal neta¬ 
mente más largo que el conjunto restante; uñas simples. 

1 $ (holotypus): Lemkamin, New Ireland, 23-IV-1962. 

Difiere de fugax Bonv., en principio, por la base del epístoma tan ancha como 
una cavidad antenaria, en aquél casi la mitad más estrecha. Por este detalle se 
acercaría a suturalis Fleut. y bonvouloiri Fleut. ( $), especies ambas dorsal¬ 
mente negras en su mayor parte, con laas antenas más largas (alcanzan o sobre¬ 
pasan la mitad del cuerpo, y sin más indicios de estrías elitrales que la presutural; 
más semejante quizás de bonvouloiri (de Filipinas), que, sin embargo, ofrece unas 
metaepisternas acortadas, nulas por delante. Pudiera ser la $ de loriae Fleut. 
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(1896), descrita de Nueva Guinea e indicada después de Filipinas (f. rubripennis 
Fleut., 1916), aunque el autor señala, entre otras cosas diferentes, que su especie 
tiene el primer metatarsómero sólo casi tan largo como el conjunto siguiente, las 
depresiones antenarias dilatadas hacia atrás, élitros desprovistos de estrías (ex¬ 
ceptuada la omnipresente presutural), etc. 

En realidad, las especies de este inequívoco género han sido establecidas por 
partida doble, a causa de las diferencias sexuales secundarias que presentan las 
antenas: en los $ son siempre más estiradas y erizadas de muy largos pelos per¬ 
pendiculares al eje longitudinal de los artejos. 


Entomophthalmus fugax Bonvouloir, 1872. Mon. Encn. : 514 y 520. 

Material estudiado.—1 $ : Pinigisan, 600 m./a., Mantal inga jan, Palawan, Phi- 
lippines, l-IX-1961; 1 $ : North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippi- 
nes, 7-XI-1961. 

El segundo ejemplar correspondería a una variación de fugax análoga a lo- 
riai f. rubrippenis Fleut., establecida al principio precisamente de fugax (Fleu- 
tiaux, 1916) y luego pasada simplemente a la sinonimia de loriai (Fleutiaux, 
1926). De lo que caben pocas dudas en cualquier caso es que loriai y fugax son 
dos especies, y que en fugax existen individuos enteramente rojizos. 


Balística grandis nov. sp. 

Cuerpo oblongo-alargado (3,2 veces tan largo como ancho), ligeramente ate¬ 
nuado hacia atrás, subcuneiforme visto de perfil, casi mate, castaño-rojizo oscuro, 
sobre todo el pronoto, con la frente, patas y antenas francamente rojizo, revestido 
de pilosidad amarilla muy aparente en la cabeza y por debajo, muy corta, poco 
visible, leonada y uniforme en el pronoto y élitros. Longitud: 6,5 milímetros. 

Cabeza convexa y sin accidentes, pero la frente un poco transversalmente de¬ 
primida en la base, no separada del epistoma que continúa la curvatura general, 
con una escultura igual pero mucho más menuda que la del pronoto; base del 
epistoma bastante más ancha que una cavidad antenaria, borde anterior arqueado. 
Antenas robustas, serriformes, sobrepasando los ángulos posteriores del pronoto 
casi con tres artejos; artejo 3.° obcónico, casi doble largo que el 4.°, éste sub¬ 
triangular, los siguientes en triángulo cada vez más agudo pero no llegando a 
transversos. 

Pronoto exactamente tan largo como ancho, con los costados paralelos hacia 
atrás, fuertemente estrechos en el primer 1/3 y casi continuando la curvatura del 
borde anterior; quillas prehumerales nulas (muy vagamente esbozadas): disco 
fuertemente declive hacia la cabeza en el 1/4 anterior, largamente hacia la base 
en el resto, de modo que es muy convexo, casi transversalmente giboso en la zona 
intermedia; por otra parte, muy desigual: tres fuertes fosetas medianas dispues¬ 
tas en serie transversal, de las cuales la mediana es un poco estirada (casi un breve 
y ancho surco longitudinal), y cuatro básales más grandes pero menos profundas. 
Puntuación viva, apretada, homogénea, umbilicada, sólo bastante más menuda (se¬ 
mejante aquí a la frontal) en el declive anterior. Prolongación lateral del reborde 
anterior acodada por encima del nivel ocular en fuerte quilla sinuosa alcanzando 
2/5 de los costados. Prolongación anterior de la quilla subhumeral bruscamente 
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borrada muy cerca del borde anterior, paralela al reborde aquillado inferior, ente¬ 
ro, que limita el surco antenario. 

Élitros fina pero profundamente estriados, con los intervalos algo convexos, 
presentando una fuerte y apretada puntuación un poco rugosa en sentido trans¬ 
versal, de aspecto grosero; puntos de las estrías muy pequeños, poco aparentes. 

Surcos antenarios pectorales estrechos y profundos por delante, dilatados y 
casi superficiales en la mitad posterior, presentando algunos puntos al final; lími¬ 
tes internos de los mismos aunque sinuosos, sin embargo, enteros y bien definidos, 
aislando posteriormente una área propleural interna cuneiforme groseramente pun¬ 
tuada. Proceso intercoxal del prosterno subdeprimido y paralelo en la base, bre¬ 
vemente estrechado y luego largamente cuneiforme, apenas declive y surcado por 
encima. Metaepisternas enteras, muy estrechadas hacia adelante. Láminas metaco- 
xales sinuado-estrechadas en medio, un poco más larga y fuertemente dilatadas 
del lado interno que del externo; en éste casi tres veces más anchas que la base 
metaepisternal. Abdomen terminado en ángulo de ojiva muy ligeramente sinuado 
a los lados. Primer metatarsómero más largo que el conjunto siguiente. Uñas 
inermes. 

1 $ (holotypus): North of Batu-Batu, Tarawakan, Tawitawi, Philippines, 29- 
X-1961. 

Notable por su relativamente gran talla, casi doble de lo normal, la escultura 
y las siete fosetas del proneto, así como por la forma del proceso prosternal y los 
élitros estriados. No parece tener relaciones inmediatas con las pocas especies co¬ 
nocidas. 
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Trox cotodognanensis nov. sp. y Rhizotrogus floritae 
nov. sp., nuevas especies del Coto Doñana (Huelva), 
con redescripcíón de Rh. corduensis BáGUENA, 1955 

(Col., Scarabaeoidea) 

POR 

A. COMPTE. 


Durante un estudio que he realizado sobre los Coleópteros del Coto Doñana, en 
la provincia de Huelva, han aparecido, entre otras, las dos nuevas especies cuyo 
nombre encabeza este trabajo, así como he hallado que la especie Rhizotrogus cor¬ 
duensis Báguena, 1955, además de ser poco conocida, había sido mal interpretada. 
Como muchos coleopterólogos españoles se interesan actualmente por los Escara- 
beidos y, además, el Coto Doñana tiene justa fama, he creído pueda interesar co¬ 
nocer estos hallazgos, sin esperar a la publicación de mi extenso trabajo citado, 
que, por otra parte, espero lo sea pronto. 

Todos los ejemplares de las especies aquí tratadas se conservan en las colec¬ 
ciones de la sección de Entomología del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
de Madrid. 


Trox cotodognanensis nov. sp. 

Forma bastante ancha y convexa. Longitud: 8,5 milímetros (fig. 1). 

Todo el insecto es de color negro intenso, incluidos los apéndices y sedas. Úni¬ 
camente las antenas son de color pardo-rojizo o ferruginoso, excepto el escapo y 
el pedicelo que son negruzcos por encima, y también son rojizas la región guiar, 
el prosterno y las coxas anteriores, así como una estrecha fajita que bordea la 
parte anterior del pronoto; asimismo son de color pardo-rojizo las sedas de los 
dos primeros artejos antenales, del labro y piezas bucales, así como del trocánter y 
lado interno de los fémures anteriores. Todas las restantes sedas son negras y úni¬ 
camente es algo rojiza la punta adelgazada de las marginales del pronoto. 

Cabeza casi exactamente dos veces más ancha que larga, con el clípeo en ángulo 
abierto y ápice redondeado, de bordes planos, nada levantados; reborde supraocu- 
lar ancho, poco elevado; hay un ligero relieve a cada lado de la frente, cerca de 
la base antenal, una muy ligera elevación transversa entre las dos anteriores y 
junto al vértex hay dos pequeñas elevaciones muy próximas entre sí. El tegumento 
cefálico es un poco áspero, con numerosos puntos de diverso tamaño, irregulares 
y poco visibles, confundidos a menudo con las irregularidades del fondo. Antenas 
con los tres artejos de la clava estrechos y muy aplicados entre sí, en maza com¬ 
pacta. 

Pronoto moderadamente transverso, cuyas proporciones son 11:7,3; lados en 
curva suave, casi rectos en los 2/3 anteriores, luego en curva moderada, no sinua- 
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da, hasta el ángulo posterior, que no es saliente, casi redondeado. La máxima an¬ 
chura del pronoto está situada detrás de la mitad lateral. Ángulos anteriores sa¬ 
lientes y agudos. Borde anterior poco avanzado en arco ligero, en los dos quintos 
centrales; borde posterior regular y apenas escotado a los lados, que da lugar 
oblicuamente a un ancho lóbulo central poco saliente, con el ápice truncado y una 
muy pequeña depresión central posterior. Los lados del pronoto están bordeados 
de sedas negras bastante largas, estrechas y terminadas en punta; todo el margen 
posterior lleva sedas similares pero más densas, que sólo faltan a nivel del tercer 
y cuarto intervalos elitrales, porque el saliente tuberculiforme basal del intervalo 
ocasiona la caída por rozamiento de las setas. 



Fig. 1 .—Trox cotodogiiancnsis nov. sp.: a) aspecto dorsal del insecto; b) setas del borde la¬ 
teral del élitro. 
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Superficie del pronoto convexa en su parte media, con relieves apenas desta¬ 
cados, inclinándose oblicua y bastante regularmente, con suavidad, hacia los lados; 
en éstos hay cuatro ligeras depresiones. Una leve depresión central alargada se 
extiende en los dos tercios anteriores del pronoto y otra menor pero más profunda 
es antescutelar. El disco está cubierto de puntos de diversos tamaños, a menudo 
umbilicados, pero superficiales, que dejan una estrecha fajita impuntuada central 
longitudinal; rápidamente se hacen mucho más numerosos, cubriendo ambos la¬ 
dos, menos abundantes en la parte anterior, pero en el resto son tan numerosos 
que confluyen y a menudo forman ligeras arrugas; son todos superficiales, pero 
claramente visibles, semejando a menudo diminutas herraduras. 

Escudete ojival, de proporciones 5,5: 4,6; los lados son casi paralelos en poco 
más de la mitad basal y luego se estrecha en curva regular suave hasta el ápice. 
En la mitad basal, que está oblicuamente inclinada hacia abajo, hay una ancha y 
profunda depresión, cubierta de puntuación irregular; la mitad distal, práctica¬ 
mente sin puntos y algo levantada, es convexa en medio y casi plana en los bordes. 

Élitros de perfil longitudinal regularmente convexo, cuya proporción de largo 
y ancho (tomados conjuntamente) es igual a 21,7: 15. Ángulo humeral con un sa¬ 
liente o dientecillo algo interior, desde donde el élitro se abre casi oblicuamente 
en poco menos del primer cuarto del lado elitral, sigue luego de estrecharse ligera¬ 
mente hasta su máxima anchura, situada en la mitad del élitro, y desde aquí hasta 
el ápice forma una curva regular. Todo el margen elitral está bordeado de setas 
negras, largas y estrechas, aguzadas, que en el tercio posterior son más cortas y 
dirigidas hacia atrás, casi aplicadas en el extremo del élitro. Calus humeral grande, 
bien marcado; el preapical relativamente pequeño, poco destacado. 

Estrías bastante rectas, estrechas, con pequeñas depresiones o puntos alargados 
poco destacados, excepto en la primera estría en donde están mejor marcados. In¬ 
tervalos pares e impares de similar aspecto, aunque un poco más estrechos a los 
lados, con elevaciones a modo de anchos tubérculos aplastados lisos y brillantes, de 
tamaño desigual, con varios poros (generalmente cuatro o cinco en las elevaciones 
mayores), en el borde posterior, que llevan una sedita corta y robusta, negra. 

El prosterno tiene en su borde posterior, junto a las coxas, dos tubérculos pe¬ 
queñísimos cubiertos de setas anchas con el ápice redondeado y curvado hacia den¬ 
tro, negras, poco destacadas del resto. El metasterno con puntuación de diverso 
tamaño pero, en general, grande, muy poco profunda, que da al tegumento aspecto 
rasposo o áspero; la depresión central del metasterno es casi lisa en su medio. 
Entre las coxas medianas hay un pequeño tubérculo de punta redondeada. Los 
esternitos abdominales están algo deprimidos transversalmente y son lisos, excepto 
en la base, que tiene gruesos puntos más o menos profundos, de tamaño irregular 
pero mayores hacia los lados. 

Patas robustas. Fémures anteriores muy anchos y comprimidos, con la porción 
ensanchada muy amplia, semicircular, provista en el lado externo de muchos pun¬ 
tos bastante grandes poco densos y numerosos pelitos cortos, negros, mientras que 
en el lado interno es casi liso, brillante, con micropuntuación, presentando además 
abundantes setas finas pardo-rojizas; los bordes superior e inferior están orillados 
por fuertes pelos curvos, relativamente largos, negros; la arista inferior tiene dien- 
tecitos en toda su longitud, siendo mayores hacia su mitad. Las tibias anteriores 
tienen un robusto diente apical bífido, con la punta externa mucho mayor queja 
interna; además hay otros dos dientes externos, en disminución, y otro pequeño 
subbasal apenas visible; la arista superior es completa, un poco aserrada, bordeada 
de setas cortas pardo-negras; en el lado interno hay tres series de setas cortas si- 
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milares y en la arista interna otra hilera de setas mucho más largas, negruzcas. 
Espolón apical largo, alcanzando la mitad del cuarto tarsómero. 

Patas intermedias de fémures normales, punteados y con largas estrías, provis¬ 
tos de sedas cortas y fuertes más o menos seriadas; las tibias en el lado externo 
tienen dos series de cinco o seis dientecillos agudos y algunos otros menores, que 
llevan por debajo una cerdita espinifornie; además, en el lado interno hay varias 
hileras longitudinales de largas setas negras. Patas posteriores con los fémures 
igualmente provistos de puntos y largas estrías, además de numerosos pelitos ne¬ 
gros cortos; tibias con las dos aristas externas con una serie de dientecillos agu¬ 
dos desiguales, bastante grandes en su tramo medio, debajo de los cuales sale un 
fuerte pelo; hay otras cuatro hileras de largos pelos. 

Esta especie puede relacionarse por su aspecto general con T. granulipennis 
Fairm., diferenciándose fácilmente por la forma y color de las setas, que en esta 
especie son de color pardo-amarillento y su forma en las laterales es ancha y corta, 
mientras que la nueva especie las tiene negras y en los lados del pronoto y élitros 
su forma es mucho más estrecha, alargada y puntiaguada; difiere además por mu¬ 
chos otros caracteres, como son la puntuación cefálica más superficial, el epístoma 
más corto, los relieves del pronoto más suaves, sus ángulos posteriores más re¬ 
dondeados, nada salientes; los dos tubérculos prosternales son mucho menores; 
el tegumento del metasterno más rugoso, menos visiblemente punteado, el 2.° uri- 
to mucho más convexo y en todos los uritos el punteado es más superficial, etc. 
Por el color de las setas del dorso y lados sólo podría pertenecer al grupo de 
T. cribrum Gene y T. perlatus Geoffr., con su ssp. hispánicas Harold ; del pri¬ 
mero se aparta inmediatamente, entre otras características, por su diferente relieve 
elitral, y de los siguientes se diferencia claramente por su aspecto general, relieves 
del pronoto y su punteado, además de la forma de las setas. 

El único ejemplar hallado es el holotipo, cazado a la luz en el vestíbulo del 
palacio del Coto Doñana, Huelva, en la noche del 16 abril 1969 (A. Compte leg.). 
Dedico esta nueva especie a su localidad típica, siguiendo en la grafía lo dispuesto 
en el Código Internacional de Nomenclatura Zoológica, artículo 32, (i), y apéndi¬ 
ce C, n.° 13. 


Rbizotrogus floritae nov. sp. 


Macho (fig. 2): 

Longitud: 12-17 milímetros. Todo el insecto es de color uniforme, pardo- 
amarillento claro, o de color de paja algo rojiza, un poco más claro en los apén¬ 
dices. De parecido color son todas las sedas, espinas y uñas, aunque un poco más 
claras las sedas y algo más rojizas las espinas y uñas. En general, es más obscuro 
el tegumento, pasando a pardo-rojizo, donde la cutícula es más gruesa, como ocurre 
en los bordes de los tagmas y en la línea sutural de los élitros. En la propia línea 
sutural y en el ápice elitral el color es pardo-negruzco. 

Cabeza, sin los ojos, ligeramente más ancha que larga, con una proporción de 
7/8. Epístoma semilunar, con el borde externo poco levantado a los lados pero 
bastante en la parte anterior, que en su mitad tiene una escotadura muy ligera y 
breve, a veces apenas visible; el borde posterior clipeal es casi recto, ligeramente 
entrante en medio de la frente, con los lados en curva amplia hasta su extremo 
lateral .En la parte superior es lampiño, pero en la inferior-anterior hay muchos 
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Fig. 2 .—Rhisotrogus floritae nov. sp., $ : a) aspecto del holotipo; b) antena; c) tibia anterior 

d) edeago; e) ápice de los parámeros. 
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largos pelos, curvados hacia arriba y que pueden sobrepasar el borde clipeal. El 
epístoma, que es casi plano a los lados y en una franja anterior, es convexo en la 
parte basal central, y todo él está cubierto de grandes puntos bastante profundos 
y densos, sobre todo en la zona basal central. Frente poco convexa, densamente 
cubierta de grandes puntos profundos, bastante mayores que los del clípeo, muy 
apretados, casi confluyentes en la parte superior frontal, donde se hacen más pe¬ 
queños, sobre todo a los lados del vértex. Muchos puntos son setígeros y dan lugar 
a largos pelos erguidos. Quilla transversal frontal nula o apenas iniciada. Artejo 
apical de los palpos piriforme, con una pequeña depresión longitudinal en la parte 
superior. 

Antenas de tamaño mediano, con la maza más corta que los siete artejos prece¬ 
dentes juntos, siendo la proporción relativa 8/10. El primer artejo, o escapo, es 
mazudo, con el borde anterior convexo y el posterior casi recto, orillado por una 
serie de largas sedas que se extienden horizontalmente y además unas pocas er¬ 
guidas en el ápice distal; la longitud del escapo es, aproximadamente, como la de 
los cuatro artejos siguientes juntos. El primer artejo del funículo es estrecho en 
la base y ancho en el resto, casi la mitad más largo que el segundo y mucho más 
ancho; el segundo es un poco ahusado; los restantes artejos del funículo son un 
poco irregular, sobre todo el 4.° y 5.°, a veces de aspecto algo nudoso y de im¬ 
plantación oblicua; el 6.° artejo funicular tiene forma de cuña, con el ápice casi 
espiniforme. La maza, aproximadamente, tan larga como todos los artejos del fu¬ 
nículo y la mitad del escapo juntos, tiene los tres artejos moderadamente desarro¬ 
llados, de lados suavemente ensanchados hacia la parte distal. Los artejos del 
funículo, excepto normalmente el primero, llevan dos o tres pelos cortos y finos 
hacia su parte apical. 

Pronoto bastante convexo, cubierto sobre todo en la mitad posterior de pelos 
abundantes pero no densos, muy largos y finos, erguidos y un poco inclinados ha¬ 
cia atrás, que llegan al borde posterior. En el borde anterior del pronoto hay una 
serie de largos pelos totalmente erguidos, un poco más robustos que el resto, y 
asimismo hay una serie de largos y fuertes pelos, semilevantados, a lo largo del 
borde lateral del pronoto. Éste es un poco más de la mitad de largo que su ancho, 
con una proporción de 7/12,5. La máxima anchura se sitúa hacia su mitad y a 
veces un poco detrás de ésta. La parte anterior es un arco suave curvado hacia 
delante; la base tiene una ligera curva hacia dentro a cada lado para a continuación 
formar una sinuosidad que da lugar a un ancho lóbulo central bastante pronun¬ 
ciado. El reborde posterior del pronoto es relativamente delgado pero bien mar¬ 
cado y a cada lado de la base se forma una depresión a modo de canalillo que está 
limitado internamente por un amplio desnivel brusco del borde del disco convexo 
del pronoto. Los bordes laterales, vistos de lado, pueden presentar una ligera si¬ 
nuosidad en la mitad anterior y son casi rectos en la mitad posterior, formando 
en conjunto un perfil en ángulo muy abierto hacia arriba; este borde lateral del 
pronoto en su totalidad tiene un festoneado bastante fuerte, a veces casi crenulado- 
aserrado, implantado oblicuamente, con los dientes más grandes en la mitad pos¬ 
terior. Ángulos anteriores casi rectos; los posteriores bastante acusados pero obtu¬ 
sos, más o menos redondeados en el ápice. Toda la superficie del pronoto está 
cubierta de gruesos puntos hundidos, algo desiguales, bastante densos, sobre todo 
a los lados del disco; en la mitad anterior del centro discal están un poco más 
espaciados y en algunos ejemplares hay un estrecho espacio mediano liso. Junto 
a los lados hay una estrecha porción en la que los puntos faltan totalmente o son 
escasos. 


«TROX COTODOGNANENSIS» NOV. SP. Y «RHIZOTROGUS FLORITAE» NOV. SP., NUEVAS ESPECIES ... 75 

Escudete en triángulo un poco ojival, menos de un tercio más ancho en la base 
que largo; el disco es plano pero el conjunto aparece ligeramente curvo con el 
ápice más o menos inclinado hacia abajo. En la base hay una franja de largos 
pelos blanco-amarillentos, que cubren casi el tercio basal. En el disco hay varios 
puntos hundidos, bastante más pequeños que los del pronoto. Estos puntos son 
pilíferos. 

Élitros ensanchándose suavemente desde la base, alcanzando su máxima an¬ 
chura detrás de la mitad, desde donde se estrechan en curva pronunciada. A cada 
lado de la base, junto al callo humeral, hay una densa hilera de largos pelos re¬ 
clinados, blanco-amarillentos. El tegumento elitral tiene color uniforme pajizo- 
rojizo, como en todo el animal, pero todos o casi todos los ejemplares dejan ver 
por transparencia del élitro, sobre todo a lo largo de una zona discal longitudinal, 
las alas membranosas replegadas; esto hace que algunos ejemplares parezcan más 
claros o más obscuros discalmente; en realidad, sólo están claramente obscure¬ 
cidos de pardo algo negruzco el borde interno o línea sutural de los élitros y una 
estrecha fajita de bordes indefinidos, apical. 

Los élitros tienen puntuación bastante profunda pero mucho menor que la del 
pronoto (al menos dos veces más pequeña), distribuida sobre todo en los intervalos 
pares, que en conjunto se presenta del siguiente modo: primer intervalo elitral, 
que es ancho, convexo, y arranca bastante después del escudete, casi liso, con al¬ 
gunos puntos aislados; segundo intervalo con puntuación bastante densa, aunque 
va borrándose poco antes del declive del borde apical del élitro; tercer intervalo, 
convexo y liso, sólo tiene algún punto aislado; cuarto intervalo con puntuación 
bastante densa: el quinto es estrecho, casi plano, y también lleva algún punto 
suelto; como los intervalos 7 y 9 están casi borrados y son muy estrechos, desde 
el sexto hasta el borde externo elitral, la puntuación es casi continua, con sólo dos 
estrechas fajas impuntuadas que corresponden a los citados intervalos. Los puntos 
elitrales son setigeros y llevan un pelito, muy pequeño y reclinado, a veces aplica¬ 
do al tegumento y otras curvado y un poco levantado, poco visibles. En la base 
de los élitros hay una zona en la que existen mezclados largos pelos, similares a 
los del pronoto, fácilmente caedizos. Asimismo a lo largo del borde lateral de los 
élitros hay una serie de pelitos, de variado tamaño, bastante largos en la parte 
anterior y progresivamente más cortos, hasta desaparecer, en la posterior. 

Ápice elitral con arrugas verticales y algunas transversas, a lo largo del ángulo 
interno, moderadamente profundas y bien visibles. El ángula apical-sutural de los 
élitros es casi recto y a menudo lleva una espinita muy pequeña, o ligera prolon¬ 
gación, del ápice del ángulo. 

Pigidio en triángulo ojival, un poco más ancho que alto, con una proporción 
relativa de 11/13. Es bastante convexo, de superficie lisa con puntos dispersos 
pequeños (un poco más reducidos que en los élitros), no rasposos, poco hundidos, 
que llevan un pelito fino y muy corto, inclinado hacia abajo; algunos ejempla¬ 
res tienen esta micropilosidad más larga, pero siempre muy reclinada. El borde 
inferior del pigidio y una franja apical del esternito correspondiente lleva pelos 
largos y fuertes erguidos. 

Fémures normales, algo robustos, sobre todo los posteriores. Tibias anteriores 
con tres dientes, de los cuales el primero, situado hacia la mitad externa de la 
tibia, está poco destacado, a veces casi borrado; el segundo diente, de forma casi 
de ángulo recto, está generalmente bien marcado y situado a la altura del espolón 
tibial; el diente apical es grande, moderadamente estrecho y un poco curvado hacia 
afuera. A lo largo de la línea media del lado superior de la tibia hay una hilera de 
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gruesos puntos, profundos y contiguos, que llevan una seta larga; en el borde 
inferior de los dientes de la tibia hay una hilera de puntos y alguno aislado inter¬ 
no. Tarsos normales, con el diente basal de las uñas muy agudo. Tibias medias y 
posteriores con una hilera de dientecitos agudos en la arista posterior interna, que 
llevan un robusto y largo pelo casi espiniforme. La incisión media de las tibias 
está también orillada de largos pelos espiniformes. Borde apical de las tibias con 
una corona de medianamente largas espinas, que son progresivamente mayores 
hacia los dos espolones tibiales. 

En la parte inferior del animal la pilosidad del prosterno, meso y metasterno 
es muy larga y fina, a veces casi lanosa, blanco-amarillenta. Los esternitos abdomi¬ 
nales tienen pelitos muy cortos y finos, esparcidos, y algunos largos más bien es¬ 
casos, principalmente en la base, lados y ápice del abdomen. Estos uritos son casi 
lisos, con el primer y segundo anillos de puntuación pequeña y superficial dis¬ 
persa; en los uritos siguientes la puntuación en el centro es muy escasa y sólo 
tiene alguna importancia hacia los lados; los uritos último y penúltimo tienen 
puntuación a lo largo de su parte distal. 

El edeago como en la figura 2. 


Hembra (fig. 3). Difiere del macho principalmente por los siguientes carac¬ 
teres : 

Longitud: 13-16 milímetros. Aspecto general parecido, con tendencia a ser un 
poco más gruesa y ancha, sobre todo por atrás, y más visiblemente en los ejem¬ 
plares de mayor tamaño. Antenas más pequeñas, sobre todo la maza; ésta es mu¬ 
cho más corta que los restantes siete artejos juntos, con una proporción de 6/10, 
y ligeramente más larga que los seis artejos del funículo. El último artejo de los 
palpos es un poco más estrecho. Puntuación del pronoto de tamaño similar al del 
macho, pero está un poco más esparcida. La pilosidad del pigidio, implantada obli¬ 
cuamente como en el macho, generalmente es más larga que en éste y a menudo 
algo más abundante. 

Variabilidad: Existe cierta variabilidad en el tamaño del animal y asimismo en 
el tamaño, forma y densidad del punteado en la cabeza, tórax y élitros en ambos 
sexos; también las denticulaciones del borde lateral del pronoto pueden ser mas 
o menos pronunciadas y el perfil lateral del pronoto más recto o algo sinuoso, c 
tamaño de la maza antenal tiene ligeras diferencias y no es raro que algunos ar¬ 
tejos del funículo estén fusionados (generalmente el 4 y 5, ó 5 y 6, excepcional - 
mente lo están los 4-5-6). En el pigidio varía un tanto la puntuación, tersura del 
tegumento y tamaño y abundancia de las microsetas. Los ejemplares más pequeños, 
en ambos sexos, son proporcionalmente más estrechos, de lados más paralelos que 
los individuos mayores. 

Holotipo macho y alotipo, así como 46 holoparatipos y 21 aloparatipos, todos 
del palacio Doñana, recogidos a la luz por la noche o volando en el crepúsculo; 
holo y aloparatipos cazados el 19 abril 1969, los restantes del 18 abril al 3 de mayo 
1969, excepto una hembra capturada el 10 agosto 1969 (A. Compte leg.). 

Esta especie, que puede considerarse comprendida en el grupo de especies del 
Rh. marginipes Muls., en el sentido que expresa Baraud en sus trabajos de 1970 
y 1977, se aparta inmediatamente de Rh. siculus Bar., de Sicilia, por tener este el 
clípeo estrecho y plano, y de Rh. granatensis Bág. por la maza antenal mayor y, 
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aproximadamente, tan larga como los siete artejos anteriores juntos, la puntua¬ 
ción de la cabeza mucho más densa y rugosa, la de los élitros que invade los in¬ 
tervalos impares, etc.; también Rh. marginipes Muls. es fácilmente diferenciable 
por su pigidio cubierto de puntos con ligero resalte, que les da apariencia rasposa, 
y los pelos que llevan, bastante largos e implantados perpendicularmente al tegu¬ 
mento; asimismo, Rh. villiersi Bar. posee la pilosidad pigidial perpendicular, el 
escapo es más largo y el color negro de la cabeza y muy obscuro del pronoto lo 



Fig. 3 .—Rhisotrogus floritae nov. sp., 9 : a) aspecto del alotipo; b) antena; c) detalle del 

punteado de la frente-vértex. 

diferencian con facilidad; de Rh. sassariensis Perris, de Italia continental y Cer- 
deña, hacen fácilmente separable la nueva especia la forma convexa de la mitad 
posterior de los lados del pronoto, los ángulos posteriores casi redondeados, la 
mayor anchura del pronoto situada antes de la mitad y, evidentemente, el aleja¬ 
miento geográfico, aparte de otros caracteres. Finalmente, de Rh. corduensis Bág., 
la comparación de las respectivas descripciones que figuran en este trabajo y de 
los dibujos que las ilustran, hacen innecesario otro comentario. 

Dedico esta nueva especie a mi esposa Florita, con todo cariño. 
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Como la descripción original de Rh. corduensis Báguena, 1955, realizada so¬ 
bre un ejemplar hembra, único conocido, es bastante breve y carece de dibujos, 
resulta difícil hacerse idea de la especie que designa, máxime en un grupo como 
éste en el que los caracteres son de difícil apreciación si falta material de com¬ 
paración. En su obra de 1967, Báguena se limitó a repetir su descripción primi¬ 
tiva, y como no parece que el insecto haya vuelto a ser hallado, resulta ser una 
especie mal conocida. Por estos motivos, Baraud (1970) creyó, erróneamente, 
identificar como esta especie algunos ejemplares (al parecer, 1 $ y 1 $) que ha¬ 
bían sido hallados en la Reserva Biológica de Doñana (Huelva), en abril de 1966; 
así pues, no solamente dio a conocer el nuevo hallazgo de esta supuesta especie, 
sino que además describió el $ como “alotipo” de Rh. corduensis. La breve des¬ 
cripción que hace Baraud y dibujo de la genitalia masculina, así como la coinci¬ 
dencia de fechas y localidad de captura, me han llevado al convencimiento de que 
los insectos vistos por Baraud son idénticos a los que yo he recogido en el pala¬ 
cio Doñana y que describo en páginas anteriores, pero, evidentemente, las hembras 
de esta nueva especie son muy distintas de la de Rh. corduensis Bág., cuyo holo- 
tipo figura en las colecciones de nuestro Museo. Posteriormente (1977), Baraud 
sigue en la misma creencia y en su trabajo de 1981 añade (pág. 275): “Rhizo- 
trogus corduensis Báguena: Cette espéce, peu connue, volait au crépuscules á 
Matalascañas (Huelva) mélée á Amphiniailon roris nov. sp. et y était ahondante”. 
Todo ello me induce a publicar una redescripción del holotipo, y único ejemplar 
conocido con certeza, del Rh. corduensis, figurándolo debidamente para su mejor 
conocimiento. 


Redescripción de la $ de Rhizotrogus corduensis Báguena, 1955. 

Longitud: 14 milímetros (fig. 4). 

Color general castaño-rojizo claro o más bien pardo-rojizo, uniforme, sin man¬ 
chas oscuras; poco brillante. Toda la pilosidad es de color pardo-amarillento por 
encima, a veces más clara dorsalmente y en toda la parte inferior. Aspecto general 
robusto, contorno relativamente corto y ancho; los élitros tienen una anchura (to¬ 
mados conjuntamente), más de ocho décimas partes de la longitud total, medida 
desde los húmeros, con una proporción relativa de 10,4/12,5. La máxima anchura 
de los élitros se sitúa en los dos tercios posteriores. 

Cabeza transversa, un tercio más ancha que larga (sin contar los ojos), con una 
proporción relativa de 6,5/8,2. Epístoma casi semicircular, con el borde anterior 
suavemente escotado en ancha sinuosidad central; el disco es un poco convexo en 
la base y en el resto de los lados, así como por delante es casi plano; los bordes 
están un poco levantados a los lados y más pronunciadamente en la parte ante¬ 
rior. Borde posterior del epístoma formado a cada lado por una línea curva que se 
unen en medio en un ligero ángulo, con el vértice hacia la frente. La longitud de 
la frente, desde el borde del clípeo hasta el pronoto, es vez y media la longitud del 
epístoma. Quilla transversa frontal gruesa pero poco destacada, hundida en medio, 
por lo que forma a modo de dos pequeños salientes ampliamente separados. La 
puntuación cefálica es gruesa y distribuida del siguiente modo: frente hasta el vér¬ 
tex con puntos muy gruesos y profundos, contiguos de tal modo que parecen po¬ 
ligonales ; la superficie de la frente tiene aspecto rugoso debido a los gruesos pun¬ 
tos, pero éstos son de tamaño irregular y en el vértex, lo mismo que hacia los 
bordes laterales de la frente, hay algunos puntos menores junto a los demás gran- 
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Fig. 4 .—Rhizotrogus corducusis Báguena, holotipo 9 : a) aspecto dorsal del insecto; b) ante 
na; c) detalle del punteado de la frente-vértex; d) tibia anterior. 
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des; en la parte mediana del borde anterior hay un pequeño espacio longitudinal 
levantado, sin puntos grandes pero con una pequeñísima puntuación irregular es¬ 
paciada. La quilla o arruga frontal, reducida a casi dos tubérculos poco distintos 
separados, está cubierta de gruesos puntos, sobre todo en el lado derecho, que 
contribuyen a su escaso resalte. La puntuación del epístoma es un poco menor, 
generalmente menos profunda y mucho más distanciada entre sí, sobre todo en la 
franja media transversa, y falta en la zona elevada de la base del clípeo; esta zona 
convexo-aplanada, así como el tegumento entre los gruesos puntos hundidos, están 
cubiertos de puntos pequeños o muy pequeños, moderadamente densos, poco hun¬ 
didos y de forma y tamaño irregulares; estos puntos son un poco mayores en la 
base de la pequeña elevación posterior del clípeo. Éste por encima no tiene pilosi- 
dad pero la frente posee bastantes setas robustas, largas y erguidas. El epístoma, 
visto por delante, es moderadamente estrecho, con algunos puntos gruesos hundi¬ 
dos, de los que salen largas y fuertes setas curvadas hacia arriba, que sobrepasan 
ampliamente todo el borde epistomático. 

Antenas de tamaño mediano. La maza es ligeramente más corta que la suma de 
todos los artejos del funículo juntos; el escapo es tan largo como los tres primeros 
artejos del funículo y dos tercios del cuarto artejo. La forma del escapo es en maza 
alargada, con el borde posterior casi recto; el primer artejo del funículo es piri¬ 
forme; 2.° y 3. €r artejos, de casi igual longitud, bastante estrechos y algo ahusa¬ 
dos, son cada uno 1/4 más largos que el primer artejo; el 4.° artejo es 1/6 más 
corto que los anteriores pero un poco más grueso, convexo, casi tuberculiforme en 
su parte anterior pero ligeramente curvado en la posterior; 5.° artejo un poco 
oblicuo, en tronco de cono; 6.° artejo casi triangular. 

Palpos con el último artejo, visto de lado, piriforme con el ápice bastante agu¬ 
do ; además tiene una depresión que cubre gran parte del artejo, pero es muy su¬ 
perficial. 

Pronoto muy convexo, más de un tercio más ancho que largo (la proporción 
relativa es 11,7/7,5). La mayor anchura está situada antes de su mitad (respecto a 
la línea media equivale al tercio anterior). El borde anterior del pronoto es estre¬ 
cho, poco curvado, mientras que el posterior es ancho y con un lóbulo mediano 
muy ancho y pronunciadamente curvo. Los lados en el tercio anterior se abren 
en línea casi recta, dan lugar a una curva bastante pronunciada y siguen luego 
estrechándose hacia la base en línea también casi recta; todo el mencionado bor¬ 
de lateral está dentado con denticulaciones muy fuertes, casi aserrado, más gran¬ 
des en la mitad anterior que en la posterior. Ángulos anteriores casi rectos, con 
el ápice bien distinto; ángulos posteriores obtusos pero con el ápice casi agudo. 
La puntuación del pronoto es, generalmente, muy grande, umbilicada y pilífera, 
no muy profunda, irregularmente distribuida pero bastante espaciada, excepto 
hacia los lados del borde anterior, en donde es bastante más densa; en el disco, 
y sobre todo hacia el centro, hay espacios dispuestos sin simetría desprovistos de 
puntos; en los espacios entre los puntos el tegumento es liso. La puntuación es 
desigual y, sobre todo en los bordes anteriores y laterales, hay puntos menores, 
incluso la mitad del tamaño de los mayores. 

Borde anterior del pronoto con cilios fuertes y algo curvados pero erguidos, de 
longitud mediana; en el borde posterior no destacan pelos largos, bien porque no 
existieran primitivamente o porque hayan caído por frotamiento. A cada lado del 
pronoto salen largos y fuertes pelos algo curvados hacia arriba e inclinados hacia 
atrás, que surgen de los espacios de las crenulaciones marginales. Los puntos del 
dorso (leí pronoto llevan, generalmente, un pelo, aparentemente corto o muy corto, 
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en el disco y más o menos largo hacia los lados, un poco inclinados hacia atrás; 
probablemente han caído bastantes y muchos se han acortado por fractura o roza¬ 
miento, ya que la apariencia es que el dorso protorácico debía llevar bastantes pe¬ 
los largos en el insecto joven. 

Escudete en triángulo ojival, un poco más ancho en la base que largo (propor¬ 
ción relativa 9/7), poco convexo en medio, luego casi plano distalmente, con al¬ 
gunos puntos grandes y medianos, poco profundos, ausentes en la base del disco. 

Élitros con el callo humeral grande y saliente; entre el callo y el escudete, toda 
la base del élitro es una superficie algo cóncava, oblicuamente inclinada hacia de¬ 
lante y abajo, mientras que en la parte interior del élitro sigue casi horizontal o 
un poco convexa. El tegumento elitral tiene puntuación medianamente densa, de 
tamaño irregular, mezclándose puntos grandes, medianos y pequeños o muy pe¬ 
queños (éstos más frecuentes hacia los lados), pero siempre mucho menores que 
los del tórax; los puntos más grandes de los élitros suelen ser la mitad o un ter¬ 
cio del diámetro de los mayores del pronoto. La puntuación falta o es muy rara 
en los intervalos impares, que son convexos, sobre todo en los tres primeros, ya 
que los restantes están casi borrados. El primer intervalo es estrecho en la base 
pero luego se ensancha rápidamente y se hace bastante convexo, hasta cerca del 
ápice elitral, en donde se estrecha de nuevo y casi se borra; el 3. cr intervalo, y 
más todavía el 5.°, en la base son casi perpendiculares a ésta, dentro de la ligera 
depresión basal, pero al salir de ésta se tuercen formando casi un ligero ángulo, 
para seguir oblicuamente hacia la sutura elitral, paralelos entre sí pero estrechan¬ 
do progresivamente el 2.° intervalo. En la base elitral hay algunos largos pelos 
erguidos, mientras que en el resto del élitro hay numerosos pelitos muy cortos, 
poco visibles, inclinados hacia atrás. 

Pigidio medianamente convexo, con numerosos puntos dispersos, superficiales 
y de tamaño similar al de los grandes puntos de los élitros; estos puntos llevan 
finos pelitos, muy cortos y reclinados. 

Las proepisternas tienen grandes puntos umbilicados pilíferos medianamente 
densos en la parte externa y más apretados y de menor tamaño en la interna: 
coxas anteriores con puntos densos de mediano o pequeño tamaño; fémures pun¬ 
teados a lo largo de la línea media anterior y además cerca de la base. Tibias an¬ 
teriores con tres dientes bien destacados; la espina interna está situada a la altura 
de la mitad del segundo diente. Fémures intermedios y posteriores lisos e impun¬ 
tuados en la mayor parte del disco anterior. Tibias posteriores con una serie de 
cuatro o cinco dientecillos en la arista posterior interna. 

Abdomen con puntos medianos y pequeños dispersos en todos los uritos; es¬ 
tos puntos llevan pelitos cortos o medianos, más largos a los lados y cerca del 
ápice abdominal, implantados oblicuamente. Toda la parte inferior del tórax y 
en las patas hay abundantes pelos largos. 

El holotipo es una hembra, único ejemplar conocido, que lleva tres etiquetas 
que dicen, respectivamente: “Rhizotrogus. Córdoba”, “M. R. Hisp.” y “Col. del 
Sr. Pérez Arcas”. Este ejemplar está en una caja, que contiene otras especies 
de Rhizotrogus, bajo una etiqueta fijada al fondo de la caja, que dice “Rhizo- 
trogus cordaensis” . Yo he añadido al alfiler del insecto, debajo de las otras eti¬ 
quetas, otra que dice: “ Rhizotrogus corduensis Báguena, 1955, holotypus. 
A. Compte det., 1985”. 

En la descripción original, Báguena sólo menciona una etiqueta del insecto, la 
que dice “Córdoba”, mientras que en su obra sobre los Scarabaeoidea ibéricos 
(1967) dice que el insecto está etiquetado “Córdoba”, Pérez Arcas leg., lo cual 
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es inexacto, puesto que la indicación de “Col. del Sr. Pérez Arcas” hace refe¬ 
rencia a su pertenencia a la colección que fue de este entomólogo y es una etiqueta 
igual en todos los ejemplares de la misma (que se conserva en la Sección de En¬ 
tomología de este Museo) pero no hace referencia al colector, que de momento 
resulta desconocido. 


Resumen. 

Se describen nuevas para la ciencia las especies Trox cotodognanensis nov. sp. y R hizo tro¬ 
cí us floritac nov. sp. (Coleóptera, Scarabaeoidea), halladas en la Reserva Biológica del Coto 
Doñana (Huelva), y se demuestra que el macho de la última especie había sido erróneamente 
descrito (Baraud, 1970) como alotipo del Rh. corduensis Báguena, 1955. Se incluye una ex¬ 
tensa redescripción del holotipo de esta última especie y su figura. 


Sunnnary. 

Two new species of Coleóptera Scarabaeoidea from the Reserva Biológica del Coto Do¬ 
ñana (Huelva, Spain), are described: Trox cotodognanensis nov. sp. and Rhizotrogus floritae 
nov. sp.; moreover is demonstrated that the male of the last mentioned species was erroneously 
described (Baraud, 1970) as alotype of Rh. corduensis Báguena, 1955. An large redescription 
and illustration of the holotype of this species are given. 
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Notas sobre los Pemphredoninae ibéricos 

II. Psenulus berlandi Beaumont, 1937, nueva especie 
para la fauna ibérica 

(Hym., Sphecidae) 

POR 

S. F. Gayubo y E. Mingo. 


Una de las subfamilias de esfécidos que debe proporcionarnos más novedades 
a medida que los muéstreos se vayan intensificando en nuestra Península es, sin 
lugar a dudas, Pemphredoninae. Dichas novedades surgen no sólo al estudiar ma¬ 
terial perteneciente a especies cuyos ejemplares son de pequeño tamaño (alrededor 
de los 2 mm.), sino también al examinar individuos que pueden considerarse de 
mediano tamaño dentro de la subfamilia en cuestión y que suelen medir entre los 
5 y 10 milímetros de longitud; tal es el caso de aquellos que se incluyen dentro 
de las diferentes especies pertenecientes al género Psenulus Kohl, 1896. 

A pesar de que uno de nosotros (Mingo, 1964, 1967) estudió la mayoría del 
material existente en las colecciones de los principales museos ibéricos, solamente 
se confirmó la presencia de dos especies en la Península: Psenulus pallipes (Pan- 
zer, 1798) y Psenulus fuscipennis (Dahlbom, 1843). Es en época muy reciente, 
en la que los muéstreos esfecidológicos se llevan a cabo de una manera sistemática, 
cuando se citan otras dos especies más, Psenulus schencki (Tournier, 1889), (Ga¬ 
yubo, 1981) y Psenulus meridionalis Beaumont, 1937 (Mingo y Gayubo, 1984), 
que con Psenulus berlandi Beaumont, 1937, motivo de esta publicación, son ya 
tres las que han venido a incrementar la lista de especies del género Psenulus de 
la Península Ibérica. Todo esto corrobora la afirmación que constatábamos al prin¬ 
cipio. 

Este artículo constituye el segundo de los realizados con el título común de 
“Notas sobre los Pemphredoninae ibéricos”, continuando así una serie de trabajos 
sobre tan interesante subfamilia de esfécidos, serie iniciada por uno de los autores 
(Gayubo, en prensa). 

Psenulus berlandi fue descrito por Beaumont (1937) con un ejemplar hembra, 
de Francia. Posteriormente, Leclercq (1974) menciona un macho perteneciente a 
esta misma especie, el cual fue descrito más tarde por Van Lith (1979) y que fue 
colectado también en el país galo. En 1977, el Dr. H. Wiering capturó una se¬ 
gunda hembra de este mismo país, quedando, por tanto, la distribución de esta 
especie limitada a Francia. 

En octubre de 1978, uno de los autores de este trabajo, Dr. Gayubo, encontró 
dos machos de esta especie en Béjar (Salamanca). Dado que las descripciones ori¬ 
ginales eran muy escuetas, hasta el punto de que sin material de comparación era 
prácticamente imposible su identificación, creemos que es interesante dar una de¬ 
tallada diagnosis del sexo hallado, incluyendo algunas figuras aclaratorias. En este 
sentido, queremos dar las gracias al Prof. J. Leclercq (Fac. se. Agron. Gembloux) 
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Figs. 1-6 .—Psenulus berlandi Beaumont, $ : 1) tiloides antenales; 2) cabeza, vista frontal, qui¬ 
llas interantenales; 3) clípeo; 4) alas; 5) mesosterno; 6) pecíolo gastral. 
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por su amabilidad al poner a nuestra disposición el único macho de esta especie 
conocido hasta ahora. 

Descripción : Longitud, 6 milímetros. Cabeza de contorno redondeado, rela¬ 
ción anchura: longitud = 44:41. Mandíbulas unidentadas, de punta aguda; es¬ 
pacio malar prácticamente inexistente; clípeo con punteado regular, denso y fino, 
su borde anterior (fig. 3) ligeramente escotado, con dos dientecillos poco desarro¬ 
llados en los lados; quillas interantenales (fig. 2) convergiendo hacia la quilla trans¬ 
versa, pero sin llegar a tocarse, como ocurre en P. schencki (Tournier, 1889). 
Escultura de la frente y vértex punteado-rugosa, presentando la zona entre el área 
ocelar y las órbitas internas arrugas oblicuas muy netas; antenas esbeltas, no en¬ 
sanchadas hacia el ápice y de aspecto arrosariado, principalmente en los flagelo- 
meros 3 al 9 (fig. 1). Los seis primeros flagelómeros llevan tiloides longitudinales 
que ocupan la casi totalidad del artejo, en el 7.° es algo más corto y muy pequeño 
en el 8.°; en los tres últimos flagelómeros, y al contrario que en P. schencki y 
P. concolor, no se aprecian tiloides; el último artejo es dos veces más largo que 
ancho. Collar pronotal cóncavo en el dorso, debido a la existencia de un reborde 
anterior bien desarrollado, excepto en el centro; delante de dicho reborde se apre¬ 
cian arrugas transversas irregulares. Tubérculos pronotales finamente punteados y 
con pequeñas arrugas en su mitad basal. Scutum con punteado grueso y profundo, 
bastante más acusado que en P. schencki, a excepción de la parte antero-central, 
donde los puntos son, aunque netos, mucho más finos, y en los ángulos antero- 
laterales, donde se aprecian arrugas irregulares transversas. Mesopleuras netamente 
punteadas; sutura episternal crenelada, debido a las quillitas longitudinales dispues¬ 
tas a lo largo de todo su recorrido. Mesosterno con un básico punteado fino sobre 
el que se diferencian algunos puntos más gruesos y aislados; a ambos lados de la 
quilla longitudinal existente en el surco mesosternal se observan claramente una 
serie de quillas transversas muy desarrolladas (fig. 5). Scutellum y metanotum con 
un punteado fino y espaciado que contrasta mucho con el del scutum. Alas ante¬ 
riores (fig. 4) presentando la 2. a celda submarginal (2. a cubital de autores) subpe- 
ciolada; en las posteriores la celda submedial (anal de autores) termina claramente 
antes del origen de la mediana, y M + Cu, aunque corto (nos referimos, eviden¬ 
temente, al tronco formado por M -f- Cu al fusionarse), se aprecia sin ninguna 
dificultad. Área dorsal del propódeo en los lados con estrías longitudinales fuertes 
y regulares; zonas laterales fuertemente reticuladas en toda su extensión. 

Pecíolo más corto que las tibias posteriores y dos veces la longitud del meta- 
tarso ; zona dorsal con un surco longitudinal (fig. 6) ancho en la base, pero estre¬ 
chándose hacia el ápice, donde apenas se aprecian las quillas que lo delimitan; 
además, en el pecíolo se diferencian dos quillas laterales y otra ventral, todas ellas 
longitudinales. 

Segundo esterno gastral con un punteado fuerte en su mitad centro-basal y en 
las zonas laterales; en el tercero existe un punteado bien diferenciado en su mitad 
apical, aunque más fino que en el anterior. En los demás esteraos, así como en los 
tergos, el punteado es aún más fino, siendo inapreciable en el quinto y sexto. En 
el último esterno visible se observa una franja longitudinal de pelos semiechados, 
perfectamente diferenciada del resto de la pilosidad gastral. 

Coloración: palpos maxilares y labiales castaño claros; antenas rojizas, excep¬ 
to el escapo, pedicelo y parte de la cara superior del flagelo, que son negros. Son 
también de tonalidad rojiza: cara interna de los fémures I, tibias I, excepto una 
línea negra en la cara anterior, tarsos I, caras internas de los fémures y tibias II, 
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zonas apicales de los tarsos II y III y los dos últimos tergos y estemos gastrales 
visibles, aunque en el penúltimo tergo existen tonalidades negras. El resto del in¬ 
secto es de color negro. 

Material estudiado: Béjar (Salamanca), 2 $, 23-X-1978 (Gayubo); altitud. 
1.000 metros, sobre flores de Hederá helix L. 

Conclusiones. —La especie que se describe es próxima, según nuestro criterio, 
a P. schencki y P. concolor, de las que se diferencia perfectamente, entre otras, por 
las siguientes características fundamentales: fuerte escultura de todo el cuerpo, 
principalmente el punteado que existe en el scutum, mesopleuras y zonas centro- 
basal y laterales del 2.° esterno gastral, forma de las quillas interantenales, confor¬ 
mación del surco dorsal del pecíolo, configuración de las celdas submarginales 2. a 
y 3. a de las alas anteriores y quillas transversas del surco mesosternal. 

Dado que en nuestro último trabajo sobre Pemphredoninae de España (Mingo 
y Gayubo, op. cit.) realizamos una clave para la identificación de las especies ibéri¬ 
cas de Psenulus Koiil, 1896, consideramos fundamental el incluir ahora P. berlan- 
di Beaum. en la misma. Dicha clave quedaría, por tanto, modificada como sigue: 

6. Gáster con el segundo esternito sin impresión semielíptica en la base; surco 

central del mesosterno con quillas más o menos desarrolladas, pero siempre 
perpendiculares al mismo (fig. 5) . 7. 

— Segundo esternito gastral con impresión semielíptica en la base; surco cen¬ 
tral del mesosterno con quillas oblicuas a cada lado. 8. 

7. Tres últimos flagelómeros sin tiloides, los cuales en los seis primeros son 

alargados y ocupan la casi totalidad del artejo (fig. 1); surco dorsal del pe¬ 
cíolo estrechándose hacia el ápice (fig. 6) . P. berlandi Beaum. 

— Tres últimos flagelómeros con tiloides más o menos salientes, los restantes 

son más cortos y convexos que en el caso anterior; surco dorsal del pecíolo 
de igual anchura en toda su longitud. 7 a. 

7 a. Vértex finamente punteado, sin estrías transversales; último flagelómero dos 

veces más largo que ancho en la base y enteramente rojizo. 

. P. concolor Dhlb. 

— Vértex generalmente con estrías transversales: último flagelómero menos de 

dos veces más largo que ancho en la base. P. schencki Tourn. 

8. Scutum con estrías, etc. (según la clave). 


Resumen. 

Se cita por primera vez en la Península Ibérica Psenulus berlandi Beaumont, 1937. Esta 
especie hasta ahora se conocía solamente de Francia por dos hembras y un macho y, dado que 
las descripciones originales son muy escuetas, hemos creído importante incluir una diagnosis 
más detallada con algunas figuras aclaratorias. Asimismo, se da un extracto de la clave de 
especies (Mingo y Gayubo, 1984), en el que queda incluida Psenulus berlandi. 


Summary. 

It is stated that Psenulus berlandi Beaumont, 1937, has been found in Iberian Península 
for first time. Up to now, this species was only known from France by two feniale and one 
male, due to the original descriptions were not accurate enough, we think of including a more 
detailed diagnosis accompanied with sotne explanatory figures. Moreover, an extract of the 
key of species (Mingo y Gayubo, 1984) is given, in which Psenulus berlandi is included. 
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Sobre 12 especies de Cinara de España (*) 

(Hom., Aphidoidea, Laehnidae) 

POR 

I. Gutiérrez Alaiz, J. M. Nieto Nafría y M. P. Mier Durante. 


Introducción. 

Si exceptuamos la descripción de C. guadarramae Mimeur, 1936, las más tem¬ 
pranas citas de especies del género Cinara Curtís, 1835, en España son las de 
Gómez-Menor, 1962, de las cuales Nieto Nafría, en 1974 a y 1977, considera 
válidas las siguientes: C. confinis (Koch, 1856) —bajo su sinónimo C. abieticola 
(Cholodkovsky, 1889)—, C. piceae (Panzer, 1801), C. pini (Linnaeus, 1758), 
C. pimhabitans (Mordvilko, 1895) y C. tujafilina (del Guercio, 1909). Con pos¬ 
terioridad a esa fecha se han citado en España nueve especies más: C. juniperi (de 
Geer, 1773) por Eastop, 1972; C. maghrebica Mimeur, 1934; C. pinea (Mord- 
vilko, 1895), y C. pinícola (Kaltenbach, 1843) por Nieto Nafría, 1974 b; 
C. palaestiniensis Hille Ris Lambers, 1948, por Nieto Nafría, 1977; C. bala- 
chowskyi Remaudiére, 1974, y C. cedri Mimeur, 1936, por Melia Masía, 1978; 
y C. acutirostris Hille Ris Lambers, 1956, por Binazzi ct al., 1983. 

Ello hace que sean 15 las especies de Cinara conocidas en España en este mo¬ 
mento, si bien la mayoría de ellas no han sido citadas más que una vez. Por otra 
parte, siete de ellas son las únicas del género que han sido citadas de Portugal 
continental. 

Como es sabido, el género Cinara es uno de los pocos que se integran en la 
subfamilia Cinarinae (. Aphidoidea , Laehnidae). Sus especies están restringidas a 
vivir sobre coniferas y agrupa pulgones caracterizados por su cuerpo globoso y 
grande, su artejo apical del rostro puntiagudo y sus antenas de seis artejos. 

La renovación del estudio monográfico de Gómez-Menor, 1962, sobre los Lach- 
nidae de España, al menos en la parte correspondiente a los Cinarini —géneros 
Cinara y Cedrobium, este último no mencionado en ella—, no es aconsejable, pues 
la superficie española muestreada es aún pequeña y el número de especies del gé¬ 
nero ahora conocidas se superará sin duda; compárese dicha cantidad con las 
33 especies del género que se han citado de Italia (Barbagallo and Patti, 1985), 
28 de Checoslovaquia (Holman und Pintera, 1977), o las 20 de Polonia (Szele- 
giewicz, 1978) y de Francia mediterránea (Leclant, 1978). 

Damos en este artículo a conocer el resultado del estudio de 24 muestras de 
pulgones del género Cinara de la colección Nieto-Mier del Departamento de 
Zoología de la Facultad de Biología de la Universidad de León; se han identifi¬ 
cado las 12 especies que se detallan a continuación, de las cuales tres: C. fresai, 
C. pilicornis y C. pruinosa, son nuevas para la Península Ibérica. 


* Trabajo realizado en el contexto del Proyecto de investigación 1.071/82 subvencionado 
por la CAICYT. 
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Relación de especies. 

Cinara acutirostris Hille Ris Lambers, 1956. 

Citada hasta ahora en España solamente por Binazzi et al. ( op. cit .) de la pro¬ 
vincia de Granada. 

Es una de las especies pertenecientes al grupo de C. pini, de ésta se diferencia 
porque en ella la relación “longitud del V rostrómero apical es a su anchura má¬ 
xima da un valor de 3,5 veces, siendo de 2,5 en C. pini. La altura de los cornícu- 
los es mayor en C. acutirostris que en C. pini, así como también son más largas las 
setas. Para algunas de éstas, Binazzi et al. dan los siguientes valores: las del 
V uroterguito, 80 ¡im ; las del III antenómero, 67 ju.m, y las de las tibias del par 
posterior de patas, 90 /itn; en el único ejemplar que hemos podido estudiar son 
aún más largas: 100, 83 y 134, respectivamente, lo cual, a nuestro entender, am¬ 
plía el rango de variación conocida de ese carácter y lo confirma como muy ade¬ 
cuado para la separación de C. pini y C. acutirostris. 

Ha sido citada sobre Pinus nigra —en varias de sus subespecies— por diversos 
autores y también sobre P. pinea (Ilharco, 1968) y P. clusiana spp. hispánica 
(Binazzi et al., 1983). Nosotros la hemos recolectado sobre P. sylvestris en Fe- 
rreiras (Granada), en 27-V-1980; por tratarse de una hembra partenogenética 
alada sin crías no se puede dar con certeza este pino como hospedador para la es¬ 
pecie. 

En cuanto a su distribución, Szelegiewicz, 1979, la considera como un ele¬ 
mento submediterráneo, si bien ello no coincide en nuestra interpretación de la 
submediterraneidad con los países en los que ha sido citada, muchos de ellos ex¬ 
cesivamente norteños y que según nuestros datos son: Alemania. Bulgaria, Checos¬ 
lovaquia, España. Francia, Gran Bretaña. Holanda. Hungría, Italia, Polonia y 
Portugal. 


Cinara confinis (Koch, 1856). 

Esta especie incluye pulgones de grandes dimensiones, que viven sobre diversas 
especies de Abies. Fundamentalmente ha sido citada de parques y jardines en mu¬ 
chos países de Europa, Asía y América (ver Eastop, 1972), incluyendo en ello las 
anteriores citas de España: Lugo y Madrid (Gómez-Menor, 1962), y la que ahora 
damos también de Madrid. ll-V-1974. 


Cinara fresai Blanchard, 1939. 

Es muy parecida a C. juniperi, de la cual se diferencia por la mayor longitud 
del cuerpo y de los rostrómeros 4.° y 5.° (Eastop, 1972, y Binazzi, 1978), carác¬ 
ter que efectivamente cumple el ejemplar estudiado, comparado con individuos de 
C. juniperi de varias partes de España; Eastop, op. cit., señala además que las 
tibias posteriores presentan un área pálida en su extremo distal, carácter no obser¬ 
vado en nuestro ejemplar. 

Se ha citado sobre varias especies de Juniperus y de Cupressus (ver Eastop, 
1972), entre ellas J. oxycedrus, sobre la cual lo hacemos ahora de El Real de San 
Vicente (Toledo), 7-VI-1981, añadiéndose así España a la relación de países de 
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donde era conocida: Gran Bretaña (Eastop, op. cit.), Estados Unidos (Smith 
and Parrón, 1978), Argentina, Chile y Colombia (Smith and Cermeli, 1979), 
Islas Bermudas (Groves, 1974, y Wang and Huges, 1976) y Corea. Australia (en 
Tasmania) y Nueva Zelanda (Szelegiewicz. 1974). 


Cinara juniperi (de Geer, 1773). 


Especie conocida ya de varias provincias españolas: Alava, Ávila, Baleares, 
Huesca, León, Zamora y Zaragoza, sobre Juniperus communis y J. oxycedrus. 
Sobre la primera de esas especies la damos ahora de Orbaiceta (Navarra), 24- 
VII-1977. 


Cinara maghrebica MlMEUR, 1934. 

Especie perteneciente al grupo de C. pini, de la cual, en concreto, se diferencia 
básicamente por ser menores las longitudes del cuerpo, antenas y tarsos posteriores, 
y por presentar setas espinales y antenales más largas, característica esta última 
que nos ha permitido, además, diferenciarla de C. palaestiniensis. 

Se ha citado sobre Pinus pinaster, P. radiata, P. pinea, P. halepensis y P. ca- 
nariensis de diversos países del área mediterránea: España, Francia, Israel, Italia 
y Marruecos (las citas de Portugal deben, por ahora, ser puestas en duda, según 
Ilharco, 1968). Conocida en nuestro país de Salamanca y de Zamora, la citamos 
aquí de Valencia: Ahillos, 19-V-82. sobre un pino no identificado, y de Almería: 
Abla, 23-V-80, sobre Pinus halepensis. 


Cinara maritimae (Dufour, 1833). 

Conocida ya de nueve provincias españolas, es ésta una especie de distribución 
mediterránea introducida, parece ser. en América del Sur y Central, y citada sobre 
varias especies de Pinus, principalmente P. pinaster y P. halepensis. 

Sobre P. pinaster la hemos recogido el 27-V-1980 en Lacalahorra (Granada), 
el 6-VI-1979 en Páramo (Lugo) y el 16-VI-1975 en Mahide (Zamora); sobre 
P. sylvestris en Ferreiras (Granada) el 27-V-1980; y como errante en Lacalahorra 
(Granada) el 27-V-1980. Hemos de reseñar como extraña la cita sobre Pinus syl¬ 
vestris, que no podemos considerar como segura por haber recogido allí alados 
solamente. 


Cinara palaestiniensis (Hille Ris Lambers, 1948). 

Como ya indicamos, es próxima a C. maghrebica. Ha sido citada con poca fre¬ 
cuencia: de Palestina sobre Pinus halepensis y P. brutia, sobre esta última especie 
también de Turquía, y sobre la primera de Italia y España —provincia de Mála¬ 
ga—. Nuevamente sobre Pinus halepensis la citamos de Almería: Alhabía, 25-V- 
80; Tabernas (en el cruce de las carreteras N-340 v C-3336) y Mojonera, 27- 
V-80. 
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Cinara pilicornis (Hartig, 1841). 

En 1962, Gómez-Menor cita como Cinaropsis pilicornis una especie de pulgón 
sobre pinos de Coto Ibarra (Huelva); Nieto Nafría, 1974 a, señala que no puede 
tratarse de esa especie, que no puede desarrollarse sobre esas coniferas, sino que 
ha de hacerlo sobre Picea spp., e invalida la cita. 

La citamos ahora sobre un “abeto” ornamental de Salamanca, 28-V-1972. 

Es un elemento eurosiberiano y es muy común en toda Europa, habiendo sido 
mencionado también del Japón, Canadá y Australia. 

Se caracteriza, entre otros datos, por presentar cuatro setas subapicales en el 
proceso terminal de las antenas y por su rostrómero apical relativamente corto 
(160 a 220 -|- 100 a 110 /mi; en nuestro ejemplar, 214 -f- 107 /mi). 


Cinara pinea (Mordvilko, 1895). 

Reiteramos la presencia de esta especie en la provincia de Madrid, con su cita 
de Cercedilla, El Ventorrillo del puerto de Navacerrada, La Fuente de los Geólogos 
(del mismo puerto) y Guadarrama, 13-XI-1975. Y ampliamos su distribución en 
España con las de Granada: Ferreiras, 27-V-1980, y Burgos: Agüera y Quintana- 
Martín-Galíndez, 14-VII-75. En todo caso sobre Pinus sylvestris. 


Cinara pini (Linnaeus, 1758). 

Da nombre al grupo de especies que hemos mencionado varias veces en las 
líneas que anteceden y presenta especiales dificultades taxonómicas debido a su 
variabilidad intraespecífica. Esta especie vive sobre plantas de varias especies de 
Pinus, la mayor parte de sus citas se han dado sobre P. sylvestris, P. mugo y 
P. nigra. Se la conoce de muchos países de Europa y también se ha mencionado 
de América. En España ha sido capturada solamente en algunas localidades de 
Huelva, Huesca, León, Murcia y Segovia, a las que hay que añadir ahora: Fe¬ 
rreiras (Granada), 27-V-1980, y Pedralba de la Pradería (Zamora), 21-VI-75, en 
ambos casos sobre P. sylvestris. 


Cinara pinihabitans (Mordvilko, 1895). 

Especie del mismo grupo que la anterior, que vive principalmente, a tenor de 
sus citas, sobre P. sylvestris, y también sobre P. mugo y P. nigra, y ahora se ha 
recolectado sobre P. pinaster: Morales de Toro (Zamora), 3-VI-1972. Esta espe¬ 
cie, ya conocida de Alemania, Austria, Checoslovaquia, Gran Bretaña, Finlandia, 
Irlanda, Italia, Polonia, Portugal, Suecia, Turquía y Unión Soviética, ha sido ci¬ 
tada con anterioridad de localidades de las provincias de Madrid y de Valencia. 


Cinara pruinosa (Hartig, 1841). 

Se cita esta especie por primera vez para la Península Ibérica de Salamanca, 
28-V-72, sobre Picea sp., cultivada. 


SOBRE 12 ESPECIES DE «CINARA» DE ESPAÑA 
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Se la conoce sobre varias especies de ese género de Coniferas de casi toda Euro¬ 
pa : Alemania, Austria, Bélgica, Bulgaria, Checoslovaquia, Dinamarca, Finlandia, 
Gran Bretaña, Holanda, Italia, Noruega, Polonia, Suecia, Turquía, Unión Sovié¬ 
tica y Yugoslavia, y también de América del Norte. 

Se caracteriza por la relación “4.° rostrómero es al 2.° tarsómero posterior” 
que se encuentra en torno a 1,2 (1,1 en nuestro ejemplar) y porque aquel artejo 
lleva de 9 a 13 setas suplementarias de 80 a 140 ¡a n de longitud (125 en nuestro 
ejemplar). 

Agradecimiento. Queremos expresar nuestra gratitud a nuestros colegas y amigos italia¬ 
nos: Sebastiano Barbagallo y Dora Patti, por facilitarnos su artículo sobre los pulgones de 
Italia, que aún no se ha impreso. 


Resumen. 


Se comentan diversas citas españolas de 12 especies del género Cinara ( Hom., Aphidoidca, 
Lachnidaé), de las cuales tres: C. fresai, C. pilicornis y C. pruinosa, son nuevas para la fauna 
ibérica. 


Resume. 

Nous faissons quelques commentaires á propos de la presence en Espagne de 12 éspeces de 
Cinara {Hom., Aphidoidca, Lachnidaé). Trois de celles-ci sont nouvelles pour la faune ibérique : 
C. fresai, C. pilicornis et C. pruinosa. 
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Revisión der Genera Holoxantha Semenow 
und Alloxantha Seidlitz 

(Coleóptera, Oedemeridae) 

VON 

H. Franz. 


Schon das Studium der Literatur lásst erkennen, dass die Taxonomie dar Hol- 
xantha- und AIloxantha-Arten klárungsbedürftig ist. Brullé (1838) hat von den 
Kanaren die Oedemeride Ditylus concolor beschrieben. Semenow (1894 hat diese 
Art in das von ihm aufgestellte Genus Holoxantha gestellt. Dies geschah auf Grund 
eines $ das er für Ditylus concolor Brullé hielt, ohne Brullés Type gesehen 
zu haben. Wollaston hatte schon 1854 Ditylus fulvus von den Salvages beschrie¬ 
ben und zwar von der Insel Gran Pitón, zog seine Art aber ein, ais ihm auch 
Material von den Kanaren vorlag, da er seine Tiere für artgleich mit Ditylus con¬ 
color Brullé hielt, obwohl auch er Brullés Type nicht gesehen hatte (Wollas¬ 
ton, 1864). Noch ein Jahr spáter (Wollaston, 1865) gab er ais Verbreitungsge- 
biet des Ditplus concolor an: Habitat Salvages (ins. majorem borealem et minorem 
australem) et Canarienses (Gran Canaria, Tenerife, Gomera, Palma, Hierro) an 
und bemerkte anschliessend weiter: “It is so closely allied to a species from the 
Cape de Verdes, which I described under the trivial ñame of pallidus, that I cannot 
feel quite satisfied that the latter is more in reality than a geographical (thoug 
well-marked) modification of it”. Seidlitz (1920) hat erkannt, dass Holoxantha 
concolor (sensu Wollaston) ein Artengemisch ist und hat neben Holoxantha 
concolor (= julva Woll., die er irrtümlich ais ruja Woll. bezeichnet, Alloxantha 
ocliracea und lútea neu beschrieben. Da jedoch auch Seidlitz weder die Type des 
Ditylus concolor Brullé noch den Ditylus fulvus Woll. von den Salvages gesehen 
hat, liess auch er die Frage offen, ob nicht eine der von ihm neu beschriebenen 
Arten auf Ditylus concolor Brullé oder D. fulvus Woll. zu beziehen ist. Noch 
kürlich haben Oromí, Baez und Machado (1978) von den Salvages (Gran Pitón) 
Holoxantha concolor (Brullé) ohne Kommentar gemeldet. 

Zu den Unklarheiten in der Literatur kommen nun noch Diskrepanzen zwis- 
chen der Beschreibung der beiden AIloxantha-Arten durch Seidlitz (1920) und 
den im Naturhistorischen Museum in Wien verwahrten Typen dieser Arten. Seid- 
litz gibt in den Originaldiagnosen an, diesen je ein $ und ein $ der Wiener 
Musealsammlung zugrunde gelegt zu haben. Ich fand tatsáchlich unter mehreren 
ais Alloxantha ochracea Seidl. bestimmten Tieren an erster Stelle stehend ein $ , 
das an seiner Nadel 4 Etiketten trágt: 1. eine Etikette mit gedrucktem Text “Si- 
mony 1888 Teneriffa”; 2. eine Etikette mit dem handschriftlichen Text “Kasta- 
nienwálder bei Aguamansa (Abend-Thier) Sept. 88”; 3. eine Etikette mit dem 
handschriftlichen Ñamen ochracea und dem gedruckten Text det. Seidlitz die auf 
den Autor selbst zurückgeht und schliesslich eine grosse von Ganglhauer beschrif- 
tete Namensetikette mit dem Text ochracea Tenerife Seidl.”. Ehenso steht unter 
mehreren bei Alloxantha lútea Seidl. eingereihten Tieren an erster Stelle ein $ 
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das in analoger Weise mit 4 Etiketten versehen ist: 1. mit einer Etikette mit 
gedrucktem Text “Simony 88 Teneriffa”; 2. mit einer Etikette mit dem hand- 
geschriebenen Ñamen lútea und bedruckt mit det. Seidlitz. Handschrift und Druck 
dieser Etikette stimmen mit der entsprechenden Etikette der ochracea überein, auch 
sie geht jedenfalls auf Seidlitz zurück ; 3. einer Etikette mit handschriftlichem 
Text Alloxantha lútea n. sp., und 4. einer grossen Namensetikette, die in den 
Schriftzügen Ganglbauers den Text “ lútea Tenerife Seidl.” trágt. Es steht ausser 
Zweifel, dass es sich bei den beiden Tieren um jeweils 1 Exemplar des Párchens 
handelt, nach denen Seidlitz die Beschreibungen der beiden Arten angefertigt hat. 
Ich zogere daher nicht, die beiden Tiere ais Holotypen zu designieren, um so mehr 
ais die Mehrzahl der in der Wiener Musealsammlnng unter diesem Ñamen einge- 
reihten Tiere derselben Art angehóren. Leider ergibt der Vergleich mit dem Origi- 
naldiagnosen, dass die Beschreibung für lútea auf die Type von ochracea zutrifft und 
umgekehrt die von ochracea auf die Type von lútea. Es hat demnach offensichtlich 
eine Verwechslung der beiden Arlen schon durch den Autor stattgefunden. Da 
die Deutung der Arten nach den Typen zu erfolgen hat, ist die für ochracea ge- 
gebene Beschreibung “Pygidium bei $ und 9 um die Hálfte liinger ais das Anal- 
segment, breit dreieckig, die ¿pitze beim 9 schmal zugerundet, beim $ breit mit 
breitem dreieckigem Ausschnitt, Analsegnient des 9 sehr stumpf und breit zu¬ 
gerundet, die Genitalklappen des $ bilden einen breiten Cylinder. L. 14-15 mm. 
Teneriffa (Mus. Vienn. 1 $ 1 9) ochracea” auf lútea zu beziehen. Umgekehrt 
bezieht sich die Beschreibung “Pygidium bei $ und 9 fast doppelt so lang ais das 
Analsegment, schmal ausgezogen, die schmale Spitze komprimiert und abgestutzt, 
wenig ausgerandet, Analsegment des 9 am Hinterrand ziemlich spitz zugerundet, 
die Genitalklappen des $ bilden einen schmáleren Zylinder. L. 13-14 mm. Tene¬ 
riffa (Mus. Vienn. 1 $ 1 9 ). lútea ” auf ochracea. 

Es wird sich in der Folge zeigen, dass sich die Zahl der Arten von 3, die 
Seidlitz unterschieden hat, auf 5 erhóht und dass die Einbeziehung der Morpho- 
logie des mánnlichen Genitalapparates diese Arten noch schárfer zu trennen ge- 
stattet, ais dies Seidlitz getan hat. 

Bevor auf die Beschreibung der Arten eingegangen werden kann, ist es not- 
wendig, eine kurze Beschreibung der Morphologie der letzten frei sichtbaren Seg¬ 
mente und des mánnlichen Kopulationsapparates zu geben. Vor allem muss eine 
eindeutige Bezeichnung der einzelnen Teile festgelegt werden, um Missdeutungen 
der Beschreibung auszuschliessen. 

Seidlitz hat ais erster darauf hingewiesen, dass die Ausbildung der letzten 
freiliegenden Abdominalsegmente spezifische Unterschiede aufweist, die für die 
Erkennung der Arten wichtig sind. Lánge und Form des Pygidiums (des letzten 
freien Tergits) und des Analsegments (letzten freien Sternits) sind von Art zu 
Art in beiden Geschlechtern verschieden. Das Pygidium umschliesst vor allem 
bei den Alloxantha- Arten halbzylinderfórmig den mánnlichen bezw. weiblichen 
Kopulationsapparat, sein Hinterrand ist entweder flach abgerundet oder stark 
gebogen und in der Mitte mehr oder weniger stark eingekerbt. Über das Pygidium 
und das Analsegment hinaus sind noch Teile des Genital segmentes von aussen 
sichtbar. Dieses ist vor allem bei den Mánnchen der einzelnen Arten spezifisch 
ausgebildet und zum Teil auch in Ruhelage von aussen sichtbar. Das Genitalseg- 
ment der Mánnchen besteht aus einem dorsalen und einem ventralen Teil, die 
beiden Teile sind durch einen Chitinring, der den Aedeagus umschliesst, miteinan- 
der verbunden. Der Chitinring ist dorsal zu einem nach hinten gerichteten und 
am Hinterrand beborsteten Uappen erweitert. Der dorsale 1 eil des Genitalseg- 
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ments besteht aus den Genitalklappen, die bis zu zwei nach hinten gekrümmten, 
dicht beborsteten Chitinstáben reduziert, aber auch zu einer muschelfórmig nach 
unten gekrümmten Platte verwachsen sein konnen. Je nach dem Grade der Ver- 
wachsung besteht am Hinterrand der Platte ein mehr oder weniger tiefer Ein- 
schnitt. Der ventrale Teil des Genitalsegments besteht beim Mánnchen aus einem 
vom Chitinring parallel zum Aedeagus nach vorne ragenden und sich uní das Basa- 
lende desselben mehr oder weniger weit nach oben krünimenden Chitinstab und 
distalwárs aus 2 dicken, hakenfórmig nach oben gebogenen Chitinstáben. Diese 
Stábe sind bei den einzelnen Arten verschieden stark gebogen und an ihrer Basis 
mehr oder weniger stark verwachsen. Sie sind stets dicht mit Borsten besetzt, dienen 
offenbar ais Tastorgane, und ragen aus dem Abdomen auch in der Ruhelage nach 
hinten vor. Zwischen ihnen ragt aus dem den Aedeagus umfassenden Chitinring 
ein langgestieltes, am Ende keulenfórmig verdicktes und pinselfórmig beborstetes 
Tastorgan nach hinten, das ich ais unpaares Tastorgan bezeichne. 

Den eigentlichen mánnlichen Kopulationsapparat bezeichne ich mit Jeannel 
(1955) ais Aedeagus und schliesse mich auch in der Bezeichnung seiner Teile an 
diesen Autor an. Der Aedeagus weist einen medialen Teil (Lobe médiane) auf, der 
aus einem langgestreckten, stark chitinisierten, am basalen Ende kugelig erweiter- 
ten und nach oben gebogenen Rohr besteht. Dieser Mittelteil wird in der Literatur 
háufig ais Penis bezeichnet, wobei man sich dessen bewusst sein rnuss, dass er dem 
Penis der Vertebraten nicht homolog ist. Dem schmalen Teil des Mittellappens 
liegen zwei Seitenlappen (Lobes latéraux) eng an. Auch sie sind stark chitinisiert, 
wurzeln am basalen, kugelfórmig erweiterten Teil des Mittellappens und enden 
in einer scharfen, fast stets leicht nach oben gebogenen Spitze. Sie werden in der 
Literatur meist ais Parameren bezeichnet. Im Inneren des medialen Chitinrohres 
sind schon infolge der starken Chitinisierung in mikriskopischen Práparaten keine 
Chitindifferenzierungen erkennbar und wohl auch keine vorhanden. Die Ausstül- 
pung eines dünnháutigen Práputialsackes aus dem meist etwas verdickten und zu 
einem Widerhaken geformten Apex penis ist nicht zu beobachten. 

Die bekannten Holoxantha- und Alloxantha -Arten sind einander áusserlich 
ausserordentlich áhnlich, Sie sind alie intensiv orangegelb gefárbt, und ebenso dicht 
und anliegend behaart. Durch die auffállige Fárbung unterscheiden sie sich leicht 
von anderen Oedemeriden. In der Ausbildung der Mundteile besteht nur insofern 
ein Unterschied ais die kráftingen Mandibeln bei Holoxantha zweispitzig, bei 
Alloxantha aber einspitzig sind. In der Proportion der langgestreckten Fühler- 
glieder bestehen zwischen den einzelnen Arten keine exakt fassbaren Unterschie- 
de. Die Punktierung des Kopfes und des unebenen Halsschildes kann dichter oder 
schütterer sein, sie scheint individuell zu variieren. Dassselbe gilt für die Flügel- 
decken, die Flügel sind stets voll entwickelt. Dass die Mitteltarsen bei Alloxantha 
am Grunde einen kurzen Zahn aufweisen, kann ich nicht bestátigen, es ist bloss 
der breitere basale Teil von dem sichelformigen distalen stumpfwinkelig-kantig 
abgesetzt, was nicht nur bei den Mittel-sondern auch bei den Vorder- und Hin- 
tertarsen der Fall ist und auch für Holoxantha zutrifft. Die nachfolgende Besch- 
reibung der einzelnen Arten kann sich in Hinblick auf die fast vollige Übereins- 
timmung in den áusseren Merkmalen auf die in der Ausbildung der Endsegmente 
und Kopulationsorgane bestehenden Unterschiede beschránken. 
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Holoxantha concolor (Brullé). 

Ditylus concolor (Brullé), 1838. 

Holoxantha concolor Semenow, 1894. 

Von dieser Art liegen mir nur 2 $ aus der Sammlnng des Naturhistorischen 
Museums in Wien vor. Beide tragen gedruckte Patriazettel, das eine “Brunner 
89 Tenerife” und das zweite “Brunner Tenerife”. Beide Exemplare sind in der 
Sammlung unter dem Ñamen Holoxantha concolor Brull. eingereiht, das eine 
usprünglich genadelte Exemplar ist auf ein Pláttchen umprápariert und die heraus- 
práparierten Genitalien sind auf einem zweiten Pláttchen, das sich an der Nadel 
unter dem Tier befindet, aufgeklebt. Offenbar wurde dieses Tier von Seidlitz 
umprápariert und stellt das $ dar, das Seidlitz (1920) in seiner Neubeschreibung 
der Art ais einziges ihm vorliegendes Exemplar anführt. Weitere Exemplare der 
Art habe ich bisher nicht gesehen, bisher vor allem kein $, so dass ich nur die 
von Seidlitz für Holoxantha concolor angegebenen Merkmale überprüfen und 
bestátigen konnte. 

Die beiden mir vorliegenden Exemplare haben eine Kórperlánge von 1,65 
beziehungsweise 1,70 cm und reichen damit fast an die gróssten auf den Karanen 
aufgefundenen Alloxantha- Exemplare mit 2,00 cm heran. Beide Mandibeln enden 
bei beiden Exemplaren in 2 kurzen, übereinander angeordneten Spitzen. Das 
Pygidium überragt das Analsegment nur wenig, es ist spitzwinkeling-dreieckig 
geformt und in der Lángsmitte gekielt, sein Hinterrand ist schtnal abgerundet. 
Audi das Analsegment ist abgerundet-dreieckig und flach. Das $ besitzt nach 
Semenow (1894) ein einfaches Analsegment. 


Alloxantha Seidlitz (1920). 

Die Gattung unterscheidet sich von Holoxantha durch einspitzige Mandibeln 
und ein das Analsegment betráchtlich überragdendes Pygidium, welches Merkmal 
allerdings für A. pallida (Woll.) nicht zutrifft. Das von Seidlitz angeführte Un- 
terscheidung smerkmal, dass das Analsegment des $ am Hinterrand tief ausgesch- 
nitten sei, trifft für die im folgenden beschriebene Art Alloxantha hierrensis m. 
nicht zu. 


Alloxantha fulva (Wollaston, 1854). 

Ditylus fuhus Wollaston, Ins. Maderens., 1854, pág. 523. 

Wollaston hat seinen Ditylus fulvits von den Islas Salvages beschrieben. Er 
führt in der Diagnose aus: “Habitat in insulis remotos Salvages dictis, a Dom. 
Leacock repertus”. In Wollaston (1862) steht die genauere Angabe: “This 
beautifoul Ditylus was discovered by Mr. Leacock on the Great Pitón in the 
spring of 1851”. Oromí et al. (1978) haben offenbar dieselbe Art am 5.6.1970 am 
Great Pitón erbeutet und ais Holoxantha concolor (Brullé) gemeldet. Ich habe 
dieses Exemplar nicht gesehen, wohl aber den Holotypus ($ ) Wollastons, der 
im British Museum verwahrt wird. [Für die leihweise Überlassung dieses Tieres 
sowie zahlreicher Belege von A. pallida (Woll.) habe ich Herrn R. D. Pope vom 
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British Museum herzlich zu danken.] Ich selbst besitze 1 $ der A. julva, welches 
Herr Dr. Maul (Funchal) am Pitao Grande am 5.6.1970 erbeutet und mir 
freundlich überlassen hat. Ich gebe nach diesein Tier und dem Holotypus eine 
Neubeschreibung. 

Vorweg ist zu vermerken, dass A. jaiva nur auf den Salvages vorkommt und 
auf den Kanaren durch andere Arten vertreten ist. Die spáter von Wollaston 
(1864) aufgestellte Behauptung, dass sein Ditylas jaivas mit D. concolor Brullé 
artgleich sei, ist irrig; Alloxantha jaiva (Wollaston, 1954) ist ais Art zu resti- 
tuieren. Irrig ist auch Wollastons Meinung, dass es auf den Kanaren nur eine 
Ditylus-Art gábe, námlich D. concolor Brullé. Wie wir nun wissen, gehoren die 
von ihm unter dem Ñamen D. concolor von Tenerife, Gran Canaria, Gomera, 
Palma und Hierro gemeldeten Tiere nicht nur mehreren Spezies, sondern sogar 
zwei Genera, námlich Holoxantha und Alloxantha an. 

Alloxantha jaiva (Woll., 1854) ist wie folgt zu charakterisieren: Kórperlánge 
1,0 bis 1,3 cm. Im Durchschnitt heller gefárbt ais die kanarischen Arten, gelb 
behaart. 

Mandibeln einspitzig. Pygidium ($) mássig gewólbt, zum Hinterrand etwas 
verschmálert, an diesem tief dreieckig ausgeschnitten, doppelt so lang wie das 
breitere, am Hinterrand ebenfalls breit ausgeschnittene Analsegment. 

Mánnlicher Kopulationsapparat (Abb. 1) klein, viel kleiner ais bei den beiden 
von Seidlitz beschriebenen Alloxantha- Arten. Der Aedeagus besteht aus einem an 
der Basis kugelfórmig erweiterten und nach oben gebogenen, distal schmalen, 
rohrfórmigen, am Ende leicht verdickten Mittellappen (Penis) und zwei distal 
verjüngten und am Ende scharfspitzigen, sehr schwach aufgebonenen Seitenlappen 
(Parameren). Das Genitalsegment besteht aus zwei bis zur Basis getrennten Ge- 
nitalklappen, die lcicht nach oben gebogen, schrág nach hinten gerichtet und distal 
zu einer scharfen Spitze verjüngt sind. Sie sind auf ihrer Ventralseite dicht mit 
Borsten bestanden und an ihrer Basis über einen Chitinring mit dem Ventralteil 
des Genitalsegments verbunden. Der Chitinring ist dorsal zu einem Chitinlappen 
erweitert, der nach hinten gerichtet und annáhernd spitwinkelig dreieckig ist. Er 
trágt an seiner abgerundeten Spitze mehrere Tastborsten. Ventrobasal ist der 
Chitinring in einen dünnen Chitinstylus ausgezogen, der das Basalende des Aedea¬ 
gus erreicht. Distal entsendet er zwei stark hakenformig zum Aedeagus gebogene, 
an der Basis miteinander verwachsene und distal dicht beborstete Chitinstábe. Zwi- 
schen diesen ragt das unpaare Tastorgan dicht beborstet nach hinten. Der Aedeagus 
ist sehr klein, nur 3 mm lang, der schmale distale Teil ist knapp dreimal so lang 
wie der kugelfórmige basale. 

Das $ ist mir unbckannt. 


Alloxantha lútea Seidlitz (1920). 

Anm.: Es wurde in der Einleitung zur vorliegenden Arbeit dargelegt, dass bei 
der Beschreibung von A. latea und ochracea entweder eine Namensverwechslung 
bei der Abfassung des Textes oder aber eine solche bei der Bezeichnung der Typen 
durch den Autor eingetreten ist, so dass nun di Beschreibung von A. ochracea auf 
die Type der O. latea zutrifft und umgekehrt die der A. latea auch die Type der 
A. ochracea. 

Gemáss der Type und zahlreichen mit ihr artgleichen Exemplaren ist A. lútea 
wie folgt zu charakterisieren: 
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Pygidium beim $ und $ etwa um die Hálfte Lánger ais das Analsegments, breit 
dreieckig, sein apikales Ende beim $ schmal zugerundet, beim $ breit, mit gros- 
sem dreieckigem Ausschnitt. Analsegment des $ am Hinterrand sehr flach abge- 
rundet, beim $ mit kleinem Einschnitt. 

Aedeagus (Abb. 2) verháltnismássig kurz, der distale Teil des Mittellappens 
(Penis) wenig mehr ais dreimal so lang wie der kugelige basale, dieser nach oben 
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Abb. 1-4. —Mánnlincher Kopulationsapparat in Lateralsicht von: 1) Alloxantha fulva (Wollas 
ton); 2) A. lútea Seidlitz; 3) A. ochracea Seidlitz; 4) A. hierrensis nov. sp. 


























REVISION DER GENERA «HOLOXANTHA» SEMENOW UND «ALLOXANTHA» SEIDLITZ 


101 


gebogen, der distale Teil des Penisrohres leicht verdickt und dorsal mit einem 
Widerhaken versehen. Seitenlappen (Parameren) fast gerade, distal allmáhlich 
etwas verschmálert mit scharfer, fast gerader Spitze. Genitalsegment dorsal mit 
grossen und breiten, miteinander verwachsenen Genitalklappen, die Grenze zwi- 
schen den beiden nur noch am Hinterrand durch eine Einkerbung markriert, ihr 
Hinterrand mit Borsten besetzt. Der den Aedeagus umfassende Chitinring des 
Genitalsegmentes dorsal zu einem nach hinten gerichteten Chitinlappen verbreiter, 
dieser am Hinterrand mit Borsten besetzt. Ventral ist der Ring basalwárts in 
einen chitinósen Stab verlangert der bis knapp hinter die Basis des Aedeagus 
reicht und dort leicht aufgebogen ist. Distalwárt schliesstn ventral vom Aedeagus 
das bei alien Alloxantha-Arten vorhandene Paar dicker hakenfórmiger Stábe an, 
das an der Basis verwachsen ist. Zwischen die beiden Stábe reicht von vorn das 
langgestielte, lange und wenig keulenformig verdickte unpaare Tastorgan vor. 

Ausser dem Holotypus (?) von Tenerife, obne náhere Fundortangabe (coll. 
Mus. Wien) liegen noch Belege von folgenden Fundorten vor: Tenerife: Plaja de 
la Teresita bei El Medaño, 1 $, 8.4.1973 und 1 Torso, El Medaño (H. Franz); 
El Medaño, 1 $ 1 9 23.3.19 und 1 $ 27.1.1970 (Machado); Realejo Bajo, 1 9 
August 1976 und Mte. de Erjos, 1 9, 28.8.1973 (Machado); Los Llacupitos, 
1 9 14.9.1969 (Machado); Gran Canaria, 1 $, Maspalomas, 17.6.1966 (G. Güi- 
chard ü. Vard, coll. Brit. Museum). 


Alloxantha ochracea Seidlitz (1920). 

Anm.: Vgl. Anmerkung zu A. lútea und die an früherer Stelle über die von 
mir übreprüfte Type der A. ochracea gemachten Mitteilungen. 

Entgegen der Bechreibung durch Seidlitz, jedoch in Übereinstimmung mit 
der im Naturhistorischen Museum in Wien verwahrten Type ist das Pygidium 
beim $ und 9 fast doppelt so lang wie das Analsegment, schmal ausgezogen, die 
schmale Spitze seitlich komprimiert, in der Mitte schwach ausgerandet. Der Hin¬ 
terrand des Analsegmentes des 9 ist ziemlich spitz zugerundet, der Hinterrand 
des Analsegmentes des $ ist tief dreieckig ausgeschnitten. Der Kopulationsapparat 
(Abb. 3) ist viel langgestreckter ais bei A. lútea, der schlanke distale Teil des 
Aedeagus ist mehr ais 4 mal so lang wie der kugelfórmige basale. Der Mittellappen 
des Aedeagus (Penis) ist sehr schlank, seine Spitze nur schwach verdickt, aber 
mit einem deutlichen Widerhaken versehen. Die dorsal gelegenen Genitalklappen 
des Genitalsegmentes sind miteinander verwachsen, die ursprüngliche Zweiteilung 
ist nur durch eine feine Einkerbung am Hinterrand angedeutet. Die Genitalklap¬ 
pen sind schmáler ais bei A. lútea, an ihrer Basis breiter ais an der Spitze, die mit 
Tastborsten dicht bestanden ist. Der den Aedeagus umschliessende Ring ist dorsal 
durch einen kleinen Lappen distalwárts ausgezogen, wáhrend er ventral einen 
langen Stylus bis nahe an die Basis des Aedagus entsendet. Die beiden nach hinten 
gerichteten Chitinstábe sind lánger ais bei lútea und die schwácher hakenformig 
gekrümmt. Das vom Chitinring zwischen den Stáben nach hinten gerichtete un¬ 
paare Tastorgan ist langgestreckt und im Endteil nur schwach keulenformig 
verdickt. 

Der Holotypus ($ ) stammt von Aguamansa auf Tenerife. Es liegt mir weiteres 
Material von Tenerife, La Palma und El Hierro vor. Die Fundorte sind: Tenerife, 
Bco. Hondo, 1 $, 19.8.1947 (Machado); La Palma, Las Tricas, 1 9, 6.2.1975 
und Callejones, 1 $ 1 $, Mai 1973 (Machado) ; El Hierro, Las Playas, je 1 $ 
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10.4.1974, 13.-27.2.1975 u. 26.9.1979 sowie weitere 6 Exemplare vom gleichen 
Fundort Franz; La Gomera, 1 9 Coll. Nat. Mus. Wien (Polatzek). 


Alloxantha hierrensis nov. spec. 

Die Bearbeitung des von mir selbst auf den Kanaren gesammelten Alloxantha- 
Materiales hat ergeben, dass dieses neben den beiden von Seidlitz beschriebenen 
Arten noch eine dritte für die Wissenschaft neue enthált. Auch diese lásst sich 
áusserlich nur durch die Form des Pygidiums und des Analsegmentes von den 
anderen Arten unterscheiden, sie steht in der Ausbildung dieser Segmente der 
Holoxantha concolor am náchsten, unterscheidet sich von dieser aber durch nur 
einspitzige Mandibeln. 

Kórperlánge 1,40 bis 1,90 mm, Kórperfarbe intensiv orangegelb. 

Pygidium und Analsternit in beiden Geschlechtern áhnlich gebildet wie bei 
A. lútea, aber das Pygidium kaum un ein Drittel lánger ais das Analsegment, 
seine Spitze schmal, seitlich komprimiert, sein Hinterrand beim $ schwach ein- 
gekerbt, Hinterand des Analsegments bei beiden Geschlechtern abgerundet, Ko- 
pulationsapparat des $ (Abb. 4) sehr klein, nur so gross wie bei A. julva, der 
distale Teil des Aedeagus knapp dreimal so lang wie der kugelige basale. Die 
Spitze des Mittellappens (Penis) ganz anders gebildet ais bei den übrigen Arten, 
nicht verdickt sondern gegeniiber dem Penisrohr stark verschmálert, am Fnde 
abgerundet, ohne Widerhaken. Die Seitenlappen am Fnde zugespitzt, schwach 
aufgebogen. Genitalsegment im Verhaltnis zum Aedeagus gross, die Genitalklap- 
pen miteinander vollkommen verwachsen, distal eher breiter ais im basalen Bereicb, 
am Ende in flachem Bogen abgerundet. ohne Einkerbung, dicht mit Borsten besetzt. 
Der den Aedeagus umschliessende Ring dorsal zu einem langgestreckten Chitinlap- 
pen erweitert, ventrobasal in einen kráftigen etwas nach oben gebogenen Stylus 
verlángert, distal zwei kráftige hakenfórmig gekrümmte und in der distalen Halte 
dicht beborstete Stábe bildend. Die Art ist vor allem auf der Insel Hierro háufig. 
Der Holotppus ($) und Allotypus (9) wurden von mir in Las Playas am 21.12. 
1977 und 13.1.1978 gesammelt, 1 Exemplar in El Pinar. A. Machado hat H 
1 9 in El Hierro, Umg. Valverde am 2.4.1971 gesammelt und 1 9 in Tenerife, 
Cumbre Realejos Bajo. 12.9.1972. Im Naturhistorischen Museum fand ich 1 9 
von La Gomera (Polatzek). Der Holotypus und Allotypus sind in rneiner Samrn- 
lung verwahrt. 


Alloxantha pallida (Wollaston, 1861). 

Ditylus pallidus Wollaston, Am. Ma. Nat. Hist. (3) VII, 1861, pág._253. 
Ditylus pallidus Wollaston, Coleopt. Atlant. Loudon, 1865, pág. 435. 


Diese Art wurde von Wollaston nach 6 Exemplaren beschrieben, die er von 
Frey erhielt und die von der Capverden-Insel S. Vincente stammten. Von diesen 
6 Exemplaren sind 5 im British Museum verwahrt (teste R. D. Pope i. 1.). 4 dieser 
Exemplare wurden mir zur Untersuchung übermittelt, darunter ein 9, das ais 
Type bezeichnet und mit einem Namenszettel “pallidus Woll.” versehen ist. 
Dieses Tier ist ais Holotypus anzusehen, wáhrend die übrigen Exemplare, die 
keinerlei Beschriftung tra¿en. Syntypen sind. Von einer dieser Syntypen einem 
$ habe ich ein Genitalpraparat angefertigt. Das British Museum ubersandte mir 
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ferner 10 Exemplare, von denen eines ($) ais Ditylus pallidus bezeichnet ist und 
ausserdem einen Patriazettel mit der Aufschrift Sao Vincente trágt. Es stammt 
damit von der Insel, die nach Wollastons Angabe ais locus typicus anzusehen ist. 
Auf die gleiche Herkunft weisen auch die Patriazettel zweier weiterer Exemplare 
hin, die übrigen Tiere tragen je 2 handgeschriebene Zettel mit dem Text “Frey” 
bezw. “C. Verts” und je 2 beclruckte Zettel mit dem Text “Type” und, coll. Frey 
1905-100 ”. Sie gehen somit auf denselben Sammler zurück wie die 6 Exemplare, 
die Wollaston zur Beschreibung vorlagen. Herr R. D. Pope hat aber trotzdem 
wohl mit der mir brieflich mitgeteilten Ansicht recht: “Those of Frey collection 
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Abb. 5-6 .—Alloxantha pallida (Woll.) : 5) mánnlincher Kopulatiosapparat in Lateralansicht 
von der Holotypus; 6) mánnlincher Kopulationsapparat in Lateralansicht von einem kleinen $ 
der coll. Frey. (Das Genitalsegment ist verdreht.) 
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labelled “Type” are perhaps from the same series as se six seen by Wollaston, 
but can be, at best, topotypes.” Die Tiere aus dieser Serie sind in der Mehrzahl 
wesentlich kleiner ais die übrigen, ich kann aber keine spezifischen Unterschiede 
gegenüber diesen feststellen. Das mir vorliegende Material ermoglich es eine Neu- 
beschreibung der Art abzufassen. 

Ditylus pallidus Woll. ist durch den Besitz einspitzinger Mandibeln eindeutig 
der Gattung Alloxantha zuzuordnen. 

Long. 0,8 bis 1,5 crn. Hell bis intensiv orangegelb, anliegend gelblich behaart. 

In den áusseren Merkmalen weitgehend mit den kanarischen Alloxantha-Arten 
übereinstimmend, so dass eine Beschreibung nach áusseren Merkmalen nicht not- 
wendig ist. Pygidium und Analsternit annáhernd gleich lang, das Pygidium beim 
$ in der Mitte seines Hinterrandes tief eingeschnitten, beim $ nur mit einer 
medialen Einkerbung. Analsegment ganzrandig. 

Mánnlicher Kopulationsapparat (Abb. 5 und 6) dem der kanarischen Allo¬ 
xantha-Arttn sehr áhnlich. In den beiden Abbildungen ist das Genitalsegment um 
die Achse des Aedeagus verdreht, was offenbar bei der Práparation geschehen 
ist. Der dorsale Teil des Genitalsegments ist zu zwei am Ende beborsteten, an der 
Basis verwachsenen Chitinstáben. Zwischen ihnen ragt das dicht beborstete, un- 
paare Tastorgan nach hinten. Der medíale Teil des Aedeagus (Penis) besteht wie 
bei den anderen Vetretern der Gattung aus dem kugelformigen basalen Teil und 
einem daran anschliessenden Chitinrohr, das etwa zweieinhalbmal so lang ist wie 
der Basalteil. Die zu seinen Seiten gelegenen Parameren sind gerade und enden m 
einer nicht nach oben gebognen Spitze. Sie sind wesentlich kürzer ais das Penisrohr. 
Dieses ist am Ende leicht keulenfármig verdickt und weist keinen Widerhaken auf. 

Von den mir vorliegenden Exemplaren stammen 2 von der Insel Sao V incente, 
die anderen tragen nur die Fundortangabe C. Verde. Die Art ist sicher ein Endemit 
der Capverdischen Inseln, es ist aber noch nicht bekannt, ob sie auf alien, oder nur 
auf wenigen Inseln vorkommt. 


Bestimmungstabelle de/ Holoxantha- und Alloxantha-A~R.T^a. 


A. Manidibeln 2-spitzig. Gattung 

Holoxantha Semenow (hierher nur eine Art Holoxantha concolor Brulle). 

— Mandibeln nur mit einer Spitze . Gattung Alloxantha Seidlitz. 

1. Pygidium des $ doppelt so lang wie das Analsternit. .. 2. 

— Pygidium des $ hochstens halb so lang wie das Analsternit . ... 3. 

2. Pygidium beim $ und 9 schmal ausgezogen, seitlich komprimiert, sein Hm- 

terrand in der Mitte schwach ausgerandet. Aedeagus sehr langgestreckt. Ver- 
breitung: Kanarische Inseln. ochracea Seidlitz. 

— Pygidium beim $ nicht so schmal ausgezogen, seitlich nicht stark komprimiert. 

Aedeagus klein und kurz. Verbreitung: Salvages. fulva (Woll.). 

3. Pygidium beim $ und 9 um die Hálfte lánger ais das Analsternit. Verbrei- 

tung: Kanarische Inseln. lútea Seidlitz. 

— Pygidium beim $ und 9 um hochstens ein Drittel lánger ais das Analsternit 

4. Pygidium beim $ und 9 um etwe ein Drittel lánger ais das Analsternit, dieses 

am Hinterrand nicht ausgeschnitten. Verbreitung: Kanarische Inseln . 

. hierrensis Franz. 
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— Pygidium und Analsternit beim $ und $ etwa gleich lang, Pygidium beim 
$ am Hinterrand tief eingeschnitten. Verbreitung: Kapverdische Inseln ... 
. pallida (Wollaston). 


Katalog. 


Genus Holoxantha Semenow 

concolor (Brummé) 

Genus Alloxantha Seidlitz 

fulva (Wollaston) 
ochracea Seidlitz 
lútea Seidlitz 
hierrensis Franz 
pallida (Wollaston) 


Kanaren 


Salvages 

Kanaren 

Kanaren 

Kanaren 

Kapverdische Inseln 
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Las especies españolas del género Anthophora 

(Hym., Apoidea) 

POR 

J. Herrero Hernández y C. Pérez-Íñigo Mora. 


El género Anthophora está representado en España por 47 especies, para la 
determinación de las cuales los autores han proporcionado unas claves en una pu¬ 
blicación anterior (Herrero y Pérez-Iñigo, 1982). 

En el presente trabajo se da fin a la serie sobre el género Anthophora con las 
descripciones de las diversas especies capturadas en España; en las descripciones 
mencionadas únicamente se atiende a los caracteres que pueden ser comparados 
eficazmente entre las diversas especies, poniendo de manifiesto las pecularidades 
morfológicas de cada especie. 

Asimismo se dan las sinonimias de cada especie, junto con la distribución geo¬ 
gráfica general y las provincias españolas en que exista alguna cita bibliográfica. 

Para ahorrar espacio, las nuevas citas del material estudiado se indican única¬ 
mente como provincias. 

El estudio de la armadura genital masculina de los insectos ha proporcionado 
en numerosos grupos caracteres excepcionalmente útiles para la determinación de 
las diferentes especies, siendo en numerosas ocasiones un factor primordial en la 
separación de especies próximas, con morfología externa similar. 

Este estudio se ha efectuado en los Apoideos en repetidas ocasiones, y son nu¬ 
merosos los géneros de los que se conocen bien las armaduras genitales de los 
machos, siendo ya su extracción una técnica corriente. 

Una de las mayores dificultades en el momento de identificar las diversas piezas 
de las armaduras genitales proviene de los numerosos nombres que ha recibido 
cada una de ellas en diferentes trabajos, así como la dificultad de su homologación 
con estructuras similares de otros insectos. Tanto en uno como en otro caso, he 
seguido a Michener (1944), indicando a continuación, en líneas generales, la no¬ 
menclatura que creo más correcta, así como la probable homologación de las di¬ 
versas piezas. 

Ea armadura genital de los machos de los Apoideos consta de diversas estruc¬ 
turas derivadas del 9.° segmento abdominal (fig. 1). 

En primer lugar, existe una pieza basal con forma de anillo, que actúa de so¬ 
porte de todo el conjunto, denominada “gonobase” y que representa elementos 
esternales del 9.° segmento del abdomen, que soporta postero-lateralmente dos 
grandes piezas o “gonocoxitos” que constituyen la coxa de los apéndices del 
9.° segmento del abdomen, con los que se articula, más o menos distalmente, un 
“gonostilo”, que es el estilo de este par de apéndices. En ocasiones existen unas 
piezas, articuladas o no con la zona interna de los gonocoxitos, que son las “vol- 
sellas”. 

Centralmente existe otra estructura par, las “valvas del pene”, que representan 
gonapófisis del 9.° segmento abdominal, entre las que se localiza un pene membra- 
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noso que es la membrana intersegmentaria entre el 9.° y el 10.° segmento del ab¬ 
domen. 

Asi como de algunos géneros de Apoideos son bastante conocidas estas estruc¬ 
turas, como Halictus, Lasioglossutn, Bombus, Dasypoda, Coñetes y algunos otros, 
no se ha realizado hasta ahora este estudio en el género Anthophora, lo que me ha 
animado a realizar el presente trabajo. 

El género Anthophora no se separa de este esquema general, salvo en que no 
presenta volsellas o éstas están tan reducidas que no se observan dorsalmente. 

Los caracteres más sobresalientes para la separación de las diversas especies se 
concretan en la presencia o ausencia de gruesos dientes en los lados externos de las 
gonocoxas, así como su forma y ángulo con aquéllas, la forma del gonostilo, su po¬ 
sible ausencia, la forma de las valvas del pene, tanto en su grueso ápice como en 
la proximidad del pene membranoso, donde suelen presentarse repliegues de va¬ 
riado aspecto. 

El material estudiado proviene en su mayor parte de la colección del Museo de 
Ciencias Naturales, Unidad de Entomología, y en una menor medida de la colec¬ 
ción de la Cátedra de Artrópodos de la Universidad Complutense de Madrid, ha¬ 
biéndose consultado material amablemente enviado desde la Universidad de La 
Laguna (Tenerife). 

El género Anthophora en España presenta cuatro subgéneros, que son: 

Clisodon Patton, 1879 (Bul!. U. S. Geol. Geor. Survey., 5: 479). Basado en una 
especie holártica, A. furcata. 

Se caracteriza por la posesión de mandíbulas tridentadas; es, por otra parte, 
la única especie de Anthophora que construye sus nidos en ramas o tallos y no 
en el suelo. Esta especie, A. furcata, muy escasa en nuestra Península, ha sido 
citada tan sólo en la región pirenaica. 

Habropoda Smith, 1854 (Cata!. Hymen. Brit. Mus., 2: 320). 

Se caracteriza porque la primera vena recurrente de las alas anteriores se con¬ 
tinúa con la segunda vena transverso-cubital, mientras que en los demás subgé¬ 
neros ambas venas desembocan aisladamente. Se ha citado para España una única 
especie, A. zonatula. 

Amegilla Friese, 1897 ( Die Bienen Europa’s, 3: 18). 

Caracterizado por la posesión, en general, de franjas apicales muy densas de 
pelos claros en el abdomen y por sus espacios malares no desarrollados. 

Las siguientes especies se han encontrado en España: A. Albigena, A. bimacu- 
lata, A. calcarata, A. canifrons, A. crassipes, A. croceipes, A. femorata, A. ferru- 
ginea, A. fulvodimidiata, A. gallica, A. garrida, A. magnilabris, A. ochrolenca, 
A. podagra, A. pubescens, A. quadrifasciata, A. salviae, A. velocissima y A. vulpina. 

Anthophora Latreille, 1803 (Nov. Dict. Hist. Nat., 18: 167). 

Caracterizado por la posesión de un espacio malar más o menos desarrollado, 
pero patente. El abdomen, normalmente, no posee amplias franjas apicales de pilo- 
sidad blanca, y el tarso mediano de los machos posee una ciliación, generalmente, 
muy desarrollada. 
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Comprende las siguientes especies españolas: 

A. acervornm, A. agama, A. allaudi, A. andalusica, A. atroalba, A. baleári¬ 
ca, A. balneorum, A. biciliata, A. caucásica, A. crinipes, A. dispar, A. ful- 
vitarsis, A. hispánica, A. leucophaea, A. moderna, A. mucida, A. nigrocin¬ 
ta, A. orientalis, A. orotavae, A. parietina, A. retusa, A. robusta, A. ro- 
mandi, A. senescens, A. thomsoni y A. ventilabris. 

Así como las especies pertenecientes a los subgéneros Clisodon y Habropoda 
presentan caracteres que las aíslan claramente del resto de las especies, los carac¬ 
teres separadores del subgénero Amegilla no muestran la misma fuerza, puesto 
que no todos los $ de Anthophora s. str. presentan pilosidad alargada en el tarso 
mediano, mientras que algunos $ de Amegilla sí la presentan. Tampoco todas las 
especies de Amegilla presentan patentes franjas de pilosidad blanca en el abdomen, 
mientras que varias especies de Anthophora s. str. sí las poseen, y, por último, la 
falta de espacio malar no es siempre completa en todas las especies de Amegilla, 
mientras que en algunas especies de Anthophora s. str. dicho espacio es muy poco 
patente o casi nulo. 


ANTHOPHORA Latreille, 1803. 

Nouv. Dict. His. Nat., XVIII: 167. 

Apis Linnaeus, 1758. Sys. Nat. Ed., 10: 343. 

Lasius Panzer, 1801. Faun. Ins. Germ., VIII: 16. 

Podalirius Latreille, 1802. His. Nat. Four.: 430. 

Anthophoroidea Cockerell, 1901. Aun. Mag. Nat. Hist., VII: 48. 
Anthcmoessa Robertson, 1905. Ata. Ent. Soc. Trans., XXXI: 372. 
Alfkenella Borner, 1919. Biol. Zcntr., XXXIX: 168. 

Especie tipo: Apis acervorum L. 


Anthophora acervorum (Linnaeus, 1758). 

Apis acervorum Linnaeus, 1758. Syst. Nat. Ed., 10: 579. 
Apis pilipes Fabricius, 1775. Syst. Ent.: 383. 

Meguilla hispánica Panzer, 1806. Krit. Rev., II: 225. 

Apis plwnipes Pallas, 1772. Spic. Zool.: 24. 

Andrena hyrsuta Cyrillo, 1787. Ent. Neap. Spec .: 6. 
Anthophora hirta Kriechbaumer, 1857. Lotos, 7: 124, 9. 


Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada, 14 milímetros. Cabeza toda ella de color ne¬ 
gro. Área malar medianamente desarrollada, siendo su longitud tanta como la an¬ 
chura del tercer artejo antenal, en su zona basal. Las mandíbulas poseen un diente 
principal y otro accesorio superior. Tegumento de las patas obscuro. Patela redon¬ 
deada. El color de la escopa es variable, pudiendo ir de blanco a amarillo. El te¬ 
gumento de los tergos abdominales es membranoso y transparente en el ápice, el 
resto es obscuro. Placa pigidial alargada y con finas estrías transversales. Color 
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general de la pilosidad variable, con pelos blancos o amarillos y pelos negros entre¬ 
mezclados. Último tergo con pilosidad negra. El abdomen presenta franjas de pilo¬ 
sidad poco marcadas, diferenciándose del resto de la pilosidad por una mayor den¬ 
sidad de pelos blancos o amarillos. Existen ejemplares que poseen toda la pilosidad 
de color negro. 

Macho. —El tamaño también se aproxima a 14 milímetros, pudiendo ser algo 
menores. La cabeza posee manchas amarillas de extensión variable. En general, 
presentan el clípeo y el labro ampliamente manchados; también presentan mancha 
en los lados de la cara, entre el clípeo y las órbitas, ésta no suele unirse a la del 
clípeo. El escapo y la mandíbula también se encuentran manchados, la mancha de 
la mandíbula es de extensión variable, pudiendo no estar presente. El resto del 
tegumento del cuerpo es de color obscuro. Área malar medianamente desarrollada. 
Mandíbula con un único diente. El tegumento de las patas es obscuro. En las pa¬ 
tas medianas todos los artejos del tarso presentan un pincel de pelos largos y ne¬ 
gros, estos pinceles se sitúan en el borde anterior, excepto en el artejo de las uñas 
que los posee en los bordes anterior y posterior. El abdomen es similar al de la 
hembra. 

Genitalia, figuras 1 y 2. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra repartida por toda Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona, Cádiz, Ciudad Real, Huesca, 
Madrid y Sevilla. 

Material estudiado. —Alicante, Almería, Avila, Badajoz, Baleares, Cáceres, Cá¬ 
diz, Canarias, Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, Granada, Guadalajara, Jaén, Huel- 
va, La Coruña, Logroño, Lugo, Madrid, Málaga, Murcia, Orense, Oviedo, Pon¬ 
tevedra, Salamanca, Segovia, Sevilla, Valencia, Vizcaya y Zaragoza. 


Anthophora agama Rodoszkowsky, 1869. 

Anthophora agonía Rodoszkowsky, 1869. Hor. Soc. Ent. Ross., VI: 101. 
Descripción. 

Todos los caracteres se refieren a la hembra, ya que de esta especie no hemos 
encontrado machos. Mide de longitud, aproximadamente, 16 milímetros. Cabeza 
toda ella de color negro, exceptuando tres pequeñas manchas amarillas, una se si¬ 
túa en las mandíbulas, otra en el ápice del clípeo y una tercera en la base del labro, 
estas manchas son de extensión variable, pudiendo no estar presentes o ser muy 
poco patentes. Area malar muy desarrollada, midiendo, aproximadamente, el tercio 
del tercer artejo antenal. Mandíbulas bidentadas. El tegumento de las patas es de 
color obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Los terguitos abdominales poseen 
el tegumento obscuro. Placa pigidial alargada con finas estrías transversales. El 
cuerpo presenta pilosidad blanca o amarillenta con pelos negros entremezclados, 
estos pelos negros abundan en el dorso del tórax. El abdomen posee franjas de 
pilosidad bien diferenciadas; la pilosidad del primero y segundo terguitos, a veces, 
es blanca o amarillenta con algún pelo negro, la del resto de los terguitos es negra. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra repartida por el sur de 
Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona. 

Material estudiado. —Alicante, Ciudad Real, Cuenca, Granada, Madrid, Palen- 
cia, Sevilla, Toledo y Valencia. 
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Anthophora albigena Lepeletier, 1841. 

Anthophora albigena Lepeletier, 1841. Ilis. Nat. Iris. Hym., II: 28. 

Descripción. 

Hembra.— La longitud aproximada es de 10 milímetros. La cabeza posee nu¬ 
merosas manchas amarillas. El labro es todo él amarillo, las mandíbulas con una 
amplia mancha amarilla en su base, el clípeo presenta una mancha lineal longitu¬ 
dinal en el centro y otra mancha lineal transversal en el ápice, los lados de la cara 
entre el clípeo y las órbitas poseen una mancha amarilla inclinada, la frente a su 
vez tiene una mancha triangular. El área malar no se encuentra desarrollada en 
esta especie. Las mandíbulas son bidentadas. El tegumento de las patas es obscuro. 
Patela redondeada. Escopa blanca. Los metatarsos poseen pilosidad blanca en su 
cara externa. La pilosidad general es una mezcla de pelos blancos o amarillos y pe¬ 
los negros. El abdomen posee un tegumento obscuro. Presenta franjas de pelos 
blancos muy bien marcadas, el resto del terguito posee escasos y cortos pelos 
negros. 

Macho. —La longitud es algo menor que la de la hembra. Clípeo, labro, base 
de las mandíbulas y lados de la cara entre el clípeo y las órbitas presentan color 
variable, pudiendo ir de blanco a amarillo. El escapo posee una mancha amarilla 
y la frente a su vez presenta una zona manchada de color amarillo y forma trian¬ 
gular. No presenta desarrollo del espacio malar. Las mandíbulas poseen un diente 
principal y otro accesorio superior. El tercer artejo antenal es menor que el con¬ 
junto de los tres siguientes. Tegumento de las patas de color obscuro, la cara ex¬ 
terna de los metatarsos posteriores está cubierta de pelos blancos. Pilosidad igual 
a la de la hembra. Tegumento de los terguitos de color negro. 

Genitalia, figuras 3 y 4. 

Distribución geográfica. —Especie repartida por todo el sur de Europa y 
Hungría. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona, Cádiz, Ciudad Real, Gerona, 
Granada, Lérida, Mallorca, Segovia, Sevilla. Tarragona, Teruel y Zaragoza. 

Material estudiado. —Albacete, Alicante, Almería, Avila, Baleares, Barcelona, 
Cáceres, Castellón, Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, Granada, Huesca, La Coruña, 
Madrid, Málaga, Murcia, Salamanca, Segovia, Tarragona, Toledo y Valencia. 


Anthophora allaudi Pérez, 1895. 

Anthophora allaudi Pérez, 1845. An. Soc. Ent. Fr.: 192. 

Podalirius canariensis Saunders, 1903. Trans. Ent. Soc. Lond., 216: 21. 


Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 13 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. Mandíbulas bidentadas. Area malar medianamente desarrollada. Tegumento 
de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Los metatarsos de las pa¬ 
tas posteriores presentan pelos negros en su cara externa. Tegumento del abdomen 
negro, con franjas de pilosidad blanca en el ápice de los terguitos, estas franjas 
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FígS. 


1-10—Armadura genital masculina de: 1, 2) A. acervorum; 3, 4) A 
allandi; 7, 8) A. atroalba ; 9, 10) A. baleárico. 
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están interrumpidas en el centro, el resto del abdomen presenta pilosidad negra. El 
primer terguito posee pilosidad de color blanco igual a la de la cabeza. Placa pigi- 
dial alargada. Cabeza con pelos blancos, en el vértex hay pelos negros. El tórax 
posee pelos blancos y pelos negros entremezclados, el disco tiene una franja trans¬ 
versal en la que los pelos negros son muy numerosos. 

Macho. —Longitud aproximada, 11-12 milímetros. El labro posee una mancha 
lineal, vertical de color amarillo, muy tenue. El clípeo presenta una mancha amari¬ 
lla de aspecto triangular. Los lados de la cara tienen una mancha amarilla alrede¬ 
dor de las órbitas. El ápice de la frente tiene una mancha amarilla rectangular. El 
escapo también posee una mancha amarilla. Mandíbulas bidentadas. Área malar 
medianamente desarrollada. Tegumento de las patas obscuro. Las tibias posteriores 
poseen pilosidad blanca en su cara externa. Tegumento del abdomen negro con 
franjas de pilosidad blanca interrumpidas en el centro, la pilosidad es muy larga, 
el resto del terguito tiene pelos negros. El primer terguito posee pelos blancos. 
La cabeza posee pelos blancos y pelos negros. El tórax tiene pelos blancos, en el 
disco hay también pelos negros. 

Genitalia, figuras 5 y 6. 

Distribución geográfica. —Islas Canarias. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Fuerteventura, Gran Canaria, Hierro 
y La Palma. 

Material estudiado. —Fuerteventura, Gran Canaria, Lanzarote, Hierro y Te¬ 
nerife. 


Anthophora andalusica Pérez, 1903. 

Anthophora andalusica Pérez, 1903. Proc. Verb. Sean. Soc.Linn. Bord., 57-8: 1. 

Descripción. 

Hembra.— La longitud aproximada es de 13 milímetros. La cabeza toda ella es 
de color negro. El espacio malar se encuentra medianamente desarrollado. Las 
mandíbulas poseen un diente principal y otro accesorio superior. Tegumento de las 
patas obscuro. Patela redondeada. Escopa amarilla. Tegumento del abdomen obscu¬ 
ro. Placa pigidial alargada. La pilosidad del abdomen no es uniforme, ya que posee 
franjas claras de pilosidad. El primer terguito y el segundo presentan pilosidad 
amarilla, el resto de los terguitos posee pilosidad obscura. La cabeza tiene pilosidad 
cenicienta, excepto en el vértex que abundan los pelos negros. El tórax posee pi¬ 
losidad amarillenta, el disco del tórax es ampliamente negro. 

No hemos estudiado el macho. 

Distribución geográfica. —Ha sido citada sólo en España. 

Localidad citada en la bibliografía. —Andalucía. 

Material estudiado. —Barcelona y Madrid. 


Anthophora atroalba Lepeletier, 1841. 

Anthophora atroalba Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hytn., II: 73. 
Anthophora liturata Lepeletier. 1841. His. Nat. Ins. Hytn., II: 74. 
Anthophora radosskowskii Forster, 1775. Fedt. Tuvk. Mellcf., I: 40. 
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Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada, 14 milímetros. Cabeza toda ella de color ne¬ 
gro. Área malar medianamente desarrollada. Mandíbulas bidentadas. La zona me¬ 
dio-longitudinal del clípeo es algo más protuberante que el resto. Tegumento de 
las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Los metatarsos posteriores 
poseen pilosidad blanca en su cara externa. El tegumento de los tergos es negro. 
La placa pigidial es alargada y con estrías transversales muy finas. La pilosidad 
de la cabeza es blanca, exceptundo el vértex que además posee pelos negros. El 
tórax presenta pilosidad blanca con una franja transversal de pelos negros entre 
las tégulas. El abdomen presenta franjas de pilosidad blanca, alguna está interrum¬ 
pida en el centro, el primer terguito posee pelos blancos como los del tórax, el res¬ 
to de los terguitos tienen pelos negros. 

Macho. —La longitud es algo menor que la de la hembra, mide, aproximada¬ 
mente, 13 milímetros. La cara presenta numerosas manchas amarillas. El labro es 
todo él amarillo, excepto dos manchas negras en la base. El clípeo posee una man¬ 
cha triangular bien desarrollada. La mancha de la frente es restangular, apical y 
muy fina. Los lados de la cara entre el clípeo y las órbitas presentan una mancha 
de desarrollo muy variable. El área malar está medianamente desarrollado. Las 
mandíbulas son bidentadas. El tegumento de las patas es obscuro. Los metatarsos 
de las patas medianas presentan una pilosidad extraordinariamente larga en su 
borde posterior, esta pilosidad es una mezcla de pelos negros y de pelos blancos 
de mayor longitud que los negros, el borde anterior posee una masa densa de pelos 
negros. El tegumento del abdomen es negro. Pilosidad general amarillenta hasta el 
segundo terguito abdominal, el resto de los terguitos poseen pilosidad negra. 

Genitalia, figuras 7 y 8. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra repartida por todo el sur de 
Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona, Huesca, Jaén, Madrid y Ta¬ 
rragona. 

Material estudiado. —Álava, Albacete, Alicante, Cáceres, Cádiz, Ciudad Real, 
Córdoba, Cuenca, Granada, Guadalajara, Huesca, Jaén, Logroño, Madrid, Mála¬ 
ga, Murcia, Orense, Oviedo, Pontevedra, Salamanca, Segovia, Sevilla, Soria, To¬ 
ledo, Valencia, Vizcaya y Zamora. 


Anthophora baleárica (Friese, 1846). 

Podalirius balearicus Friese, 1846. Tern. Füs., XIX: 226. 

Descripción. 

Macho. —Posee una longitud aproximada de 13 milímetros. Es una especie de 
caracteres muy variables. Presenta manchas amarillas en el clípeo, labro, lados de 
la cara y escapo; los lados de la cara y el escapo pueden tener mancha o no tenerla, 
si los lados de la cara tienen mancha, ésta puede unirse o no con la mancha del clí¬ 
peo, el cual presenta una mancha con forma parecida a una t invertida, pero no 
siempre posee esta forma. El labro es totalmente amarillo, exceptuando dos man¬ 
chas negras en la base. Espacio malar medianamente desarrollado. Mandíbulas bi¬ 
dentadas con un diente bien desarrollado y otro accesorio superior. Tegumento de 
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las patas obscuro. Los metatarsos medianos poseen abundante pilosidad negra y 
larga, esta pilosidad se sitúa en el borde posterior, en el borde anterior también 
posee una masa densa de pelos negros. Tegumento del abdomen negro. 

La pilosidad del abdomen es muy variable, puede tener en los dos primeros 
terguitos pilosidad igual a la del tórax y en el resto pilosidad negra, o bien poseer 
franjas de pilosidad clara, una tercera posibilidad es que todo el abdomen presente 
pilosidad de color homogéneo. La pilosidad de la cara es de color blanco, con pelos 
negros en el vértex. El tórax puede tener toda la pilosidad amarillenta o blanca 
obscurecida, o bien poseer en el disco pelos negros. 

Genitalia, figuras 9 y 10. 

Distribución geográfica. —Esta especie ha sido encontrada sólo en España. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Mallorca y Menorca. 

Material estudiado. —Alicante, Ávila, Baleares, Burgos, Granada, Huesca, Ma¬ 
drid, Murcia, Segovia y Valencia. 


Anthophora balneorum Lepeletier, 1841. 

Anthophora balneorum Lepeletier, 1841. Ilis. Nat. Hym., II: 81. 

Descripción. 

Hembra.— Tamaño aproximado, 12 milímetros. Cabeza toda ella de color ne¬ 
gro. Área malar medianamente desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento 
de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Tegumento del abdomen 
obscuro. Placa pigidial alargada. 

El primer terguito posee pilosidad amarillo-ferrugínea, igual que la del tórax, 
el resto de los terguitos presentan pilosidad blancuzca hasta el quinto, el cual junto 
al sexto vuelven a tener pilosidad amarillo-ferrugínea. La cabeza posee pilosidad 
blanquecina, el vértex posee mezcla de pelos amarillos y pelos negros. El tórax 
presenta, como ya hemos dicho anteriormente, pelos amarillo-ferrugíneos. 

Macho.— Es muy parecido a la hembra, exceptuando caracteres de pilosidad 
y coloración de la cara. El labro es todo él amarillo con dos manchas básales ne¬ 
gras, el clípeo es ampliamente amarillo con dos manchas negras laterales, frente 
con mancha apical amarillenta, los lados de la cara también pueden presentar una 
ligera mancha amarilla. El abdomen posee pelos amarillos en el primer terguito, el 
resto tiene pelos blancos y negros. 

Genitalia, figuras 11 y 12. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra repartida por todo el sur 
de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona, Gerona y Jaén. 

Material estudiado. —Jaén, Lérida, Málaga, Madrid y Valencia. 


Anthophora biciliata Lepeletier, 1841. 

Anthophora biciliata Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hym., II: 85. 

Descripción. 

Hembra.— El tamaño de esta especie es bastante grande, su longitud aproxi¬ 
mada es de 20 milímetros. Cabeza toda ella de color negro. Área malar muy bien 
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desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las patas obscuro, la cara ex¬ 
terna de las patas se encuentra cubierta de pelos blancos. Patela redondeada. Es- 
copa blanca. Tegumento del abdomen obscuro. Placa pigidial alargada. 

La pilosidad del abdomen no es uniforme, posee franjas de pilosidad, aunque 
no siempre, estas franjas de pilosidad ocultan a veces el borde del terguito, que 
es membranoso, los dos primeros terguitos poseen pelos amarillos, el resto tienen 
pelos negros, excepto el último que presenta pilosidad amarillenta. La pilosidad 
de la cabeza es blancuzca, en el vértex se encuentran también pelos negros. La pi¬ 
losidad del tórax es amarilla, en el dorso del tórax se encuentran pelos amarillos 
y negros entremezclados. 

Macho. —La longitud es de 16 milímetros aproximadamente. La cara presenta 
numerosas manchas amarillas. El labro es todo él amarillo, exceptuando dos man¬ 
chas básales negras. Clípeo con una mancha en forma de T invertida. Lados de la 
cara entre el clípeo y las órbitas con una mancha bordeando las órbitas. La frente 
posee una mancha lineal apical. El escapo también posee una mancha amarilla. Te¬ 
gumento de las patas obscuro. El artejo de las uñas de las patas medianas posee 
abundantes pelos negros. Tegumento del abdomen negro, el borde de los terguitos 
es membranoso. La pilosidad del primer y segundo terguito es amarilla o blanca, 
el resto es negra. La pilosidad del tórax es blanca o amarilla, poseyendo en el dor¬ 
so numerosos pelos negros. La cabeza presenta pelos claros, a veces el vértex posee 
pelos negros. 

Genitalia, figuras 13 y 14. 

Distribución geográfica. —Especie repartida por el sur de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona, Huesca, Madrid y Teruel. 

Material estudiado. —Alicante, Barcelona, Cáceres, Jaén, La Coruña, Madrid, 
Málaga, Salamanca, Segovia, Sevilla y Valencia. 


Anthophora bimaculata (Panzer, 1789). 

Apis bimaculata Panzer, 1798. Farm. Ins. Gemí., V: 55, t. 7. 

Apis rotunda Panzer, 1798. Faun. Ins. Germ., V: 55, t. 7. 

Anthophora saropoda Lamarck, 1817. Hist. Nat. Anim. S. Vert.. IV: 64. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud, 8 milímetros aproximadamente. Presenta en la cara nu¬ 
merosas manchas amarillas. El labro es todo él amarillo, excepto dos manchas bá¬ 
sales negras. Clípeo con una mancha en forma de T invertida, de color amarillo. 
El ápice de la frente presenta una mancha amarilla de forma rectangular y muy 
fina. Las mandíbulas también poseen una mancha basal. Esta especie no presenta 
desarrollo del área malar. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de las patas 
es obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Las patas están cubiertas de pelos 
blancos. El tegumento del abdomen es negro, está cubierto de pelos adosados al 
cuerpo, que son cortos y de color claro, el quinto y sexto terguitos poseen un me¬ 
chón de pelos negros. La pilosidad de la cabeza es blanca, el vértex posee pelos 
negros. La pilosidad del tórax es blanca, en el dorso los pelos blancos están entre¬ 
mezclados con pelos negros. La placa pigidial es alargada. 

Macho. —Tamaño aproximado, 9 milímetros. 

Labro, clipeo y lados de la cara totalmente amarillos o blanquecinos. Base de las 
mandíbulas y escapo también presentan una mancha amarilla. El área malar no 
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Figs. 11-22.—Armadura genital masculina de: 11, 12) A. balneornm ; 13, 14) A. biciliata ; 15, 
16) A. bimaculata; 17-18) A. calcarata ; 19, 20) A . canijrons ; 21, 22) A. caucásica . 
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está desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. El tegumento de las patas es 
obscuro, las patas están cubiertas de pelos claros. Tegumento del abdomen negro, 
presenta franjas de pilosidad blanca. El primer terguito posee pelos iguales a los 
del tórax, el resto de los terguitos tienen pelos negros, pudiendo tener también 
pelos blancos adosados al cuerpo, sobre todo en los dos últimos terguitos. El último 
terguito presenta una carena longitudinal. Cabeza con pelos claros. El tórax tam¬ 
bién posee pilosidad clara. 

Genitalia, figuras 15 y 16. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra repartida por el sur y el 
centro de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona, Gerona, Granada, Huesca, 
León, Madrid, Segovia y Teruel. 

Material estudiado— Alicante, Ávila, Barcelona, Burgos, Cáceres, Cádiz, Cas¬ 
tellón, Ciudad Real, Córdoba, Gerona, Granada, Guadalajara, Huelva, Huesca, La 
Coruña, Logroño, Madrid, Murcia, Orense, Pontevedra, Segovia, Soria, Teruel, 
Toledo, Valencia, Valladolid, Vizcaya y Zaragoza. 


Anthophora calcarata Lepeletier, 1841. 

Anthophora calcarata Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. IIyvu, II. 42. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 10-11 milímetros. Cabeza uniformemente 
negra. Área malar medianamente desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento 
de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Tegumento del abdomen 
negro. Placa pigidial alargada con estrías transversales. El abdomen posee franjas 
de pilosidad de color blanco. El primer terguito presenta pilosidad amarillenta. El 
quinto y sexto terguitos tienen pelos negros, los restantes poseen pilosidad amarilla 
v negra entremezclada. La cara tiene pelos blancos, en el vértex hay pilosidad blan¬ 
ca y negra. Tórax con pilosidad amarillenta y muchos pelos negros en el dorso. 

Macho. —Longitud, 12 milímetros aproximadamente. Clípeo, labro, lados de 
la cara y escapo presentan manchas amarillas. El clípeo está ampliamente mancha¬ 
do. El área malar se encuentra muy poco desarrollada en esta especie. Tegumento 
de las patas negro. Fémures y tibias posteriores engrosados. El fémur posterior 
posee un diente en la base de su lado interno. La tibia acaba en un espolón agudo 
a cada lado. Tegumento del abdomen negro. 

El abdomen presenta franjas estrechas de pilosidad blanca. El primer terguito 
posee pilosidad blanca, el resto tiene pelos negros. La pilosidad de la cabeza y la 
del tórax está formada por pelos negros y blancos entremezclados. Las patas se 
encuentran cubiertas de pelos blancos. 

Genitalia, figuras 17 y 18. 

Distribución geográfica. —Se encuentra repartida por la zona suroeste del mar 
Mediterráneo. 

Material estudiado. —Baleares. 


Anthophora canifrons Smith, 1854. 

Anthophora canifrons Smith, 1854. ( at. Hytn. Brit. Mus., (2) . 328. 
Anthophora atlántica Alfken, 1931. Konowia, X: 165. 
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Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada, 15 milímetros. 

Cabeza enteramente negra, pudiendo presentar una mancha amarilla en el cen¬ 
tro del clípeo, o a los lados del clípeo, esta mancha amarilla puede estar presente 
a veces en la mandíbula. Mandíbulas bidentadas. Area malar no desarrollada. Te¬ 
gumento de las patas negro. Patela redondeada. Escopa blanca. Los metatarsos 
posteriores presentan pelos negros en su cara externa, pudiendo tener una mancha 
de pelos blancos en la base. Tegumento del abdomen negro, presenta franjas de 
pilosidad blanca en el ápice de los terguitos, el resto de los terguitos tiene pelos 
negros. La placa pigidial es alargada. Cabeza y tórax presentan pelos blancos y 
pelos negros entremezclados que le dan aspecto ceniciento. 

Macho. —Longitud aproximada de 13 milímetros. Es muy parecido a la hem¬ 
bra, diferenciándose de ella en la coloración de la cara, las manchas de la cara 
pueden ir de amarillo a blancuzco. El labro está enteramente manchado, poseyen¬ 
do dos manchas negras, básales y en posición lateral. El clípeo totalmente mancha¬ 
do. Los lados de la cara poseen una mancha que se une a la del clípeo en el ápice. 
El escapo y la base de las mandíbulas también presentan una mancha. 

Genitalia, figuras 19 y 20. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Gran Canaria, La Palma y Tenerife. 

Material estudiado. —Gran Canaria y Tenerife. 


Anthophora caucásica Rodoszkowsky, 1874. 

Anthophora caucásica Rodoszkowski, 1874. Hor. Soc. Rut. Ross., X. 190. 
Anthophora romandii Dours, 1869. Mon. Icón. Anth .: 129. 


Descripción. 

No hemos estudiado la hembra. 

Macho. —Longitud aproximada, 15 milímetros. Presenta manchas amarillas en 
el clípeo. labro, lados de la cara, escapo y base de las mandíbulas. El clípeo se en¬ 
cuentra ampliamente manchado en el ápice. La mancha de los lados de la cara no 
llega a unirse con la del clípeo. Espacio malar medianamente desarrollado. Mandí¬ 
bulas con un diente principal y otro accesorio superior. Tegumento de las patas 
obscuro. La pilosidad de las patas no presenta particularidades. Tegumento del 
abdomen obscuro. La pilosidad del abdomen no es homogénea, tiene pelos blan¬ 
quecinas en los dos primeros terguitos, en el resto de los terguitos la pilosidad es 
negra. La cara presenta pilosidad blanca, en el vértex también hay pelos negros. 
Tórax con pilosidad amarillenta, el disco tiene numerosos pelos negros. 

Genitalia, figuras 21 y 22. 

Distribución geográfica. —Se encuentra repartida por el sur de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Gibraltar y Lusitania. 

Material estudiado. —Alicante, Avila, Cádiz, Córdoba, Cuenca, Guadalajara, 
Madrid, Pontevedra, Salamanca, Sevilla, Valencia y Toledo. 
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Anthophora crassipes Lepeletier, 1841. 

Anthophora crassipes Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hym., II : 42. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud, 9 milímetros aproximadamente. Cabeza toda ella de co¬ 
lor negro. No presenta desarrollo del área malar. Las mandíbulas son bidentadas, 
regumento de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Tegumento 
del abdomen obscuro con pelos amarillentos. Placa pigidial alargada. En la cabeza 
posee pelos blancos, presenta muchos pelos negros en el vértex. El tórax tiene pe¬ 
los blancuzcos, en el disco hay muchos pelos negros. 

Macho. —Longitud aproximada, 11 milímetros. Labro amarillo con dos man¬ 
chas básales negras. El clípeo tiene una mancha amarilla en forma de T invertida. 
Lados de la cara, escapo y mandíbulas con mancha amarilla. La frente tiene una 
mancha lineal apical amarilla. No existe área malar. Mandíbulas bidentadas. Te¬ 
gumento de las patas obscuro. Los fémures posteriores poseen dos dientes al lado 
interno, uno es basal y el otro mediano, el mediano está dirigido hacia arriba. Las 
tibias posteriores están prolongadas en una fuerte espina en su borde posterior 
interno. Pilosidad de las patas blancuzca. Tegumento del abdomen obscuro. El 
abdomen presenta franjas de pelos blancos, el resto posee pelos negros. La pilosi¬ 
dad de la cabeza y del tórax es igual a la de la hembra. El último terguito es 
biapiculado. 

Genitalia, figuras 23 y 24. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y sur de 
Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona y Valladolid. 

Material estudiado. —Barcelona, Cáceres, Ciudad Real, Cuenca, Gerona, Gui¬ 
púzcoa, Huesca, La Coruña, Logroño, Madrid, Orense, Pontevedra, Teruel, Va¬ 
lencia, Valladolid y Vizcaya. 


Anthophora crinipes Smith, 1845. 

Anthophora crinipes Smith, 1845. Catal. Hym. Brit. Mus., II : 324. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada de 12 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. Espacio malar poco o medianamente desarrollado. Mandíbulas bidentadas. 
Tegumento de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Tegumento del 
abdomen obscuro, el ápice de los terguitos es membranoso. La pilosidad del abdo¬ 
men no es homogénea, posee franjas de pilosidad blancas, el resto del terguito pre¬ 
senta pelos blancos cortos y pelos negros erectos, más largos que los blancos. Placa 
pigidial alargada y con estrías transversales. La cabeza posee pelos claros y algu¬ 
nos pelos negros en el vértex. Tórax con pilosidad amarillenta, el disco tiene pelos 
amarillentos y pelos negros entremezclados. 

Macho. —Tamaño igual al de la hembra. En esta especie el macho es muy pa¬ 
recido a la hembra, diferenciándose de ella en la pilosidad de las patas y en el color 
de la cabeza. Labro totalmente amarillo, excepto dos manchas negras básales. Clípeo 
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amarillo. Lados de la cara con una mancha amarilla que se une a la mancha de la 
frente, la cual es lineal y apical. El escapo también posee una mancha amarilla. Las 
mandíbulas pueden tener una mancha amarilla en la base, pero no siempre la pre¬ 
sentan. Las patas medianas poseen en el metatarso y en el artejo de las uñas abun¬ 
dante pilosidad negra, la pilosidad del metatarso se localiza sobre todo en el borde 
anterior. Último terguito biapiculado. 

Genitalia, figuras 25 y 26. 

Distribución geográfica. —Esta especie se reparte por el centro y sur de Europa. 

Material estudiado. —Ávila, Barcelona, Cáceres, Cádiz, Ciudad Real, Córdoba, 
Cuenca, Guadalajara, Huelva, Huesca, Jaén, La Coruña, Málaga, Madrid, Sala¬ 
manca, Sevilla, Toledo y Zaragoza. 


Anthophora croceipes Morawitz, 1876. 

Anthophora croccipcs Morawitz, 1876. Hor. Soc. Ent. Ross., 12: 25. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 12 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. El área malar no está desarrollada en esta especie. Las mandíbulas son bi¬ 
dentadas. Tegumento de las patas obscuro. Pilosidad de las patas amarillenta. Pa¬ 
tela redondeada. Escopa blanca, o algo amarillenta. Tegumento del abdomen obscu¬ 
ro, posee franjas de pilosidad blancas, el resto del terguito presenta muy pocos pe¬ 
los negros. Placa pigidial alargada. Terguitos quinto y sexto con pilosidad amari¬ 
llenta, por lo menos en el borde. Pilosidad de la cabeza y del tórax blancuzco. 

Macho. —La longitud es la misma que la de la hembra. El macho de esta espe¬ 
cies es muy parecido a la hembra, diferenciándose en el color de la cabeza y en 
algunos caracteres de las patas. El labro es amarillo con dos manchas básales ne¬ 
gras. Clípeo con una mancha apical amarilla, a veces posee una línea longitudinal 
y central también amarilla. Lados de la cara amarillos. Las mandíbulas poseen una 
gran mancha amarilla. El escapo y la frente también están manchados de amarillo, 
la mancha de la frente es apical y lineal. El tegumento de las patas es amarillento, 
sobre todo en las dos primeras. Los metatarsos posteriores poseen un diente peque¬ 
ño en su lado anterior, la posición del diente es mediana-apical y dirigido hacia 
abajo. 

Genitalia, figuras 27 y 28. 

Distribución geográfica. —Se encuentra en el este y en el sur de Europa. 

Material estudiado. —Madrid y Soria. 


Anthophora dispar Lepeletier, 1841. 

Anthophora dispar Lepeletier. 1841. His. Nat. Ins. Hym., II: 56. 

Anthophora dutsia Lucas, 1846. Expío. Se. Algcr. Zool., III: 146. 

Descripción. 

Hembra.— Tamaño aproximado, 17 milímetros. Cabeza enteramente negra. Área 
malar muy desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las patas obscuro. 
Patela redondeada. Escopa amarilla. Tegumento del abdomen obscuro, posee fran- 
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Figs. 23-34.—Armadura genital masculina de: 23, 24) A. crassipes ; 25, 26) A. crinipes; 27, 
28) A. croccipes; 29, 30) A. dispar ; 31, 32) A. fcmorata; 33, 34) A. ferruginea. 













LAS ESPECIES ESPAÑOLAS DEL GÉNERO «ANTHOPHORA» 


123 


jas de pilosidad blancas. Primer y segundo terguito poseen pilosidad amarillenta 
igual al del tórax, el resto de los terguitos presentan la pilosidad negra. El último 
terguito es de forma alargada. Cabeza con pelos claros, vértex con pelos negros. El 
tórax posee pilosidad amarillenta, poseyendo en el disco una franja rectangular, 
entre las tégulas, de color negro. 

Macho. —La longitud es menor que la de la hembra, mide, aproximadamente, 
13 milímetros. Labro amarillento con dos manchas básales negras. Clípeo amplia¬ 
mente amarillo. La mancha de los lados de la cara es amarilla, llega a unirse con 
la mancha apical de la frente. El escapo también posee una mancha amarilla. Espa¬ 
cio malar medianamente desarrollado. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las 
patas obscuro. Los metatarsos medianos poseen larga pilosidad negra en el borde 
anterior. Los metatarsos posteriores se encuentran engrosados en su cara externa. 
Tegumento del abdomen obscuro, los bordes apicales de los terguitos son transpa¬ 
rentes. El primer terguito posee pilosidad blanca, el resto la tiene negra, pudiendo 
presentar manchas laterales de color blanco a partir del quinto terguito. La cabeza 
posee pilosidad blanca, en el vértex hay pelos negros. En el tórax hay pelos blan¬ 
cos y negros entremezclados. 

Genitalia, figuras 29 y 30. 

Distribución geográfica. —Especie repartida por el sur de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona y Tarragona. 

Material estudiado. —Baleares, Guadalajara y Madrid. 


Anthophora femorata (Olivier, 1789). 

Apis femorata Olivier, 1789. Ene. Mcth. Ins., IV: 75. 

Anthophora cinérea Klug, 1852. Bul!. Soc. Nat. Mosc., XXV: 112. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 17 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. Área malar medianamente desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento 
de las patas negros. La cara externa de las patas se encuentra cubierta de pelos 
blancos. Patela redondeada. Escopa blanca. Tegumento del abdomen negro, posee 
franjas de pilosidad blanca. El primer terguito abdominal está cubierto de pelos 
amarillentos, los dos últimos tienen pilosidad obscura y los restantes poseen pelos 
claros pegados al cuerpo y pelos negros algo erectos. Placa pigidial alargada. La 
cabeza tiene pelos claros, en el vértex hay algún pelo negro. Tórax con pilosidad 
amarilla, el dorso del tórax presenta pelos amarillos y numerosos pelos negros. 

Macho.— La longitud es inferior a la de la hembra, mide, aproximadamente, 
15 milímetros. La cabeza presenta manchas amarillas en el labro, clípeo, lados de 
la cara, frente, mandíbulas y escapo. La mancha del clípeo es lineal y se sitúa en 
el ápice, la de la frente también se encuentra situada en el ápice. La mancha de 
los lados de la cara se une en su base a la del clípeo. Área malar nada o muy poco 
desarrollada. Tegumento de las patas obscuro. Los fémures posteriores se encuen¬ 
tran muy engrosados. Las tibias son convexas hacia fuera y terminan en dos es¬ 
polones, uno a cada lado e internamente, las tibias son muy gruesas. Los metatar¬ 
sos posteriores presentan un diente muy desarrollado en su lado interno. Tegu¬ 
mento del abdomen negro. La pilosidad del abdomen posee franjas blancas. El 
primer terguito y el último presentan pelos blancos, el resto tiene pelos negros 
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en el centro. La pilosidad de la cabeza es clara. K1 tórax posee pelos blancos y 
algún pelo negro en el disco. La pilosidad de las patas es blanca. ' 

Genitalia, figuras 31 y 32. 

Distribución geográfica.— Esta especie se encuentra en el sur de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Andalucía, Barcelona, Ciudad Real, 
Huesca y Segovia. 

Material estudiado. —Ávila, Granada, Huesca, Madrid, Orense, Segovia, To¬ 
ledo y Valencia. 


Anthophora ferruginea Lepeletier, 1841. 

Anthophora ferruginea Lepeletier. 1841. His. Nat. Ins. Hytn., II: 78. 

Anthophora nigrofulva Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hytn., II: 88. 

Descripción. 

Hembra. Longitud aproximada de 1/ milímetros. Cabeza enteramente negra. 
No tiene desarrollada el área malar. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las 
patas negro. Patela redondeada. Escopa blanco-amarillenta. La pilosidad de las 
patas y el grosor de las mismas no presenta ninguna peculiaridad. Tegumento del 
abdomen negro. Placa pigidial alargada. La pilosidad del cuerpo es bastante ho¬ 
mogénea, es larga y cubre el cuerpo densamente, el color es amarillo ferrugíneo. 

Macho. Tamaño algo inferior al de la hembra, mide, aproximadamente, 
15 milímetros. Labro, clípeo y lados de la cara totalmente amarillos, el escapo y 
las mandíbulas poseen una mancha también amarilla. El area malar tampoco en el 
macho se encuentra desarrollado. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de 
las patas negro. Tegumento del abdomen negro. Pilosidad general amarillo ferru¬ 
gíneo, larga y densa. 

Genitalia, figuras 33 y ,34. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en la zona suroeste del 
Mediterráneo. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Andalucía y Cádiz. 

Material estudiado. —Alicante, Málaga y Murcia. 


Anthophora fulvitarsis Brullé, 1832. 

Anthophora fulvitarsis Brullé, 1832. Exp. Se. Moré Zool., II: 329. 

Anthophora nasuta Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hytn., II: 66. 

Meguilla personata Illiger. 1835. Walt: Reís. d’Tirol, (P. 2): 104. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 18 milímetros. Labro y clípeo ampliamente 
amarillos. El clípeo tiene una mancha negra triangular en el ápice y dos manchas 
negras laterales en la base, el desarrollo de estas manchas negras es muy variable. 
Área malar bien desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las patas ne¬ 
gro. La pilosidad de las patas es amarillenta en su cara externa. Patela redondeada. 
Escopa amarilla. Tegumento del abdomen negro. El borde de los terguitos es trans¬ 
parente y membranoso. La pilosidad de los tres primeros terguitos es una mezcla 
de pelos claros y pelos negros, los pelos claros van en disminución del primer al 
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tercer terguito. Los restantes terguitos poseen pelos negros. Placa pigidial alar¬ 
gada y con estrías transversales muy finas. La cabeza posee pelos claros, el vértex 
tiene pelos negros. El tórax tiene pelos claros y pelos negros, estos pelos negros 
abundan en el dorso. 

Macho. —Longitud muy parecida a la de la hembra, mide 17 milímetros. Labro, 
clípeo y lados de la cara ampliamente amarillos. El ápice de la frente posee una 
mancha lineal basal amarilla. El escapo y las mandíbulas también tienen una man¬ 
cha amarilla. Espacio malar medianamente desarrollado. Mandíbulas bidentadas. Te¬ 
gumento de las patas obscuro. El metatarso y el artejo de las uñas de las patas 
medianas presentan pelos largos y negros, el metatarso tiene mayor densidad de 
pelos negros en su borde anterior. Tegumento del abdomen negro. El borde de los 
terguitos es transparente y membranoso. La pilosidad del cuerpo es igual que la 
de la hembra. 

Genitalia, figuras 35 y 36. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Andalucía, Barcelona, Ciudad Real, Ma¬ 
drid, Sevilla y Tarragona. 

Material estudiado. —Alicante, Almería, Ávila, Barcelona, Cáceres, Cádiz, Ciu¬ 
dad Real, Gerona, Granada, Huelva, Jaén, Madrid, Málaga, Murcia, Navarra, Pon¬ 
tevedra, Salamanca, Sevilla, Tarragona, Toledo, Valencia, Valladolid, Vizcaya y 
Zaragoza. 


Anthophora fulvodimidiata Dours, 1869. 

Anthophora fulvodimidiata Dours, 1869. Mon. Icón. Anth .: 181. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud de la hembra, 11 milímetros, aproximadamente. La ca¬ 
beza presenta manchas amarillas. El labro es amarillo. El clípeo posee una am¬ 
plia mancha amarilla, pero no siempre la presentan. Base de las mandíbulas 
amarilla. Escapo de mayor tamaño que el tercer artejo. Area malar no desarro¬ 
llada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las patas obscuro. Patela redon¬ 
deada. Escopa negra. Metatarsos de las patas posteriores poseen pelos negros 
en la cara externa. Tegumento del abdomen negro, con franjas de pilosidad blanca, 
los dos últimos terguitos poseen muchos pelos negros, estos pelos negros son muy 
escasos en el resto de los terguitos. Placa pigidial alargada. Pilosidad de la cabeza 
blanca. Pilosidad del tórax blanco-amarillenta, con pelos negros entremezclados 
con los anteriores en el dorso. 

Macho. —Tamaño aproximado de 10 milímetros. Labro, clípeo y lados de la 
cara amarillos. La frente posee una mancha lineal apical también amarilla, esta 
mancha puede tener aspecto tringular. La base de las mandíbulas y el escapo tienen 
una mancha amarilla. Área malar no desarrollada. Mandíbulas bidentadas. 1 egu- 
mento de las patas obscuro. Artejo de las uñas de las patas medianas posee abun¬ 
dante pilosidad negra. Patas medianas y posteriores con pilosidad negra en su cara 
externa. Las patas primeras poseen pelos claros. Tegumento del abdomen negro. 
Primer terguito con pilosidad amarilla igual a la del tórax. El resto de los tergui¬ 
tos con pilosidad negra. Último terguito biapiculado. 

Genitalia, figuras 37 y 38. 

Distribución geográfica. —Esta especie está repartida por el sur de Europa. 
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Figs. 35-44.—Armadura genital masculina de: 35, 36) A. fulvitarsis ; 37, 38) A. fulvodbni- 
diata; 39-40) A. furcata ; 41-32) A. gallica ; 43, 44) A. gárrula. 
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Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona. Gerona y Tarragona. 
Material estudiado. —Alicante, Barcelona, Cádiz, Ciudad Real, Madrid, Jaén, 
Pontevedra, Tarragona y Zamora. 


Anthophora furcata (Panzer, 1798). 

Apis furcata Panzer, 1798. Faun. Ins. Germ., V : 56, 8. 

Apis ditmctorum Panzer, 1798. Faun. Ins. Germ., V: 56, 13. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud, 12 milímetros, aproximadamente. Cabeza toda ella de co¬ 
lor negro. Área malar medianamente desarrollada. Mandíbulas tridentadas, con un 
diente principal y dos dientes accesorios, uno superior y el otro inferior respecto 
al principal. Tegumento de las patas obscuro. Patela puntiaguda en el ápice. Es- 
copa amarillenta. Metatarsos posteriores con pelos amarillos. Tegumento del abdo¬ 
men negro, con pelos amarillentos y pelos negros entremezclados, excepto en los 
dos últimos terguitos, que son amarillentos. Placa pigidial alargada. Cabeza con 
pilosidad clara. En el vértex tiene muchos pelos negros. El tórax tiene pelos claros, 
el disco es negro. 

Macho. —Longitud, 11 milímetros. Muy parecido a la hembra, diferenciándose 
de ella en el color de la cara y en la pilosidad. Labro, clípeo y lados de la cara 
amarillos. El escapo posee una mancha amarilla. La base de la frente tiene una 
mancha lineal apical amarilla. El área malar está menos desarrollada que en la 
hembra. El primer y segundo terguitos poseen más pilosidad clara que en la 
hembra. 

Genitalia, figuras 39 y 40. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el norte y en el centro 
de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Gerona y Huesca. 

Material estudiado. —Álava, Madrid y Oviedo. 


Anthophora gallica (Dalla-Torre & Friese, 1895). 

Maguillo gallica Dalla-Torre & Friese, 1895. Ent. Nachr., 21 : 61. 

Anthophora smithii Dours, 1869. Mon. Icón. Antli.: 103. 

Anthophora dubia Smith, 1854. Cat. Hym. Brit. Mus., II: 323. 

Descripción. 

Hembra. —Tamaño aproximado, 14 milímetros. Cabeza toda ella de color ne¬ 
gro. El área malar no está desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumen¬ 
to de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa amarillenta. Pilosidad de los 
metatarsos posteriores amarillenta. Tegumento del abdomen obscuro. Placa pigidial 
alargada. El abdomen se encuentra cubierto de pelos iguales a los del tórax. Pilo¬ 
sidad de la cabeza amarilla. El tórax también presenta pilosidad amarilla, el disco 
del tórax está cubierto de pelos negros. 

Macho. —Tamaño aproximado de 13 milímetros. Labro, clípeo y lados de la 
cara amarillos-blancuzcos. La base de las mandíbulas y el escapo poseen una man¬ 
cha amarilla. El ápice de la frente también presenta una mancha amarilla lineal. 


128 


J. HERRERO HERNÁNDEZ, C. PEREZ-ÍÑIGO MORA 


El resto del cuerpo es igual que el de la hembra, exceptuando el disco del tórax 
que es negro. 

Genitalia, figuras 41 y 42. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el sur de Europa. 
Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona y Teruel. 

Material estudiado. —Alicante, Ávila, Barcelona, Granada, Lérida, Madrid, Sa¬ 
lamanca y Teruel. 


Anthophora gárrula (Rossi, 1790). 

Apis gárrula Rossi, 1790. Fauna Etrusca, II: 101. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada de 14 milímetros. Labro amarillo con dos 
manchas básales negras. El clípeo presenta una mancha amarillenta con forma de 
T invertida. Las mandíbulas poseen una mancha amarilla en la base. El ápice de 
la frente tiene una mancha triangular amarilla. El área malar no existe. Las man¬ 
díbulas son bidentadas. El tegumento de las patas es obscuro. Patela redondeada. 
Escopa amarillenta. Los metatarsos posteriores tienen pelos blancos, terminan en 
un mechón de pelos negros. Tegumento del abdomen obscuro. El abdomen posee 
franjas de pilosidad amarillenta, estas franjas son bastante anchas, el resto del 
tergo posee pelos negros y algunos pelos blancos. La cabeza tiene pelos claros, el 
vértex posee algún pelo negro. El tórax tiene pelos amarillentos y muchos pelos 
negros en el disco. 

Macho. —Longitud aproximada de 16 milímetros. Muy parecido a la hembra, 
pero el clípeo es ampliamente amarillo, los lados de la cara también son amarillos 
y el escapo tiene una mancha amarilla. Último terguito biapiculado. 

Genitalia, figuras 43 y 44. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur de 
Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona y Huesca. 

Material estudiado. —Alicante, Baleares, Barcelona, Madrid, Murcia, Ponteve¬ 
dra, Tarragona y Valencia. 


Anthophora hispánica (Fabricius, 1787). 

Apis hispánica Fabricius, 1787. Mant. Ins., I: 300. 

Melecta granáis Lepei.etier, 1841. His. Nat. Ins. Hym., II: 443. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada, 21 milímetros. Cabeza toda ella de color ne¬ 
gro. Área malar bastante desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las 
patas negro. Patela redondeada. Escopa de color castaño. La pilosidad de las pa¬ 
tas es obscura. Tegumento del abdomen obscuro. El primer y segundo terguito 
poseen pilosidad de color amarillo igual a la del tórax, el resto de los terguitos tie¬ 
nen pilosidad negra. Placa pigidial alargada. La cabeza presenta pilosidad blanca 
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y negra mezcladas, el vértex tiene pelos negros. El tórax tiene pelos amarillentos y 
algunos pelos negros en el disco. 

Macho. —Es muy parecido a la hembra, diferenciándose de ella en la coloración 
de la cara y en la pilosidad de los metatarsos medianos. El labro es amarillo con 
dos manchas negras en posición basal. El clípeo posee una mancha amarilla con 
forma en T invertida. Los lados de la cara y el escapo también poseen mancha 
amarilla. La frente tiene una mancha amarilla lineal y en posición apical. Los me¬ 
tatarsos medianos poseen pilosidad larga y densa, de color negro, situada en el 
borde anterior. 

Genitalia, figuras 45 y 46. 

Distribución geográfica de esta especie. —Se encuentra en el sur de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Baleares, Menorca. 

Material estudiado. —Almería, Baleares, Málaga, Murcia y Zaragoza. 


Anthophora leucophaea Pérez, 1879. 

Anthophora leucophaea Pérez, 1879. Ac. Soc. Lian. Bord., 33: 137. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud, de 12-13 milímetros, aproximadamente. Cabeza toda ella 
de color negro. El área malar no se encuentra desarrollada. Las mandíbulas son 
bidentadas. Tegumento de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. 
Patas posteriores con pelos negros en la cara externa de los metatarsos, pudiendo 
tener algún pelo negro en la base. Tegumento del abdomen obscuro con franjas de 
pilosidad blancas. Primer terguito con pilosidad igual a la del tórax, el resto de 
los terguitos poseen pelos negros. Placa pigidial alargada. La cabeza presenta pe¬ 
los claros y pelos negros en el vértex. La pilosidad del tórax es cenicienta, con una 
franja transversal de pelos negros entre las tégulas. 

Macho. —Tamaño de 13-14 milímetros. El color de la cara es muy variable. 
Unos ejemplares presentan todo el tegumento negro, otros poseen el labro amarillo, 
clípeo con una mancha también amarilla de aspecto triangular, los lados de la cara 
tienen una mancha que no se une a la del clípeo, y el escapo con una mancha ama¬ 
rilla, los ejemplares que poseen este tipo de cara tienen pilosidad clara en la cabeza 
y el vértex tiene pelos obscuros, además el tórax presenta pilosidad cenicienta con 
muchos pelos negros en el dorso. Los ejemplares que tienen la cara negra la pilo¬ 
sidad de la cabeza es negra, excepto en el vértex que es cenicienta e igual a la del 
tórax que también es cenicienta. El área malar se encuentra medianamente desarro¬ 
llado. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de las patas obscuro, poseyendo 
en los metatarsos medianos pilosidad negra, larga y abundante, esta pilosidad se 
sitúa en el borde posterior. El tegumento del abdomen es negro, con pilosidad ne¬ 
gra, excepto en el primer terguito que es igual a la del tórax. 

Genitalia, figuras 47 y 48. 

Distribución geográfica. —Se reparte por el suroeste de Europa. 

Localidad citada en la bibliografía. —Barcelona. 

Material estudiado. —Albacete, Alicante, Baleares, Cáceres, Ciudad Real, Cór¬ 
doba, Madrid, Murcia, Toledo, Valencia y Zaragoza. 
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Anthophora magnilabris Morawitz, 1875. 

Anthophora magnilabris Morewitz, 1875. Fcdt. Turk. Mel!.: 22. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada de 10 milímetros. Labro amarillo con dos 
manchas básales negras. El clípeo también es amarillo, pero con dos manchas la¬ 
terales negras. Los lados de la cara amarillos. Mandíbulas con una mancha basal 
amarilla. El área malar no se encuentra desarrollada. Las mandíbulas son biden¬ 
tadas. El tegumento de las patas es negro. Patela redondeada. Escopa blanca. Te¬ 
gumento del abdomen negro con franjas de pilosidad blancas, el resto presenta pe¬ 
los negros. Placa pigidial alargada. Cabeza con pilosidad clara. Tórax con pilosidad 
amarilla, el vértex posee pelos negros. 

Macho. —Es parecido a la hembra en la pilosidad, aunque en los machos puede 
tener tonos cenicientos. Labro, clípeo, lados de la cara, base de las mandíbulas y 
escapo amarillentos. La frente tiene una mancha lineal de color amarillo y en po¬ 
sición apical. Tegumento de las patas obscuro. Los metatarsos posteriores presentan 
pelos negros en su cara externa. Tegumento del abdomen obscuro. Último terguito 
biapiculado. 

Genitalia, figuras 49 y 50. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur de 
Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona y Gerona. 

Material estudiado. —Alicante, Ávila, Barcelona, Cáceres, Cádiz, Ciudad Real, 
Jaén, Madrid y Palencia. 


Anthophora moderna Morawitz, 1878. 


Anthophora moderna Morawitz, 1878. Hor. Soc. Ent. Ross., XIV: 24. 


Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada, 18 milímetros. Cabeza toda ella de color ne¬ 
gro. Área malar bien desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las patas 
obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Los metatarsos posteriores presentan 
pelos blancos en su cara externa. Tegumento del abdomen obscuro. El primer y 
segundo terguitos poseen pilosidad amarillenta, el resto la tienen negra, el quinto 
terguito posee pelos negros en el centro y blancos en los lados. Placa pigidial alar¬ 
gada. Cabeza con pilosidad clara, el vértex posee pelos negros. Tórax con pilosidad 
amarillenta, el dorso posee algunos pelos negros. 

Se desconoce el macho. 

Distribución geográfica, —Esta especie se encuentra en el sur de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Teruel. 

Material estudiado. —Murcia y Teruel. 
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Figs. 45-54.—Armadura genital masculina de: 45, 46) A. hispánica ; 47, 48) A. leucophaea ; 
49, 50) A. magnilabris ; 51, 52) A. nigrocincta; 53, 54) A. orientalis . 
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Anthophora mucida Gridobo, 1873. 

Anthophora mucida Gridobo, 1873. Bull . Soc. Ital., V: 80. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud, 17 milímetros, aproximadamente. Cabeza toda ella de co¬ 
lor negro. Área malar muy bien desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento 
de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Tegumento del abdomen 
obscuro y con franjas de pilosidad blanca, por lo menos en el segundo y tercer ter- 
guitos. La pilosidad de los tres primeros terguitos es amarillenta con algún pelo 
negro, sobre todo en el tercer terguito, el resto de los terguitos tienen pelos negros. 
Placa pigidial alargada. La cabeza presenta pilosidad clara, en el vértex tiene pelos 
negros. El tórax posee pelos cenicientos, en el disco se mezclan con pelos negros. 
No hemos estudiado ningún macho. 

Distribución geográfica. —Se encuentra en el sur de Europa. 

Material estudiado.— Ávila, Baleares, Cáceres, Madrid y Valencia. 


Anthophora nigrocinta Lepeletier, 1841. 

Anthophora nigrocinta Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hym., II. 76. 

Anthophora canesccna Brulle. var. nigrocinta , Lepeletier. 1841. Hts. Nat. Ins. Hym ., 

II: 76. 

Descripción. 

Macho. —Longitud aproximada de 18-19 milímetros. Cabeza totalmente negra. 
Área malar muy desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de las 
patas obscuro. Patela redondeada. Escopa amarilla. Las patas presentan pilosidad 
obscura. Tegumento del abdomen negro. La pilosidad del abdomen es clara, pose¬ 
yendo el segundo terguito o el tercero, o los dos a la vez, pilosidad negra, La pía 
ca pigidial es alargada. La cabeza presenta pelos claros. Los lados de la cara y el 
vértex poseen pelos negros. El tórax presenta pelos claros y pelos negros entre¬ 
mezclados. 

Genitalia, figuras 51 y 52. 

Distribución geográfica— Esta especie se encuentra en el sur de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Baleares: Mallorca y Menorca, Barce¬ 
lona, Ciudad Real, Sevilla y Tarragona. , . 

Material estudiado. —Almería, Baleares, Barcelona, Cáceres, Cádiz, Ciudad 
Real, Córdoba, Granada, Jaén, Madrid, Murcia, Segovia, Sevilla. Tarragona, Va¬ 
lencia, Vizcaya y Zaragoza. 


Anthophora ochroleuca Pérez, 1879. 

Anthophora ochroleuca Pérez, 1879. Act. Soc. Linn. Berd.: 24. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 13 milímetros. La cabeza presenta nume¬ 
rosas manchas amarillas. El clípeo tiene una mancha en forma de T invertida. El 
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labro es todo él amarillo. La base de las mandíbulas y el escapo también tienen 
una mancha. La mancha del ápice de la frente es de aspecto triangular. El área 
malar no se encuentra desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento 
de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Metatarsos posteriores 
con pelos blancos en su cara externa, pudiendo tener pelos negros en el ápice y la¬ 
teralmente. Tegumento del abdomen negro. El abdomen presenta franjas muy am¬ 
plias de pilosidad blanca, el resto de la pilosidad del terguito es negra. Placa pigi- 
dial alargada. La pilosidad de la cabeza es blancuzca, tiene algún pelo negro en el 
vértex. El tórax presenta pilosidad amarillenta. En el dorso hay pelos amarillentos 
y pelos negros entremezclados. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el sur de Europa. 

Localidad citada en la bibliografía. —Cuenca. 

Material estudiado. —Burgos, Madrid y Zaragoza. 


Anthophora orientalis Morawitz, 1878. 

Anthophora orientalis Morawitz, 1878. Mor. Soc. Ent. Ross., XIV: 26. 

Descripción. 

Macho. —Longitud aproximada de 17 milímetros. La cabeza presenta manchas 
amarillas. El labro es amarillo con dos manchas básales negras. El clípeo también 
es amarillo y con una mancha negra. Los lados de la cara y el escapo presentan 
mancha amarilla. El área malar no se encuentra desarrollada. Las mandíbulas son 
bidentadas. El tegumento de las patas es obscuro. Los tarsos medianos presentan 
pilosidad de color negro y muy abundante en artejo de las uñas. El tegumento del 
abdomen es negro. Los dos primeros terguitos presentan pelos amarillentos. El 
tercer terguito tiene una franja de pelos blancos, el resto de los terguitos poseen 
pilosidad negra. La pilosidad de la cabeza es clara, el vértex posee pelos negros. 
El tórax presenta pilosidad amarillenta, en el dorso hay pelos negros. 

Genitalia, figuras 53 y 54. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur 
de Europa. 

Material estudiado. —Madrid y Vizcaya. 


Anthophora orotavae (Saunders, 1904). 

Podalirius orotavae Saunders, 1904. Ent. Mon. Mag., 40: 234. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada, 8 milímetros. Cabeza toda ella de color negro. 
Mandíbulas bidentadas. Área malar medianamente desarrollada. Tegumento de las 
patas negro. Escopa blanca. Patela redondeada. Los metatarsos posteriores pre¬ 
sentan pelos blancos en su cara externa, los metatarsos posteriores poseen pelos de 
color negro. Tegumento del abdomen negro, con franjas de pilosidad blanca en el 
ápice de los cuatro primeros terguitos, la franja del primero es muy estrecha o 
también puede estar interrumpida en el centro. El quinto terguito tiene una franja 
de pilosidad negra. El centro de los terguitos posee pilosidad negra. La placa pi- 
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gidial es alargada. Cabeza y tórax poseen pelos blancos, el vértex y el disco del 
tórax presentan pelos blancos y negros entremezclados. 

Distribución geográfica. —Islas Canarias. 

Localidad citada en la bibliografía. —Tenerife. 

Material estudiado. —Gran Canaria. 


Anthophora parietina (Fabricius, 1793). 

Apis parietina Fabricius, 1793. Ent. Syst., II: 323. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 14 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. Espacio malar medianamente desarrollado. Mandíbulas bidentadas. Tegu¬ 
mento de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa amarilla, a veces puede ser 
blanca. Tegumento del abdomen obscuro. Placa pigidial alargada y con estrías muy 
finas paralelas y transversales. La pilosidad del abdomen es amarilla rojiza con 
pelos negros en el centro del terguito. Los dos últimos terguitos tienen pelos negros. 
La pilosidad general es amarilla rojiza, pudiendo haber ejemplares con coloración 
diferente. La cabeza posee pelos blancos o amarillos y pelos negros, los pelos ne¬ 
gros abundan en el vértex. El tórax presenta pilosidad amarilla y negra entremez¬ 
clada. 

Macho. —Longitud algo menor que la hembra, mide, aproximadamente, 13 mi- 
líimetros. El labro es amarillo con dos manchas básales negras. El clípeo es amari¬ 
llo. El ápice de la frente también tiene una mancha lineal amarilla. El espacio ma¬ 
lar se encuentra desarrollado. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de las 
patas obscuro. Los nietatarsos posteriores se encuentran fuertemente aplanados y 
con un diente en lado anterior. El tegumento del abdomen es obscuro. Los dos 
primeros terguitos y los lados del tercero presentan pilosidad amarillenta, el resto 
es negra. La pilosidad general es amarillenta. La cabeza posee pelos blancuzcos, 
en el vértex y los lados de la cara hay pelos negros. El tórax posee pelos amari¬ 
llentos, en el disco estos pelos se encuentran entremezclados con pelos negros. 

Genitalia, figuras 55 y 56. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur de 
Europa. 

Localidad citada en la bibliografía. —Barcelona. 

Material estudiado—Cádiz, Cáceres, Lérida, Madrid, Salamanca y Vizcaya. 


Anthophora podagra Lepeletier, 1841. 

Anthophora podagra Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hym., II: 44. 

Anthophora cinérea Eversmann, 1852. Bull. Soc. Nat. Mosc., 25: 112. 

Anthophora seguís Eversmann, 1852. Bull. Soc. Nat. Mosc., 25: 113. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 14 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. El área malar no se encuentra desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. 
El tegumento de las patas es obscuro, la pilosidad es amarillenta. Patela redondea- 
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da. Escopa amarillenta. Tegumento clel abdomen negro, con pilosidad muy densa, 
pegada al cuerpo y de color amarillo. La placa pigidial es alargada. La cabeza pre¬ 
senta pelos blancuzcos. El tórax tiene pelos amarillos, en el dorso hay pelos negros 
exclusivamente. 

Macho. —Longitud inferior a la de la hembra. Mide, aproximadamente, 12 mi¬ 
límetros. Clípeo, labro y lados de la cara totalmente amarillo-blancuzcos. Base de 
las mandíbulas y escapo con una mancha amarillo-blancuzca. El espacio malar no 
existe. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de las patas obscuro. Los fé¬ 
mures posteriores se encuentran engrosados. Los metatarsos posteriores tienen dos 
dientes en su borde anterior, el diente superior se encuentra más desarrollado que 
el inferior. La pilosidad de las patas es amarillo-blancuzca. Tegumento del abdomen 
obscuro, cubierto de pelos amarillo-blancuzcos, estos pelos son más largos y menos 
densos que en la hembra. La pilosidad del tórax es amarilla, la de la cabeza amari¬ 
llo claro. 

Genitalia, figuras 57 y 58. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur 
de Europa. 

Material estudiado. —Ciudad Real, Madrid, Murcia y Salamanca. 


Anthophora pubescens (Fabricius, 1781). 

Apis pubescens Fabricius, 1781. Spec. Ins., 1: 484. 

Anthophora flabellifcra Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hytn., II: 40. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 10 milímetros. La cabeza es de color negro, 
pero tiene una mancha amarilla de forma lineal, en posición mediana y es longitu¬ 
dinal, esta mancha se encuentra en el clípeo y en el labro, en algunos ejemplares 
no es muy patente. El área malar está poco desarrollada. Las mandíbulas son bi¬ 
dentadas. Tegumento de las patas negro. La pilosidad es blanca en su cara externa. 
Patela redondeada. Escopa blanca. Tegumento del abdomen negro, presenta fran¬ 
jas de pilosidad blanca no muy marcadas. La placa pigidial es alargada. La pilo¬ 
sidad general es blanquecina. La cabeza presenta pilosidad blanca, en el vértex hay 
pelos negros. El tórax posee pilosidad blanca y negra mezclada. En el abdomen 
se observan pelos blancos, cortos y pegados al cuerpo, y pelos negros erectos. 

Macho. —Longitud algo menor a la de la hembra. Mide, aproximadamente, 
8-9 milímetros. Clípeo. labro, lados de la cara, escapo y mandíbulas tienen una 
mancha amarillenta. La mancha de las mandíbulas es basal y muy pequeña. El 
labro posee en su base dos manchas negras, el resto es blanco-amarillento. El clípeo 
y los lados de la cara se encuentran ampliamente manchados. El área malar está 
muy escasamente desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. El tegumento de 
las patas es negro. La pilosidad es blanca en su cara externa. El artejo de las uñas 
medianas posee una masa larga y densa de pelos negros. El tarso mediano posee 
en su borde anterior una masa de pelos negros y largos. Tegumento del abdomen 
negro, presenta franjas blancas de pilosidad más nítidas que en la hembra. Último 
terguito biapiculado. 

Genitalia, figuras 59 y 60. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur de 
Europa. 


136 


J. HERRERO HERNÁNDEZ, C. PÉREZ-ÍÑIGO MORA 



Figs. 55-66.—Armadura genital masculina de: 55, 56) A. parietina; 57, 58) A. podagra ; 59, 
60) A. pubescens; 61, 62) A. qnadrifasciata ; 63, 64) A. retusa-, 65, 66) A. robusta. 
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Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona. Guadalajara, Segovia y 
Teruel. 

Material estudiado. —Alicante, Almería, Ávila, Baleares, Burgos, Gerona, Hues¬ 
ca, La Coruña, Logroño, Madrid, Murcia, Santander, Segovia, Soria, Valencia, 
Valladolid y Zaragoza. 


Anthophora quadrifasciata (Vjlliers, 1789). 

Apis quadrifasciata Villiers, 1789. C. Linn. Ent., III: 319. 

Apis nidulans Fabricius, 1793. Ent. Syst., II : 330. 

Megilla subterránea Germar, 1826. Faun. Ins. Europ. P. R .: 23. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada de 14 milímetros. El labro es amarillo con dos 
manchas negras en la base. Clípeo con una mancha amarilla en forma de T inver¬ 
tida. En la frente presenta una mancha también amarilla de forma triangular y 
situada en el ápice. La basé de las mandíbulas poseen una mancha amarilla. No 
existe el espacio malar. Las mandíbulas son bidentadas. El tegumento de las patas 
es negro. Los metatarsos posteriores presentan pelos negros en su cara externa. 
Patela redondeada. Escopa blanca. Tegumento del abdomen negro, con franjas 
de pilosidad blancas, el resto del terguito posee pelos negros. La placa pigidial es 
alargada y con estrías muy finas, transversales. La cabeza posee pilosidad blan¬ 
quecina. El vértex y el disco del tórax poseen pilosidad amarillenta con muchos 
pelos negros. 

Macho. —Longitud aproximada de 13 milímetros. Clípeo, labro y lados de la 
cara son ampliamente amarillo pálido. En el ápice de la frente posee una mancha 
amarillo pálido de aspecto triangular. La base de las mandíbulas y el escapo pre¬ 
sentan una mancha amarillo pálido. No poseen área malar. Las mandíbulas son 
bidentadas. El tegumento de las patas es obscuro, la pilosidad en la cara externa 
es blanca. Los metatarsos posteriores presentan pelos negros en su cara externa, a 
lo sumo poseen una mancha basal de pelos blancos. El tegumento del abdomen es 
negro. El abdomen presenta franjas de pilosidad blanca. El primer terguito posee 
pelos amarillos, el resto de los terguitos tiene pelos negros. La cabeza y el tórax 
poseen pelos amarillos, los de la cabeza son más claros que los del tórax, en el disco 
del tórax hay algún pelo negro. 

Genitalia, figuras 61 y 62. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur de 
Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Baleares: Mallorca y Menorca, Barce¬ 
lona, Cádiz, Canarias: Gran Canaria. Lanzarote, Fuerteventura, La Palma y Te¬ 
nerife, Ciudad Real, Gerona, Huesca, Sevilla, Tarragona. Teruel y Zaragoza. 

Material estudiado. —Albacete, Alicante, Almería, Ávila, Baleares, Barcelona, 
Cádiz, Castellón. Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, Gerona, Granada. Guadalajara, 
Guipúzcoa, Huesca, La Coruña, León, Madrid, Málaga, Murcia, Orense, Palen- 
cia, Pontevedra, Soria, Tenerife, Teruel, Valencia y Zaragoza. 
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Anthophora retusa (Linneo, 1758). 


Apis rctusa Linneo, 1758. Syst. Nat. Ed. 1. a , 1: 575. 

Apis haworthona Kirby, 1802. Mon. Ap. Angl., II : 307. 

Anthophora acervorum Parfitt, 1883. Ent. Mon. Mag., XIX: 163. 
Anthophora aestivalis Panzer, 1801. Faun. Ins. Germ .: 21. 

Anthophora lituratus Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hym., II: 74. 
Anthophora mcridionalis Pérez, 1879. Act. Soc. Linn. Bord .: 21. 
Anthophora intermedia Lepeletier, 1838. His. Nat. Ins. Hym., II: 330. 


Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 11 milímetros. Cabeza de color negro. Área 
malar medianamente desarrollado. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las patas 
obscuro. Los metatarsos posteriores poseen pelos amarillentos en su cara externa 
y pelos negros en ei ápice. Patela redondeada. Escopa amarilla. Tegumento del 
abdomen obscuro. Pilosidad general negra. 

Macho. —Longitud aproximada de 11 milímetros. El labro es amarillo con dos 
manchas básales de color negro. El clípeo es ampliamente amarillo. Los lados de 
la cara y el escapo poseen una mancha amarilla. El área malar se encuentra me¬ 
dianamente desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de las patas 
negro. Los metatarsos medianos poseen pilosidad negra, larga y densa en su borde 
anterior, y en el posterior también, en el borde posterior es más larga la pilosidad. 
El artejo de las uñas de las patas medianas posee pilosidad negra, densa y larga en 
los dos lados. Tegumento del abdomen obscuro. El primer terguito y el segundo 
presentan pilosidad blanca o amarillenta, el resto de los terguitos la tienen negra. 
La pilosidad de la cabeza es blanca, el vértex posee pelos negros. El tórax presenta 
pilosidad blanca o amarilla, el disco tiene pelos negros. 

Genitalia, figuras 63 y 64. 

Distribución geográfica— Esta especie se encuentra en toda Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona, Ciudad Real, Gerona, Hues¬ 
ca, Segovia y Sevilla. 

Material estudiado. —Burgos, Cáceres, Cádiz, Ciudad Real, Córdoba, Granada, 
Jaén, Madrid, Murcia, Valladolid y Vizcaya. 


Anthophora robusta (Klug, 1845). 

Megilla robusta Klug, 1845. Sytnb. Phys. Dec., 5: 73. 

Descripción. 

Hembra —Longitud aproximada, 20 milímetros. Cabeza toda ella de color ne¬ 
gro. Espacio malar desarrollado. Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las patas 
obscuro. Metatarsos posteriores con pelos blanco-amarillentos en su cara externa. 
Patela redondeada. Escopa blanca o amarillenta. Tegumento del abdomen obscuro. 
El abdomen posee franjas de pilosidad clara. El primer terguito posee pelos iguales 
a los del tórax. El quinto y el sexto terguitos pueden presentar pelos claros a los 
lados. La placa pigidial es alargada. La cabeza puede presentar pelos negros o 
blancos, pero en el vértex siempre hay pelos negros. El tórax posee pelos amarillos 
o blancuzcos, entre las tégulas existe una franja transversal de pelos negros. 
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Macho. —Longitud aproximada de 18 milímetros. El labro es amarillo con dos 
manchas negras en posición basal. El clípeo tiene una mancha amarilla con forma 
de T invertida. Los lados de la cara son amarillos, esta mancha se une al ápice de 
la mancha del clípeo y a la mancha lineal apical que posee la frente. El área malar 
se encuentra medianamente desarrollado. Las mandíbulas son bidentadas. Tegu¬ 
mento de las patas obscuro. Los fémures posteriores están engrosados y poseen 
pilosidad clara. Las tibias posteriores poseen un diente en el lado posterior y en 
posición apical. Tegumento del abdomen obscuro, posee franjas de pilosidad blan¬ 
cas. Primer y segundo terguito presentan pilosidad igual a la del tórax, el resto de 
los terguitos tienen pelos negros, los dos últimos terguitos pueden tener pelos blan¬ 
cos. Cabeza con pelos blancos o amarillentos y algún pelo negro en el vértex. El 
tórax posee pelos amarillos y una franja muy difusa de pelos negros y amarillos 
entre las tégulas. 

Genitalia, figuras 65 y 66. 

Distribución geográfica. —Se encuentra en el sur de Europa. 

Localidad citada en ¡a bibliografía. —Andalucía. 

Material estudiado. —Avila, Baleares, Barcelona, Cáceres, Ciudad Real, Cuen¬ 
ca, Guadalajara, Granada. Logroño. Madrid. Murcia, Palencia, Segovia, Soria, Te¬ 
ruel y Valladolid. 


Anthophora romandi Lepeletier, 1841. 

Anthophora romandi Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hym., II: 87. 

Anthophora atricilla Dours, 1869. Mon. Icón. Anth.: 130. 

Descripción. 

Macho. —Longitud aproximada. 14 milímetros. Cabeza toda ella de color ne¬ 
gro. El área malar está bien desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. Tegu¬ 
mento de las patas obscuro. Los metatarsos posteriores poseen pelos negros en su 
cara externa. Patela redondeada. Escopa negra. Tegumento del abdomen obscuro. 
Primer, segundo terguito y a veces también el tercero con pelos blancos, el resto 
de los terguitos tienen pelos negros. La placa pigidial es alargada. La cabeza posee 
pelos cenicientos, en el vértex hay pelos negros. El tórax presenta pelos blancos, el 
disco tiene además pelos negros entremezclados. 

Genitalia, figuras 67 y 68. 

Distribución geográfica. —Se encuentra en el suroeste del Mediterráneo. 
Localidades citadas en la bibliografía. —Barcelona y Cádiz. 

Material estudiado. —Alicante. Almería, Huesca, Madrid y Murcia. 

Anthophora salviae Morawitz, 1876. 

Anthophora salviae Morawitz, 1876. Hor. Soc. Ent. Ross., XII: 29. 

Anthophora pipiens Mocsary, 1879. Mag. Tud. Ak. Mat. Ter. Kos., 16: 9. 

Descripción. 

Macho. —Longitud aproximada, 12 milímetros. El labro es amarillo. Presenta 
una mancha amarilla con forma triangular en el ápice. La base de las mandíbulas 
poseen una mancha amarilla. El área malar no se encuentra desarrollada. Las man¬ 
díbulas son bidentadas. El tegumento de las patas es obscuro. Los metatarsos pos- 
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tenores poseen pelos negros en su cara externa. Patela redondeada. Escopa blanca. 
Tegumento del abdomen negro, con franjas de pilosidad blanca y anchas. Los ter- 
guitos poseen pelos negros, excepto el primero que tiene pilosidad igual a la del 
tórax. Placa pigidial alargada. Cabeza con pelos blancos, excepto en el vértex que 
presenta pilosidad negra. El tórax posee pilosidad blancuzca, el disco tiene pelos 
blancos y negros mezclados. 

Genitalia, figuras 69 y 70. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur de 
Europa. 

Localidad citada en la bibliografía. —Barcelona. 

Material estudiado. —Alicante, Barcelona, Cádiz, Madrid, Murcia y Valencia. 

Anthophora senescens Lepeletier, 1841. 

Anthophora senescens Lepeletier, 1841. His. Nat. Ins. Hym., II: 71. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada de 14 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. Area malar medianamente desarrollada. Mandíbulas bidentadas. Tegumento 
de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa amarilla. El tegumento del abdo¬ 
men es obscuro, el ápice del terguito es transparente y membranoso, posee franjas 
de pilosidad blanca, el resto del terguito posee pelos cortos de color blanco y pelos 
negros más largos y erectos. La cabeza posee pilosidad blancuzca con pelos negros 
en el vértex, el tórax tiene pelos blancuzcos, en el disco estos pelos están mezclados 
con pelos negros. La placa pigidial es alargada y con estrías transversales muy 
finas. 

Macho. —Longitud aproximada de 13 milímetros. Es muy parecido a la hem¬ 
bra, diferenciándose de ella en la coloración de la cabeza y en la pilosidad de las 
patas. La cabeza posee el labro amarillo con dos manchas negras en posición basal. 
Clípeo y lados de la cara amarillos. La frente posee una mancha lineal amarilla que 
se une a la mancha de los lados de la cara. Escapo con mancha amarilla. Las patas 
poseen pilosidad negra, larga y abundante en el primer artejo y en el último de los 
tarsos medianos. En el metatarso la pilosidad es más densa en el borde anterior y 
más larga en el borde posterior. Último terguito biapiculado. 

Genitalia, figuras 71 y 72. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el sur de Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Alicante, Barcelona. Cádiz, Ciudad Real, 
Córdoba, Gerona, Lérida, Mallorca, Sevilla, Tarragona, Valencia y Zaragoza. 

Material estudiado. —Alicante, Almería, Ávila, Baleares, Cáceres, Cádiz, Ciu¬ 
dad Real, Córdoba, Cuenca, Huesca, Madrid, Murcia, Teruel, Toledo, Valencia y 
Zaragoza. 


Anthophora thomsoni Saunders, 1882. 

Anthophora thomsoni Sanders, 1882. Ent. Mont. Mag., 18: 171. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 12 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. Area malar medianamente desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. Te- 
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Figs. 67-78.—Armadura genital masculina de: 67, 68) A. rom andi ; 69,^70) A. salviae ; 71, 
72) A. sencscens ; 73, 74) A. vclocissima ; 75, 76) A. vulpina ; 77-78) ¿4. sonatula. 
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güiliento de las patas obscuro. Los nietatarsos posteriores poseen pelos en su cara 
externa, a lo sumo presentan una mancha de pelos blancos, en posición apical. Pa¬ 
tela redondeada. Escopa blanca. El tegumento del abdomen es de color negro y 
presenta franjas de pilosidacl de color blanco. El primer terguito, y a veces el se¬ 
gundo, presentan pelos blancos, el resto de los terguitos poseen pelos negros. La 
placa pigidial es alargada. La cabeza posee pelos blancos y algún pelo negro en el 
vértex. El tórax presenta pelos blancos y una mancha ele pelos negros, de forma 
rectangular entre las tégulas. 

Distribución geográfico. —Esta especie se encuentra en el sur de Europa. 

Localidad citada en la bibliografía. —Jaén. 

Material estudiado. —Alicante, Madrid y Murcia. 


Anthophora velocissima Morawitz, 1875. 

Anthophora velocissima Morawitz, 1875. Fedtsch : Turk. Apid., 1: 33. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 9 milímetros. El labro es amarillo con dos 
manchas básales negras. El clipeo tiene una mancha amarilla con forma de T in¬ 
vertida. Base de las mandíbulas amarillenta. La frente posee una mancha amarilla 
de forma lineal y en posición apical. El área malar no se encuentra desarrollada. 
Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de las patas obscuro. Patela redondea¬ 
da. Escopa blanca. Tegumento del abdomen obscuro, con franjas anchas de pilosi- 
dad blanca o amarilla, el resto posee pelos negros cortos y escasos. Placa pigidial 
alargada. La cabeza posee pilosidad blanquecina y algún pelo negro en el vértex. 
El tórax tiene pilosidad blanquecina o amarillenta, ésta se mezcla con pelos negros 
en el disco. 

Macho. —Similar a la hembra. Tiene la pilosidad blanquecina, no amarillenta 
como la hembra. El labro y el clipeo son amarillos. Lados de la cara, mandíbulas y 
escapo con mancha amarilla, la frente posee una mancha amarilla de forma trian¬ 
gular y en posición apical. Los nietatarsos posteriores tienen pelos blancos. 

Genitalia, figuras 73 y 74. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en la zona del Medite¬ 
rráneo. 

Material estudiado. —Madrid, Murcia y Salamanca. 


Anthophora ventilabris Lepeletier, 1841. 

Anthophora ventilabris Lepeletier, 1841. His. Nat. Hym., TI: 72. 

Descripción. 

Hembra.— Longitud aproximada de 14 milímetros. Cabeza toda ella de color 
negro. Área malar desarrollada. Las mandíbulas son bidentadas. Tegumento de las 
patas obscuro. Los nietatarsos posteriores poseen pilosidad blanca o amarillenta en 
su cara externa. La patela es redondeada. Escopa blanca o amarillenta. Tegumento 
del abdomen obscuro, con franjas y pilosidad blancas. Pilosidad del primer tergui¬ 
to, y a veces la del segundo, igual a la del tórax, el resto presenta pelos negros, pu- 
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diendo tener alguna mancha de color blanco. La placa pigidial es alargada. La 
cabeza posee pelos blancos, en el vértex hay pelos negros. El tórax tiene pelos 
blancos, en el disco hay numerosos pelos negros. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el sur de Europa. 

Material estudiado. —Almería, Ávila, Cáceres, Ciudad Real, Guadalajara, Ma¬ 
drid y Murcia. 


Anthophora vulpina (Panzer, 1798). 

Apis vulpina Panzer, 1798. Faun. Ins. Gemí., V : 56, 6. 

Apis quadrimaculata Panzer, 1798. Faun. Ins. Germ., V : 56, 7. 

Apis subglobosa Kirby, 1802. Mon. Ap. Angl., II: 295. 

Descripción. 

Macho. —Longitud aproximada de 11 milímetros. Labro, clípeo y lados de la 
cara amarillos. La frente posee una mancha lineal, apical de color amarillo. Base 
de las mandíbulas y escapo con una mancha amarilla. Área malar poco desarrollada. 
Mandíbulas bidentadas. Tegumento de las patas obscuro. Los fémures posteriores 
y los medianos se encuentran engrosados. Tegumento del abdomen negro, con fran¬ 
jas de pilosidad clara. Último terguito biapiculado. El primer terguito abdominal 
posee pelos iguales a los del tórax, el resto tiene pelos negros o bien una mezcla 
de pelos negros y blancos. Pilosidad de la cabeza blancuzca, el vértex tiene pelos 
negros. El tórax presenta pilosidad amarilla, en el disco hay también pelos negros. 
Genitalia, figuras 75 y 76. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en toda Europa. 

Localidades citadas en la bibliografía. —Gerona y Huesca. 

Material estudiado. —Burgos, Gerona, Guadalajara, Huesca y Madrid. 


Anthophora zonatula (Smitii, 1854). 

Habropoda Zonatula Smith, 1854. Cat. Hym. Brit. Mus., II: 319. 

Descripción. 

Hembra. —Longitud aproximada de 16 milímetros. Tegumento de la cabeza to¬ 
talmente negro, pudiendo presentar una ligera mancha amarilla en la mandíbula, 
esta mancha no existe siempre. Área malar no desarrollada. Las mandíbulas son 
simples. Tegumento de las patas obscuro. Patela redondeada. Escopa blanca. Pri¬ 
mer nervio recurrente de las alas es intersticial con el segundo nervio transverso 
cubital. El tegumento del abdomen es obscuro, presenta franjas de pilosidad de 
color blanco. El primer terguito se encuentra cubierto de pelos amarillos o blan¬ 
quecinos iguales a los del tórax, el resto de los terguitos poseen muy pocos pelos 
de tonos claros. Los dos últimos terguitos poseen numerosos pelos iguales a los del 
tórax. La placa pigidial es alargada. La cabeza posee pilosidad clara. El tórax está 
cubierto de pelos amarillos. 

Macho. —Longitud algo menor que la de la hembra, mide, aproximadamente, 
14 milímetros. El labro es negro. El clípeo es amarillo con dos manchas negras. 
Los lados de la cara son amarillos, las mandíbulas poseen una gran mancha ama- 
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rilla. El escapo tiene una mancha amarilla. No posee área malar. Las mandíbulas 
son bidentadas. Tegumento de las patas obscuro. Los metatarsos posteriores poseen 
un diente grueso en el lado anterior. La pilosidad de las patas es blanca. Tegu¬ 
mento del abdomen obscuro, posee franjas de pilosidad clara. El primer terguito 
posee pelos iguales a los del tórax y el resto de los terguitos poseen pelos erectos 
de color negro, en el último estos pelos son blancos. Cabeza y tórax con pilosidad 
amarilla. 

Genitalia, figuras 77 y 78. 

Distribución geográfica. —Esta especie se encuentra en el centro y en el sur de 
Europa. 

Localidad citada en la bibliografía. —Madrid: Villaverde. 

Material estudiado. —Ávila, Cádiz, Cuenca y Madrid. 


Resumen. 

En el presente trabajo los autores redescriben las 47 especies encontradas en España del 
género Anthophora, indicando las provincias en que han sido recolectadas. Se presentan dibu¬ 
jadas las armaduras genitales de los machos. 


Summary. 

In the present paper the 47 species of the genera Anthophora of Spain are re-describied, 
also the geographic distribution in Spain and the drawings of the male genitalia are giving. 
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Neue Stenus (Tesnus) Arten Mittel und Südamericas 

19. Beitrag zur Kenntnis der Steninen 

(Coleóptera, Staphylinidae) 

VON 

L. Hromádka. 


Mein aufrichtiger Dank gehórt den Herren Dr. Volker Puthz aus Schlitz 
(Limnologische Fluss-station Max. Planck Institut für Limnologie, BRD), und 
Dr. Ales Smetana aus Ottavva (Entomology Research Institute Central Experi¬ 
mental Farm, Cañada), die mir das behandelte Material zur Bearbeitung anver- 
trauten. Ich bin dem Kollegen R. Macek in Adersbach (Bohmen), für die An- 
fertigung der Zeichnungen, sehr verbunden. 


1. Stenus (Tesnus) figulus sp. n. 

Schwarz, glánzend, grob und dicht punktiert, das 1. Fühlerglied dunkelbraun, 
das 2. Fühlerglied braun, das 3. bis 7. Fühlerglied braungelb, das 8. bis 11. 
Fühlerglied braun. Taster und Beine einfarbig gelbbraun, Knie deutlich, aber nur 
wenig gebráunt. Oberlippe schwarz und hell behaart. 

Der Kopf ist schmáler ais die Flügeldecken (45: 52), seine breite Stirn zeigt 
zwei deutliche Lángsfurchen, ihr Mittelteil ist sehr schmal, breitrund erhaben, 
liegt aber deutlich unterhalb des Augeninnenrandniveaus. Die Punktierung ist sehr 
grob und dicht, der inittlere Punktdurchmesser erreicht den grossten Querschnitt 
des 7. Fühlergliedes, Punktzwischenráume sind minimal. Der stark glánzende 
Mittelteil ist unpunktiert. 

Die schlanken Fühler erreichen, zurückgelegt, nicht den Hinterrand des Hals- 
schildes. Lánge der Glieder: I: 3; II: 2; III: 4; IV: 3,5; VI: 3: VII: 3; 
VIII: 2,5; IX: 1,5; X: 1,5; XI: 2. 

Der Rand des Halsschildes ist etwas lánger ais breit (40:34), etwa in der 
Mitte am breitesten, nach vorn flachkonvex, nach hinten deutlich konkav verengt. 
Die Punktierung ist sehr grob und dicht, der mittlere Punktdurchmesser erreicht 
fast den grossten Querschnitt des 7. Fühlergliedes, die Punktzwischenráume sind 
sehr klein, nur in der Mitte auf einer winzigen Fláche etwas grosser. 

Die Flügeldecken sind breiter ais der Kopf (52:45), etwas breiter ais lang 
(52: 50), ihre Seiten hinter den eckigen Schultern lang-gerade divergent, im hin- 
teren Fünftel am breitesten, danach eingezogen, Hinterrand sehr flach ausgerandet 
(Nahtlánge: 46). Der sehr flache Nahteindruck ist nur in der vorderen Hálfte 
deutlich. Die Punktierung entspricht in ihrer Stárke etwa derjenigen des Hals¬ 
schildes, steht aber nicht so dicht, die Punktzwischenráume sind so gross wie die 
Punktzwischenráume in der Mitte des Halsschildes. 

Das mássig gewólbte Abdomen ist nach hinten wenig verschmálert, nur die 
ersten fünf Tergite mit basalem Mittelkiel. Die Punktierung auf dem 3. Tergit 
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ist grob und dicht, der mittlere Punktdurchmesser entspricht dem gróssten Quer- 
schnitt des 4. Fühlergliedes, die Punktzwischenráume sind sehr klein, nur in der 
Basalmitte etwas grósser, nach hinten wird die Punktierung feiner und weitláufi- 
ger, auf dem 7. Tergit ist der mittlere Punktdurchmesser so gross wie eine Augen- 
facette, die Punktzwischenráume sind zweimal grósser ais die Punkte. 




2 


1 

Abb. 1-2 .—Stenus ( Testius ) figulus sp. n. (Holotypus). Aedoeagus von lateral (1). Umriss der 

Apikalpartie des Medianlobus von lateral (2). 

An den schlanken Beinen sind die Hintertarsen etwa drei viertel schienenlang, 
ihr 1. Glied ist so lang wie die beiden folgenden zusammen, viel lánger ais das 
Endglied. Lánge der Glieder: I: 6; II: 3; III: 2,5; IV: 1,5; V: 4. 

Mánnchen: 8. Sternit etwa in hinterem Fünftel, mit ziemlich tiefem, rundem 
Apikalausschnit, Aedoeagus (Abb. 1-2). 

Wiebchen: unbekannt. 

Stenus figulus sp. n. gehórt in die Gruppe der langtarsigen Arten und hier zu 
den kleinen Arten, die einen nicht oder kaum rugosen Halsschild besitzen. 

Diese neu Art unterscheidet sich von Stenus gilae Casey (1884), durch viel 
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kurzere Fühler, feinere und weitláufigere Punktierung des Halsschildes; von Ste- 
nus nasutus Sharp (1886), durch kürzere Fühler, niedergelegten der Mittelteil der 
Stirn, feinere und dichtere Punktierung des Halsschildes und der Flügeldecken, 
sowie eine dichtere und gróbere Punktierung des Abdomens; von Stenus sólita- 



3 

Abb. 3-4 .—Stenus ( Tesnus ) nasutus Sharp, 1886 (Gran Diaz Panama). Aedoeagus von late¬ 
ral (3). Umriss der Apikal partie des Medianlobus von lateral (4). 

rius Sharp (1886), durch niedergelegten Mittelteil der Stirn, etwas breitere Flü¬ 
geldecken und dichtere Punktierung des Abdomens, von alien Arten durch anderen 
Bau des Aedoeagus. 

Lange: 3,6 mm. 

Holotypus S: México: Oaxaca 5 miles south Candelaria Loxicha, July 18-19 
1974 Clark, Murray, Ashe, Schaffner. Coll. Puthz. 
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2. Stenus (Tesnus) sponsa sp. il. 

Schwarz, ziemlich glánzend, der Vorderkorper ziemlich grob und dicht pun- 
ktiert, Abdomen grob, aber weitláufig punktiert, deutlich beborstet. Das 1. Fühler - 
glied dunkelbraun, das 2. Fühlerglied braun, das 3. bis 8. Fühlerglied braungelb, 
9. bis 11. Fühlerglied braun, Taster einfarbig gelbbraun, die Schenkel braun, 
Schienen und Tarsen gelbbraun. Oberlippe und Clypeus lang behaart. 

Der Kopf ist etwas schmáler ais die Flügeldecken (42:46), seine breite Stirn 
(mittlere Augenabstand: 24), zeigt zwei deutliche Lángsfurchen, ihr Mittelteil ist 
deutlich schmáler ais jedes Seitenstücke, rundbeulig erhaben, liegt aber weit 
unterhalb des Augeninnenrandniveaus, die Punktierung ist ziemlich grob und dicht, 
der mittlere Punktdurchmesser entspricht etwa dem grossten Querschnitt des 5. 
Fühlergliedes, die Punktzwischenráume sind sehr klein. Die Mittelteil ist in seinen 
hinteren zwei Dritteln geglattet, die Antennalhócker sind auch deutlich geglattet. 

Die kurzen Fühler erreichen, zurückgelegt, nicht den Hinterrand des Hals- 
schildes. Lánge der Glieder: 1: 3 ; II: 3 ; III: 4; IV: 3; V: 2; VI: 2; VII: 
1,5; VIII: 1; IX: 1; X: 1,5; XI: 2. 

Der Halsschild wenig lánger ais breit (34: 32), etwa in der Mitte am breitesten, 
nach vorn fast gerade, nach hinten schwach konkav verengt. Die Punktierung ist 
ziemlich grob und dicht, der mittlere Punktdurchmesser erreicht gut den grossten 
Querschnitt des 8. Fühlergliedes, die Punktzwischenráume sind sehr klein. 

Die Flügeldecken sind breiter ais der Kopf (46:42), so lang wie breit (46:46), 
ihre Seiten hinter den eckigen Schultern lang und flach konvex, im hinteren 
Fünftel deutlich eingezogen, ihr Hinterrand flach rund ausgerandet (Nahtlánge: 
36), der schmale Nahteindruck erloscht zur Flügeldeckenmitte. Die Punktierung 
entspricht in ihrer Stárke etwa derjenigen des Halsschildes, steht aber nicht so 
dicht, die Punktzwischenráume sind etwa grosser. 

Das breite gewólbte Abdomen ist nach hinten wenig verschmálert, die ersten 
vier Tergite mit basalem Mittelkiel. Auf den 3. Tergit ist die Punktierung ziemlich 
grob, die Punkte entsprechen dem grossten Querschnitt des 4. Fühlergliedes, die 
Punktzwischenráume sind etwas kleiner ais die Punkte, nach hinten wird die 
Punktierung feiner und weitláufiger, auf dem 7. Tergit sind die Punkte kleiner 
ais eine Áugenfacette, die Punktzwischenráume sind zweimal grosser ais die 
Punkte, der 8. Tergit ist wieder erheblich feiner und weitláufiger punktiert. 

An den schlanken Reinen sind die ungelaptten Tarsen fast drei Viertel schien- 
enlang, ihr 1. Glied ist lánger wie die zwei folgenden zusammen, viel lánger ais 
das Endglied. Lánge der Glieder: I: 5; II: 2,5; III: 2; IV: 1,5; V: 3. 

Mánnchen: unbekannt. 

Weibchen: 8. Sternit breit und sehr flach abgerundet. Valvifera mit spitzem 
Api kolat eral zahn. 

Lánge: 2,8 mm. 

Stenus sponsa sp. n. gehórt in die Gruppe der langtarsigen Arten und hier zu 
den sehr kleinen, er áhnelt dem brasilianischen Stenus praegracilis L. Benick 
(1949), von ihm unterscheidet er sich durch kürzere Fühler, breiteren Halsschild. 
so wie Abdomen. 

Holotypus $ : Colom. Magd. 3000 Campana, 25 km. S. Sta. Marta, IV-29- 
1973, Howden-Campbell. Colí. Biosystematics Research Institute Ottawa. 
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3. Stenus (Tesnus) comatus sp. n. 

Schwarz, bronzeschimmernd, Vorderkórper grob und dicht punktiert, Abdomen 
fein punktiert, deutlich goldig behaart. Das 1. Fühlerglied gelbbraun, das 2. Füh- 
lerglied gelbbraun, seine vordere Hálfte braun, 3. und 4. Fühlerglieder braungelb, 
5. bis 11. Fühlerglieder braun. Taster einfarbig gelblich, Beine gelbbraun, etwa 
Apikalhálfte der Schenkel deutlich gebráunt. Clypeus und Oberlippe ziemlich dicht 
beborstet. 



6 



5 

Abb. 5-6 .—Stenus ( Tesnus) solitarius Sharp, 1886 (La Caja: 8. km. w. San José C. R.). 
Aedoeagus von lateral (5). Umriss der Apikalpartie des Medianlobus (6). 


Der Kopf fast so breit wie die Flügeldecken (45:46), seine ziemlich breite 
Stirn (mittlere Augenabstand: 26), zeigt zwei deutliche tiefe Lángsfurchen, der 
Mittelteil ist sehr schmal, hóchstens zweipunktenbreit, geglattet und deutlich erha- 
ben, liegt aber weit unterhalb des Augeninnenrandniveaus. Die Punktierung ist 
grob und dicht, der mittlere Punktdurchmesser entspricht etwa dem basalen 
Querschnitt des 7. Fühlergliedes, die Punktzwischenráume sind sehr klein. 
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Die schlanken Fühler erreichen, zurückgelegt, etwa den Hinterrand des Hals- 
schildes. Lánge der Glieder: I: 3; II: 2,5; III: 5; IV: 3,5; V: 3; VI: 3; VII: 
2,5; VIII: 1,5; IX: 2; X: 2; XI: 3. 

Der Halsschild ist deutlich lánger ais breit (40:32), in der Mitte am breitesten, 
die Seiten verengen sich nach vorn flach konvex, nach hinten deutlich konkav. 
Die Punktierung ist sehr grob und dicht, in der Vorder und Hinterhálfte ist fur- 
chig quer zusammenfliessend, in der Mitte sind die Punktzwischenráume so gross 
wie die Punkte. 

Die Flügeldecken sind wenig breiter ais der Kopf (46:45), deutlich lánger ais 
breit (52:46), ihre Seiten hinter den eckigen Schultern larg und flach konvex, im 
hinteren Fünftel deutlich eingezogen, ihr Hinterrand wenig rund ausgerandet 
(Nahtlánge: 44), der flache Nahteindruck erloscht zur Flügeldeckenmitte. Die 
Punktierung ziemlich grob und dicht, in der vorderen Hálfte neben der Naht sind 
die Punkte runzelig, der mittlere Punktdurchmesser entspricht dem gróssten 
Querschnitt des 3. Fühlergliedes, die Punktzwischenráume sind sehr klein. 

Das schmale Abdomen ist deutlich gewólbt, nach hinten wenig verschmálert, 
die ersten vier Tergite mit basalem Mittelkiel. Die Punktierung ist fein und sehr 
dicht. Auf dem 3. Tergit sind die Punkte so gross wie der basale Querschnitt des 
3. Fühlergliedes, die Punktzwischenráume sind um die Hálfte kleiner wie eine 
Augenfacette, die Punktzwischenráume zweimal grósser wie die Punkte. 

Auf den sehr schlanken Beinen sind die hintere Tarsen beinahe so lang wie 
die Schienen, ihr 1. Glied ist lánger wie die drei folgenden zusammen, dreimal 
lánger ais das Endglied. 

Mánnchen: unbekannt. 

Weibchen: 8. Sternit basal verengt, in der Mitte mit einer stumpfen Spitze. 
Valvifera mit spitzem Apikolateralzahn. 

Lánge: 3,2 mm. 

Diese neue Art gehort in die Gruppe langtarsigen Tesnus -Arten und zu Arten 
mit querrugos punktiertem Halsschild. Stenus comatus sp. n. steht am náchsten 
der Art Stenus strigicollis L. Benick, 1949 aus Brasilien und unterscheidet sich 
von ihm durch lángere Fühler, schmalere Flügeldecken und feinere Punktierung 
der Flügeldecken. 

Holotypus 9 : Brazil, Parana da Eva, AMA. XI-8-1969. JM-BA Campbell. 
Coll. Biosystematics Research Institute Ottaw. 

Paratypus $ : dieselben Angaben wie beim Holotypus. In meiner Sammlung. 


Resumen. 

Se describen tres especies nuevas: Stenus (Tensus ) figulus sp. n. de Méjico, S. (T.) sponsa 
sp. n. de Colombia y S. (T.) comatus sp. n. de Brasil Se presenta por primera vez los carac¬ 
teres de la genitalia del macho de Stenus ( Tensus ) nasutus Sharp, 1886, y S. ( T .) solitarius 
Sharp, 1886. 


Summary. 

Description of Stenus (Tesnus ) figulus sp. n. (México), S. (T.) sponsa sp. n. (Kolumbien), 
S. (T.) comatus sp. n. (Brasil). Male characters of S. ( T .) nasutus Sharp, 1886, and S. (T.) 
solitarius Sharp, 1886, are figured for the first time. 
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Los Acaenitini de España (*) 

(Hym., Ichn., Aeaenitinae) 

POR 

I. Izquierdo. 


La subfamilia Aeaenitinae (= Coleocentrinae sensu Fitton & Gauld, 1976) 
está constituida por las tribus Acaenitini y Coleoccntrini. En este trabajo se estu¬ 
dian las especies españolas de esta última, incluyendo a Phaenolobus rusticas 
(Kriechb.), hasta ahora exclusivamente norteafricana, dada la posibilidad de que 
se encuentre algún día en el sur de nuestro país. 

El material utilizado para este estudio procede de las siguientes colecciones: 
Museo Nacional de Ciencias Naturales (Entomología), Cátedra de Artrópodos de 
la Universidad Complutense de Madrid, Cátedra de Entomología de la Universi¬ 
dad de Salamanca y Museo de Zoología de Barcelona. Mi agradecimiento a las 
personas responsables de cada una de ellas por su amabilidad al permitirme estu¬ 
diarlas ; quiero dar también las gracias al Prof. J. F. Aubert, del Laboratoire des 
Etres Organisés de París, por su valiosa opinión sobre algunas cuestiones; al 
Dr. F. Koch, del Zoologisches Museum de la Humboldt-Universitát de Berlín, 
por el envío de tipos de Gravenhorst conservados en dicha institución; y de 
modo especial a Carmen Rey, compañera en el estudio de icneumónidos y colec¬ 
tora de muchos ejemplares citados en este trabajo. 

Los caracteres utilizados para la definición de la tribu, así como los genéricos, 
siguen la sistemática de Townes (1971); en la misma obra se encuentra la clave 
para la separación de géneros: y el catálogo de especies oeste-paleárticas, en 
Aubert (1969). 

La tribu Acaenitini presenta las siguientes características: frente con quilla 
longitudinal bien constituida; uñas de los tarsos anteriores y medianos con un 
diente agudo cerca del ápice, las de los posteriores usualmente simples; segmen¬ 
to 5.° de los tarsos posteriores claramente más largo que el 2.°: alas sin areola; 
extremo del oviscapto con dientes o arruguillas débiles o ausentes. 

La tribu está representada en España por dos de los tres géneros existentes en 
Europa: Phaenolobus Foerst., 1868, y Acaenitus Latr., 1809; el tercer género, 
Acotes Grav., 1829, no se ha encontrado hasta la fecha en nuestro país, aunque se 
cita de gran parte del continente. 

Dos especies. Phaenolobus fraudator Bauer. 1961, y Ph. areolator Const. & 
Const., 1968, se citan por primera vez para España, mientras que Ph. saltans 
Grav., 1829, confundida con nigripennis en todas las citas españolas comprobadas, 
parece no haber sido hallada hasta la fecha en nuestro país. 

Por otra parte, se establece una nueva sinonimia: Phaenolobus nigripennis 
Grav. = Ph. tristis Grav. ; tras el estudio de ambos tipos de Gravenhorst, y 


* Trabajo realizado dentro del Proyecto 0017/81 de la CAYCIT. 
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ante la ausencia de algún otro carácter diferenciador que justifique el seguir con¬ 
siderándolas como especies distintas, se concluye que el abdomen y los fémures III, 
totalmente negros de tristis, constituyen sólo una variación cromática de nigripennis. 


Acaenitus Latreille, 1809. 

Especie tipo: dubitator Panzer, 1801. 

Género muy próximo a Phaenolobus, y cuya única especie, dubitator Panzer, 
se extiende por Europa y norte de África. 

Insectos fuertes y robustos de 10-13 milímetros. Parte apical del clípeo excava¬ 
da, su borde truncado y con punta central. Quilla occipital interrumpida en el cen¬ 
tro. Notaulos ausentes. Propodeo no areolado, sólo con débiles arrugas. Tibias an¬ 
teriores con un diente apical agudo en su cara externa (fig. 1). Placa subgenital de 
la hembra con una corta incisión medio-apical (fig. 2). 


1. Acaenitus dubitator (Panz., 1801). 

Albacete: sierra de la Atalaya, 1 $, 31-V-1982 (Plaza). Barcelona: La Ga- 
rriga, 1 $, 28-III-1897 (Cabrera) ; Prat de Llobregat, 1 $, 18-V-1938 (Espa¬ 
ñol). Logroño: San Román de Cameros, 1 ?, VI-1943 (Parra). Madrid: Mon- 
tarco, 1 $ (Arias) ; San Fernando de Henares, 1 9 ; sierra de Guadarrama, 2 9 , 
23-VI-1932 (Dusmet). Teruel: 3 9 (Sanz). 

Longitud, 10-13 milímetros. Cabeza no estrechada tras los ojos; sienes con 
puntuación fina aunque densa, más dispersa en la zona contigua al ojo; excava¬ 
ción frontal evidente con el fondo liso y brillante, la quilla aguda y alcanzando el 
ocelo anterior; órbitas frontales globosas con puntos muy finos, los ojos a esa al¬ 
tura imperceptiblemente escotados; antenas fuertes de 26-29 artejos en el flagelo; 
cara densamente punteada, prominencia central evidente y en ella los puntos más 
finos y densos; parte basal del clípeo con puntos gruesos, a veces unidos en es¬ 
trías ; parte apical profundamente excavada; borde del clípeo con punta central y 
otras dos laterales en los extremos; diente inferior de la mandíbula poco más lar¬ 
go que el superior; mejilla un poco más corta que la anchura basal de la mandí¬ 
bula. Epomia presente. Mesoscutum convexo, con puntuación fina y dispersa; 
notaulos apenas indicados anteriormente. Epicnemia débilmente bilobulada en el 
centro del esterno y no sobrepasando la zona inferior de la mesopleura; puntua¬ 
ción de ésta densa, los puntos con frecuencia unidos en finas estrías; speculum 
estriado. Scutellum convexo, con puntos finos y superficiales, no aquillado. Pro¬ 
podeo débilmente rugoso-punteado, a lo sumo el área peciolar esbozada. Los dos 
tramos del nervio radial del ala anterior formando un ángulo muy obtuso; ner¬ 
vio intercubital largo; el 2.° recurrente postfurcal, con dos ventanas muy próxi¬ 
mas; nervellus interrumpido muy cerca de su extremo superior, en algunos ejem¬ 
plares la discoidella casi intersticial. Coxas posteriores cortas y gruesas, fina y 
dispersamente punteadas; trocánteres posteriores muy convexos en su cara in¬ 
terna, los trocantellus no aplanados inferiormente. Primer terguito, en ambos se¬ 
xos, claramente más corto que el doble de su anchura apical, con puntos superfi¬ 
ciales y alguna débil estría; gibosidad del primer esternito poco notable pero an¬ 
gulosa, sus dos caras, basal y distal, separadas por una leve quilla. Placa subgenital 
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de la hembra aguda y muy larga, más que los fémures TTT y casi tanto como las 
tibias III (fig. 2). Vainas del oviscapto, aproximadamente, tres veces más largas 
que la longitud de las tibias III. 

Cabeza y tórax negros. Cara inferior del flagelo a veces castaña. Patas rojas, 
coxas, trocánteres y base de los fémures negros; tarsos III castaños a negros. 
Según Schmiedecknecht (1908: 1.392), tibias posteriores, excepto en la base, 
negras. Al parecer, el color de las tibias es variable, pudiendo estar más o menos 
manchadas de rojo o ser totalmente rojas (Bajari, 1958: 238); esto último ocu¬ 
rre en varios ejemplares examinados del Cáucaso y Turquestán; en uno de los 
ejemplares españoles mencionados más arriba (1 ?, Albacete), todos los fémurfes, 
las tibias II, excepto en la base y el ápice, las tibias III completas y los tarsos III, 
negros. El abdomen, en los machos, negro con fina banda blanca en el ápice de los 
terguitos; en las hembras, el terguito 1.°, excepto el ápice, negro, los centrales 
rojos y los finales negros con fina línea apical blanca. Placa subgenital negra. Alas 
ahumadas. 


Phaenolobus Foerster, 1868. 
Especie tipo: tcrcbrator Scopoli, 1763. 


Género exclusivamente paleártico, del que se han descrito unas 13 especies y 
seis de ellas se han citado de España hasta la fecha. 

Insectos de tamaño mediano a grande, 7-16 milímetros, de aspecto fuerte y' 
robusto. Cara y clípeo con estrías o puntos fuertes que producen una escultura 
grosera; .parte apical del clípeo usualmente excavada, su borde truncado con pun¬ 
ta o diente central. Quilla occipital interrumpida en el centro. Mesoscutum usual¬ 
mente dividido en tres lóbulos por largos y profundos notaulos. Propodeo con es 
cultura burda e irregular, formada por estrías y arrugas fuertes; la quilla basal 
transversa ausente en la zona media y la apical transversa generalmente (listín 
guible entre las arrugas del fondo. Tibias anteriores con un diente apical en su cara 
externa. Espiráculos del primer segmento del abdomen algo anteriores a la.mitad, 
primer esternito giboso. Placa subgenital de la hembra con ápice agudo y sin inci¬ 
sión central longitudinal. 

En la clave que se da a continuación se incluyen, junto a las especies españolas 
estudiadas, también a Ph. saltans Grav. y Ph. rusticus Kriechb. La primera de 
ellas por haber sido citada previamente de España y la segunda por tratarse de una 
especie norteafricana que bien pudiera algún día ser hallada en nuestro país. 


Clave de especies estudiadas. 


1. Abdomen negro. 

— Abdomen, al menos en parte, rojo. .. .. ••• 4 - 

2. Alas casi negras. Primer terguito abdominal del $ más corto que 1,5 veces 

su anchura en el ápice. Gena brillante, con puntuación muy fina y dispersa. 
Cara, clípeo y mejillas punteados, sólo excepcionalmente con alguna estría 
fina. Patas III totalmente negras. nigripennis f. tristis. Grav. 

— Alas sólo algo oscurecidas. Primer terguito abdominal del $ más largo que 
1,5 veces su anchura en el ápice. Gena con puntuación más fuerte y densa. 
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Figs. 1-10.—1 y 2) Acaenitus dubitator : 1) ápice de la tibia anterior; 2) placa subgenital de 
la 9. 3-6) Borde del clípeo: 3) Phaenolobns tcrebrator ; 4) Ph. fraudator; 5) Ph. clavicornis \ 
6) Ph. nigripennis. 7-10) Placa subgenital de la 9 de: 7) Ph. clavicornis ; 8) Ph. nigripennis; 

9) Ph. fulvicornis ; 10) Ph. terebrator. 
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Cara, clípeo y mejillas con abundantes estrías entre los puntos. Patas III en 
parte rojas. 3. 

3. Cabeza estrechada tras los ojos. Borde apical del clípeo con una punta central 

evidente (fig. 3). Primer terguito no estriado hasta el ápice. Banda oscura 
apical del ala anterior, ausente o poco notable. terebrator Scop. 

— Cabeza ensanchada tras los ojos. Borde apical del clípeo escotado, sin punta 
central bien marcada (fig. 4). Primer terguito estriado longitudinalmente hasta 
el ápice. Ala anterior con una banda apical más oscura, bien apreciable ... 
. fraudator Bauer. 

4. Epicnemia continua a lo largo de la mesopleura, hasta alcanzar la quilla sub- 

tegular. Prepectus algo giboso sobre la parte central de la epicnemia (fig. 11). 
Cabeza estrechada tras los ojos. Labro negro. Abdomen casi en su totalidad 
rojo. saltans Grav. 

— Epicnemia sólo alcanzando la mitad de la mesopleura. No concordante con 

todos los restantes caracteres. 5. 

5. Vainas del oviscapto considerablemente más largas que las tibias III. Espo¬ 
lones de las tibias III muy cortos y gruesos. Trocantellus posteriores marca¬ 
damente planos en su cara inferior (fig. 12) ... areolator Const. & Const. 

— Vainas del oviscapto más cortas que las tibias III. Espolones de las tibias III 

más largos y esbeltos. Trocantellus posteriores no o poco aplanados en su cara 
inferior. 6. 

6. Cabeza estrechada tras los ojos. Excavación frontal poco profunda, órbitas 

frontales apenas abultadas (fig. 13). Metapleuras con puntuación fina y a lo 
sumo con finas y escasas estrías. Fémures III usualmente negros. Labro 
amarillo. fulvicornis Grav. 

— Cabeza ensanchada o no claramente estrechada tras los ojos. Excavación fron¬ 

tal notable, órbitas frontales globosas. Metapleuras siempre con estrías obli¬ 
cuas, más o menos fuertes. Fémures III rojos. Labro oscuro. 7. 

7. Antenas mazudas, especialmente en la hembra, y cortas, 19-21 artejos en el $ , 
16-17 en la $ . Parte apical del clípeo poco o nada excavada (fig. 5). Estrías 
de las metapleuras finas. Alas sólo oscurecidas. Placa subgenital de la 9 an¬ 
cha y corta, su ápice poco agudo (fig. 7). Vainas del oviscapto no más largas 

que las coxas III. Abdomen casi en su totalidad rojo. 7-10 milímetros. 

. clavicornis Schmd. 

— Antenas no evidentemente mazudas y al menos con 22 artejos en el flagelo. 
Parte apical del clípeo excavada (fig. 6). Estrías de las metapleuras fuertes. 
Alas muy ahumadas, casi negras. Placa subgenital de la 9 larga y estrecha, 
su ápice muy agudo (fig. 8). Vainas del oviscapto más largas que las coxas III. 
Abdomen usualmente sólo con los segmentos centrales rojos. 11-15 milímetros 
. 8. 

8. Sienes muy ensanchadas y globosas. Quilla transversal posterior del propodeo 
alcanzando, aproximadamente, la mitad de la longitud de éste, por lo que el 
área peciolar es casi tan larga como la parte anterior del segmento (fig. 15). 
Nervio intercubital del ala anterior basal al 2.° recurrente y reclinado (fig. 17) 
. rusticus Kriech. 

— Sienes poco ensanchadas y apenas globosas. Quilla transversal posterior del 
propodeo muy por detrás de la mitad de la longitud de éste, por lo que el 
área peciolar es claramente más corta que la parte anterior del segmen- 
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to (fig. 16). Nervio intercubital del ala anterior generalmente intersticial al 

2.° recurrente, a veces algo basal, pero siempre vertical (fig. 18). 

. nigripennis Grav. 


1. Phaenolobus areolator (Const. & Const., 1968). 

Especie nueva para España. 

Albacete: El Pardal, sierra de Segura, 1 $, VI-1903 (Escalera). 

Esta especie, descrita de Rumania como Moldacoenitus areolator, sólo ha sido 
citada posteriormente del Cáucaso al sur de la URSS (Kasparyan, 1981: 483). 
El Prof. Aubert (com. pers., IV-1985) ha determinado también un ejemplar de 
Turquía, y existen en las colecciones de Madrid ejemplares de Siria (2 ?, Mts. 
Amanus, VI-1902, Escalera leg.). 

Aunque no ha podido examinarse el tipo de la especie, los ejemplares han sido 
examinados por Aubert y su identificación confirmada por el mismo. 

Longitud, 7-11 milímetros. Cabeza no estrechada tras los ojos, sienes brillantes 
y muy dispersamente punteadas por la parte superior, más densamente hacia la 
gena. Excavación frontal bastante profunda aunque menos que en nigripennis, 
apenas estriada, órbitas frontales convexas, punteadas; ojos imperceptiblemente 
escotados; antenas fuertes, 22-23 artejos en las $ ; cara muy densamente puntea¬ 
da, sin estrías, la prominencia central no alargada; clípeo ancho y corto, con pun¬ 
tos gruesos más dispersos en la parte basal, la apical excavada, con una punta cen¬ 
tral y dos laterales; labro ancho y bilobulado; mejillas más cortas que la anchu¬ 
ra basal de las mandíbulas, los dientes de ésta casi iguales. Puntuación del mesos- 
cutum fina y muy dispersa; parte anterior del lóbulo medio truncada y ancha, los 
notaulos evidentemente menos profundos que en saltans o nigripennis, pero más 
que en fulvicornis. Epicnemia recta en la zona esternal, débilmente bilobulada en 
el centro; prepectus no giboso; sobre la mesopleura, la quilla interrumpida a me¬ 
dia altura de ésta; puntuación de la mesopleura gruesa y bastante densa, el specu- 
lum sólo estriado en la zona anterior. Scutellum muy fino y dispersamente pun¬ 
teado. Escultura del propodeo más fina que en la mayoría de las especies del gé¬ 
nero. Metapleura con puntos densos que se unen en estrías excepto en la parte 
superior. Nervulus antefurcal. 2.° recurrente distal al intercubital y con una ancha 
bulla, en los ejemplares examinados el ramellus ausente. Coxas III fina y disper¬ 
samente punteadas; trocantellus III (fig. 12) marcadamente planos en su cara in¬ 
ferior, como no se presenta en ninguna otra de las especies estudiadas; espolones 
de las tibias III muy cortos y gruesos; tarsos III claramente más cortos que las 
tibias correspondientes. Primer terguito abdominal liso y brillante, primer esternito 
giboso. Placa subgenital de la hembra larga y aguda. Vainas del oviscapto consi¬ 
derablemente más largas que las tibias III. 

Negro. Son rojos: flagelo a veces en su cara inferior, patas I y II, excepto co¬ 
xas, trocánteres y base de los fémures, y abdomen, excepto la base del terguito I 
y una pequeña mancha dorsal en los terguitos apicales; tarsos III castaños. El 
ejemplar español presenta los fémures y tibias de las patas posteriores manchados 
de rojo. 
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Figs. 11-18—11) Prepectus: a) Ph. saltans, b) Ph. nigripennis. 12) Trocánteres de Ph. areota- 
tor. 13-14) Vista dorsal de la cabeza de: 13) Ph. fulvicornis ; 14) Ph. rustíais. 15-16) Detalle 
del propodeo de: 15) Ph. rustíais ; 16) Ph. nigripennis. 17-18) Nervio intercubital de: 17) Ph. 

rustíais; 18) Ph. nigripennis. 


2. Phaenolobus clavicornis (Schmd., 1900). 

Alicante: Bigastro, 1 9, 3-V-1936 (Andreu). Madrid: Ciudad Universitaria, 
1 8, 19-V-1978 (Rubio); El Pardo, 1 8, ll-V-1979 (Ovejero); 1 8, 27-V-1984 
(C. Rey); El Escorial, 1 9 , 16-VI-1984 (C. Rey); Madrid, 1 9 , 8-VI-1936; 1 $ , 
17-VI-1946 (Dusmet) ; 3 9 (Mercet); sierra de Guadarrama, 1 9, 23-VI-1932 
(Dusmet). 
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La especie sólo se cita del norte de África y España. 

Longitud, 7-10 milímetros. Cabeza ensanchada tras los ojos; sienes bastante 
densamente punteadas, excavación frontal más marcada que en fulvicornis, trans¬ 
versalmente estriada; órbitas frontales también más globosas, punteadas. Antenas 
cortas, 16-17 artejos en el flagelo de la hembra, 19-21 en el del macho, y clara¬ 
mente engrosadas hacia el ápice, en la hembra francamente mazudas. Lados de la 
cara con puntuación más dispersa que la parte central, ésta apenas prominente, 
casi plana y a veces con finas estrías longitudinales; clípeo ancho, plano, poco ex¬ 
cavado en la parte apical, la parte basal con estrías y puntos dispersos; borde del 
clípeo truncado, la punta central débil; diente inferior de la mandíbula claramente 
más largo que el superior; mejillas más cortas que la anchura basal de la man¬ 
díbula. Puntuación del mesoscutum fina, superficial y dispersa; parte anterior del 
lóbulo central débilmente escotada, el lóbulo prominente y algo acorazonado, pa¬ 
recido al de nigripennis, los notaulos menos profundos que en esta especie y más 
que en fulvicornis. Quilla epicnemial, aproximadamente, recta en la zona esternal 
e interrumpida en la parte inferior de la mesopleura, ésta con puntos fuertes y 
usualmente con débiles estrías en la mitad superior. Scutellum densamente pun¬ 
teado y con cortas quillas básales. Propodeo escasamente areolado, las quillas y 
arrugas finas, el área conjunta basal y superotnedia desde bien constituida, larga 
y de lados casi rectos, hasta indistinta; metapleuras con estrías finas aunque siem¬ 
pre presentes. Nervulus antefurcal, 2.° recurrente claramente postfurcal y usual¬ 
mente con una sola y ancha bulla; rámellus ausente o presente; celda radial corta, 
los dos tramos del n. radial formando un ángulo menos obtuso que en las otras 
especies (fig. 19), el tramo distal ligeramente cóncavo. Coxas III fina y disper¬ 
samente punteadas, más esbeltas que en fulvicornis. Terguito l.° liso y brillante, 
su esternito con gibosidad poco convexa. Placa subgenital de la hembra corta y 
ancha, su ápice poco agudo (fig. 7). Vainas del oviscapto cortas, aproximadamente 
iguales a la longitud de la parte inferior de las coxas III, en su ápice un penacho 
de pelos largos. 

Cabeza y tórax negros. Cara inferior de la antena, excepto la base y el ápice, 
una mancha en las mandíbulas, abdomen, excepto la base y a veces el ápice, rojos. 
Patas rojas; son negros: todas las coxas y trocánteres, la mayor parte de los fé¬ 
mures I y II, y la base de los fémures III; tarsos III castaños. Alas débilmente 
ahumadas. 

3. Phaenolobus fulvicornis (Grav., 1829). 

Albacete: Molinicos de la Sierra, 1 $. Barcelona: Barcelona, 2 $ y 3 9 ; La 
Garriga, 1 $, 1903 (Domínguez) ; Olesa, 1 9, 24-VI-1902. Burgos: 1 $ (Sam). 
Cáceres: Baños de Montemayor, 1 9, VI-1907; 1 9 y 1 $, V-1943; Hervás, 
1 9, VI-1907 (Dusmet). Cádiz: San Fernando, 1 9, IV-1943 (Benítez). Ciudad 
Real: Pozuelo de Calatrava, 1 9 y 1 $, 1902 (La Fuente). Córdoba: Espiel, Si- 
rra Morena, 1 9 y 2 $, 30-V-1926 (Syrig); La Salud, 3 9, V-1942 (Benítez); 
Villanueva de Córdoba, 1 9, 1-VI-1942. Cuenca: Cañizares, 1 9 (Selgas). Gero¬ 
na: Viladrau, 1 $, 1902. Granada: Alhama, 2 9, VI-1942 (Dusmet). Jaén: 1 9, 
14-VI-1914 (Mercet). Madrid: Aranjuez, 1 9 y 1 $, 20-VI-1906 (Mercet) ; 
1 9, l-VI-1916; Arganda, 2 9 y 3 $, 12-17-V-1933 (Dusmet); Casa de Campo, 
1 9; Ciudad Universitaria, 1 $, 17-V-1978 (Templado); El Escorial, 4 9,8- 
12-VI-1919 (Dusmet); 1 $, ll-VI-1950 (Peris); 1 9 y 1 S, 29-V-1982 ; 7 9 
y 9 a, 16-VI-1984 (C. Rey); El Pardo, 2 9, 15-VI-1908 ; 8 9 y 6 $, 16-VI- 
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1941 (Dusmet); 1 $, V-1962 (Ceballos) ; 1 $, 31-V-1979; 1 $, 10-VI-1981 
(Izquierdo); Madrid, 2 $, 31-V-1901; 9 $, 7-V-1902; 7 $ y 1 $, ll-VI-1903; 
5 $, V-1904 (Mercet) ; 11 $ y 1 $, 7-18-VI-1906 (Cabrera); 1 ?, 4-VI-1914; 
1 $, 4-VI-1919; 5‘9 y 1 $, 17-VI-1946 (Dusmet); Pozuelo, 1 $, 30-V-1981 
(Mozo); Puerta de Hierro, 2 $ y 2 }, 16-VI-1906 (Cabrera); Rivas de Jara- 
nía, 1 $, 3-VI-1931; San Agustín, 1 $ y 1 $, 8-VI-1912; San Fernando, 4 $ y 
1 $; sierra de Guadarrama, 1 $, 21-VI-1919; 1 $ y 1 5, 23-VI-1932; Torre- 
jón, 1 $, 17-V-1906; Villaverde, 1 $, 9-VI-1908 (Dusmet); Villaviciosa de 
Odón, 4 ? y 2 í (Escalera). Málaga: 1 $ (Cobos). Salamanca: La Fregeneda, 
1 $, 18-IV-1984 (Santos); Salamanca, 1 $, 17-VI-1930 (Dusmet); Saucelle, 
1 $ } 2-V-1982 (Vielba). Segovia: La Granja, 1 ? y 1 $, 17-VI-1906 (Cabre¬ 
ra). Sevilla: 2 $, V-1917 (Dusmet). Toledo: Alberche, 1 S, 8-VI-1907 (Dus¬ 
met); 1 $, V-1908 (Arias). Zamora: 1 ?, 18-VI-1930 (Dusmet). 

Citada prácticamente de toda Europa, también de Argelia, Marruecos e Israel. 

Longitud, 7-11 milímetros. Cabeza redondeadamente estrechada tras los ojos, 
sienes bastante densamente punteadas; excavación frontal poco marcada, con pun¬ 
tos y estrías, la quilla frontal alcanzando el ocelo anterior; órbitas frontales no 
globosas. Antenas robustas, no mazudas, de 22-24 artejos en el flagelo del macho 
y 21-23 en el de la hembra. Cara y clípeo con puntos densos y gruesos, unidos en 
estrías; excavación apical del clípeo apenas marcada, su borde truncado o muy 
débilmente escotado, la punta central más o menos evidente; borde del labro re¬ 
dondeado; diente inferior de la mandíbula como el superior o un poco más lar¬ 
go ; mejillas algo más cortas que la anchura de la base de la mandíbula; puntua¬ 
ción de la gena densa. Lóbulos del mesoscutum menos marcados que en la mayoría 
de las especies del género, los notaulos poco profundos y generalmente sin llegar 
a unirse en un surco central longitudinal (fig. 24); parte anterior del lóbulo cen¬ 
tral débilmente escotada, puntuación del mesoscutum fuerte aunque no densa, y 
regularmente distribuida por la superficie del segmento. Epicnemia, aproximada¬ 
mente, recta en la zona esternal y sin incisión media, en la mesopleura, interrum¬ 
pida antes de alcanzar la mitad de la altura de ésta; mesopleura no estriada, con 
puntos fuertes algo más densos que en el mesoscutum y uniformemente distribui¬ 
dos, a veces con estrías débiles en la parte superior. Scutellum punteado y sin qui¬ 
llas. Áreas laterales básales del propodeo finamente punteadas, el resto del segmento 
con estrías transversales o arrugas irregulares, la quilla transversal posterior ge¬ 
neralmente no bien definida. Metapleuras no estriadas, su puntuación desde se¬ 
mejante a la de las mesopleuras hasta mucho más fina y dispersa. Nervulus ante- 
furcal, no paralelo al postnervulus, 2.° recurrente, por lo general, claramente dis- 
tal al intercubital, con dos bullas bien separadas o una sola bulla muy ancha, ra 
mellus desde bien desarrollado hasta totalmente ausente. Coxas III con puntuación 
fina y dispersa, trocantellus III no marcadamente planos en su cara inferior. Ter- 
guito l.° liso y brillante, en los machos desde un poco más corto hasta un poco 
más largo que el doble de su anchura apical; gibosidad del primer esternito bas¬ 
tante basal, es decir, que la superficie plana apical es bastante alargada. Placa sub¬ 
genital de la hembra con ápice agudo (fig. 9). Vainas del oviscapto más cortas que 
las tibias III. 

Cabeza y tórax negros. Labro amarillo. Cara inferior del flagelo, patas I y IL 
excepto coxas y trocánteres, y abdomen, excepto la mitad basal del primer terguito, 
rojo-amarillento; en los machos, usualmente el dorso de los últimos segmentos 
abdominales negro. A veces, las coxas II manchadas de rojo-amarillento en su 
cara inferior y los fémures III rojos o castaños. Alas débilmente ahumadas. 
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4. Phaenolobus fraudator Bauer, 1961. 

Especie nueva para España. 

Guipúzcoa: Irún, 2 $, 18-VII-1966 (Cabrera). 

Especie próxima a terebrator, como indica su autor en la descripción original. 
Hasta ahora sólo citada de Alemania (Bauer, 1961) e Italia (Scaramozzino, 1892). 

Cabeza ensanchada tras los ojos, sienes con puntuación fina que se hace más 
densa hacia la gena; excavación frontal no profunda, con quilla longitudinal que 
presenta un escalón o espacio plano entre las antenas, el fondo de la excavación 
con abundantes estrías transversales; órbitas frontales poco globosas, estriadas- 



Figs 19-22—19-20) Celda radial y estigma de: 19) Ph. clavicornis ; 20) Ph. terebrator. 21- 
22) 1. a celda braquial de: 21) Ph. fraudator; 22) Ph. terebrator. 
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punteadas como la cara y el clípeo; antenas más cortas que en terebrator, de 26- 
27 artejos en el macho; borde del clípeo escotado, sin punta central evidente (figu¬ 
ra 4); dientes de las mandíbulas casi iguales, el inferior un poco más largo; bor¬ 
de del labro redondeado. Lóbulo medio del mesoscutum elevado, aunque menos 
prominente que en terebrator y quizás más ancho, su perfil vertical, pero no diri¬ 
gido hacia delante tan claramente como en la otra especie; epicnemia ligeramente 
arqueada en la zona medio esternal, pero el prepectus no giboso; la epicnemia re¬ 
corre toda la mesopleura hasta alcanzar la quilla subtegular, aunque su trazado no 
esté a veces tan bien definido como en terebrator ; mesopleuras gruesa y densamen¬ 
te punteadas, speculum brillante y estriado; scutellus gruesamente punteado, a 
veces también estriado. Propodeo con areolación muy irregular; metapleuras 
gruesa y densamente punteadas, a veces los puntos unidos en estrías. Nervulus 
claramente antefurcal y aproximadamente paralelo al postnervulus (fig. 21), ra- 
mellus ausente, nervio intercubital intersticial al 2.° recurrente. Coxas III más 
finamente punteadas que en terebrator. Primer esternito giboso, primer terguito 
en los machos más largo que 1,5 veces su anchura apical, con puntos y estrías 
longitudinales que alcanzan el ápice del segmento, el 2.° segmento punteado en la 
base; el oviscapto, según la descripción original, más largo que las tibias III. 

Detalles de coloración como en terebrator : las únicas diferencias residen en la 
presencia de una banda apical más oscura en el ala y un anillo blanco amarillento 
presente en las antenas, detalle este último no fácil de apreciar en todos los ejem¬ 
plares. 


5. Phaenolobus nigripennis (Grav., 1829). 

Ph . tristis Grav., syn. nov. 

Albacete: Nerpio, 1 9, 20-VII-1951 (Andreu). Ávila: Navalperal, 1 8, VII- 
1904 (Escalera). Barcelona: Centelles, 1 8, 1-15-VIII-1933 (Max de Xaxars). 
Burgos: 3 $ ; Terminón, 1 8 , VIII-1942 (Parra). Cáceres: Hervás, 1 8 , VI- 
1907 (Dusmet). Ciudad Real: Ruidera, 1 9 (Bolívar). Gerona: Camprodón, 1 8 , 
7-VI-1892 (Cabrera) ;l?ylj, VII-1919 (Dusmet) ; Ribas, 1 5,25-VII-1900. 
Granada: Puebla de Don Fadrique, 2 5, 1900 (Escalera). Guadalajara: Alca¬ 
rria, 1 8. Huesca: Oroel, 1 9 y 2 8 (Bolívar); Sahún, 1 8, VII-1930 (Dus¬ 
met); valle de Ansó, 7 $ y 25 8 , 28-30-VI-1943. Jaén: Nava de San Pedro, 

sierra de Cazorla, 1 9, VIÍ-1956 (Morales). León: Torrebarrio, 1.212 m., 1 9, 
4-12-VIII-1949. Logroño: Ezcaray, 1 9 (Dusmet); San Román de Cameros, 1 8 , 
VI-1941 (Parra). Madrid: Alcalá, 1 8 (Escalera); Cercedilla, 1 9 (Bonet); El 
Escorial, 3 8 (Bolívar); Guadarrama, 1 8 , 25-VIII-1933 (Dusmet) ; Los Mo¬ 
linos, 1 9 (Mercet); Montarco, 2 9 y 1 8, 23-VI-1908; Rivas, 1 9 y 1 8, 21- 
VI-1916 (Dusmet). Navarra: Mt. Escaba, 1 8, 13-VIII-1956 (Peris); Ochaga- 
via, valle de Salazar, 3 9 y 1 3, 28-VII-1949. Orense: Carballino, 1 9 y 2 8 
(Varela). Palencia: Guardo, 1 8, VIII-1983 (Selva). Pontevedra: Pontevedra, 
1 8, VII-1922 (Dusmet); Villagarcía de Arosa, 1 9 y 2 8, VIII-1946 (Saave- 
dra). Salamanca: Béjar, 1 9, 21-VII-1982 (Vielba). Soria: puerto Oncala, 1 8, 
23-VII-1963 (Español). Tarragona: Espluga de Francolí, 1 8, 3-VII-1920 (Co- 

dina). Teruel: Albarracín, 1 8 y 2 9, VII-1904; 2 9 y 1 8, VII-1906 (Dus¬ 

met); Bronchales, 1 8 (Giner Marí). Zaragoza: Moncayo, 1 8, VIII-1904 (Bo¬ 
lívar); Tiermas, 2 9 y 4 8, 19-26-VI1-1912; sierra de Guara, 1 9 (Bolívar). 
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Se han estudiado los tipos de nigripennis y tristis, amablemente enviados por 
el Dr. Koch, de Berlín. 

La especie se extiende por Europa meridional y norte de Africa. En nuestro 
país parece encontrarse en toda la Península, siendo, con fulvicornis, una de las 
especies más frecuentes del género. Según las fechas de captura del material es¬ 
pañol estudiado, f ulvicornis aparece en una época más temprana y se la puede en¬ 
contrar entre los meses de abril a junio, mientras que nigripennis vuela a partir 
de junio hasta agosto (gráf. 1). 



Gráfica 1—Frecuencia anual de Ph. fulvicornis y Ph. nigripennis. 


Longitud, 10-15 milímetros. Cabeza algo ensanchada tras los ojos, las sienes 
brillantes y dispersamente punteadas; excavación frontal profunda con quilla lon¬ 
gitudinal aguda y escasas estrías transversales sobre el fondo liso y brillante; ór¬ 
bitas frontales muy abultadas, con puntuación fina que se hace más densa hacia 
la zona de la cara. Antenas fuertes de 24-26 artejos en el flagelo del macho y 23- 
25 en el de la hembra. Cara y clípeo gruesa y densamente punteados, rara vez con 
algunas estrías; el abultamiento central de la cara con puntuación mas fina; par¬ 
te apical del clípeo profundamente excavada y dividida por un fino tabique longi¬ 
tudinal que se continúa en el diente medio apical; el borde del clípeo trunca¬ 
do (fig. 6); diente inferior de la mandíbula algo más largo que el superior Lobulo 
medio del mesoscutum acorazonado, algo escotado anteriormente (fig. 23); los 
surcos parapsidales profundos, pudiendo alcanzar la fosa escutelar. Quilla epicne- 
mial recta en la zona esternal y no sobrepasando la mitad de la altura de la meso- 
pleura, ésta con puntos gruesos más o menos densos, que pueden unirse en es¬ 
trías. Scutellum convexo y brillante, con puntos dispersos y sin quillas laterales. 
Propodeo con reticulación irregular, la quilla transversal posterior evidentemente 
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distal a la mitad del segmento (fig. 16); metapleuras con fuertes y densas estrías 
oblicuas. Nervulus antefurcal, nervio intercubital vertical e intersticial o algo basal 
al 2.° recurrente. Coxas III dispersamente punteadas. Primer terguito abdominal 
usualmente liso y brillante, a veces con algunas estrías finas longitudinales en la 
base; en el macho, el terguito claramente más corto que el doble de su anchu¬ 
ra en el ápice; gibosidad del primer esternito poco notable. Placa subgenital de la 
hembra con el ápice largo y agudo (fig. 8); vainas del oviscapto más largas que 
las coxas III, pero más cortas que las tibias III. 

Negro. Parte central de las mandíbulas, excepcionalmente las órbitas frontales, 
y zona media del abdomen, más o menos anchamente, rojas. Patas negras: fému¬ 
res y tibias I y II, y fémures III, rojos; tarsos I y II rojizos, a veces las coxas 
manchadas de rojo. En varios ejemplares se presentan modificaciones de colora¬ 
ción : dos machos (sierra de Guadarrama y Villagarcía de Arosa) con fémures III 
negros; una hembra (sierra de Cazorla) con el abdomen completo negro, y otra 
hembra (Burgos) con la mayor parte del cuerpo, incluidas cabeza, antenas y patas, 
castaño-rojiza. 






Figs. 23-27.—23-26) Mesoscutum de: 23) Ph. nigripennis; 24) Ph. fulvicornis; 25) Ph. rusti- 
cus; 26) Ph. terebrator. 27) Primer segmento abdominal de Ph. terebrator. 


Ph. nigripennis (Grav.) f. tristis (Grav., 1829).—Parte central de las man¬ 
díbulas castaño-rojizas; tibias I en su cara interna rojas; tarsos I, y tibias y tar¬ 
sos II, castaños; abdomen completamente negro. 

Perteneciente a la f. tristis se ha estudiado el siguiente material: Granada: 
Jubiles, 10-VII-1951 (Suárez); La Sagra, 1 $ ; Puebla de Don Fadrique, 3 $ 
(Escalera). Huesca: valle de Ansó, 850 m., 2 $, 28-30-VI-1943. Lérida: Roca- 
llaura, 1 $ (Mas de Xaxars). Logroño: Cameros, 1 $ (Bolívar). Madrid: Mon- 
tarco, 1 $, 19-VI-1904 (Mercet). Málaga: Fuengirola, 1 ?, 20-VI-1962 (Ceba- 
llos). Zaragoza: Tiermas, 6 $, 24-VII-1912 (Cabrera). 
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Gravenhorst, en su corta descripción de tristis, sólo señala: “En tamaño y 
proporciones coincide en todo con arator Rossi. Alas casi negras. Patas negras, 
sólo las tibias anteriores, por dentro, castañas.” Sin duda, por esta indicación del 
autor, Kasparyan (1981: 482) la incluye como probable sinonimia de terebra- 
tor Scop. (= arator Rossi). Pero Gravenhorst no sólo compara con arator a 
tristis, sino también, e incluso con idénticas palabras, a nigripennis (Gravenhorst, 
1829: 815-816). En realidad, el parecido de tristis con terebrator se reduce al co¬ 
lor negro del abdomen y quizás al tamaño, y es con nigripennis con quien coincide 
exactamente en aspecto y estructura. Prescindiendo del color de patas y abdomen, 
relativamente variable en nigripennis, todos los detalles, incluidos la genitalia del 
macho y la placa y oviscapto de la hembra, responden a la misma configuración. 
Por todo ello, y de acuerdo con el criterio de Aubert, parece oportuno considerar 
a tristis más como una variación cromática de nigripennis que como una especie 
distinta de ella. 


6. Phaenolobus rusticus (Kriechb., 1896). 

Marruecos: Agadir, 1 $, 25-IV-1947; 1 $, 9-VI-1947 (Beaumont). Isagüen, 
R. Sedatt, 1.500 m., 1 í, VI-1941 (Pardo Alcaide). Ketama, Riff, Bab Chi- 
quer, 1 $, VI-1932 (Bolívar); Marraquesh, 1 $, IV-1907 (Escalera). Moga- 
dor, 14 $, III-1906 ; 3 2 y 1 $, XII-1906; 1 $, V-1907 (Escalera). 

La especie sólo citada del norte de África. 

A diferencia de las especies españolas del género que vuelan en primavera y 
verano, ésta, según los ejemplares estudiados, se encuentra también en otras es¬ 
taciones del año, suponemos que debido a las temperaturas más benignas de la 
zona en que viven. 

Longitud, 12-15 milímetros. Es la especie más robusta entre las estudiadas; 
por aspecto y coloración próxima a nigripennis, aunque se separa de ella por toda 
una larga serie de detalles, incluidos los de las genitalias de los machos. 

Cabeza francamente ensanchada tras los ojos, sienes globosas, muy brillantes, 
fina y dispersamente punteadas; excavación frontal muy profunda (fig. 14), con 
quilla longitudinal aguda y leves estrías transversales; órbitas frontales muy con¬ 
vexas, con puntos dispersos. Antenas de 24-25 artejos en el flagelo del macho, 
21-22 en el de la hembra, en éstas algo engrosadas hacia el ápice. Prominencia 
central de la cara evidente, su puntuación densa; lados de la cara y clípeo nunca 
estriados, su puntuación dispersa; parte apical del clípeo francamente excavada, 
como en nigripennis, su borde truncado y con agudo diente central; borde del la¬ 
bro débilmente bilobulado; diente inferior de la mandíbula algo más largo que el 
superior; mejillas escasamente más cortas que la anchura basal de la mandíbula; 
genas muy largas y globosas. Mesoscutum muy fina y dispersamente punteado, 
ancho y regularmente convexo: aunque los notaulos son largos y profundos, el 
lóbulo central no aparece en un plano más elevado que los laterales y tampoco 
avanza notoriamente hacia delante, su borde truncado (fig. 25). Quilla epicnemial 
como en nigripennis, aproximadamente recta en la zona esternal, el prepectus no 
giboso, y sobre la mesopleura. la quilla interrumpida a mitad de su altura; meso- 
pleuras usualmente brillantes, dispersamente punteadas, una franja media longitu¬ 
dinal con puntos muy densos y gruesos; el speculum generalmente sin estrías; 
scutellum muy escasamente punteado y sin quillas. Arrugas y quillas del propodeo 
fuertes, el área conjunta basal y superomedia usualmente con fuertes estrías trans- 
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versales, el área peciolar próxima a alcanzar la mitad de la longitud del segmento 
y siempre bien constituida; metapleuras fuertemente estriadas. Nervulus antefur- 
cal; ramellus presente y largo, nervio intercubital muy reclinado y antefurcal al 
2.° recurrente, éste con dos estrechas bullas claramente separadas. Coxas III cor¬ 
tas, casi tan anchas como largas, muy fina y dispersamente punteadas. Terguito l.° 
liso y brillante, en los machos no más largo que 1,5 veces su anchura apical ; pri¬ 
mer esternito corto, su gibosidad poco notable. Placa subgenital de la hembra no 
larga, claramente más corta que los fémures III, pero su ápice muy agudo. Vainas 
del oviscapto mucho más cortas que las tibias III. 

Cabeza y tórax negros. Cara inferior de la antena castaña. Son rojos: una 
mancha en las órbitas frontales, patas I y II, excepto coxas y trocánteres, y fé¬ 
mures III; con frecuencia las coxas manchadas de rojo. El abdomen, por lo ge¬ 
neral, rojo, excepto las epipleuras, castañas o negras. Alas muy ahumadas. La 
placa subgenital de las hembras roja, mientras que en nigripennis es negra o a lo 
sumo castaña. El color rojo del abdomen se reduce a veces los segmentos centra¬ 
les, o el abdomen totalmente negro; en uno de los ejemplares con abdomen ne¬ 
gro (1 $ , Bab Chiquer, Retama) las patas son también totalmente negras como 
en tristis. 


7. Phaenolobus saltans (Grav., 1829). 

Extendida desde el sur de la URSS, Europa central y meridional, hasta el nor¬ 
te de África, Marruecos (I. E. E., original). 

Esta especie ha sido citada de España en varias ocasiones: Antiga y Bofill 
(1904) de Esquirol (Tarragona); Dusmet (1922) de Teruel y Zaragoza: Ceba- 
llos (1925) de Cataluña, Madrid, Teruel y Zaragoza; Ceballos (1956) de Ca¬ 
taluña, Madrid, Teruel y Zaragoza. 

Excepto la cita de Antiga y Bofill, que no ha podido ser comprobada, he 
examinado el material sobre el que se basan las restantes citas, y he podido com¬ 
probar que los ejemplares no pertenecen a esta especie, sino a nigripcnnis. La- 
mentablemente, tampoco he hallado entre las colecciones estudiadas ningún ejem¬ 
plar español que pueda atribuirse a saltans; e incluso tampoco es válida la única 
cita de saltans de Portugal (Dusmet, 1921), pues el insecto en cuestión, que se 
conserva en el I. E. E., pertenece también a yiigripctiYiis. 

Incluyo, no obstante, esta especie en el presente estudio, en primer lugar ante 
la incógnita de la verdadera identidad del ejemplar, o los ejemplares, de Tarra¬ 
gona, y en segundo lugar por la posibilidad de que realmente la especie exista en 

España, dada su amplia área de distribución. 

A falta de material español, la descripción se hace sobre los siguientes ejem- 

Pla A S LEMANiA?Darmstadt, 19, 18-VI-1929 (Coll. Meyer). URSS: Kasikoporan, 
Kaukasus, 2 $. País?; sin localidad, 1 9, “Acoemtes saltans Grav. 9 , 

SCHMIEDECKNECHT det. , . 

A primera vista, por su tamaño y coloración se asemeja a fulvtcornts ^ Grav., 
aunque un examen más profundo de los ejemplares hace difícil la confusión entre 
ambas. Viktorov (1962) da una serie de diferencias entre ellas, fundamentalmen¬ 
te la anchura de las sienes, el trazado de la epicnemia, la longitud relativa entre 
los segmentos de los tarsos posteriores, el color del labro, oscuro en saltans, ama¬ 
rillo en fulvicornis, y el de los fémures III, rojo en saltans y usualmente negro, 
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aunque a veces rojos manchados de negro, en fulvicornis. Se podría señalar tam¬ 
bién como diferencia las antenas más largas de saltans y, sobre todo, sus notaulos 
mucho más largos y profundos que dividen el mesoscutum en tres lóbulos bien 
marcados. 

Por sus caracteres morfológicos, sin embargo, la especie recuerda una copia 
reducida de terebrator, si se prescinde de la coloración; ya Schmiedecknecht 
lo hace notar (1908: 1.389) refiriéndose al tegumento rugoso punteado de cabeza 
y tórax. Coinciden en la forma de la parte posterior de la cabeza, escultura de la 
cara, forma y escultura del clípeo, trazado de la epicnemia, lóbulos del mesoscu¬ 
tum, convexidad del primer esternito y nerviación alar. No obstante, la separación 
resulta fácil dado el tamaño más pequeño y el color del abdomen de los ejemplares 
de saltans, y en las hembras, sin ninguna duda, por el color y la forma de la placa 
subgenital y la longitud más corta del oviscapto; otras diferencias se encuentran 
en los siguientes detalles: las antenas algo más cortas, 25-27 artejos en los ma¬ 
chos; pilosidad de cabeza y tórax menos densa; puntuación de mesoscutum, me- 
sopleuras, metapleuras y coxas III más fina; speculum no estriado; primer ter- 
guito normalmente sin estrías longitudinales, y alas más ahumadas. 

La proximidad entre saltans y terebrator parece más evidente tras estudiar 
una pareja de ejemplares del norte de África, conservados en el I. E. E. ($ y 9, 
Ifrané, Moyen Atlas, Marruecos, 27-VI-1947, J. de Beaumont leg., “Phaenolo- 
bus saltans Grav.”, Ch. Ferriere det.). Estos ejemplares presentan, de terebra¬ 
tor, el tamaño mayor, 13 milímetros; el número de artejos del flagelo, 27 en la 
hembra, 28 en el macho; y el abdomen enteramente negro del macho; mientras 
que por el resto de sus caracteres pertenecen a saltans, aunque, quizás, tengan la 
cabeza menos estrechada tras los ojos, el lóbulo medio del mesoscutum algo más 
ancho en la zona anterior y, la hembra, más anchamente negro el ápice del ab¬ 
domen. 


8. Phaenolobus terebrator (Scopoli, 1763). 

Asturias: Covadonga, 3 $ y 2 i, 8-VIII-1900 (Dusmet); Pola de Lena, 1 9 , 
9-VIII-1972 (Fresno). Barcelona: Balenyá, 1 9, 24-VI-1920 (Vilarrubia) ; La 
Garriga, 2 $, 1903 (Domínguez). Huesca: Biescas, 1 9, 27-VIII-1932; Sahún, 
1 9, VII-1930. León: Villablino, 1 9, 26-30-VII-1949; Villar de Santiago, 
1.100 m., 2 9, 26-30-Vil 1949. Navarra: Isaba, valle del Roncal, 1 $, 7-VII- 
1947. Zaragoza: Tiermas, 1 9 (A. Sanz). 

Extendida por Europa central y meridional, desde el litoral oriental de la 
URSS, y en Marruecos (Aubert, 1969). En España sólo en la mitad norte. 

Longitud, 10-14 milímetros. Cabeza estrechada tras los ojos, las sienes con 
puntuación fina, más densa que en nigripennis y menos que en fulvicornis; ex¬ 
cavación frontal no profunda, con quilla longitudinal continua y aguda, y estrías 
transversales en la zona contigua al ocelo anterior; órbitas frontales poco globo¬ 
sas, estriadas; antenas de 28-30 artejos en el flagelo del macho, 26-28 en el de 
la hembra; cara densamente punteada y estriada; mejillas y clípeo con estrías que 
convergen hacia el ápice de éste; borde del clípeo truncado, con punta central y 
típicamente otras dos laterales (fig. 3). Dientes de las mandíbulas casi iguales o el 
inferior un poco más largo; ápice del labro redondeado. Lóbulo medio del mesos¬ 
cutum muy prominente, su parte anterior bastante redondeada, no escotada (figu¬ 
ra 26); surcos parapsidales muy largos y profundos. Epicnemia ligeramente ar- 
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queada en la zona medio-esternal, el prepectus giboso en esa zona; sobre la rne- 
sopleura, la epicnemia completa, alcanzando la quilla subtegular, ambos detalles 
presentes también en saltans; mesopleura densa y gruesamente punteada, el es- 
peculum, por lo general, con estrías longitudinales; scutellum densamente pun¬ 
teado, con quillas laterales básales. Áreas basal y superomedia formando un 
hexágono más o menos evidente, alargado; el área peciolar aproximadamente 
semicircular; metapleuras muy gruesa y densamente punteadas, a veces los pun¬ 
tos unidos en estrías. Nervulus poco antefurcal y no paralelo al postnervulus, 
rámellus ausente, nervio intercubital vertical o algo reclinado, el 2.° recurrente 
intersticial o poco postfurcal, sus dos bullas unidas o sólo separadas por un pun¬ 
to (figs. 20 y 22). Coxas III densamente punteadas; trocantellus III no marca¬ 
damente planos en su cara inferior. Primer esternito muy giboso (fig. 27), el pri¬ 
mer terguito poco ensanchado hacia el ápice, en los machos generalmente más lar¬ 
go que 1,5 veces su anchura apical, su mitad basal con arrugas o estrías finas que 
usualmente no alcanzan toda la longitud del segmento, el 2.° terguito liso y bri¬ 
llante. Placa subgenital de la hembra larga y aguda (fig. 10); vainas del oviscapto 
de longitud aproximada a la de las tibias III. 

Negro. Cara inferior del flagelo, dos líneas laterales en el labro, patas I y II, 
excepto coxas y trocánteres, y fémures III, rojos. 


Resumen. 

En este trabajo se estudian las especies de Acaenitini presentes en España; dos de ellas, 
Phaenolobus fraudator Bauer, 1961, y Ph. areolator Const. & Const., 1968, son nuevas citas 
para nuestro país. Se da la clave de identificación de Phaenolobus, redescripciones de las 
especies y su distribución. 

Ph. tristis Grav., 1829, es considerada como una forma o variación cromática de Ph. nigri¬ 
pea ni s Grav. 


Summary. 

In this paper the Spanish species of Acaenitini are studied; two of them, Phaenolobus 
fraudator Bauer, 1961, y Ph. areolator Const. & Const., 1968, are new records for our 
country. An identification’s key of Phaenolobus, redescriptions of each species and their 
distribution, are provided. 

Ph. tristis Grav. is considered to be a chromatic form of Ph. nigripennis Grav. 
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Estudio morfológico de la forma larvaria de 
Tentyria platyceps Stev., 1829 

(Col., Tenebrionidae) 

POR 

S. López Sánchez, A. de los Santos y C. Montes. 


El estudio descriptivo de los estados preimaginales de los coleópteros tenebrió- 
nidos presenta un notable interés, ya que, por una parte, el conocimiento que se 
posee actualmente de las formas larvarias de las especies de la fauna paleártico- 
occidental, y particularmente de la Península Ibérica, es muy limitado, y por otra, 
de él se derivan importantes aplicaciones de tipo teórico y práctico (López Sán¬ 
chez et al., 1984). 

En este trabajo se describe, por primera vez y de forma detallada, la morfología 
externa de la larva de Tentyria platyceps Stev., con una particular atención a la 
dotación sensilar. Además se compara con la descripción de otra larva de Tentyria 
ibérica ( Tentyria mucronata Stev.), llevada a cabo por Marcuzzi y Rampazzo 
(1960), para intentar destacar caracteres afines y diferenciales. A pesar de la des¬ 
cripción realizada por Perris (1878) de la larva de Tentyria interrupta Latr. 
(también presente en nuestra península), ésta no posee el detalle suficiente, espe¬ 
cialmente sobre la cuantificación y distribución de las sensilas, que permita su 
utilización para el fin antes mencionado; de todas formas, algunos de los carac¬ 
teres por él citados se han tenido en cuenta. 

Se ha seguido la misma metodología y terminología empleadas en las descrip¬ 
ciones de Pimelia costata Waltl. (López Sánchez et al., 1984) y Micrositus 
ulyssiponensis Germ. (López Sánchez et al., 1983). Las larvas se obtuvieron a 
partir de la puesta realizada por adultos recogidos en campo, durante el ciclo 1981- 
82 en la localidad de Aznalcazar (Sevilla), y aclimatados en el laboratorio. 

Para más detalles sobre características del medio y de las condiciones de cría, 
puesta, desarrollo larvario y ninfosis, ver Santos (1983). 

La descripción se ha realizado sobre un número de 10 ejemplares. 


Descripción del exoesqueleto larvario. 

La larva es oligópoda, eucéfala, con aparato bucal masticador prognato y po- 
lipneústica. El cuerpo (fig. I) es largo y delgado, de sección cilindrica. Posee color 
amarillo claro, exceptuando aquellas zonas más fuertemente esclerotizadas, como 
mandíbulas, pretarsos, algunas piezas bucales y dorso del epicráneo y tórax, los 
cuales aparecen pigmentados de un marrón rojizo. Las patas protorácicas destacan 
en tamaño con respecto a las restantes. La anchura máxima de la cápsula cefálica 
para 13 individuos es 2,36 ± 0,17 milímetros (2,06-2,58). La longitud máxima to¬ 
tal registrada es de 25 milímetros. 

El epicráneo es unas dos veces más ancho que largo. Su longitud es casi la 
mitad del segmento protorácico y un poco menor que la del meso y metatorácico. 
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Los tres segmentos torácicos son de longitud parecida y más cortos que los abdo¬ 
minales. 

Todo el cuerpo está provisto de cerdas, especialmente concentradas en los már¬ 
genes laterales y sobre los segmentos torácicos. El epicráneo es casi desnudo dor¬ 
salmente, mientras que lateralmente y sobre la zona del oculario (fig. 2) dispone 
de un campo denso de cerdas largas y fuertes. Sobre los segmentos torácicos cu¬ 
bren una amplia zona en los laterales de los tergitos y extendiéndose hacia el mar- 



Figs. I-II .—Tentyria platyceps: 1) larva; II) oculario larval. 
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gen anterior. Sobre los tergitos abdominales se disponen en los márgenes laterales, 
especialmente en la parte anterior, y de forma muy esparcida en el dorso, donde 
son muy finas. Ventralmente, las cerdas cubren las regiones pleurales y esternales 
de los segmentos torácicos y la parte anterior de la región pleural de los abdo¬ 
minales. 

El oculario (fig. II) está formado por dos ocelos laterales alargados y situados, 
uno detrás del otro, posteriormente a la base antenar. 

Los estigmas torácicos y abdominales (fig. III, 9 y 10) son elípticos y oblicuos 
al eje longitudinal del cuerpo. Son de estructura similar, aunque el torácico es algo 
mayor que los abdominales. 

El labro (fig. III, 1) tiene una longitud menor que la mitad de su anchura. Dor¬ 
salmente, presenta una banda transversal formada por dos filas de numerosas es¬ 
pinas, robustas y muy esclerotizadas, que se continúan en el margen lateral con 
cerdas finas y largas. A lo largo de todo el margen distal y hasta la mitad del 
labro, se presenta una fila de cerdas submarginales. También sobre el dorso, se 
distinguen tres sensilas claras, alineadas en la mitad proximal externa, y un mi- 
cropunteado disperso por toda la superficie. Sobre el margen ventral externo se 
encuentra una fila de cerdas, siendo espiniformes las dos más internas y disminu¬ 
yendo de grosor hacia el borde externo. Sobre el centro de este borde aparecen dos 
pequeñas microespinas y una serie de microcerdas que se extienden hasta la serie 
antes mencionada. El resto de la superficie ventral es desnuda, pudiéndose dis¬ 
tinguir, por transparencia, la base de inserción de las espinas dorsales. 

La superficie dorsal del clípeo (fig. III, 1) es prácticamente desnuda, presentando 
seis cerdas a cada lado, en una banda proximal y distribuidas en tres grupos más 
o menos claros: uno externo de dos cerdas, uno medio de tres y un tercero con una 
cerda aislada. En la mitad proximal aparecen unas 10 sensilas, destacando por su 
tamaño una submarginal externa. La superficie ventral aparece desnuda. 

La base de la antena (fig. III, 2) es cilindrica. El primer artejo es un poco mayor 
que el segundo y el tercero, que puede aparecer encajado o no en el segundo, es 
muy pequeño, presentando una cerda en su extremo y tres sensilas basicónicas en 
la base de ésta. El extremo distal del primer artejo aparece micropunteado. En 
este artejo aparece una sensila aislada sobre su cara dorsal. El segundo presenta 
seis sensilas en su cara dorsal más concentradas en la mitad basal, apareciendo 
una, grande, aislada en la mitad distal. El tercer artejo presenta una bastante des¬ 
tacada en su base. 

El gulosubmentum (fig. III, 3) presenta ventralmente y en su zona media dos 
campos de cerdas cerca de la base del cardo. El mentum tiene dos campos de cer¬ 
das submarginales que se extienden hacia la zona media, donde disminuye su 
concentración. El prenientum dispone, en la base de los palpos labiales, de seis 
cerdas más o menos largas, y dos cerdas por lado en el margen anterior. Además, 
aparecen tres sensilas ventrales en la base del palpo. Mentum y prementum están 
desnudos dorsalmente. 

La hipofaringe (fig. III, 5 y 6) es bilobulada dorsalmente y tetralobulada desde 
el vientre. Aparece como una pieza fuertemente esclerotizada bajo el mentum. 

El palpo labial (fig. III, 4) tiene en su primer artejo, visto ventralmente, tres 
cerdas pequeñas en su margen externo, una microcerda basal y dos apicales. Ade¬ 
más, pueden distinguirse tres sensilas apicales y dos en la mitad distal. El segun¬ 
do artejo está desnudo. 

La maxila (fig. III, 3) está formada por el cardo y un estipe y lóbulo indiferen¬ 
ciados, y completada por el palpo. El cardo es desnudo ventralmente. En el borde 
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Fig. III.—Larva de T. platyceps : 1) labro y clípeo, izquierda: vista ventral, derecha; vista dor¬ 
sal; 2) vista dorsal de la antena; 3) complejo maxilo-labial, izquierda: vista dorsal, derecha: 
vista ventral; 4) vista ventral del palpo labial ¡ 5 y 6) vistas dorsal y ventral de la hipofarin- 
ge; 7 y 8) mandíbula, vistas ventral y dorsal, respectivamente; 9) estigma torácico; 10) estig¬ 
ma abdominal. 
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externo presenta tres cerdas finas marginales. Toda la superficie del lóbulo basal 
del cardo aparece cubierta de un punteado muy aparente. El estipe presenta sobre 
su cara ventral un campo medio longitudinal formado por dos-tres filas de cerdas 
largas y una línea interna que se prolonga desde la zona distal hasta la media. El 
borde externo está cubierto de cerdas finas. El lobulo o mala, presenta ventral¬ 
mente una serie marginal interna de espinas y una fila submarginal de cerdas del¬ 
gadas. La cara dorsal del estipe es desnuda y la del lóbulo está cubierta de una 
fina pilosidad, presentando además una fila submarginal de pequeñas espinas de las 
mismas características que las del borde ventral. Sobre el estipe se distribuyen unas 
siete sensilas sobre la zona media y una en la base del campo de cerdas. El palpo 
maxilar consta de tres artejos, de los cuales el primero tiene una longitud aproxi¬ 
madamente igual a la mitad del segundo y el tercero es un poco más largo que el 
primero. Hacia la mitad del margen externo del segundo artejo hay una cerda. 
También sobre este artejo, y ventralmente dispuestas, aparecen dos cerdas peque¬ 
ñas en el ápice. El tercer artejo dispone de una cerda muy pequeña sobre la mitad 
del margen interno. Sobre el segundo artejo se distinguen dos sensilas: una sobre 
el borde interno y otra preapical. 

Las mandíbulas (fig. III, 7 y 8) se presentan bastante simétricas. Sobre el surco 
que circunvala el borde externo se localiza una banda densa formada por tres- 
cuatro filas de cerdas. La región incisiva dispone de dos dientes fuertes y agudos 
en su borde ventral, y sobre el dorsal presenta un saliente agudo sobre la zona 
media, algo más desarrollado sobre la mandíbula izquierda. La región molar se 
encuentra excavada, presentando sobre el borde ventral un pequeño tubérculo. El 
cóndilo es redondeado. Ambas regiones aparecen fuertemente esclerotizadas. 

La pata anterior o protorácica (fig. IV, 1 y 4) presenta una coxa tetragonal, un 
poco más ancha que larga. Posteriormente, esta coxa presenta una finísima pilosi¬ 
dad sobre su superficie, de manera muy dispersa. Sobre el margen externo tiene 
un pequeño campo basal de cerdas largas y una o dos líneas de cerdas finas sobre 
la base del trocánter. En la cara anterior hay dos campos amplios de cerdas finas 
(uno interno y otro externo) que se extienden hasta los bordes. En su cara lateral 
externa presenta un pequeño campo de cerdas finas y largas. 

El trocánter, ventralmente, es desnudo, a excepción de dos cerdas pequeñas, 
dispuestas, una sobre la zona media y otra submarginalmente al borde externo. 
Sobre el dorso presenta en su zona distal una o dos espinas pequeñas y varias cer¬ 
das finas dispersas sobre su margen externo. La cara ventral del fémur tiene en el 
margen externo una banda de dos-tres líneas de cerdas submarginales, destacando 
la región distal, donde las cerdas se hacen bastante largas. Sobre la zona central 
aparecen una o dos cerdas aisladas. El margen interno está cubierto por una ban¬ 
da de dos filas de espinas pequeñas y robustas que se concentran en la parte basal. 
Sobre esta cara se distingue un micropunteado muy disperso. Toda la superficie 
dorsal está cubierta por cerdas finas y largas, especialmente concentradas en la 
zona submarginal interna. La tibia aparece desnuda en su cara ventral, con una o 
dos únicas cerdas dispuestas aisladamente en su zona media. Dorsalmente, pre¬ 
senta dos líneas longitudinales de cerdas largas, dispuestas sobre el margen central 
y en la mitad externa. En el borde interno presenta una serie marginal de tres es¬ 
pinas robustas distales, seguidas de seis-siete cerdas que disminuyen de grosor en 
el sentido apico-basal. El tarso lleva una cerda espiniforme marginal y otra en el 
centro de la cara posterior. El pretarso está bastante esclerotizado y presenta una 
sección semicircular, estando excavado en la cara ventral. 

La coxa de la pata mesotorácica (fig. IV, 2 y 5) es más ancha que larga y está 
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Fig. IV.—Larva de T. platyceps : 1 y 4) vistas ventral y dorsal de la pata protorácica ; 2 y 5) 
vistas posterior y anterior de la pata mesotorácica; 3) vista posterior de la pata metatorácica; 
6) vista lateral del IX segmento abdominal; 7) vistas dorsal (izqda.) y ventral (drcha.) del 

IX segmento abdominal. 

























ESTUDIO MORFOLÓGICO DE LA FORMA LARVARIA DE «TENTYRIA PLATYCEPS» STEV., 1829 179 

cubierta en toda su superficie, tanto posterior como anterior, de largas cerdas, des¬ 
tacando las filas de los márgenes externos. El trocánter está desnudo en su cara 
posterior, a excepción de dos-tres cerdas submarginales en la zona media del borde 
externo asociadas a una espina. Su cara anterior presenta una banda formada por 
dos o tres líneas de cerdas que se extienden por el borde interno y la región apical 
del externo. Además, tiene dos espinas delgadas en la zona apical. El fémur mues¬ 
tra en su cara posterior una fila de ocho-nueve espinas distribuidas longitudinal¬ 
mente sobre su mitad interna. Las cerdas se distribuyen sobre esa fila y en una 
banda externa, donde son largas, en especial en la región apical. La superficie de 
la cara anterior aparece cubierta de una fina pilosidad dispersa. El margen interno 
del fémur presenta cuatro cerdas espiniformes y una cerda muy larga entre la pri¬ 
mera y segunda espiniformes (contando desde el ápice a la base). La tibia aparece 
en su cara posterior desnuda, distinguiéndose tan sólo dos espinas sobre la zona 
media externa. La cara anterior presenta cinco cerdas distribuidas longitudinal¬ 
mente sobre su zona media y una fila de cerdas largas submarginales sobre su bor¬ 
de externo. En el borde interno se disponen unas cinco cerdas marginales, de las 
cuales las primeras son espiniformes. El tarso dispone de dos cerdas espiniformes, 
una marginal interna y otra sobre la cara posterior. El pretarso es fino y agudo, 
en forma de garfio. 

La pata metatorácica (fig. IV, 3) presenta una coxa aproximadamente tres veces 
más ancha que larga y cubierta de una pilosidad larga y fina en toda su super¬ 
ficie. El trocánter tiene las mismas características que el de la pata mesotorácica. 
Su fémur, en la cara posterior, lleva una fila irregular de ocho-nueve espinas de 
tamaño variable distribuidas a lo largo de su mitad interna. Las cerdas en esta cara 
se distribuyen de forma muy similar a la pata anterior, así como las de la cara an¬ 
terior. La tibia se diferencia de la anterior en una cerda espiniforme marginal 
preapical en la cara posterior y tres en el margen interno. Además, sobre su cara 
anterior presenta cuatro cerdas sobre la zona media. El tarso y pretarso son iguales 
a los precedentes. 

El noveno segmento abdominal (fig. IV, 6 y 7) es alargado y semitriangular. 
Todo el margen externo está provisto de cerdas largas densamente dispuestas en 
varias filas y que se extienden hacia dentro en la cara ventral, sobre todo en la 
zona apical. Dorsalmente, la zona posterior está cubierta de numerosas espinas, 
cortas y muy esclerotizadas, dispuestas en unas tres filas que se continúan margi¬ 
nalmente en una fila. Sobre su mitad posterior se encuentran espinas de las mismas 
características, de forma aislada, y sobre la mitad anterior una cerda larga. Ven¬ 
tralmente destaca el pigopodio muy desarrollado, con dos apéndices en forma de 
gancho, fuertemente esclerotizados en sus extremos. Sobre la zona externa del 
apéndice aparece un círculo de pequeñas espinas y sobre la interna una o dos es¬ 
pinas muy pequeñas. Entre ambos apéndices pigopodiales aparece un saliente cen¬ 
tral que está cubierto de cerdas cortas y unas 10 espinas muy cortas en la parte 
proximal. En posición postero-ventral al círculo de espinas se distingue una zona 
cubierta de cerdas más o menos largas y finas. Longitudinalmente, la base del pi¬ 
gopodio presenta dos lineas de espinas más largas que las restantes. A lo largo del 
lóbulo lateral del pigopodio aparecen una serie de penachos de cerdas cortas. Sobre 
el borde ventral del tergito existe una fila poco densa de cerdas. 
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Comparación con la larva de Tentyria mucronata. 

Un primer carácter que pudiera ayudar a la separación específica, lo constituye 
la longitud máxima larvaria (14 mm. en T. mucronata y 25 mm. en T. platyceps 
y T. interrupta), aunque su valor se acepta con grandes reservas (López Sánchez 
et al., 1984), debido a su gran variabilidad dentro de un mismo estadio y a la pre¬ 
sunción de que Marcuzzi y Rampazzo (1960) hayan observado efectivamente lar¬ 
vas en último estadio. A pesar de ello, su utilización puede ser útil en muchos ca¬ 
sos, ya que tal carácter está en función del tamaño de los adultos. 

Tanto en T. platyceps como en T. mucronata aparecen sobre el margen postero- 
dorsal del clípeo seis cerdas largas, dispuestas de forma característica. Sin embargo, 
este carácter no es exclusivo ni constante en el género, ya que en T. nomas Pall. 
están sustituidas por elementos espiniformes, menos numerosos, y de forma muy 
similar aparecen en otros géneros como Microdera (Keleinikova, 1959). 

El dorso del labro presenta en ambas especies dos líneas transversales de espi¬ 
nas en su mitad anterior, aunque pueden diferenciarse fácilmente gracias a las 
cerdas del borde anterior (en T. platyceps son numerosas y agudas y en T. mu¬ 
cronata más escasas y espatuladas). 

La antena puede ser fácilmente diferenciada en las dos especies por las cerdas 
apicales del tercer artejo (dos en T. mucronata y una en T. platyceps acompañada 
de tres sensilas basicónicas. 

El gulosubmentum de T. platyceps presenta dos campos de cerdas, en la mitad 
anterior, relacionadas con la base del cardo, mientras que en T. mucronata las cer¬ 
das se distribuyen en la zona central y en una línea transversa anterior. El palpo 
labial presenta un primer artejo provisto de algunas cerdas en T. platyceps y des¬ 
nudo en T. mucronata. 

La aparición de un ápice mandibular bidentado, tanto en T. platyceps como en 
T. mucronata, puede usarse para su diferenciación con T. interrupta, en la cual 
aquél es liso (Perris, 1878). 

En cuanto a la pata protorácica, son caracteres comunes a las dos especies: 
Coxa cubierta de cerdas delgadas; fémur con más de una fila de espinas cortas 
en el margen interno; tibia con nueve elementos (cerdas y espinas) internos mar¬ 
ginales ; y una cerda en la cara posterior del tarso. Son diferenciales la aparición 
de espinas en el borde externo del trocánter, seis espinas y tres cerdas en el borde 
interno de la tibia y una espina larga y robusta en el pretarso de T. mucronata, 
mientras que en T. platyceps en la tibia sólo existen tres elementos espiniformes 
y seis cerdas y en el borde interno del tarso hay una cerda robusta. 

Las patas meso y metatorácicas son muy similares en ambas especies. En la 
pata mesotorácica aparecen dos espinas en la cara posterior de la tibia, no sólo en 
T. platyceps y T. mucronata, sino también en T. nomas y T. táurica Tausch. 
(Keleinikova, 1959). 

El último segmento abdominal lleva en todas las especies mencionadas dos 
apéndices pigopodiales en forma de gancho, que en T. mucronata se extienden 
hacia fuera y en T. platyceps son fuertes y se prolongan ventralmente. Un carác¬ 
ter referente a este segmento también, es el círculo de espinas en la zona externa 
de los apéndices, que aparece en T. platyceps, T. nomas y T. táurica, y que pro¬ 
bablemente también pueda darse en T. mucronata. 
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Discusión. 


La larva de T. platyceps presenta características morfológicas propias de la 
vida edáfica, tales como la importante dotación sensilar y las patas cavadoras, y 
una fuerte actividad locomotora, especialmente patas y pigopodio bien desarro¬ 
llados. 

Coincide con la descripción de los tipos “Tentyria” de Pierre (1958) y “Ten- 
tyrioide de Keleinikova (1963): Cuerpo largo y delgado, ligeramente deprimi¬ 
do dorsoventralniente, desprovisto de cerdas en gran parte del cuerpo, con sensilas 
muy desarrolladas y especializadas pero localizadas. K1 noveno segmento abdomi¬ 
nal es alargado, ojival, con el esternito bien desarrollado. Pretarso simple pero 
bien desarrollado, en forma de “pico de pájaro”, inserto sobre un tarso bien indi¬ 
vidualizado. 

Las dos espinas tibiales posteriores del segundo par de patas parece ser el ca¬ 
rácter más estable en Tentyria. Otros caracteres, como las series de espinas en el 
borde interno del fémur anterior y el círculo de espinas en el borde externo de los 
apéndices pigopodiales, aparecen menos seguros debido a la escasez de datos de 
otras especies, aunque se dan en todas las Tentyria mencionadas, a excepción de 
T. mterrupta, de la que no se dispone de información al respecto. 

A pesar de la coincidencia en T. platyceps y T. mucronata de la banda trans¬ 
versal de espinas sobre el dorso del labro, la aparición de dos o más series trans¬ 
versales de espinas en el labro parece ser un carácter típico de la tribu Tentyriini, 
aunque el número de espinas puede variar según los distintos géneros y especies 
(p. e., Pachychila, Tentyria, Anatolica y Microdera). Igualmente ocurre con la pre¬ 
sencia de cerdas distribuidas dorsalmente en la base del clípeo. 

No aparecen caracteres específicos destacados en T. platyceps, si bien el análi¬ 
sis detallado del labro, antena, labio y pata protorácica pueden ayudar a diferen¬ 
ciarla fácilmente de T. mucronata y aun de otras especies. 


Resumen. 

Se describe e ilustra la estructura del exoesqueleto larvario de Tentyria platyceps Stev. 
(Col., Tenebrionidae), especialmente la dotación sensorial. Se estudian ejemplares procedentes 
del sureste de la Península Ibérica (Sevilla), aclimatados en el laboratorio. Se comparan los 
caracteres morfológicos de larvas de las T. platyceps y T. mucronata Stev. (otra especie ibérica) 
y se discuten importantes caracteres taxonómicos. 


Summary. 

The morphological structure of larvated exoskeleton of Tentyria platyceps Stev. (Col., 
Tenebrionidae ) were described and illustrated, with particular regard to sensory dotation. 
Specimens proceeding from the South-west of the Iberian península (Seville) and produced 
in a laboratory, were used for the description. The morphological characteristics of the larvae 
of T. platyceps and T. mucronata Stev. (other iberian species) were compared and some 
important characters in taxonomy discussed. 


Bibliografía. 

Keleinikova, S. I., 1959. —Larvae of tenebrionids of the tribe Tentyriini.— Zool. Zh., 38: 
1.835-1.843. 


182 


S. LÓPEZ SÁNCHEZ, A. DE LOS SANTOS, C. MONTES 


Keleinikova, S. I., 1963.—Larval types of palaeartic darkling beetles ( Coleóptera, Tenebrio- 
nidae). — Ent. Rev., 42 : 292-296. 

López Sánchez, S.; Santos, A. de los, y Montes, C., 1983.—Estudio morfológico de los 
estados preimaginales de Micrositus ulyssiponensis Germ., 1824 (Col., T enebrionidae). 
An. Biol. Univ. Murcia. (En prensa.) 

López Sánchez, S.; Santos, A. de los, y Montes, C., 1984.—Estudio morfológico de los 
estadosc preimaginales de Pitnelia costata Waltl., 1835 (Col., Tenebrionidae). (En prensa.) 

Marcuzzi, G., y Rampazzo, L., 1960.—Contributo alia conoscenza delle forme larvali dei Te- 
nebrionidi (Col., Heter.). — Eos, 36 : 63-117. 

Perris, M. E., 1878 —Coléoptéres de Frunce. Larves de Coléoptéres — Dey. Natur. París. 

Pierre, E., 1958.— Ecologie et peuplement entomologique des sables vifs du Sahara nord¬ 
occidental. —Publ. C. N. R. S., Ser. Biol., n.° 1. 

Santos, A. de los, 1983.— Biología y ecología de dos comunidades mediterráneas de coleópteros 
terrestres de superficie. —Tesis Doctoral. Univ. Murcia. 


Dirección de los autores: 

S. López Sánchez. 
Departamento de Zoología. 
Facultad de Biología. 
Sevilla-12. 

A. de los Santos. 
Departamento de Ecología. 

Facultad de Biológicas. 
Universidad de La Laguna. 
La Laguna - Tenerife. 

C. Montes. 

Departamento de Ecología. 
Facultad de Biológicas. 
Universidad Autónoma. 
Cantoblanco. 

28049 Madrid. 


Eos, t. LXI, págs. 183-188 (1985). 


Eumigus punctatus templadoi, nueva subespecie de España 

(Orthoptera, Pamphagidae) 

POR 

V. Llórente y J. J. Presa. 


Realizando la revisión del género Eumigus Bolívar, 1878, se han encontrado 
entre el material de E. punctatus (Bolívar, 1902) un grupo de ejemplares que se 
diferencia por varios caracteres de la serie típica que sirvió a este autor para des¬ 
cribirla. La constancia de estos caracteres no ofrece ninguna duda de que se trata 
de una nueva subespecie que describimos a continuación. 


Eumigus punctatus templadoi n. ssp. 

$ : Tegumento granuloso, cubierto de pequeños puntos hundidos y aristas. An¬ 
tenas casi filiformes, en la base un poco aplanadas dorsoventralmente, de 15-17 ar¬ 
tejos, sobrepasando siempre el borde posterior de los paranotos. Ojos ovales, sien¬ 
do la relación longitud/anchura, 1,4 (4,4: 3,2; 5,2: 3,8). Vértex casi horizontal, a 
la altura de los ojos o más alto, poco cóncavo con puntos hundidos, las quillas 
laterales algo elevadas y finas. Fastigio del vértex saliente entre los ojos y for¬ 
mando con la quilla frontal un ángulo casi recto. Frente claramente hendida al 
nivel del ocelo medio; quilla frontal con las quillas laterales algo engrosadas, di¬ 
vergentes después del ocelo medio y borrosas en el tercio distal, antes de llegar al 
clípeo. Quilla occipital presente. 

Pronoto más ancho por detrás; con la quilla media surcada longitudinalmen¬ 
te ; tectiforine, alta, fina y curvada, salvo raras veces; surco posterior con una in¬ 
cisión ancha, siendo la metazona cerca de 1/4 la longitud total del pronoto. Borde 
anterior en ángulo poco obtuso y el posterior casi truncado o ligeramente redon¬ 
deado con la leve escotadura en el medio. Paranotos con el ángulo infero-posterior 
oblicuo o ligeramente sinuado hasta el élitro y a partir de aquí recto. Tubérculo 
prosternal con la arista bilobulada, a veces casi recta, con dos o más granos que 
llegan a formar una quilla a cada lado. La relación entre altura, anchura del espacio 
y del lóbulo mesosternal es de 2-2,8: 1,9-2,6: 3,2-3,8, es decir, que el espacio me- 
sosternal es un poco más alto que ancho. El espacio metasternal siempre bien de¬ 
limitado en sus suturas anterior y posterior, siendo alrededor de dos veces más 
ancho que alto. 

Élitros lobiformes, relativamente grandes, anchos y ovales, con ambos bordes 
bastante arqueados, en especial el dorsal (in situ ); éstos, casi siempre, llegando al 
medio del 2.° terguito abdominal; la banda blanca longitudinal bien patente, lle¬ 
gando casi hasta el ápice y ocupando más de 1/3 de la anchura del élitro; rela¬ 
ción longitud/anchura de 2-2,2. 

Abdomen comprimido, con la quilla media marcada, pero no fuertemente y con 
un diente algo grueso y corto al final de cada terguito, siendo más prominentes en 
los cuatro-cinco primeros. Abertura timpánica casi trapezoidal, con el borde supe- 
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rior curvado en la parte distal. Epiprocto oval redondeado con el surco en la base 
angosto y profundo, estrechándose en toda su longitud, siendo a menudo impercep¬ 
tible en el quinto apical; el surco transversal débil, pero presente y situado en el 
tercio basal. Cercos cónicos y esbeltos, más largos que anchos, algo aplanados, con 
el ápice más o menos agudo. Placa subgenital más larga que la longitud de los dos 
esternitos anteriores juntos; con una sutura más o menos sinuosa situada después 
de la mitad; en forma de “proa” con dos quillas laterales superiores convergentes 
y otra medio-ventral que termina en la sutura. Complejo fálico como en la figu¬ 
ra 1; valvas del pene, desde la base, relativamente estrechas y esbeltas con los ápi¬ 
ces finos, largos y bastante curvados hacia dentro con diminutos dientes, situados 
en hilera en la parte ventral; cerca del medio, hacia el lado externo, hay una pro¬ 
funda fosita bien delimitada, en cuya base se forma una incisión o estrechamiento, 
situado por encima del medio; casi toda la superficie de las valvas está cubierta 
de pequeños granos, a veces terminados en espinitas, siendo más visibles en los 
extremos, así como debajo de los rami ; la protuberancia, que aparece debajo de 
cada rami en las restantes especies del género, aquí ausente o con sólo una inapre¬ 
ciable elevación. Epifalo ancho, con las ancorae muy separadas entre sí; las eleva¬ 
ciones espinulosas muy globosas, sobre todo vistas lateralmente (fig. 1) y con 12 
a 25 dientes gruesos, formando una especie de círculo a cada lado (fig. 2). 

$: Parecida al $, pero de mayor tamaño. Antenas de 15-18 artejos, sobrepa¬ 
sando el surco posterior, a veces, incluso, el borde posterior de los paranotos. Vér¬ 
tex algo horizontal. Fastigio del vértex saliente entre los ojos y formando con la 
quilla frontal un semicírculo bastante pronunciado que termina en una patente hen¬ 
didura al nivel del ocelo medio. 

Pronoto semejante al del $ , la quilla media más o menos alta, curvada y fina, 
raras veces casi recta; borde anterior en ángulo obtuso; el posterior semirredon- 
deado o recto. La relación entre altura, anchura del espacio y del lóbulo mesoster- 
nal es de 3,3-4,3; 3,3-4,2: 4,9-5,9, es decir, que el espacio mesosternal es casi tan 
alto como ancho. 

Élitros parecidos a los del $, pero sin llegar o llegando al borde posterior del 
l. er terguito abdominal, raras veces sobrepasándolo. 

Abdomen con la quilla media marcada, pero el diente del final de cada terguito 
más corto y romo. Abertura timpánica con el borde superior más curvado y el 
ángulo posterior más agudo. Epiprocto casi romboidal, en el ápice estrecho, con el 
surco longitudinal en la base ancho y aquillado. estrechándose paulatinamente ha¬ 
cia el ápice, donde es, a veces, imperceptible: el surco transversal bien patente 
V situado casi en el medio del epiprocto. Cercos más cortos y anchos, así como más 
aplanados dorsoventralmente. Placa subgenital grande, con puntos hundidos hacién¬ 
dose más densos hacia el tercio distal; borde posterior formando cinco lóbulos 
bien perceptibles, siendo el central triangular y más largo y más estrecho (cerca 
de 1 mm. en la base) que los cuatro restantes, que son siempre redondeados (figu¬ 
ra 3). Oviscapto con puntos hundidos: valvas dorsales altas y robustas, con el bor¬ 
de inferior externo ensanchado y saliente, formando una especie de filo; márge¬ 
nes laterales y ápices ennegrecidos; valvas ventrales más pequeñas, con la quilla 
transversal poco ennegrecida, no muy alta y casi horizontal, situada cerca del tercio 
basal. siendo el diente interno menos pronunciado; vistas del lado externo y ven¬ 
tral largas y estrechándose paulatinamente hacia el ápice (fig. 3). 

Coloración general pardo-oscura, con bandas amarillentas más o menos longi¬ 
tudinales en la cabeza, que se prolongan en el tórax y abdomen: los ejemplares 
amarillentos, en su mayoría hembras, con las verruguitas y puntos hundidos pardo- 
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oscuros dispersos por todo el insecto, destacando el color pardo-oscuro de los élitros 
con la banda longitudinal blanca o amarillenta; parte ventral del mismo color que 
la dorsal, pero más clara; en el $ los esternitos con los lados, y a menudo la base, 
pardo-oscuros, más acentuados hacia el ápice; en la $ , a veces, con una mancha 
oscura triangular en cada esternito. 

Fémures posteriores con la quilla dorsal débilmente aserrada, especialmente en 
la 9 ; cara externa con manchas y puntos pardo-oscuros; cara interna de color 
rojo, a veces violáceo, siendo más oscuros hacia la base, así como en puntos y es¬ 
pinas situados en las quillas, salvo el tercio apical, más claro o amarillo pálido; 




Figs. 1-5. — E. punctatus templadoi n. ssp., $ : 1) complejo fálico, vista lateral; 2) epifalo, vista 
dorsal; 9 : valvas ventrales del oviscapto y el borde posterior de la placa subgenital. E. puncta¬ 
tus punctatus (Bolívar, 1902), $: 4) complejo fálico, vista lateral; 5) epifalo, vista dorsal. 
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rodillas, en ambos sexos, con el lóbulo superior externo e interno, así como la base 
del inferior interno, pardo oscuro o casi negro, siendo la mayor parte de éste de 
color amarillo claro o rosa. Tibias del mismo par con la cara interna y dorsal, a 
veces también la parte dorsal de los tarsos, rojo coralino, muy brillante en el $ y 
rojo ligeramente violáceo en la $ . El número de espinas, salvo raras excepciones, 
es de nueve en la cara externa y de ocho en la interna, además de la apical a cada 
lado. Relación longitud/anchura del fémur posterior de 3,5 en el $ y de 3,7 en 
la $ . 

Medidas en milímetros.—Longitud cuerpo: $, 29-34; 9, 41,5-59. Pronoto: 
S, 6,6-7,8; $, 9,2-12,3. Élitro: $, 5,5 : 2,5-6,5: 3; ? , 6: 2,8-8,2: 3,9. Fémur pos¬ 
terior: $, 12,3:3,5-14:4; ?, 16:4,2-19:5,1. 

Esta nueva subespecie es muy parecida a la nominada E. punctatus punctatus 
(Bolívar, 1902) y se diferencia de ella por los siguientes caracteres: 


E. p. templadoi n. ssp. 

— Antenas más largas. 

— Vértex casi horizontal, a la altura 
del ojo o más alto. 

— Fastigio del vértex saliente entre 
los ojos y formando con la quilla 
frontal un ángulo casi recto. 

— Quilla frontal claramente hendida 
al nivel del ocelo medio. 

— Quilla media del pronoto alta, fina 
y curvada. 

— Valvas del pene desde la base rela¬ 
tivamente estrechas, con los ápices 
finos, largos y curvados. La fosita 
más alargada (fig. 1). 

— Epifalo con las elevaciones espinu- 
losas más globosas y las espinas si¬ 
tuadas más bien en círculo (fig. 2). 


E. p. punctatus. 

— Antenas más cortas. 

— Vértex más inclinado, nunca a la 
altura de los ojos. 

— Fastigio del vértex poco saliente 
entre los ojos y formando con la 
quilla frontal un suave semicírculo. 

— Quilla frontal ligeramente hendida 
al nivel del ocelo medio. 

— Quilla media del pronoto más baja, 
gruesa y casi recta. 

— Valvas del pene desde la base más 
anchas, con los ápices más gruesos 
y cortos, menos curvados. La fosi¬ 
ta más corta (fig. 4). 

— Epifalo con las elevaciones espi- 
nulosas menos globosas y las es¬ 
pinas situadas en triángulo alarga¬ 
do (fig. 5). 


— Fastigio del vértex saliente entre 
los ojos y formando con la qui¬ 
lla frontal un semicírculo bastante 
pronunciado que termina en una 
patente hendidura al nivel del oce¬ 
lo medio. 


— Fastigio del vértex poco saliente 
entre los ojos y formando con la 
quilla frontal un suavísimo semi¬ 
círculo que termina en una hendi¬ 
dura poco perceptible al nivel del 
ocelo medio. 


Con admiración y cariño dedicamos esta nueva subespecie al Profesor de In¬ 
vestigación Dr. Joaquín Templado Castaño, de la Sección de Entomología, Mu¬ 
seo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC, Madrid. 
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Material estudiado.—Holotipo $ , España: Jaén, sierra de Cazorla, Navilla Ca¬ 
beza del Tejo, 25-VII-1956 (Morales). 

Paratipos. España: Granada: Güejar Sierra, 1.084 m., 1 $ sin más datos (ex- 
cotipo de E. montícola var. mixtus Bol.). Jaén: Cazorla, 2 $ y 4 9 (Escalera) 
(1 9 , E. punctatus Bol. Harz det.); sierra de Cazorla: arroyo de Linarejo, 1 9 , 
12-VII-1982 (Bach) (DZC) *; barranco de Teatinos, 1 $, l-VII-1978 (Outere- 
lo) (DZM); Cabañas, 1.400 ni., 2 <$ y 3 9, 30-VI-1948 (Davies) (BMNH), a 
2.100 m., 5 $ y 4 9 (1 $ y 1 9 en cópula), l-VII-1948 (Davies) (BMNH); ca¬ 
rretera longitudinal del Guadalquivir, 1 9 , 27-V-1975 (Del Cerro) (E. puncta- 
tns? Pitkin det.); Las Empanadas, 2.100 m., 5 9, 26-VI-1948 (Davies) 
(BMNH); Los Órganos, 1 9, 7-VI-1948 (Davies) (BMNH); nacimiento del 
Guadalquivir, 1.500-1.600 m., 1 $ y 4 9, 3-VII-1978 (Gamarra) (DZM); 1 9, 
los mismos datos (ZMA); Nava de San Pedro, 1.400 m., 1 9, 19-X-1975 (Del 
Cerro) ( E. punctatus Pitkin det.); Navilla Cabeza del Tejo, 3 9, 24-VII-1956 
(Morales), 1 $ y 2 9, 25-VII-1956 (Morales) ; Navilla Ventana, 1 $ (E. punc¬ 
tatus Bol. Harz det.) y 1 9, 23-VII-1956 (Morales); sierra de Cazorla, 3 $ y 
2 9, VI-VII-1948 (Davies) (BMNH); 4 9, l-VII-1978 (Garmendia) (DZM), 
y 1 $, los mismos datos (ZMA). 

Nos parece interesante incluir también el material de ninfas recolectado en 
1975-77 por Del Cerro y depositado en la Cátedra de Zoología y Entomología 
de la Escuela T. S. de Ingenieros de Montes (ETSIM); de él se puede dedu¬ 
cir que no sólo se han encontrado ninfas en abril y mayo, sino que también en 
septiembre. 

Jaén: sierra de Cazorla: arroyo Torre del Vinagre, 1 9, 3-IV-1975; Cortijo 
de la Caída, 1 $, 3-IV-1975; El Caballo de Acero, carretera, 1 $ y 1 9, 27-V- 
1975; El Tranco, carretera, sobre Pinus halepensis, 1 $ y 3 9, 3-IV-1975; Fuen¬ 
te del Oso, 1 9, 2-3-IX-1975; Linarejos, 1 9 (penúltimo estadio), 23-V-1977; 
nacimiento del Guadalquivir, 2 $ y 1 9 , 6-IV-1975; 1 $ y 1 9, 23-V-1977. 

El holotipo, así como todos los paratipos que no llevan abreviaturas, pertenecen 
a la sección de Entomología del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid 
y están depositados en dicha sección; los restantes paratipos en los centros res¬ 
pectivamente indicados. 

Por tanto, pasan a este nuevo taxon los ejemplares citados por Bolívar (1912) 
de Cazorla, Jaén (Escalera), y un ejemplar $ , de Güejar Sierra, Granada, que 
ha pertenecido hasta ahora a la serie de cotipos de E. montícola var. mixtus Bo¬ 
lívar, 1912, v, en parte, los de Harz (1975), Del Cerro (1980) v Herrera 
(1982). 

Así, la distribución queda representada sólo en las provincias de Granada y 
Jaén, siendo, por ahora, mucho más abundante en la segunda, y precisamente en 
la sierra de Cazorla, donde se ha recolectado en mayor cantidad. Gran parte de los 
ejemplares hallados por el Sr. P. Davies en esta sierra se encontraron sobre co¬ 
munidades de Erinaceas (Piornos), otros sobre Erinacea pungens Boissier (pior¬ 
no negro) y el $ del barranco de Teatinos en un prado de pinos. 

Parece ser una subespecie restringida a lugares montañosos, encontrándose, 
hasta ahora, desde los 1.084 metros en Güejar Sierra (y no Huejar Sierra, como 
aparece en la etiqueta), provincia de Granada, hasta los 2.100 metros en Las Ca¬ 
bañas y Las Empanadas, sierra de Cazorla. Jaén. 

Adulto desde últimos de mayo hasta finales de julio y a últimos de octubre 
(aunque no se han recolectado aún en agosto ni septiembre); el Sr. Davies, según 


* Las abreviaturas de los centros se pueden consultar en Presa y Llórente (1983). 
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la etiqueta, encontró el 1 de julio, en cópula, una pareja en Las Cabañas. El exa¬ 
men de las valvas del oviscapto demuestra que las ? capturadas entre el 27 de 
mayo y 3 de julio no habían realizado ninguna puesta, mientras que las del 12 al 
26 de julio, así como la del 19 de octubre, sí habían realizado puestas, ya que 
sobre las valvas quedan restos pegados a ellas. Las ninfas fueron halladas desde 
primeros de abril a últimos de mayo y a primeros de septiembre; este dato parece 
indicar que, al menos, algunos individuos pasan el invierno en estado de ninfa. 


Agradecimiento.— Queremos agradecer a las personas que nos han proporcionado material 
para este estudio y en particular a los Dres. Ragge y Reynolds, de Londres; a los profesores 
Dra. Bach, de Córdoba; Dr. G. de Viedma, de la Escuela T. S. de Ing. de Montes de Ma¬ 
drid, y a D. Ricardo Abad por la realización de los dibujos. 


Resumen. 


En este trabajo se describe E. pune t a tus templadoi como nueva subespecie. Además se dan 

T e 1 t Sepa , ran de la subespecie nominada E. punctatus punctatus 
(BOLIVAR, 1902), asi como datos bioecologicos y la distribución geográfica. 


Summary. 

In this paper is described E. punctatus templadoi as a new subspecies. Besides the main 
ion^ CtCrS "í ,ch distinguish ít from nomínate subspecies E. punctatus punctatus (Bolívar, 
1902), some bioecological data and geographical distribution are included. 
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Contribución al conocimiento de tres especies de 
Orchesellinae descritas por F. BONET y redescripción de 
Orchesellides sinensis (Denis) 

(Collembola) 

POR 

José A. Mari Mutt. 


Durante una visita a la U. E. I. de Entomología del Museo Nacional de Cien¬ 
cias Naturales de Madrid, tuve la oportunidad de estudiar holotipos y paratipos 
de tres especies de Orchesellinae descritas por F. Bonet en 1930 y 1931. Las des¬ 
cripciones del Dr. Bonet son excelentes, pero en años recientes un número de ca¬ 
racteres importantes ha sido introducido a la taxonomía del grupo y una expansión 
de estas descripciones ya se hace imperativa. 

El material estudiado incuye tipos de Orchesellides boraoi, especie tipo del gé¬ 
nero. He descrito recientemente (Mari Mutt, 1984) tres especies de Orchesellides 
de Korea del Norte, y justo cuando esa contribución salió hacia la imprenta recibí 
dos ejemplares de Orchesellides de Hawai. Los Dres. Kenneth Christiansen y 
Peter Bellinger, quienes en la actualidad revisan la fauna de colémbolos de Ha- 
waii, identificaron tentativamente estos ejemplares como O. sinensis (Denis), una 
especie poco conocida, reportada con anterioridad de China y Japón. Luego de un 
estudio minucioso, he llegado a la misma conclusión que nuestros colegas, e incluyo 
en este trabajo una redescripción de la especie. 

Los tipos de las especies descritas por Bonet están en la citada Unidad de En¬ 
tomología y los ejemplares de O. sinensis se encuentran en mi colección. 

Quiero expresar mi sincero agradecimiento a los Dres. Dolores Selga y José 
C. Simón Benito por su amable ayuda y desinteresada amistad, y al Dr. Kenneth 
Christiansen por permitirme estudiar los ejemplares de O. sinensis. 


Dicranocentrus indieus Bonet, 1930. 

Esta especie fue descrita de tres ejemplares colectados en Isla Salsette, Bandra, 
cerca de Bornbay, y he tenido a mi disposición el holotipo y un paratipo (ambos en 
la preparación 483N). Yosii (1964) reportó la especie de las islas Tonga y más 
tarde (1966 a y b) de India, Taiwan y Nepal. La mayoría de los ejemplares de In¬ 
dia fueron colectados en Kanheri, localidad cercana a Bornbay. 

Las observaciones de Yosii (1966 a) sugieren que sus ejemplares pertenecen a 
la especie descrita por Bonet, aun cuando los tipos no tienen las papilas de los 
segmentos abdominales V y VI, y poseen sólo dos macrosedas en la parte interna 
del mesonoto, en vez de tres como en los ejemplares de Yosii. Cabe señalar que 
Yosii encontró las papilas en ejemplares de 2,5 milímetros o más de longitud y 
en algunos de 2,0 a 2,5 milímetros. Los tipos que he estudiado miden 2,3 y 2,4 mi¬ 
límetros. 
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Observaciones .—Un ejemplar tiene cinco sedas labiales hasta la inserción de E, 
una es lisa, otra es ciliada, y de las demás sólo queda la inserción. También se 
encuentran vacías las inserciones de las sedas E, L, y L 2 . La seda subapical del 
palpo maxilar es más gruesa que la apical (fig. 3). 

Sólo pude determinar con certeza la quetotaxia de la parte posterior de la ca¬ 
beza (fig. 1). Quetotaxia del cuerpo según la figura 2. Estructura de la uña según 
lo ilustra Bonet (pág. 256, fig. C), el par interno de dientes está en posición basal 
y hay sólo un diente impar. Empodio sin dientes. 

Lado dorsal del manubrio sin escamas, pero con muchas sedas ciliadas y alguna 
que otra lisa (tres en el manubrio de un ejemplar y dos en el del otro). 

Comentario.—Dicranocentrus indicas es muy similar a D. inermodentes (Uchi- 
da), 1944 de las islas Marianas y Carolinas. Ambas especies difieren en la queto¬ 
taxia del mesonoto y del IV segmento abdominal (cf. fig. 2 y Mari Mutt, 1979: 
47, fig. 92), y en la forma de la seda subapical del palpo maxilar (cf. fig. 3 v Mari 
Mutt. 1981: 164, fig. 25). 


Orchesellides boraoi Bonet, 1930. 

Para la descripción de esta especie se usaron 14 ejemplares de dos localidades 
(Miram Shah y Razmak) en el norte de Pakistán, cerca de la frontera con Afgha- 
nistán. He podido estudiar el holotipo (preparación 481N) y siete paratipos 
(481N2-4). 

Observaciones. —Longitud de 0,9 a 1,5 milímetros. Relación antenas/longitud 
de la cabeza, 2,5 (2,1 a 2,9; n = 7), antenas/longitud de la cabeza y cuerpo, 0,4 
(0,32 a 0,50; n = 7). Ápice del V artejo antenal (figs. 8 y 9) con una papila gran¬ 
de bilobulada (no trilobulada como lee la descripción original) y un pin seta que 
termina en dos puntas. 

Sin botriotrica cefálica, en su posición hay una seda ciliada gruesa. Quetotaxia 
interocular según la figura 7, una seda externa y cuatro sedas entre los ojos D a H. 
Los ojos C y D no son tan pequeños como lo ilustra Bonet (pág. 254, fig. 28). 

Borde anterior del labro con cuatro papilas en forma de gancho (figs. 5 y 6). 
Fila posterior de la base del labio con una a cinco sedas internas a la seda E, todas 
ciliadas; E, L a y L 2 también ciliadas. Sedas del palpo maxilar según la figura 13. 
Seda diferenciada de la papila labial externa no llega hasta el ápice de su papi¬ 
la (fig. 4). 

Órgano trocanteral con 10 a 12 sedas lisas. Borde interno de los tibiotarsos con 
tres a seis sedas erectas conspicuamentee ciliadas hasta bien cerca de su ápice, sin 
sedas lisas con excepción de la seda opuesta al tenent hair del tercer par de patas. 
Corpus del tenáculo con una seda. 

Quetotaxia de los segmentos abdominales II, III y IV según las figuras 10 a 12. 
Placa genital $ multisetácea, con 10 sedas en una fila alrededor de la papila y seis 
sedas cortas en el cono apical (fig. 14). Pigmentación y estructura de las uñas como 
lo indica Bonet (pág. 254). 

Comentario.—Orchesellides boraoi tiene mayor afinidad con las especies O. poli 
y O. kabulensis descritas de Afghanistán por Yosii (1966 a). El patrón de colo- 
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Fies 7-14—Orchesellides boraoi Bonet, 1930 : 7) quetotaxia interocular; 8 y 9) vista lateral (8) 
v dorsal (9) del ápice del V artejo antenal; 10-12) macroquetotaxia de los segmentos abdo¬ 
minales II III v IV, respectivamente; las flechas indican sedas que pueden ser asimétricas o 
estar presentes sólo en algunos ejemplares; 13) palpo maxilar; 14) placa genital masculina. 
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Figs. 15-19 .—Orchesellides sinensis (Denis), 1929: 15 y 16) distribución de pigmento violeta; 
17) papilas lábrales; 18) uña; 19) ojos e inserciones de las sedas interoculares. 
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ración separa estas tres especies y en adición 0 . boraoi difiere de 0 . poli por la 
posición del par interno de dientes en la uña y por el número de dientes impares 
en el borde interno de la misma. 


Orchesellides sinensis (Denis), 1929. 

La descripción original se basó en varios ejemplares (el número exacto no fue 
precisado) colectados en Foochow, prov. Fukien, China. Denis colocó la especie 
en el género Orchesella y Yosii (1942) la reportó de Kioto, Japón, bajo el género 
Corynothrix. Yosii (1966 a) reportó la especie de la isla de Ókinawa, esta vez co¬ 
locándola correctamente en el género Orchesellides. 

He recibido del Dr. Christiansen dos ejemplares de Orchesellides con los si¬ 
guientes datos: Hawaii, ladera este del volcán Mauna Loa, 2.100 metros, trampa 
a ras del suelo, 8-XII-1971, Jacobi, col. Estos ejemplares pertenecen a la especie 
descrita por Denis. 

Descripción. —Longitud de 1,4 milímetros. Color de fondo amarillo claro, pig¬ 
mento violeta distribuido según las figuras 15 y 16. Relación antenas/longitud de 
la cabeza, 3,0; antenas/longitud de la cabeza y el cuerpo, 0,5. Ápice del V artejo 
antenal sin papilas, con un pin seta que termina en dos puntas (tipo 4 o D en 
Christiansen y Bellinger, 1980). Sin botriotrica cefálica, su posición está ocu¬ 
pada por una seda ciliada erecta. Quetotaxia interocular según la figura 19. 

Fila posterior de la base del labio con tres a cinco sedas internas a la seda E, 
todas ciliadas; E, Lj y L 2 también ciliadas. Sedas del palpo maxilar y seda dife¬ 
renciada de la papila labial externa como en O. boraoi. 

Órgano trocanteral de unas 10 sedas lisas. Borde interno de los tibiotarsos con 
una a tres sedas gruesas, ciliadas conspicuamente hasta bien cerca del ápice, pero 
no tan erectas como las de O. boraoi. Sin sedas lisas en los tibiotarsos con excep¬ 
ción de la seda opuesta al tenent hair del tercer par de patas. Uña y empodio según 
la figura 18. Corpus del tenáculo con una seda. Quetotaxia de los segmentos abdo¬ 
minales II, III y IV según las figuras 20 a 22. Mucrón con dos dientes y una es¬ 
pina basal. 

Comentario. —Por su coloración, O. sinensis se parece más a la especie norco- 
reana O. szeptyckii Mari Mutt, 1984. Ambas difieren en la posición del par basal 
de dientes de la uña, el número de sedas interoculares, la forma de las papilas lá¬ 
brales, algunos detalles de la quetotaxia de los segmentos abdominales II y III, 
y en la presencia de una papila, aunque reducida, en el ápice del V artejo antenal 
de O. szeptyckii. 


Heteroniurus (Verhoeffiella) hispanicus Bonet, 1931. 

Esta especie fue descrita a partir de ejemplares encontrados en dos cuevas de 
la provincia de Oviedo, al norte de España. Gama (1984) presenta una corta des¬ 
cripción de la especie basada en cinco ejemplares colectados en una cueva de Oce¬ 
ño (Peñamellera Alta), Oviedo. Mis observaciones se basan en el estudio de dos 
ejemplares (holotipo-preparación 450N, paratipo-471N). 
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Figs. 20-25.—20-22) Orchesellides sinensis (Denis), 1929; macroquetotaxia de los segmentos 
abdominales II, III y IV, respectivamente. 23-25) Hcteromurus ( Verhoejfiella) hispánicas Bo- 
net, 1931: 23-24) vista dorsal del V artejo antenal; 25) área apical del IV artejo antenal. 
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Figs. 26-30 .—Heter ornaras ( Verhocfjiclla) hispánicas Bonet, 1931: 26) distribución de macro 
sedas, sétulas y botriotricos en la cabeza; 27) vista lateral del tenáculo; 28) papila labial ex 

terna; 29) mucrón; 30) uña. 
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Observaciones. —Longitud aproximada del holotipo, 2,4 milímetros; del para¬ 
tipo, 2,2 milímetros. Relación antenas/longitud de la cabeza, 4,9; antenas/longitud 
de la cabeza y el cuerpo, 0,9 (datos del holotipo, al paratipo le faltan los artejos IV 
y "V). Apice del V artejo antenal (figs. 23 y 24) con una protuberancia cónica en 
el lado inferior, una sensila refringente con ápice mazudo, otra sensila corta, una 
sen si la larga y delgada, y un gran número de sedas cortas lisas o ciliadas; no hay 
pin seta. Ápice del IV artejo antenal (fig. 25) con cinco sensilas gruesas y unas 
12 sensilas alargadas y delgadas. Ápice del III artejo antenal con dos a tres sen¬ 
silas gruesas. Borde dorsal de los artejos antenales II y III con escamas y sedas 
ciliadas largas, borde ventral de estos artejos con muchas sedas ciliadas cortas. 
Primer artejo antenal muy corto. Artejos antenales III y IV netamente anillados, 
con muchas sedas ciliadas cortas v unas pocas lisas, todas distribuidas en verticilos. 

Quetotaxia de la cabeza (fig. 26) como en las especies de Heteromurus s. str. 
(cf. Mari Mutt, 1980 : 49, fig. 28). La mayoría de las sedas en el lado ventral de 
la cabeza son lisas. Borde anterior del labro sin papilas. Fila posterior de la base 
del labio con cinco a ocho sedas hasta la seda e, todas lisas; sedas e, l a y 1 2 tam¬ 
bién lisas. Seda diferenciada de la papila labial externa alcanza el ápice de la pa¬ 
pila (fig. 28). 

Patas con escamas hasta el fémur, tibiotarsos con una que otra escama en el 
área proximal. Órgano trocanteral con unas 45 sedas lisas y gruesas en su base. 
Área distal de los tibiotarsos con tres a cinco sedas lisas y erectas de distribución 
variable. Dientes internos de la uña (fig. 30) insertados muy cerca de la base. 
Quetotaxia del cuerpo idéntica a la de Heteromurus nitidus y H. major (Mari 
Mutt, 1980: 45, fig. 5). 

Corpus del tenáculo con una seda (fig. 27). Lado dorsal del manubrio sin esca¬ 
mas, con muchas sedas ciliadas y una fila doble de 5 -f- 5 (paratipo) o 7 + 7 (ho¬ 
lotipo) sedas lisas erectas; hay una seda lisa en la base de cada dens. Mucrón con 
dos dientes y una espina basal (fig. 29). 

Comentario. —Esta especie muestra afinidades con los miembros del subgénero 
Heteromurus s. str., como lo evidencia el compartir la quetotaxia cefálica y cor¬ 
poral. Sin embargo, H. hispanicus tiene los artejos antenales IV y V netamente 
anillados, las uñas son muy largas, y el ápice del artejo antenal V posee una pro¬ 
tuberancia cónica y una papila de ápice mazudo, ambas muy conspicuas. 

Quizás la especie del subgénero Verhoeffiella más cercana a H. hispanicus es 
H. medius Loksa y Bogojevic (1967). Ambas poseen los artejos antenales IV y V 
anillados y poseen la misma quetotaxia corporal, pero las uñas de H. medius son 
más cortas y el par interno de dientes tiene origen más lejos de la base. 


Resumen. 

Se amplían las descripciones de tres especies de Orchesellinae descritas por F. Bonet : Di- 
cranocentrus indicus, Orchesellides boraoi y Heteromurus ( Verhoeffiella) hispanicus. Orchese- 
llides sinensis (Denis) es redescrita de ejemplares colectados en Hawaii. La discusión de cada 
especie incluye una breve reseña histórica, la distribución geográfica y una comparación con las 
especies más afines. 
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Summaiy. 


Complementary notes are added to the descriptions oí three species oí Orchesellinae descri- 
bed by F. Bonet : Dicranocentrus indiciis, Orchesellides boraoi and Heteromurus (Verhoeffiella) 
hispánicos. Orchesellides sinensis (Denis) is redescribed from Hawaiian specimens. The dis- 
cussion oí each species ineludes a brief historical outline, its geographic distribution and a 
comparison with the closest relatives. 
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Una nueva especie de Parentius ZUNINO, 1979, de la Región 

Oriental 


(Col., Scarabaeoidea, Onthophagini) 

POR 


F. Martín Piera. 


En un trabajo precedente, en el que me he ocupado de la taxonomía, filogenia y 
zoogeografía histórica del subgénero Parentius Zunino, 1979, indiqué la posible 
relación filogenética entre las especies que actualmente integran este subgénero (tal 
como fue definido por Zunino) y un conjunto de especies orientales y afrotropica- 
les (Martín Piera, 1985). 

Entre las orientales, cité Onthophagus mauritii Boucomont y una segunda es¬ 
pecie reseñada por Kabakov & Janusev (1983) como O. ( Relictonthophagus ) sp. 
nov. Esta cita está basada en un único ejemplar hembra, capturado por Kabakov 
& Janusev en Vietnam: Nguetin (Kuitian). El estudio de la morfología externa 
y armadura genital de dicho ejemplar me ha llevado al convencimiento de que 
efectivamente se trata de una especie nueva perteneciente al subgénero Parentius, 
que se describe a continuación: 


Onthophagus (Parentius) kabakovi sp. nov. 

Locus typicus: “Dong-Hoi”, localidad vietnamita situada en la costa oriental 
de la Península de Indochina en la embocadura del Golfo de Tonquin (fig. 4). 

Holotipo 9 con las siguientes etiquetas: i) blanca manuscrita: O. ( Relicton¬ 
thophagus) sp. nov., Typus Vietnam SW. Dong-Joi (a la luz), 19-III-1963 Kaba¬ 
kov leg.; ii) roja manuscrita: Onthophagus ( Parentius) kabakovi sp. nov., F. M. 
Piera det., 1985, holotipo 9 . En la Colección del Museo de Zoología de la Aca¬ 
demia de Ciencias de la U. R. S. S. 


Morfología externa (fig. 1): 

Longitud. 6.6 milímetros. Cabeza, pronoto y élitros de color verde brillante. 
Patas marrón oscuras, con tenues reflejos metálicos en la cara ventral; los tarsos 
marrón claros. Antenas marrón claras; maza antenar con una densa pubescencia 
amarillo pálida. Forma alargada, subeliptica. 

Dorso hirsuto, más el pronoto y los élitros que la cabeza. Pubescencia amarillo 
pálida; la del pronoto paulatinamente más densa y más larga hacia los ángulos 
y la región anterior; la de los élitros más fina, de igual longitud y densidad que 
la de la región anterior del pronoto, e igualmente densa a lo largo de cada inter¬ 
estría. Pilosidad ventral de idéntica coloración, y en general, más larga que la 
dorsal. 
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2.2 mm. 

I-1 


Fig. 1 .—Onthophagus ( Parentius ) kabakovi sp. nov.: Hembra en visión dorsal. 
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Cabeza redondeada, tenuemente subpentagonal con punteado denso y fuerte; 
clípeo semicircular, casi rectilíneo en la región mediana, su borde anterior discre¬ 
tamente levantado. Con dos quillas, una frontal convexa hacia delante que se pro¬ 
longa lateralmente en las suturas clípeo-genales, las cuales se elevan tenuemente, y 
otra en el vértex, ligeramente más corta, pero más elevada que la frontal y cóncava 
hacia delante. Vértex con una placa impunteada, lisa en forma de “V” muy abierta, 
característica. 

Pronoto oval, redondeado; ángulos anteriores tenuemente agudos, nada sinua- 
dos en el vértice; base sin reborde en toda su longitud. Punteado extraordinaria¬ 
mente denso y profundamente impreso, lo que confiere a la superficie un aspecto 
reticular; algo menos denso hacia la base. Con dos tenues fosetas latero-basales 
que delimitan sendas áreas lisas, sin punteado y lampiñas. 

Élitros con siete estrías estrechas, poco profundas la sexta y la séptima, para¬ 
lelas. Puntos de las estrías poco profundos y muy poco más anchos que la anchura 
de la propia estría. Los de las interestrías mayores, profundamente impresos en 
el tegumento y bastante densos; hasta tres e incluso cuatro filas de puntos entre 
dos estrías consecutivas hacia la base del élitro; reducidos como mucho a dos filas,. 
hacia el ápice. Punteado profundamente impreso hacia los lados del élitro, delimi¬ 
tando en las interestrias laterales auténticas arrugas del tegumento que se extien¬ 
den al menos a lo largo de la mitad basal del élitro. 

Pigidio con punteado fuerte y moderadamente denso, cada punto con una seta 
tan larga al menos como la de los élitros, de color amarillo pálido. Intervalos entre 
los puntos, lisos. Margen externo, enteramente rebordeado. 

Como todas las hembras dentro del subgénero Parentius, presenta los bordes 
interno e infero-interno de las tibias anteriores, inermes. No obstante, al desconocer 
el macho, no se puede afirmar con certeza si se trata de un carácter sexual secun¬ 
dario de la hembra, como en todas las especies conocidas del subgénero, o si por 
el contrario, es un carácter específico en esta nueva especie. 


Armadura genital (figs. 2 y 3): 

Vagina poco profunda, esférica: placa esclerotizada de su pared ventral semi¬ 
circular, con dos fuertes expansiones caudales de vértice romo. Borde inferior de 
dicha placa, con un profundo seno sagital a la altura del culmen 1 del tracto “a 
doccia” del infundibulo. 

Tracto tubular del infundíbulo inconspicuo, brevísimo, con dos pequeños re¬ 
fuerzos quitinosos en las paredes básales. Tracto terminal de gran longitud. Tracto 
“a doccia” notablemente esclerificado, pero bastante más estrecho que en las espe¬ 
cies paleárticas (consúltese Martín Piera, 1985). 

Receptáculo seminal subelíptico, característico del subgénero; más estrecho en 
su porción basal. Pared apical digitada. 


Taxonomía, zoogeografía y posición sistemática : 

Además de su coloración general, O. ( Parentius ) kabakovi presenta una serie 
de características que le distinguen perfectamente de todas las especies paleárticas 
de Parentius-. La ausencia de reborde basal en el pronoto, del que en las demás 


1 Véase la definición de dicho término en Martín Piera (1985). 
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Figs. 2 y 3.—Fig. 2: Armadura genital femenina de O. ( Parentius ) kabakovi en visión ventral. 

Fig. 3: Receptáculo seminal de dicha especie. 







UNA NUEVA ESPECIE DE «PARENTIUS» ZUNINO, 1979 , DE LA REGIÓN ORIENTAL 


203 



Fig. 4.—Distribución geográfica conocida de O. (Parentius ) kabakovi. 
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especies queda un resto en el vértice parasutural y la ausencia de escotadura en la 
región mediana del clípeo. Éste, en todas las especies paleárticas, se encuentra más 
o menos profundamente hendido en dicha región. Asimismo, las dos fosetas latero- 
basales lisas y lampiñas no aparecen en ninguna de las especies hasta ahora cono¬ 
cidas. No obstante, un carácter muy similar a éste se puede encontrar en, por 
ejemplo, O. punctatus, si bien en este caso no se trata de fosetas y el área lisa e 
impunteada no es tan grande. Este carácter en O. punctatus presenta una gran va¬ 
riabilidad intraespecífica, pudiendo estar presente o ausente; por ello, hasta que 
no se conozcan nuevos ejemplares de O. kabakovi y podamos establecer su varia¬ 
bilidad ínter e intrapoblacional, el carácter de las fosetas latero-basales, aunque muy 
notorio, debe tomarse con cierta precaución como elemento de diagnosis. 

El punteado de los intervalos elitrales recuerda bastante al de O. punctator, 
con la que, sin embargo, es imposible confundirla, ateniéndonos a los caracteres 
arriba mencionados y algunos otros, tales como la quilla frontal, más reducida en 
O. punctator, más larga en O. kabakovi ; la coloración general, totalmente negra 
en O. punctator, verde-metálica, brillante, en O. kabakovi ; o, en fin, el punteado 
de las interestrías elitrales, mucho más denso en O. punctator que en O. kabakovi. 

En cuanto a su posición sistemática, está claro, a mi juicio, que los caracteres 
de la armadura genital de esta especie, especialmente la quitinización de la pared 
ventral de la vagina y, sobre todo, la morfología y anatomía del infundíbulo, per¬ 
miten adscribirla a la línea filogenética descrita por Zunino (1979) como subgénero 
Parentius. 

La presencia del subgénero en la Región Oriental plantea algunos problemas 
interesantes de carácter zoogeográfico y filogenético. En efecto, desde el punto de 
vista estrictamente zoogeográfico, continúa siendo cierto que el subgénero Paren¬ 
tius presenta en la actualidad una distribución disyunta que se ha venido interpre¬ 
tando como el resultado del fraccionamiento de su área primitiva (Zunino, 1979; 
Martín Piera, 1983, y Martín Piera, 1985). 

De acuerdo con los datos conocidos hasta hoy, existen pruebas para pensar que 
en la distribución geográfica actual del subgénero, han influido al menos dos tipos 
de factores: dispersiones geográficas de carácter secundario y fraccionamiento múl¬ 
tiple del areal primitivo en áreas periféricas aisladas. En efecto, una dispersión 
secundaria es la que explicaría la corología actual de O. punctator (véase discusión 
in extenso en Martín Piera, 1985). Por el contrario, los caracteres que muestra 
la armadura genital de O. kabakovi (con todas las reservas que impone el hecho 
del desconocimiento del macho de la especie), especialmente las expansiones cauda¬ 
les de la quitinización de la pared ventral de la vagina, así como la morfología y 
anatomía del tracto “a doccia” del infundíbulo, indican una condición claramente 
primitiva (véase discusión de la polaridad de los caracteres en Martín Piera, 
op. cit.). No obstante, parece más lógico pensar que la distribución geográfica de 
O. kabakovi haya sido el resultado de un proceso de dispersión y subsiguiente es- 
peciación en el seno de la(s) línea(s) más primitivas de Parentius. 


Derivatio nominis : 


Es para mí un deber de cortesía dedicar esta especie a O. N. Kabakov, quien 
amablemente puso a mi disposición el ejemplar que se ha descrito como nueva es¬ 
pecie, pudiendo haberlo descrito él mismo. 
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Resumen. 

Se describe una nueva especie de Onthophagus de la costa oriental vietnamita perteneciente 
al subgénero Parentius: Onthophagus ( Parentius ) kabakovi. 


Summary. 

A new species of Onthophagus from the Vietnamese Oriental Coast, belonging to the sub- 
genus Parentius, is described: Onthophagus (Parentius ) kabakovi. 
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Sobre dos especies mal conocidas de Scarabaeoidea (Col.) 
de la Península Ibérica: Scarabaeus pius (ILLIGER, 1803) 
y Onthophagus (Palaeonthophagus) marginalis andalusicus 

Walt, 1835 

POR 

F. Martín Piera y C. M. Veiga. 


Los Scarabaeoidea coprófagos no son precisamente uno de los grupos más 
desatendidos por los entomólogos. Por el contrario, se puede afirmar que, en la 
actualidad, la fauna de estos insectos es bien conocida (al menos está bien catalo¬ 
gada) en la mayoría de los países de nuestro entorno geográfico, alguno de los cua¬ 
les (Francia), ha editado ya la tercera monografía de su fauna de escarabeidos 
(Paulian y Baraud, 1982). En nuestro país, es uno de los pocos grupos que cuenta 
con una obra de conjunto, si bien ciertamente anticuada (Baguena, 1967). 

Sin embargo, es relativamente frecuente en entomología, incluso en grupos bien 
conocidos, la incertidumbre en la catalogación o eliminación de algunas especies 
como pertenecientes o no a la fauna de un determinado ámbito geográfico. Ello es 
así por múltiples razones. Una de ellas, es la ausencia de capturas y citas fiables 
con el paso del tiempo; sólo las viejas colecciones de museo (o privadas) constitu¬ 
yen la base factual del dato faunístico, sin olvidar que, desgraciadamente, también 
el paso del tiempo les afecta a ellas. 

Frecuentemente, se decide la catalogación o eliminación de una determinada 
especie, atendiendo exclusivamente a la autoridad del autor que la citó. Sin embar¬ 
go, es un hecho generalmente admitido y constatado, el empobrecimiento faunís¬ 
tico en extensas áreas geográficas del continente europeo, especialmente en países 
sometidos a fuertes transformaciones de su medio natural. 

Por ello, y a pesar del criterio de autoridad, cada vez con más frecuencia el 
factor tiempo suele jugar un papel importante en la decisión sobre la catalogación 
de una determinada especie, supuestamente “rara”. Ahora bien, tal decisión basa¬ 
da exclusivamente en la dimensión temporal, entraña cierto peligro, ya que la 
ausencia de nuevas capturas puede ser consecuencia no sólo de la desaparición 
efectiva de una especie en cuestión, sino también de nuestro desconocimiento sobre 
su ciclo biológico, sus variaciones estacionales, su comportamiento ecológico, etc. 
Por tanto, creemos que se debe observar un escrupuloso respeto a las citas anti¬ 
guas, o cuando menos, una expectativa de confirmación en casos particulares. 
Recuérdese, a título de ejemplo, el recientemente reencontrado Aphodius puto- 
ni Reitter, descrito en 1894 sobre un solo ejemplar capturado en Madrid. Han 
sido necesarios ochenta y ocho años para que se conozcan nuevas capturas (Bran- 
co, 1983). Actualmente, conocemos una serie de ocho ejemplares, pertenecientes 
a esta especie, capturados en 1953 (W. Steiner leg.) (CAUC), procedentes de la 
localidad típica. Uno de nosotros (Veiga) tiene a este respecto un trabajo en pre¬ 
paración. 
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Scarabaeus pius (Illiger, 1803). 


Ateuchus pius Illiger, 1803. Mag. Ins., II: 292. 


Scarabaeus pius es un elemento esencialmente mediterráneo, cuyo área de distri¬ 
bución se extiende por toda Europa meridional, sudeste de Anatolia, Siria, Líbano, 
Jordania y Palestina (Gillet in Junk, 1911; Porta, 1932; Stolfa, 1938; En- 
dródi, 1956; Panin, 1957; Miksik, 1956, 1958, 1970; Horion, 1958; Baltha- 
sar, 1963; Baguena, 1967; Strassen, 1967; Machatschke, 1969, y Paulian y 
Baraud, 1982, entre otros). Ha sido citada también de algunos territorios del Asia 
occidental: Cáucaso, Armenia, Irán y Afganistán (Balthasar, 1. c.). Asimismo, 
penetra hacia el interior del continente europeo: Hungría ( Locus typicus), Aus¬ 
tria y Checoslovaquia (Endródi, 1. c.; Horion, 1. c.; Balthasar, 1. c., y Ma¬ 
chatschke, 1. c.). Además, uno de nosotros (Martín Piera) ha estudiado un 
macho y una hembra etiquetados Alemania, sin otra indicación, en la colección 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid (MNCN). 

La presencia de Scarabaeus pius en la Península Ibérica ha sido una cuestión 
debatida: 

Baraud (1977) admite las afirmaciones de Paulian (1959), según el cual ten¬ 
dría en los bajos Alpes su limite de distribución hacia el oeste. Actualmente, esta 
afirmación es mantenida por estos dos autores (Paulian y Baraud, 1982) en los 
siguientes términos: “Cette espece, comme divers Trox, Onthophagus, etc., atteint 
dans le Sud-Est de la France la limite de sa répartition vers l’Ouest”. Sin embargo, 
Baguena (1967), afirmando haber visto ejemplares españoles de Valencia, Murcia, 
Madrid y Ciudad Real, certificó su presencia en la Península Ibérica, lo que, y tex¬ 
tualmente: anula la observación de Paulian Además de las provincias 

señaladas por Baguena (1. c.), fue citada de la cuenca del Ebro (Gorriz, 1902), y 
por La Fuente (1926) de: Pirineos orientales (Mayet), Logroño y Navarra (Tu- 
-tor) Zaragoza (P. Navás), Barcelona (Himminghoffen), Lérida (Codina) y, 
personalmente, de Ciudad Real. Según Baguena (1. c.), todas estas citas deberían 
ser confirmadas dada la confusión que existía, entonces, entre esta especie y Sca¬ 


rabaeus typhon (F.-W., 1823). 

Dejando a un lado las antiguas citas, en la colección del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales existe una pequeña serie de 16 ejemplares procedentes de las 
siguientes localidades: Madrid: sin otra indicación, 1 9; Vía Vallecas Madrid 
(30TVK47), 650 m., V-1897, 2 9 ; más 1 $ y 2 9 de la misma localidad sin 
indicación de fecha; Brúñete (30TVK17), 656 m. (Bolívar), 1 9 . Toledo : Que¬ 
ro (30SVJ77), 651 m„ V-1908 (Molina), 1 9 . Talavera (probablemente Talavera 
de la Reina) (30SUK42), 371 m., IX-1896, 1 $ . Ciudad Real, sin otra indica¬ 
ción (Martínez), 5 $ y 1 9 . Albacete : El Pardal (etiquetado por error, sierra 
de Segura. Jaén) (30SWH65), 1.100 m„ VI- 1903 (Escalera), 1 ¿5 . Creemos que 
este fue, al menos, parte del material que examinó el propio Baguena (fig. 1). 

Si bien la existencia de este material es un hecho indiscutible, es verdad que 
se trata de capturas muy antiguas (han pasado cerca de ochenta años desde la mas 
reciente), lo que a priori, induciría a pensar en la extinción, o al menos, en una 
drástica reducción de su distribución en nuestro territorio. 

La captura reciente de 4 5 y 2 9 de esta especie en la provincia de Ma¬ 
drid (fig. 1), nos permite revalidar la afirmación de Baguena (1. c.) y, al mismo 
tiempo, rechazar la opinión de los autores que fijan como limite occidental de su 
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dispersión el sudeste de Francia. Madrid: cerro Almodóvar (30TVK47), 710 m., 
29-IV-1982, 1 $ ; 4-V-1982, 1 í y 1 9 ; 6-V-1982, 2 $ y 1 $ (Veiga), todos 
ellos recogidos en excremento de cabra (CMV). 

En suma, se puede afirmar que S. pius sigue estando presente en algunos en¬ 
claves de España central, donde convive con otras especies más abundantes del 
mismo género ( S . laticollis y ó", pune tic ollis). Cualquier otro tipo de conjetura al 
respecto, con tan escaso número de capturas, no parece por el momento apropiada. 



Fig. 1-—Distribución de Scarabaeus pius (Illiger) en la Península Ibérica. Cuadrículas UTM 

de 50 kilómetros de lado. 


Onthophagus (Palaeonthophagus) marginalis andalusicus Waltl, 1835. 

Onthophagus andalusicus Waltl., 1835. Reise Span., II : 66. 

En un trabajo precedente, Martín Piera y Zunino (1981) establecieron que 
el taxón descrito por Waltl en 1835 como Onthophagus andalusicus no repre¬ 
senta sino la población más occidental que, según dichos autores, integran O. (P.) 
marginalis andalusicus y cuya distribución geográfica, según los datos actualmente 
conocidos, se reduce al área íbero-mogrebina (Martín Piera y Zunino, op. cit., 
y Martín Piera, 1984). 
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Por lo que se refiere a su distribución en la Península Ibérica, tanto los escasos 
datos recogidos en la literatura [Preudhomme de Borre, 1886 —como O. mar- 
ginalis Gebler (andalusicus Waltl)—; d’Orbigny, 1898; Seabra, 1907; La 
Fuente, 1926; Carrión, 1961; Baguena, 1967] como el material (también esca¬ 
so) estudiado por nosotros, atestiguan su presencia en puntos aislados de la mitad 
sur peninsular (fig. 2), con excepción de un ejemplar etiquetado Calahorra (Rioja) 
en la colección del MNCN, citado en su día por Baguena: 



España.—Rioja: Calahorra (30TWM88), 358 m. (Tutor), 1 9 (MNCN). 
Madrid: Montarco (30TVK56), 600 m. (Ardois), 1 $, y 22-III-1898, 1 S 
(MNCN). Ciudad Real, sin otra indicación, 2 $ (CAUC). Murcia: Cartagena 
(30SXG76), 3 m. (Gómez), 2 $ y 1 9, más 1 S y 1 $, sin otra indicación 
(MNCN). Almería: Tíjola (30SWG53), 750 ni. (Escalera), 1 $ (MNCN). Cá¬ 
diz: Barbate (30STF30), 4 m., VII-1943 (Vives), 1 á (JPL). Jerez (muy pro¬ 
bablemente Jerez de la Frontera) (29SQA56), 56 m., IV-1908 (Pons), 1 9 
(MNCN); Puerto Real (29SQA54), 10 m., 1917 (Smith), 4 Jy2?; IV-1919 
(Smith), 1 $ y 1 9 (Benítez), 1 S ; todos ellos en la colección del MNCN ; 
Cádiz, sin otra indicación, 1 9 (MNCN). 

Portugal.—Algarve: Lagos (29SNB31), 10 m., V-1909, Exp. Museo, 1 $ 
(MNCN). 
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Baguena (1. c.) la citó además de Granada y Cáceres. La reseña de Bobadilla 
por d'Orbigny (1. c.) carece de precisión. 

La penetración de O. (P.) marginalis andalusicus en el valle del Ebro resulta 
un tanto excepcional, y de confirmarse, indicaría su límite septentrional de distri¬ 
bución. A pesar de las reservas expresadas por Baguena (1. c.) respecto de su pre¬ 
sencia en un enclave situado tan al norte, nada nos induce a especular sobre la 
falsedad del dato, pues como se acaba de indicar, hemos podido comprobar la exis¬ 
tencia de una hembra de esta subespecie en la colección del MNCN, claramente 
etiquetada de dicha localidad riojana. Muy probablemente, este fue el ejemplar es¬ 
tudiado por Baguena. No obstante, coincidimos con este autor cuando afirma que 
su presencia debería ser confirmada. 

Ciñéndonos al material que hemos estudiado, se puede afirmar que O. (P.) mar¬ 
ginalis andalusicus no ha sido capturada en la Península desde hace, al menos, 
cuarenta años. El último dato fidedigno que conocemos con indicación de fecha y 
año de captura, se refiere a un macho capturado en Barbate (véase material estu¬ 
diado). El año 1961, Carrión señaló su presencia en algunos enclaves del litoral 
almeriense, en excrementos de ganado vacuno y caballar. Desgraciadamente, los 
datos reseñados por Carrión (1. c.) indican los meses de captura pero no el año. 
En fin, la monografía de Baguena se limita, por lo general, a reseñar solamente 
la provincia. 

Todo inducía a pensar que O. (P.) marginalis andalusicus era un elemento 
ciertamente raro en nuestra Península, acaso en vías de extinción, o incluso total¬ 
mente extinguido de nuestra fauna, lo cual no dejaba de ser sorprendente, habida 
cuenta de su extraordinaria abundancia en otras zonas del área íbero-mogrebina 
(Kocher, 1958; Adam, 1979, y Martín Piera, 1982). 

Sin embargo, las capturas recientes, procedentes de las provincias de Alicante 
y Almería, nos indican que se trata de una subespecie todavía presente en algunos 
enclaves del sudeste peninsular, si bien ciertamente poco abundante (fig. 2): Ali¬ 
cante: Alicante: Saladares de la Marina (Elche) (30SYH02), 10 m., 10-VI-1974 
(Sempere), 2 $, en excremento humano (TGS); Arenales del Sol (Elche) 
(30SYH13), 10 m., 8-V-1975 (Junco), 1 $ (TGS). Saladar (Santa Pola) 
(30SYH02), 10 m., 22-III-1982 (Sempere), 2 $ en excremento humano (TGS), 
y 1 9 (JILC). Almería: Almería, Cortijo de Pujaire (30SWF67), 10 m., 3-IV- 
1982 (Velasco), 1 <$ (CMV). 

Solamente posteriores muéstreos, permitirán conocer qué sucede realmente con 
su abundancia y distribución geográfica en nuestra Península. 

Abreviaturas. —El material estudiado se conserva en las siguientes colecciones 
e instituciones: CAUC = Cátedra de Artrópodos de la Universidad Complutense 
de Madrid; CMV = Coll. C. M. Veiga; JILC = Coll. J. I. López Colón; 
JPL = J. P. Lama; MNCN = Museo Nacional de Ciencias Naturales de Ma¬ 
drid ; TGS = T. G. Sempere. 

Agradecimiento. —Queremos dejar constancia de nuestro agradecimiento a J. I. López Co¬ 
lón, P. Velasco y T. G. Sempere, quienes amablemente pusieron a nuestra disposición parte 
del material estudiado. 


Resumen. 


Se discute y corrobora la presencia de Scarabaeus pius (Illiger, 1803) y Onthophagus 
( Palaeonthophagus ) marginalis andalusicus Waltl, 1835, en la Península Ibérica. En ambos 


212 


F. MARTÍN PIERA, C. M. VEIGA 


casos se trata de las primeras capturas después de más de cuarenta años. Ello nos ha permi¬ 
tido, en el caso de Scarabaeus pius, rechazar la opinión de algunos autores, según la cual, esta 
especie encontraría en el sudeste francés el límite de su dispersión occidental. 


Summary. 


The presence of Scarabaeus pius (Illiger, 1803) and Onthophagus ( Palaeonthophagus) 
marginalis andalusicus Waltl, 1835, in the Iberian Península, is corroborated and discussed. 

In the case of both species, it is the first time that they have been captured in the last forty 
years The collection of Scarabaeus pius, has extended the Western limit of íts geographic 
distribution from the South of France, where it had been fixed by previous authors, to within 
the Iberian Península. 
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Chrysis (Chrysidea) asensioi, especie nueva 

(Hvmenoptera. Chrysididae) 

POR 

E. Mingo. 


El Dr. D. Enrique Asensio, Jefe del Departamento de Protección Vegetal del 
Servicio de Investigaciones Agrarias (Valladolid), tuvo la gentileza de poner a mi 
disposición para su estudio todo el material perteneciente a la familia Chrysididae 
de las provincias de Palencia y Valladolid recogido por él en estos últimos años. 

Examinando el material del género Chrysis, s./gén. Chrysidea, del cual en toda 
la Región Paleártica sólo se conocen tres especies, C. pumita Kl., C. pérsica Rad. 
y C. rebecca Mor., de las que únicamente las dos primeras tienen su representación 
en España, observé seis ejemplares pertenecientes a este subgénero, pero que no 
correspondían a ninguna de las especies mencionadas. Las especies del subgénero 
Chrysidea son fáciles de reconocer por carecer las alas anteriores de celda discoidal, 
ya que los nervios distales que la delimitan apenas si están esbozados. 

Para más seguridad fue necesario comparar nuestros ejemplares con el holotipo 
de C. rebecca Mor., que. aunque según la descripción original, no se parecía a nues¬ 
tra especie, al no tener representantes en nuestro país era imprescindible confir¬ 
marlo. El holotipo, arriba mencionado, fue amablemente enviado por el Dr. Cotty, 
del Museo Zoológico de Lausana (Suiza), y posteriormente, el Dr. Gusenleitner, 
del Museo de Zoología de Linz (Austria), nos envió algún material más de ambos 
sexos de la misma especie, a la vista fie lo cual, y después de un minucioso estudio, 
pude llegar a la conclusión de que se trataba de una especie nueva. 

Quisiera expresar aquí mi más sincero agradecimiento a los especialistas men¬ 
cionados por la ayuda prestada en el envío de material, a D. Ricardo Abad por 
los dibujos realizados, y en especial, al Dr. D. Enrique Asensio, colega y gran 
amigo, al que con sumo placer dedico esta especie. 


Chrysig ('Chrysidea) asensioi sp. nov. 

Longitud: 3-4 milímetros. Cabeza y tórax verdes con un ligero reflejo dora¬ 
do ; patas verdes, tarsos azules; alas hialinas; gaster negro, márgenes posteriores 
de los dos primeros terguitos y lados del segundo con brillo verde metálico; es- 
ternitos negros con reflejos verde-dorados, base del 2.° con una estrecha franja 
negra transversal continua. 

Cabeza transversa, con punteado grueso y regular; relación ocelo-ocular, OOL: 
POL =1:2; cavidad facial estrecha y profunda, transversalmente estriada; qui¬ 
lla frontal casi nula, aunque a veces puede aparentar estar presente por el acusado 
desnivel existente entre la frente y la cavidad facial; mejillas largas, iguales al 
3. er artejo antenal: mandíbulas unidentadas; clípeo convexo, con puntos finos y 
espaciados; quillas genales gruesas y largas. Tórax con el punteado grueso y es¬ 
paciado, muy homogéneo, existiendo entre los puntos gruesos de fondo plano otros 
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muy numerosos y finos, dando a la escultura torácica un aspecto muy diferente del 
de las demás especies de este subgénero. Pronoto con el surco central apenas in¬ 
dicado, apreciándose solamente una débil depresión; scutum el doble de largo que 
el pronoto; mesopleuras con los surcos poco profundos y anchos, área inferior lisa, 
brillante, rodeada de una corta quilla; escutelo plano, en el centro los puntos más 
espaciados que en el resto del tórax; ángulos póstico-laterales cortos, triangula¬ 
res, de punta aguda; propodeo convexo, presentando una escotadura circular en 
el centro del borde anterior. Gaster con punteado denso y muy fino; l. er terguito 
con los ángulos anteriores redondeados y una depresión longitudinal profunda en 
el centro; el 2.°, doble de largo que el 1.°; el 3.° corto, delante de las fositas pre¬ 
apicales convexo, éstas a menudo confluentes, en la hembra algo más grandes; 
margen apical redondeado, liso, sin señales de dientes ni ángulos, más corto en el 
macho que en la hembra (fig. 1); parte ventral con escultura muy fina. 



Fig. 1.—Margen apical del 3. er terguito de Chrysis asensioi sp. n.; o) macho; b) hembra. 


C. asensioi sp. n. 

1. Relación ocelo-ocular, OOL: POL 

= 1 : 2 . 

2. Quilla frontal ausente. 

3. Punteado del tórax doble, los pun¬ 
tos gruesos muy espaciados. 

4. Margen apical del 3. er terguito re¬ 
dondeado, sin dientes laterales (fi¬ 
gura 1). 

5. Base del 2.° esternito con una es¬ 
trecha franja negra continuada. 


C. pnmila Kl. 

Relación ocelo-ocular, OOL: POL 

= 1:1. 

Quilla frontal fuerte y arqueada. 

Punteado del tórax irregular y muy 
denso. 

Margen apical del 3. er terguito en el 
centro biondulado y un diente agudo 
a cada lado. 

Base del 2.° esternito con dos man¬ 
chas negras ovaladas, pequeñas y muy 
separadas. 


Material estudiado. —Guadalajara: Brihuega, 1 ?, VII-1900 (P. Navas leg.). 
Palencia: Puebla de Valdavia, 3 5 y 2 $, VI-1984 (Asensio leg.). 
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Observaciones. 

El material de la provincia de Palencia fue obtenido en el laboratorio como re¬ 
sultado de la eclosión de estos insectos de algunos de los nidos de Nitela borealis 
Valk. (Sphecidae). El método empleado (Asensio y Gallego, 1985) se basa en 
la utilización de unas ramillas de Ailanthus de 40 centímetros de longitud, en las 
que se han realizado algunas perforaciones de 2 a 3 milímetros de diámetro. Las 
estaquillas fueron introducidas en el suelo en lugares preferentes para los insectos 
por la clase de terreno y vegetación. Estos nidales-trampa fueron colocados en 
mayo de 1983 y recogidos en octubre del mismo año, dejándolos en hibernación 
(nevera a 4 o C) hasta mayo de 1984, fecha en que se los introdujo en una estufa 
a 26° C para su incubación. La aparición de los crisídidos adultos se verificó die¬ 
cisiete días después. 


Distribución geográfica. 

Las especies del subgénero Chrysidea presentaban en su mayoria una distribu¬ 
ción tropical y subtropical, siendo muy escaso el número de especies en la Región 
Paleártica. De esta última región, la primera especie descrita fue C. pumita por 
Klug en 1845, citada como especie tipo para el mencionado subgénero. Esta espe¬ 
cie es muy común en todo el sur de Europa y norte de África. Posteriormente, 
Radoszkovsky, en 1881, describe C. pérsica de Irán, encontrándose principalmen¬ 
te en la zona más meridional de Europa, Chipre, Palestina y norte de África. En 
1909 Morice da a conocer C. rebecca de Palestina, esta especie ha sido hallada tam¬ 
bién en Siria y Turquía, siendo todavía desconocida en Europa. 

El hallazgo de una especie nueva, Chrysis (Chrysidea ) asensioi sp. n. de Espa¬ 
ña, provincia de Palencia. es evidentemente importante; primero, por tratarse de 
un subgénero con un reducido número de especies y que desde el 1909 no se ha¬ 
bían incrementado, y segundo, por basarse la descripción en varios ejemplares de 
ambos sexos. 


Resumen. 


En el presente trabajo se describe una especie nueva, Chrysis asensioi sp. n., perteneciente 
al género Chrysis, subgénero Chrysidea, de Puebla de Valdavia (Palencia). Además del holo- 
tipo, $, han sido hallados cinco paratipos, 2 $ y 3 9. Todos son de la misma localidad (Puebla 
de Valdavia), excepto 1 9 que es de Brihuega (Guadalajara). Se comenta la distribución geográ¬ 
fica del mencionado subgénero, del cual en la Región Paleártica sólo se conocían tres especies. 


Summary. 


In the present paper a new species, Chrysis asensioi sp. n., belonging to the genus Chrysis, 
subgenus Chrysidea from Puebla de Valdavia (Palencia) is described. Besides the holotype, $, 
five paratypes have been found, 2 $ and 3 9. All of them are from the same place (Puebla de 
Valdavia) except one of the females which is from Brihuega (Guadalajara). It is commented 
the geographical distribution of this subgenus, which up to the present only three species were 
known from the Palearctic Región. 
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Sobre las especies ibéricas de la Sección 1 
(Mayr, 1872) del género Synergus Htg. 

(Hym., Cynipidae, Cynipinae) 

POR 

J. L. Nieves Aldrey y J. Pujade i Villar. 


Introducción. 

El género Synergus Htg. forma parte de un grupo de géneros incluidos en la 
subfamilia Cynipinae, que se caracterizan por carecer de facultad cecidógena y han 
de vivir como inquilinos en las agallas que producen los cinípidos gallícolas. Las 
especies incluidas en Synergus constituyen la fracción mayoritaria dentro del grupo 
de cinípidos inquilinos, habiendo sido descritas más de 20 especies en la fauna 
europea. 

En relación a los hospedadores, las especies de este género se caracterizan por 
ocupar tan sólo agallas de cinípidos producidas sobre especies de Quercus. Aunque 
muy esporádicamente, han sido citadas en agallas producidas sobre plantas herbá¬ 
ceas, como en las de Phanacis hypochoeridis (Kieffer) sobre Hypochoeris radi- 
cata ; estas citas representan justamente la excepción. 

La presencia en las cecidias de las larvas de Synergus, dependiendo de la espe¬ 
cie y de la agalla de que se trate, entraña casi siempre una distorsión en su cre¬ 
cimiento normal. Con frecuencia se produce una malformación de la agalla, en 
ocasiones su hipertrofia, y, más a menudo, la agalla no alcanza su tamaño normal 
a causa de la muerte prematura de la larva del cinípido que la produce. 

El estudio taxonómico de este género ofrece bastantes dificultades. A pesar de 
la notable diversificación específica que presenta, el plan morfológico general ofrece 
muy pocas variaciones dentro de tres o cuatro formas distintas. Muchas especies, 
sobre todo de la Sección II, presentan además dimorfismo generacional, a veces 
bastante acusado, y, por otra parte, no es raro el hecho de que el tipo de agalla 
hospedadora, así como la cantidad y calidad de alimento de que hayan dispuesto 
las larvas, tengan repercusión en aspectos de la morfología de los individuos como 
tamaño, coloración y escultura, todo lo cual se traduce en una gran variabilidad 
intraespecífica. La suma de estos factores condiciona que la identificación de los 
individuos sea en muchos casos bastante problemática. 

Esta dificultad en el estudio de las especies de Synergus no ha favorecido la 
realización de trabajos sobre el género. De este modo, las referencias bibliográficas 
sobre las especies europeas son, comparativamente a las del resto de cinípidos, 
bastante escasas. Los trabajos más recientes de Eady (1952) y Wiebes-Rijks 
(1979) se han ocupado tan sólo de las especies de Europa occidental, mientras que 
nuestro conocimiento del resto de las especies europeas se basa casi exclusivamente 
en las referencias de los trabajos ya clásicos de Mayr (1872) y Kieffer (1901). 
En la Península Ibérica contamos tan sólo con la importante contribución de Ta- 
vares (1920). En su momento, este trabajo supuso una valiosa puesta al día del 
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estado del conocimiento de los cinípidos inquilinos en la Península. Sin embargo, 
la necesidad de la revisión de la obra de Tavares aparece a todas luces evidente 
si consideramos el tiempo transcurrido y los cambios experimentados en el status 
de muchas de las especies del género. Lamentablemente, todo el material en que se 
basó el estudio de Tavares, incluyendo los tipos de las especies nuevas descritas, 
al parecer se ha perdido. Por esta razón, nuestro comentario de las especies citadas 
por dicho autor y el eventual establecimiento de sinonimias se ha basado exclusi¬ 
vamente en las minuciosas descripciones de los taxones incluidos en la obra, efec¬ 
tuadas por el propio Tavares. 

Los distintos autores que se han ocupado de las especies europeas. Tavares 
(1920), Ross (1951), Eady (1952) y Wiebes-Rijks (1979), han venido aceptando 
la división del género en dos secciones propuesta por Mayr (1872). La Sección I 
estaria integrada por un grupo de especies caracterizadas por tener siempre el gran 
segmento abdominal (terguitos 2 -f- 3) con la parte posterior cubierta de un denso 
punteado en forma de banda de anchura variable, pero que alcanza en todo caso 
la parte ventral del terguito. Las especies incluidas en esta sección tendrían, por 
regla general, una sola generación anual. La Sección II estaría integrada, por el 
contrario, por especies que en el aspecto morfológico, o bien carecen de punteado 
abdominal, o si lo tienen, en cualquier caso éste se limita a una estrecha banda o 
una mancha apical que nunca alcanza el borde ventral del terguito. Desde el punto 
de vista biológico, las especies de esta sección suelen tener dos o más generaciones 
anuales. Aunque el encuadramiento en una u otra sección no es en todos los casos 
claro, hemos preferido por el momento mantener, aunque con reservas, esta dis¬ 
tinción clásica, que permite separar de una manera cómoda dos grandes grupos 
de especies dentro del género. En este primer trabajo nos ocuparemos de la Sec¬ 
ción I, que incluye en Europa 11 especies conocidas, dejando para un trabajo 
posterior las especies de la Sección II, cuyo estudio ofrece, en general, más difi¬ 
cultades. 

El estudio se ha basado en 7.757 ejemplares, colectados íntegramente por los 
autores entre los años 1977 y 1984 en la Península Ibérica, fundamentalmente en 
la zona centro-occidental y Cataluña. Todo el material ha sido obtenido a partir de 
agallas de cinípidos colectadas sobre diferentes especies de Quercus. La emergencia 
de los insectos se ha producido, en todo caso, a partir de las cecidias mantenidas 
en las condiciones del laboratorio. En la relación del material estudiado, salvo cuan¬ 
do se mencione expresamente el nombre del colector, se entenderá que el material 
ha sido colectado por el primero de nosotros. 


Clave de las especies. 

Aunque el trabajo de Tavares (1920) incluye una clave de determinación de 
las especies ibéricas del género Synergus, dicha clave ha quedado hoy completa¬ 
mente superada, por lo que resultaba evidente la necesidad de su puesta al dia. 
Con este objeto hemos confeccionado una nueva clave de determinación de las es¬ 
pecies del género de la Península Ibérica, en la que incluimos también las especies 
descritas por Tavares que, aún no encontradas por nosotros, consideramos válidas. 
En el caso de la Sección I, la clave queda como sigue: 
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$ 

1. Tercer segmento antenal conspicua y bruscamente ensanchado en la parte api¬ 
cal a partir de la mitad del segmento (figs. 10, 11, 15, 20 y 23). Celda radial 
relativamente larga; de 2,5 a 3 veces más larga que ancha (figs. 32, 33, 34, 
38 y 39). 2. 

— Tercer segmento antenal menos bruscamente ensanchado, o ensanchado tanto 
en la parte apical como basal del segmento (figs. 16, 25, 27, 29 y 30). Celda 
radial relativamente corta; de 2 a 2,5 veces más larga que ancha (figs. 35, 36, 
37, 40 y 41).'. 4. 



Figs. 1-2 .—Synergus ibericus Tav.: 1) frente y vértex; 2) mesoescudo 


2. Tercer segmento antenal relativamente más ensanchado (fig. 10). Celda radial 

a lo sumo sólo un poco más de 2,5 veces más larga que ancha; 2. a abscisa 
del radio algo curvada (fig. 32); venación oscura. Cara amarillenta, naranja 
o rojiza. S. umbraculus (Oliv.). 

— Tercer segmento antenal relativamente menos ensanchado (figs. 20 y 23). Cel¬ 

da radial más larga; 2,6-3 veces más larga que ancha; 2. a abscisa del radio 
recta (figs. 38 y 39); venación clara. Cara siempre de color negro. 3. 

3. Punteado del gran segmento abdominal reducido a una estrecha banda que no 

sobrepasa la cuarta parte de la longitud del terguito. Escultura del mesoes¬ 
cudo y vértex débil (fig. 7). S. pallidipennis Mayr. 

— Punteado del gran segmento más extendido; ocupando al menos 1/3 de la 

longitud total del terguito. Escultura del mesoescudo y vértex más fuer¬ 
te (fig. 2). S. ibericus Tav. 

4. Surco posterior medial del escudo muy corto o casi nulo (fig. 5). Aristas fron¬ 
tales poco definidas cerca de los ocelos laterales. 5. 

— Surco posterior medial llegando al menos a la mitad de la longitud del escudo. 

Aristas frontales bien marcadas en todo su recorrido. 6. 

5. Tercer segmento antenal ensanchado en la parte basal y apical (figs. 25 y 27) 
. S. crassicornis (Curtís). 

— Tercer segmento antenal sólo débilmente curvado y aplanado en la cara inter¬ 
na de la parte media del segmento (fig. 29) . S. clandestinus Eady. 

6. Punteado del gran segmento abdominal muy poco extendido, cubriendo dor- 
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salmente 1/4 de la longitud del terguito y ventralmente mucho menos. Escul¬ 
tura del mesoescudo formada por arrugas poco pronunciadas (fig. 8) . 

. S. ruficornis Htg. 

— Punteado del gran segmento bien extendido, cubriendo 1/3 o más de la lon¬ 

gitud del terguito. Escultura del mesoescudo con arrugas más fuertes (figs. 4 
y 6). 7. 

7. Tercer segmento antenal ensanchado, tanto en la parte apical como ba- 
sal (fig. 16). Cara naranja o rojiza. S. hayneanus (Ratz). 

— Tercer segmento antenal sólo ligeramente ensanchado en la parte apical (figu¬ 
ra 15). Cara negra. S". reinhardi Mayr. 


$ 

1. Porción antenal distal con segmentos muy adelgazados en la parte basal. Aris¬ 
tas frontales ausentes. S. insuetus Tav. 

— Porción antenal distal con segmentos no adelgazados basalmente. Siempre con 

aristas frontales. 2. 

2. Surco posterior medial del escudo muy corto y poco marcado, a veces casi 

nulo, representado generalmente por un corto triángulo con base en el margen 
posterior del mesoescudo (fig. 5). Aristas frontales normalmente poco defini¬ 
das cerca de los ocelos laterales. Escultura del mesoescudo formada por arru¬ 
gas transversales, bastante interrumpidas, con intervalos coriáceos brillan¬ 
tes . 3. 

— Surco posterior medial del escudo bien marcado y más largo, llegando al me¬ 

nos a la mitad del escudo (figs. 3, 4, 6, 7 y 8). Aristas frontales bien difinidas, 
alcanzando claramente, ramificadas o no, los ocelos laterales. Escultura del 
mesoescudo formada por arrugas transversales más continuas, con los inter¬ 
valos por lo general mates. 4. 

3. Celda radial corta; un poco más de dos veces más larga que ancha; 2. a absci¬ 
sa del radio muy curvada (fig. 40) . S. crassicornis (Curtís). 

— Celda radial un poco más larga; 2. a abscisa del radio poco curvada (fig. 41) 
. S. clandcstinus Eady. 

4. Cara con una fuerte arista media, que en vista lateral sobresale claramente 

de las demás aristas que recorren la cara . S. reinhardi Mayr. 

— Arista media facial no tan fuerte, sobresaliendo muy poco del resto de las 

aristas faciales. 5. 

5. Punteado abdominal extendiéndose a lo sumo por 1/4 de la longitud total del 

gran segmento. Tercer segmento antenal siempre conspicuamente más largo 
que el 4.° (figs. 21 y 31). 6. 

— Punteado abdominal más extenso; ocupando como mínimo 1/3 de la longitud 

total del terguito. Tercer segmento antenal. bien igual al 4.°, o claramente 
más largo. 7. 

6. Punteado abdominal muy poco extendido, alcanzando como máximo, en la 

parte dorsal del terguito, 1/4 de su longitud y ventralmente mucho menos. 
Celda radial relativamente corta, unas 2,4 veces más larga que ancha; 2. a abs¬ 
cisa del radio curvada (fig. 35) . S. ruficornis Htg. 

— Punteado abdominal formando una banda extendida por 1/4 de la longitud 
total del terguito. Celda radial relativamente larga, de 2,6 a 2,8 veces más lar¬ 
ga que ancha; 2. a abscisa del radio recta (fig. 39) ... S. pallidipennis Mayr. 
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7. Tercer segmento antenal conspicuamente más largo que el 4.° (figs. 17, 18 

y 19). Celda radial corta y ancha, de 2 a 2,4 veces más larga que ancha (figu¬ 
ras 36 y 37). Escultura del mesoescudo fuerte, formada por arrugas transver¬ 
sales anchas y elevadas (fig. 6) . S. hayneanus (Ratz). 

— Tercer segmento antenal igual o sólo ligeramente más largo que el 4.° (figs. 9, 

12, 13 y 22). Celda radial más larga; de 2,5 a 3 veces más larga que ancha. 
Escultura del mesoescudo menos marcada (figs. 2 y 3). 8. 

8. Tercer segmento antenal siempre un poco más largo que el 4.° (figs. 9, 12 y 

13). Celda radial alrededor de 2,5 veces más larga que ancha, raramente más 
larga (figs. 32 y 33); 2. a abscisa del radio siempre curvada; venación oscura. 
Cara casi siempre rojiza en parte, coloración que se puede extender, de forma 
variable, a la práctica totalidad del cuerpo. S. umbraculus (Oliv.). 

— Tercer segmento antenal igual al 4.° (fig. 22). Celda radial aproximadamente 

tres veces más larga que ancha; 2. a abscisa del radio recta (fig. 38). Vena¬ 
ción clara. Cara y cuerpo siempre de color negro. A lo sumo rojiza en parte 
del abdomen. S. ibéricas Tav. 


Relación de especies. 

Synergus umbraculus (Olivier, 1791). 

Synergus umbraculus histrio Kieffer ; Tavares. 1920: 10-11. 

Synergus umbraculus viinor Kieffer ; Tavares, 1920: 12-13. 

Synergus umbraculus mixtus Kieffer; Tavares, 1920: 13-14. 

Synergus umbraculus pseudolnstrio Tavares, 1920: 12. 

Material estudiado.—40 í y 29 9 , ex agallas de Andricus tnayri Wachtl 
ó colectadas sobre Quercus pyrenaica : Lagunilla, Casas del Conde, Monsagro. 
emerg. insecto, 2.° año de la agalla; 18 $ y 21 9 , ídem sobre Q. faginea: Al- 
deadávila, Saucelle, Tenebrón. 719 $ y 1.176 9, ex A. kollari ó sobre Q. pyre¬ 
naica : Ahigal de Villarino, La Alberca, Almendra, Cabaco, Calzada, Candelario, 
Casillas de Flores, Escorial, Escurial, Lagunilla, Linares de Riofrío, Maíllo, Mar¬ 
tín de Yeltes, Membribe de la Sierra, Morasverdes, Payo, Pozos de Hinojo, Re- 
tortillo, Sequeros, Tamames, Topas, emerg. III-VII (2.° año); 427 $ y 612 9 , 
ídem sobre Q. faginea: Aldehuela de la Bóveda, Martín de Yeltes, Puerto Seguro, 
Retortillo, Sancti-Spiritu, Santibáñez de la Sierra, Topas, emerg. ídem; 43 8 y 
41 9, ídem sobre Q. robur: Batuecas; 24 $ y 91 9, ídem sobre Q. pubescens: 
Matadepera, Roca del Valles (J. Pujade), Cabrils (Carles-Tolra). emerg. IV-VI 
(2.° año). 612 $ y 457 9 , ex A. quercustozae ó sobre Q. pyrenaica: Ahigal de 
Villarino, Alberca, Cabaco, Calzada, Lagunilla, Linares de Riofrío, Maíllo, Mar- 
tiago, Membribe de la Sierra. Payo, Pozos de Hinojo, Sequeros, Villarino de los 
Aires, emerg. III-VI (2.° año); 198 $ y 180 9, ídem sobre Q. faginea: Aldehue¬ 
la de la Bóveda, Puerto Seguro, Sancti-Spiritu, Santibáñez de la Sierra, Saucelle, 
Topas; 2 $ y 5 9 , ídem sobre O. robur: monte de San Pedro (Rambla), emerg. 
IV (2.° año); 1 $ y 1 9 , ídem sobre Q. pubescens: Santa Fe del Montseny (Pu¬ 
jade). emerg. IV (2.° año). 57 $ y 42 9 , ex A. coriarius 6 sobre Q. pyrenaica: 
Calzada. Escorial, Lagunilla, Maíllo, Monsagro, Payo, Peñacaballera, Sequeros, 
Topas, Villanueva del Conde, Villarino de los Aires, emerg. III-V (2.° año). 
238 $ y 74 9 , ex A. panteli o sobre Q. pyrenaica: Alberca, Escorial, Monsagro, 
Peñacaballera, Rinconada de la Sierra. Topas, Valdelacasa, Vegas de Domingo 
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Rey; 1 J y 5 9, ídem sobre Q. jaginea-. Topas. 2 $ , ex A. viscosas sobre Q. pn- 
bescens : Santa Fe del Montseny (Pujade). emerg. IV (2.° año); 1 ?, ídem so¬ 
bre Q. robur : Santa Fe del Montseny (Pujade). emerg. IX (l. er año). 2 3, ex 
Cynips divisa 6 sobre P. pyrenaica : Ahigal de Villarino, Escurial. 127 $ y 206 ? , 
ex Biorhiza pallida $ $ sobre Q. pyrenaica : Cabaco, Casas del Conde, Cerezal 
de Peñahorcada, Escurial, Linares de Riofrío, Maíllo, Peñacaballera, Robledoher- 
moso, Topas, Villarino de los Aires, emerg. VI y VII (l. el año); 163 $ y 287 $ , 
ídem sobre Q. faginea: Aldeadávila, Aldehuela de la Bóveda, Cerralbo, Grazale- 
ma, Puerto Seguro, Saucelle, Topas, emerg. V-VII (l. er año); 15 $, ídem sobre 
Q. robur : Valí de Tuixent (álvarez). emerg. IV (l. er año). 




Figs. 3-8.—Mesoescudo en varias especies de Syncrgus Htg. : 3) S. umbráculos', 4) S. reinhar- 
di ; 5) S. clandestinus; 6) S. hayneanus; 7) S. pallidipennis ; 8) ó', ruficornts. 


Esta especie presenta una gran variabilidad. En cuanto a la coloración, los in¬ 
dividuos estudiados van desde los que presentan tonalidades claras, con la cabeza 
casi totalmente naranja, patas casi completamente amarillentas o rojizas y abdomen 
asimismo rojizo, a otros muy oscuros con antenas castañas, patas casi totalmente 
negras, con excepción de los tarsos, parte de las tibias y ápice de los fémures y 
abdomen predominantemente negro, con la venación alar también muy oscura. La 
variabilidad intraespecífica se refleja también en la definición de la escultura de 
cabeza y tórax y en otros caracteres como la longitud relativa del 2.° segmento 
antenal —más largo que ancho en algunas hembras— y en la celda radial, que es 
relativamente más larga en algunos individuos, sobre todo en los de pequeño 
tamaño. 
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Esta variabilidad en la especie condujo al establecimiento por Kieffer y Ta- 
vares de varias subespecies: 6'. umbraculus histrio Kieffer, S. umbraculus mi- 
nor Kieffer, S. umbraculus mixtus Kieffer y 6'. umbraculus pseudohistrio Ta- 
vares, erigidas en base, sobre todo, a diferencias de coloración y longitud relativa 
del 2.° segmento antenal. Como nosotros mismos hemos comprobado e incluso 
afirman dichos autores, se pueden obtener a partir de una determinada agalla, en 
una misma localidad, indistintamente individuos de una u otra subespecie mezcla¬ 
dos entre sí o con los de la forma nominal. Por tanto, estas subespecies no pueden 
ser hoy en modo alguno mantenidas. 


Synergus umbraculus var. histrio. 

Esta forma o variedad, que correspondería a las subespecies S. umbraculus his¬ 
trio Kieff. y S. umbraculus pseudohistrio Tav., se refiere a una variación en la 
coloración, en los casos más extremos muy llamativa, que presentan únicamente 
las hembras. Estos individuos tienen la coloración rojiza extendida por el cuerpo, 
con una transición que va desde los individuos en los cuales se presenta tan sólo 
en los lados del mesonoto, hasta el caso más extremo, en que la coloración rojiza 
se extiende prácticamente por todo el cuerpo, exceptuando la parte anteromedial 
del pronoto, propódeo y primer segmento abdominal. 

En el material estudiado por nosotros, la proporción encontrada de individuos 
de la forma histrio ha sido la siguiente: 

Ex A. kollari sobre Q. pyrenaica : 3,9%; sobre Q. jaginea: 14,7 %. 

Ex A. quercustozae sobre Q. pyrenaica : 15,9%; sobre Q. jaginea: 27,7 %. 

Ex A. coriarius sobre Q. pyrenaica: 22,5%. 

Ex A. mayri o sobre Q. pyrenaica: 50%; sobre Q. jaginea: 50%. 

Ex A. panteli sobre Q. pyrenaica: 20%. 

Ex Biorhiza pallida $ $ sobre Q. pyrenaica: 57,2 % ; sobre Q. jaginea: 56,3 %. 


Biología. 

S\ umbraculus es, sin duda, una de las especies más abundantes del género en 
la Península, siendo la especie más frecuente en algunas de las agallas más cons¬ 
picuas y abundantes, como las de A. kollari y A. quercustozae. Al igual que la ma¬ 
yoría de las especies de la Sección I, ocupa como inquilina agallas grandes y leño¬ 
sas en la madurez producidas por algunas especies de Andricus englobadas en el 
antiguo género Cynips Mayr. Las larvas se sitúan, generalmente, dispersas por el 
tejido periférico de la agalla, de modo que no suelen afectar el normal desarrollo 
de su legítimo propietario y tampoco, por tanto, al de la misma agalla. 

En cuanto a su ciclo biológico, los datos bibliográficos de que se dispone apun¬ 
tan a que tendrían únicamente una sola generación anual que emergería a finales 
de primavera o principios de verano de las agallas en las cuales se han desarrollado 
y han pasado el invierno. Si bien esta parece ser la norma en el centro y norte de 
Europa, en la Península Ibérica, a juzgar por nuestros datos, la especie puede te¬ 
ner una 2. a generación en las agallas de la generación bisexual de Biorhiza pallida, 
a partir de las cuales hemos obtenido numerosos ejemplares a principios de verano 
en el primer año de las agallas. Estos individuos, a diferencia de lo que ocurre con 





Fies 9-31—Primeros segmentos de la antena en varias especies de Synergus Htg. . 9) S. uní 
braculus (9) ex Andricus kollari; 10) ídem (3); 11 ) S twtbraculus ($) ex 5mrA, 2 a ^//.- 
da $ 9 • 12) ídem (9); 13) S. umbraculus var. histno (9) ex A. kollari, 14) S. rcin J l £ 
di (9) ex /í. kollari; 15) ídem (á); 16) 5*. hayneanus (S) ex A kollari; 17) ídem^(9), 
18) S. hayneanus (9) ex Andricus quercustozae; 19) 5. hayneaniis (9) ex And riáis 
20) S\ pallidipennis ($) ex A kollari; 21) ídem (9); 22) 5. penáis (9) e *f-J 0í -’ 
23) ídem (¿); 24) 5. crassicornis (9) ex Plagiotrochus razeti; 25) ídem (í); 26) 5. mu*i- 
«¿w (9) ex P. imrnayi; 27) ídem (*); 28) S. clandestina ( 9 ) ex glandes abortados, 
29) ídem (3); 30) S. ruficornis (á) ex Andricus bocaget; 31) ídem (»)• 
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la mayoría de las especies de la Sección II, no difieren, en el aspecto morfológico, 
de los individuos de la primera generación. 

Tavares (1920), en su material ibérico, señala que la emergencia de los adultos 
de esta especie a partir de las agallas de A. kollari 6, A. quercustozae 6, A. coria- 
rius 6 y A. panteli ó, se produciría, sobre todo, en el otoño del primer año de la 
agalla y sólo en escaso número en primavera del 2.° año. Nuestras observaciones, 
sin embargo, apuntan precisamente a lo contrario. 


Synergus hayneanus (Ratzeburg, 1833). 

Synergus evanescens Mayr; Tavares, 1920: 17. Determinación incorrecta. 

Synergus evanescens tudensis Tavares, 1920 : 20. 

Material estudiado.—15 $ y 894 9 , ex agallas de Andricus kollari ó sobre 
Q. pyrenaica: Ahigal de Villarino, Alberca, Almendra, Cabaco, Calzada, Casillas 
de Flores, Escorial, Lagunilla, Linares de Riofrío, Maíllo, Martín de Yeltes, Mem- 
bribe de la Sierra, Morasverdes, Payo, Pozos de Hinojo, Retortillo, Sequeros, Ta- 
mames, Topas, emerg. V-VI (2.° año); 2 $ y 221 9 , ídem sobre Q. faginea: Al- 
dehuela de la Bóveda, Grazalema, Martín de Yeltes, Puerto Seguro, Retortillo, 
Sancti-Spiritu, Santibáñez de la Sierra, Topas, Uña; 58 9, ídem sobre Q . pu- 
bescens : Matadepera, La Roca del Vallés (Pujade). emerg. V-VI (2.° año); 1 9, 
ídem sobre Q. robar: Batuecas. 10 ó y 480 9, ex A. coriarius sobre Q. pyrenai¬ 
ca : Alberca, Cerezal de Peñahorcada, Escorial, Maíllo, Manteigas, Monsagro, 
Payo, Peñacaballera, Sancti-Spiritu, Sequeros, Villanueva del Conde, Villarino de 
los Aires, emerg. VI-IX (2.° año); 1 $ y 18 9 , ídem sobre Q. faginea: Sancti- 
Spiritu, Zamayon. 101 9 , ex A. quercustozae 6 sobre Q. pyrenaica: Alberca, Al¬ 
mendra, Escorial, Lagunilla, Linares de Riofrío, Maíllo, Membribe de la Sierra, 
Payo, Sequeros, emerg. V-VII (2.° año); 123 9, ídem sobre Q. faginea: Al- 
dehuela de la Bóveda, Grazalema, Sancti-Spiritu, Topas. 272 9 , ex A. panteli 6 
sobre Q. pyrenaica: Alberca, Ciudad Rodrigo, Escorial, Fresnedosa, Monsagro, 
Payo, Sancti-Spiritu, Navacerrada. emerg. VII-IX (2.° año). 1 9 , ex A. visco¬ 
sas ó sobre Q. robar: Santa Fe del Montseny (Pujade). emerg. V (2.° año). 


Diagnosis. 

Arista media facial no muy marcada. Aristas frontales bien patentes, llegando 
claramente a los ocelos laterales. Frente punteado-arrugada; punteado más cons¬ 
picuo entre los ocelos y en el vértex, sobre fondo coriáceo algo arrugado. Mesoes- 
cudo con arrugas transversales anchas y relativamente elevadas, onduladas y bas¬ 
tante continuas y paralelas (fig. 6). Surco posterior medio del escudo llegando o 
sobrepasando la mitad del escudo. Notaulos bien marcados en toda su longitud, 
bastante anchos en la parte posterior. Punteado abdominal del gran segmento bien 
marcado y extendido, alcanzando dorsalmente cerca de la mitad del terguito y ven¬ 
tralmente un tercio de su longitud total. 2.° segmento antenal, en la hembra cla¬ 
ramente más largo que ancho (figs. 17 y 18); tercer segmento, en el macho en¬ 
sanchado apical y basalmente (fig. 16). Celda radial del ala anterior, corta y ancha, 
un poco más larga que el doble de la anchura (fig. 37). Coloración general en los 
dos sexos negra; las hembras tienen un halo rojizo en torno a la boca, que en 
ocasiones se extiende por toda la cara; antenas de color amarillo oscuro o naranja 
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y patas de color castaño oscuro o negruzcas, excepto las tibias y tarsos castaño- 
amarillentos. Abdomen castaño-rojizo. Venación alar amarillenta. En el macho la 
cara es totalmente de color amarillento o naranja y las patas son más claras que 
en las hembras. 


Variación. 

Parte de los individuos obtenidos de agallas de A. quercustozae y la totalidad 
de los que emergen de las de A. panteli ó ofrecen algunas diferencias sobre la an¬ 
terior diagnosis morfológica. Las características de estos ejemplares no concuerdan 
exactamente con las de S. hayneanus, pero tampoco con las de ninguna de las es¬ 
pecies descritas. En principio, nosotros los consideramos como una variación ex¬ 
trema de S. hayneanus, a la espera de nuevos datos que permitan dilucidar su 
status taxonómico real. Las diferencias a que hemos aludido se refieren a los si¬ 
guientes caracteres: 

Escultura del mesoescudo más pronunciada. Surco posterior medial del escudo 
sobrepasando la mitad del escudo. Celda radial un poco más larga, 2,3-2,4 veces 
más larga que ancha. Coloración general más oscura; todos los segmentos ante¬ 
nales son de color castaño oscuro, excepto su parte apical y basal más clara. Patas 
y venación alar también más oscuras. Ausencia de coloración rojiza en torno a la 
boca. Entre varios cientos de ejemplares de estas características no hemos obtenido 
ni un solo macho. 


Biología. 

Al igual que ó", umbraculus , S. hayneanus es una especie ligada como inquilina 
a agallas grandes y leñosas producidas por especies de Andricus. La posición que 
ocupan las larvas en el tejido de la agalla es, sin embargo, diferente, ya que las cá¬ 
maras larvales se sitúan en roseta en el tejido central de la agalla, rodeando la cá¬ 
mara del productor de la cecidia, al que desplazan, provocando, por lo general, 
su muerte. Esto entraña el subsiguiente cese del crecimiento de la agalla, lo que, 
unido al hecho de que la instalación del inquilino se produce en una fase temprana 
del desarrollo de la cecidia, determina que esta especie se obtenga de agallas abor¬ 
tadas más pequeñas de lo normal. 

El ciclo de vida, a tenor de nuestros datos, parece comportar la existencia de 
una sola generación anual, con emergencia de los insectos a finales de primavera o 
principios de verano en el 2.° año de la agalla. La emergencia de parte de los ejem¬ 
plares se retrasa en ocasiones un año más, produciéndose en primavera del tercer 
año. Es muy patente la gran desproporción numérica de los sexos. Los machos, 
de acuerdo con nuestros datos, supondrían únicamente el 1,5 % del total, lo que 
sugiere que la especie se reproduciría por partenogénesis. 


Synergus pallidipennis Mayr, 1872. 

Material estudiado—33 $ y 49 $, ex Andricus kollari 6 sobre Q. pyrenaica: 
Candelario, Casillas de Flores, Maíllo, Membribe, Peñaparda, Sequeros, emerg. 
IV-VI (2.° año). 13 $ y 15 $ , ídem sobre Q. faginea : Almoraima, Retortillo, 
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Uña. emerg. V. 48 $ y 32 9, ex Andricus coriarius sobre Q. pyrenaica: Alberca, 
Escorial, Maillo, Monsagro, Payo, Peñacaballera, Sancti-Spiritu. 50 $ y 17 9 , ex 
A. quercustozae sobre Q. pyrenaica: Lagunilla, Maillo, Membribe, Payo, emerg. 
IV-VI (2.° año). 17 $ y 15 $, ex A. panteli sobre Q. pyrenaica: Payo, Torna- 
vacas. 

Las características de los ejemplares que hemos estudiado de la Península no 
se apartan de las recogidas en las diagnosis de esta especie efectuadas por Tava¬ 
res (1920) y Eady (1952). 

Tavares (1920) citó esta especie tan sólo de Portugal, en base únicamente a 
hembras obtenidas a partir de agallas de Cynips kollari y A. bocagei. 


Biología. 

S. pallidipennis comparte con S. umbraculus y S. hayneanus casi las mismas 
agallas hospedadoras. Por la ubicación de las cámaras larvales dentro de la agalla 
se acerca a 5'. hayneanus, pero, a diferencia de lo que ocurre en esta especie, la 
proporción encontrada de los dos sexos es muy similar. 

Se puede apreciar, según nuestros datos, una mayor incidencia de la especie en 
agallas colectadas sobre Q. pyrenaica. 


Synergus ibericus Tavares, 1920 
Mem. Soc. Port. Se. Nat. Ser. Zool., 4: 21-23. 

Material estudiado.—34 $ y 108 9, ex Andricus kollari o sobre Q. pyrenaica: 
Calzada, Escorial, Martín de Yeltes, Membribe, Peñaparda, Pozos de Hinojo, To¬ 
pas. emerg. IV-VII (2.° año). 77 $ y 328 9, ídem sobre Q. faginea: Aldehuela 
de la Bóveda, Martín de Yeltes, Puerto Seguro, Sancti-Spiritu, Saucelle, Retorti- 
11o. emerg. IV-VII (2.° año). 


Dr AGNOSIS. 

La arista media facial no sobresale del resto de las aristas de la cara. Aristas 
frontales bien marcadas, llegando a los ocelos laterales. Frente con punteado nítido 
sobre fondo coriáceo; entre los ocelos, y sobre todo en el vértex (fig. 1), el pun¬ 
teado se confunde con arrugas onduladas que se dirigen en arco desde los ocelos 
laterales hacia la parte posterior del vértex. Mesoescudo (fig. 2) con arrugas trans¬ 
versales onduladas bastante continuas y paralelas, más anchas y elevadas hacia la 
parte media. Notaulos bien marcados en toda su longitud. Surco medio posterior 
sobrepasando un poco la mitad del mesoescudo. Celda radial relativamente larga, 
unas tres veces más larga que ancha; 2. a abscisa del radio recta (fig. 38). Pun¬ 
teado abdominal denso y conspicuo, extendiéndose posteriormente por un tercio o 
más de la longitud total del terguito. Antenas, en la hembra con el 2.° segmento 
más largo que ancho; 3.° casi igual al 4.° En el macho (fig. 23), el tercer segmen¬ 
to está ensanchado en la parte apical y es un poco más largo que el 4.° La colora¬ 
ción general es en ambos sexos negra. Cara totalmente de color negro. Antenas y 
patas de color naranja oscuro o castaño claro. Coxas, parte media de fémures y 
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Figs. 32-41.—Celda radial del ala anterior en diversas especies de Synergus Htg. : 32) S. um¬ 
bráculos var. histrio ; 33) 5*. umbráculos ex Biorhiza pallida $ $; 34) S. reinhardi ($) ex 
Andricus kollari ; 35) 5*. ruficornis ex Andricus bocagei ; 36) 5. hayneanus ex Andricus pan- 
teli ; 37) 5*. hayneanus ex Andricus kollari ; 38) 6*. ibéricos ex Andricus kollari ; 39) 5*. palli- 
dipennis ex A kollari ; 40) 5*. crassicornis ex Plagiotrochus burnayi; 41) S\ clandestinos ex 

glandes abortados. 








































SOBRE LAS ESPECIES IBÉRICAS DE LA SECCIÓN I (MAYR, 1872 ) DEL GÉNERO «SYNERGUS» HTG. 231 

tibias posteriores y base de las coxas anteriores y medias de color negro. Abdomen 
frecuentemente de color rojizo oscuro. Venación alar amarillenta. 

Esta especie, conocida sólo de la Península Ibérica, fue descrita por Tavares 
en base a material obtenido de agallas de A. kollari 6 colectadas en el noroeste de 
la Península (España y Portugal). 


Biología. 

S. ibericus parece estar ligada de modo específico a las agallas producidas por 
A. kollari 6 . A tenor de los datos de Tavares (1920) y de los nuestros propios, la 
especie tendría una única generación anual. 


Synergus ruficornis Hartig, 1840. 

Material estudiado.— 1 $ y 2 $ , ex agallas de Andricus bocagei Tav. colee, 
sobre Q. faginea ; Saucelle (28-VII-78): emerg. IX-78. 


Diagnosis. 

Aristas frontales llegando a los ocelos laterales. Frente con algún punto tenue. 
Vértex punteado rugoso con arrugas poco conspicuas. Mesoescudo (fig. 8) arru¬ 
gado transversalmente; arrugas onduladas algo discontinuas y poco marcadas. No- 
taulos con base ancha bien patentes. Surco posterior medial largo, llegando a los 
tres cuartos de la longitud del escudo. Punteado abdominal muy poco extendido y 
conspicuo, formando una mancha que ocupa dorsalmente como máximo 1/4 de la 
longitud del terguito y ventralmente mucho menos. Celda radial (fig. 35) un poco 
más de dos veces más larga que ancha. 2.° segmento antenal, en la hembra (fig. 31) 
claramente más largo que ancho; en el macho, el tercer segmento está ensanchado 
débilmente en la parte basal y un poco más en la porción apical (fig. 30). Color 
predominante negro en los dos sexos; antenas y patas amarillo oscuro; coxas pos¬ 
teriores y base de las anteriores y medias de color negro. 

Hemos podido examinar varios ejemplares, tipos de esta especie, enviados 
amablemente por el Dr. Diller, del Museo de Munich, y compararlos con nues¬ 
tros ejemplares. Las diferencias se refieren tan sólo a la coloración, que es en 
aquéllos predominantemente castaño-rojiza, con antenas y patas más claras. 

En la Península estaba citada únicamente de Portugal por Tavares (1920), ex 
agallas de Andricus bocagei Tav. ó. 


Biología. 

Esta especie tan sólo ha sido citada como inquilina en las agallas de Andricus 
inflator Ttg. ó (= globuli ), con las cuales estaría asociada de modo específico, y 
también de las de Andricus ostreus ó (Dalla Torre & Kieffer, 1910), aunque 
su presencia en estas cecidias cabría considerarla como ocasional. Nuestras citas, 
así como las de Tavares, se refieren a agallas prácticamente idénticas a las de la 
generación ágama de Andricus inflator : las producidas por la especie afín Andri¬ 
cus bocagei Tav. ó. 
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Synergus reinhardi Mayr, 1872. 

Material estudiado.—40 $ y 63 9, ex agallas de Andricus kollari 6, colectadas 
sobre Quercus pubescens: Cabrils, Matadepera, Roca del Valles, Santa Fe del 
Montseny (Pujade). emerg. III-VI (2.° año); 2 $ y 2 9 , ídem sobre Q. cerroi- 
des: Matadepera, Roca del Vallés. emerg. VI (2.° año); 11 $ y 1 9, ídem sobre 
Q. robur : Santa Fe del Montseny (Pujade); 6 9, ídem sobre Q. petraca : Santa 
Fe del Montseny (Pujade). 4 $ y 7 9 , ex Andricus viscosus ó sobre Q. robur: 
Santa Fe del Montseny (Pujade). emerg. VI (2.° año); 1 9 , ídem sobre Q. pu¬ 
bescens: Santa Fe del Montseny (Pujade). 

Hemos comparado nuestros ejemplares con especímenes europeos procedentes 
de Holanda, y en el caso de las hembras no presentan diferencias sustanciales. En 
nuestro material se aprecia, en cuanto al dimorfismo entre los dos sexos, un rasgo 
no habitual en las especies del género, cual es la diferente longitud relativa de la 
celda radial, ya que si en la hembra es sólo unas 2,3 veces más larga que ancha, 
en el macho la longitud puede superar 2,5 veces la anchura (fig. 34). 

Kieffer (1901) citó esta especie de España como inquilina en agallas de An¬ 
dricus kollari. Tavares (1920) atribuye esta cita a Synergus ibericus Tav. y con¬ 
sidera que S. reinhardi no se encontraría en la Península. Ahora nuestros datos 
confirman la presencia de la especie en la Península, pero, hasta el momento, sólo 
ha aparecido en la región catalana, donde parece ligada a las agallas de A. kollari 
y A. viscosus sobre Quercus pubescens , Q. robur y Q. petraea. 


Synergus crassicomis (Curtís, 1838). 

Synergus evanescens Mayr, 1872. 

Synergus evanescens fidelis Tavares, 1920: 19-20. 

Material estudiado.—6 $ y 15 $ , ex Plagiotrochus burnayi Tav. 6 sobre Q. 
ilex: Cabrerizos, El Pardo, emerg. IV-V (2.° año); 6 $ y 6 9 , ídem: Matade¬ 
pera (Pujade). 6 $ y 15 $ , ex tallos con agallas de Plagiotrochus razeti Barb. 

3 9? sobre Q. ilex: Cabrerizos, Campillo, Casa de Campo, emerg. III-IV (2.° 
año). 1 $ y 1 9, ex P. australis $ 9 sobre Q. ilex: Cazorla. emerg. V 

(2.° año). 1 $, ex P. quercusilicis 3 9 sobre Q. ilex: Campillo, emerg. VIII 
(l. er año). 1 9, ex P. australis 3 9 sobre Q. ilex: El Pardo, emerg. VIII 

(l. er año). 1 9, ex P. australis 3 9 sobre Q. ilex: El Pardo, emerg. VII 

(l. er año). 1 9 , ex Andricus kollari sobre Q. pubescens: Matadepera (Pujade). 

emerg. V (2.° año). 

Conocida hasta hace poco con el nombre de S. evanescens Mayr, ha sido re¬ 
cientemente sinonimizada con S. crassicomis (Curtís) por Quinlan y Fergusson 
(1981). 

Tavares (1920) cita esta especie y dos subespecies: S. evanescens fidelis Tav. 
y S. evanescens tudensis Tav., de la Península Ibérica; pero, a tenor de las des¬ 
cripciones efectuadas por dicho autor, a nuestro juicio sólo S. evanescens fidelis 
podría asimilarse a S. evanescens sensu Mayr. En su diagnosis de ó”, evanescens 
y de S. evanescens tudensis, Tavares alude al carácter del surco posterior medial 
del mesoescudo, que alcanzaría la mitad del escudo. Pero uno de los rasgos tipi- 
ficativos de S. evanescens es precisamente el tener dicho surco medial muy corto 
o casi nulo. En nuestra opinión, dichas citas de Tavares corresponderían en reali- 
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dad a otra especie, por lo que podemos deducir de las descripciones, probablemen¬ 
te a S. hayneanus (Ratzeb.). 

Las características morfológicas de nuestros ejemplares coinciden, en general, 
bien con la diagnosis de la especie efectuada por Eady (1952) con material de In¬ 
glaterra. Algunos ejemplares difieren en la coloración, que es castaño-rojiza en 
la porción distal de las coxas, parte de las patas y del abdomen, y se ajustan ple¬ 
namente a la descripción de S. evanescens jidelis Tavares. 


Biología. 

Mayr (1872) y Dalla Torre & Kieffer (1910) citan la especie en Europa 
central y occidental de las agallas de Andricus fecundator, A. multiplicatus Gir., 
A. calicis Bugsd., A. ntayri Wachtl, A. kollari Kieffer y C. mayri Kieffer, 
pero muchas de estas citas necesitarían confirmación. Por lo que respecta a la 
Península Ibérica, Tavares (1920) obtuvo sus ejemplares a partir de agallas de 
Andricus fecundator o, A. curvator ó y Plagiotrochus burnayi Tav. ó. Según 
nuestros datos, la especie aparece, sobre todo, en agallas producidas sobre Q. ilex 
por especies del género Plagiotrochus Mayr, constituyéndose en casi único repre¬ 
sentante del género en dicha especie de Quercus. Dada la fuerte especificidad de 
los cinípidos ligados a Q. ilex, no excluimos la posibilidad de que las poblaciones 
de Synergus crassicornis, inquilinas en agallas de especies de Plagiotrochus ligadas 
a la encina, puedan en realidad corresponder a una especie diferente, gemela de 
S. crassicornis. 

En cuanto al ciclo de vida, la especie, de acuerdo con los diferentes autores, 
tendría una sola generación anual. Nuestros datos, sin embargo, indican que, al 
menos en parte y en el caso de las poblaciones ligadas a Q. ilex, podría tener una 
segunda generación, como lo indicarían las emergencias de algunos individuos en 
el verano del primer año, a partir de las agallas de Plagiotrochus quercusilicis 
$ $ y P. australis $ 9. 


Synergus clandestinus Eady, 1952. 

Material estudiado.—5 $ y 20 9 , ex glandes abortados colectados sobre Q. py- 
renaica : Ciudad Rodrigo, Peñaparda, Santiz, Vegas de Domingo Rey. emerg. V- 
VII (2.° año); 4 á y 8 ?, ídem sobre Q. faginea: Aldeadávila, Chiloeches, Puer¬ 
to Niefla, Saucelle. 

Esta especie, morfológicamente muy afín a S. crassicornis, difiere de ella en 
su biología, conociéndose tan sólo como inquilino específico en glandes de diversas 
especies de Quercus. Descrita a partir de ejemplares obtenidos de glandes aborta¬ 
dos de Q. robur, fue en principio considerada causante de la agalla a partir de la 
cual emerge. Pero, recientemente, Wiebes-Rijks (1980), habría descubierto el 
auténtico agente productor de la cecidia: una especie de Andricus no previamente 
conocida, que denominó A. legitimas. Dicho autor encontró en glandes de Q. robur 
las cámaras larvales de S. clandestinus rodeando una cavidad central ocupada por 
la larva de A. legitimas. Wiebes-Rijks estima que sólo un pequeño porcentaje de 
las larvas del cinipido productor pueden desarrollarse normalmente, ya que, por 
regla general, su espacio es ocupado por larvas de la especie inquilina que provocan 
su muerte. 
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Citada de varios países en Europa, obtenida de glandes de Q. robur, Q. pe- 
trae a y Q. pubescens, no se conocía aún de la Península Ibérica. Nosotros hemos 
obtenido la especie a partir de glandes de Q. pyrenaica y Q. faginea, ampliándose 
bastante su área de distribución conocida. El ciclo de vida comporta una sola ge¬ 
neración anual. 

Synergus insuetus Tavares, 1920. 

Mein. Soc. Port. Setene. Nat. Zool., 4 : 27-28. 

Esta especie, descrita por Tavares de Portugal en base únicamente a la hem¬ 
bra, se incluiría en la Sección I por el punteado abdominal, pero se separa bien del 
resto de las especies de la sección por la particular conformación de los segmentos 
antenales y, sobre todo, la ausencia de aristas frontales. Se desconocen las cecidias 
hospedadoras. 


Synergus rubricornis Tavares, 1920. 

Mem. Soc. Port. Scienc. Nat. Zool., 4 : 28-29. 

Especie también descrita de Portugal con material obtenido de agallas de An- 
dricus gemmeus ó. 

A falta de conocer el dato del tercer segmento antenal del macho, carácter, en 
este caso, inexplicablemente omitido por Tavares, por la descripción de la especie 
que éste efectúa, sus características encajarían con las de Synergus umbraculus, 
diferenciándose tan sólo en el color negro de la cabeza. En todo caso, las diferen¬ 
cias morfológicas esgrimidas por el autor en la constitución de esta especie parecen, 
a nuestro juicio, insuficientes, por lo que tenemos dudas razonables sobre la validez 
de esta especie. 


Synergus gallaicus Tavares, 1920. 

Mem. Soc. Port. Scienc. Nat. Zool., 4 : 23-25. 

Al igual que en el caso de la especie anterior, albergamos reservas sobre la va¬ 
lidez de esta especie descrita por Tavares. Este autor describió la especie junta¬ 
mente con Synergus ibericus, obtenidas ambas a partir de agallas de Andricus ko- 
llari colectadas en el noroeste peninsular. Tavares señala varias características que 
separarían las dos especies^ como son: ligeras diferencias en la longitud relativa 
del 2.° segmento antenal; en la escultura del vértex y mesoescudo —que sería un 
poco más débil en S. gallaicus —, y escindido apical posterior del gran segmento 
abdominal. Pero todas estas diferencias se refieren a caracteres en gran parte va¬ 
riables, por lo que por sí solos no pueden ser esgrimidos como tipificativos. Antes 
bien, nos inclinamos a considerar S. gallaicus como sinónimo de S*. ibericus. 


Apéndice. 

En el cuadro I se recogen resumidos los datos de biología, en lo que respecta 
al material estudiado por nosotros de las distintas especies de la Sección I, rela¬ 
tivos a las diferentes agallas hospedadoras y sus plantas soporte. 
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Cuadro I. 

Repartición de las especies de Synergus estudiadas en las agallas de las 

ESPECIES HOSPEDADORAS Y SUS PLANTAS SOPORTE RESPECTIVAS. 



Quercus Quercus Quercus Quercus Quercus Quercus 

pyrenaica faginea robur pubescens petraca ilex 

Synergus utnbraculus (Oliv.) 

Andricus mayri Wachtl ó . 

A. kollari (Htg.) ó . 

A. quercustozae (Bosc.) . 

A. coriarius (Htg.) .. .. 

A. panteli (Tav.) ó . 

A. viscosas Niev. ó . 

Cynips divisa Htg. ó. 

Biorhiza pallida (Oliv.) $9 .. 

X X 

X X X X 

X X X X 

X 

X X 

X X 

X 

XXX 

Synergus hayneanus (Ratz.) 

* 

Andricus kollari (Htg.) ó . 

A . quercustozae (Bosc.) ó . 

A . panteli (Tav.) ó . 

A. coriarius (Htg.) ó . 

A. viscosus Niev. ó . 

X X X X 

X X 

X 

X X 

X 

Synergus pallidipennis Mayr 


Andricus kollari (Htg.) ó . 

A . quercustozae (Bosc.) ó . 

A. panteli (Tav.) ó .. 

X X 

X 

X 

Synergus ruficornis Htg. 


Andricus bocagei Tav. ó. 

X 

Synergus reinhardi Mayr 


Andricus kollari (Htg.) ó . 

A. viscosus Niev. ó . 

XXX 

X X 

Synergus ibéricas Tav. 

* 

Andricus kollari (Htg.) ó . 

X X 

Synergus crassicornis (Curtís) 

Andricus kollari (Htg.) ó . 

Plagiotochus burnayi Tav. ó .. 

P. razeti Barb. 

P. australis (Mayr) $ 9 . 

P. quercusUicis (Fab.) $ 9 . 

P. sp. 

X 

X 

X 

X 

X 

X 

Synergus clandestinas Eady 


Glandes abortados . 

X X 
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Relación de localidades. 


Damos a continuación, ordenada por orden alfabético, la lista de localidades ci¬ 
tadas, señalando la provincia y la determinación del punto de muestreo por medio 
de coordenadas UTM referidas a cuadrículas de 1 ó 10 kilómetros de lado. 


Ahigal de Villarino (Sa.) . 29TQF1050 

Alberca (Sa.) . 29TQE4686 

Aldeadávila (Sa.) . 29TPF9662 

Aldehuela de la Bóveda (Sa.) ... 29TQF5128 

Almendra (Sa.) . 29TQF2567 

Almoraima (Cádiz) . 30SPF8219 

Batuecas (Sa.). 29TQE4283 

Cabaco (Sa.) . 29TQE4394 

Cabrerizos (Sa.) . 30TTL8230 

Cabrils (Barcel.) . 31TDG05 

Campillo (Sa.) . 29TQF4844 

Calzada (Sa.) . 30TTK6179 

Candelario (Sa.) . 30TTK6670 

Casa de Campo (Madrid) . 30TVK37 

Casas del Conde (Sa.) . 29TQE5188 

Casillas de Flores (Sa.) . 29TPE8071 

Cazorla (Jaén). 30SWG09 

Cerezal de Peñahorcada (Sa.) ... 29TPF9756 

Cerralbo (Sa.) . 29TQF0S41 

Ciudad Rodrigo (Sa.). 29TQF1402 

Chiloeches (Guadal.) . 30TVK89 

Escorial (Madrid). 30TVK09 

Fresnedoso (Sa.) . 30TTK7179 

Grazalema (Cádiz). 30STF87 

Lagunilla (Sa.). 30TTK5768 

Linares de Riofrío (Sa.). 30TTK5490 

Maillo (Sa.) . 29TQE3095 

Manteigas (Portugal) . 29TPE37 

Martiago (Sa.). 29TQE1577 

Martín de Yeltes (Sa.) . 29TQF3311 

Matadepera (Barcel.). 30TDG05 

Membribe (Sa.) . 30TTL6409 


Monte de San Pedro (Bur.) ... 30TVM99 

Monsagro (Sa.) . 29TQE3188 

Morasverdes (Sa.). 29TQE3198 

Navacerrada (Madrid) . 30TVL10 

Pardo (El) (Madrid). 30TVK38 

Payo (Sa.) . 29TPE9463 

Peñacaballera (Sa.) . 30TTK5469 

Peñaparda (Sa.) . 29TQE0067 

Pozos de Hinojo (Sa.) . 29TQF1833 

Puerto Seguro (Sa.) . 29TPF8923 

Puerto Niefla (C. R.) . 30SUH86 

Retortillo (Sa.) . 29TQF1810 

Rinconada de la Sierra (Sa.) ... 29TQF5000 

Robledohermoso (Sa.) . 29TQF1755 

Roca del Vallés (Barc.) . 31TDG51 

Sancti-Spiritu. 29TQF1707 

Santa Fe del Montseny (Gero.) ... 31TDG63 

Santiz (Sa.). 30TTL5668 

Saucelle (Sa.) . 29TPF8923 

Sequeros (Sa.) . 29TQE5289 

Tamames (Sa.) . 29TQF4706 

Tenebrón (Sa.). 29TQF2000 

Tornavacas (Các.). 30TTK76 

Topas (Sa.). 30TTL7367 

Uña (Cuenca) . 30TWK87S6 

Valdelacasa (Sa.) . 30TTK6688 

Valí de Tuixent (Lér.) . 31TCG87 

Vegas de Domingo Rey (Sa.) ... 29TQE1081 

Villanueva del Conde (Sa.) . 29TQE5489 

Villarino de los Aires (Sa.) ... 29TQF1171 

Zamayón (Sa.). 29TTL6357 


Agradecimientos. —Expresamos nuestra gratitud al Dr. Diller (Zoologische Staatssamlung 
Munchen), por el envío del tipo de Synergus ruficornis Htg. 


Resumen. 


Se estudian 7.757 ejemplares pertenecientes a ocho especies de la Sección Mayr del ge¬ 
nero Synergus Htg., colectados en la Península Ibérica entre los años 1977 y 1984. Se incluye 
una clave de determinación de las especies. Se discuten las especies citadas en la revisión elec- 
tuada por Tavares en la Península Ibérica, estableciéndose nuevas sinonimias. Para todas las 
especies se aportan datos de morfología, referidos a variabilidad intraespecífica, asi como de 
biología, incluyendo ciclos de vida, agallas hospedadoras y plantas soporte. 
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Summary. 

We studied 7.757 specimens belonging to 8 species of the genus Synergus Htg. classified 
with Section I Mayr, collected in the Iberian Península in the years 1977-1984. A key of 
identification is provided. All the species recorded and described by Tavares in the first 
Revisión of the genera in the Iberian Península are discussed and new synonymys are 
established. Data are given on morphology, referred to intraspecific variation, and biology 
including life-cycles, host galls and host plants of all the species. 
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Some additional data on the distribution of Chrysomya 

species in South America 

(Díptera) 

BY 

S. V. Peris. 


Since the mention of Chrysomya from Brasil (Paraná) (Imbiriba & al., 1977; 
Gagné, 1981) the species of this genus have been established and extended trough 
almost the entire South American continent and a great part of Central America 
as summarized by Prado & Guimaraes (1982). 

Anything connected with these flies surpasses its puré scientific interest ente- 
ring into economic aspects, as a menace to cattle and men, specially after the record 
of a first reported case of myiasis on a calí in Brasil (C. albiceps, Leite & al., 1984) 
and on sheep and dogs in the U. S. A. (Texas, Arizona; C. rufifacies , Richard & 
Arens, 1983) and their synantropy (Ferreira, 1983). 

Recently I have collected and studied specimens of this genus from South Ame¬ 
rica, wich add a new country to the list. Although the records do not allow 
founded conclusions it calis my atention that all the specimens of chloropyga were 
collected in rather humid places and/or relative low altitude, but those of albiceps 
usually in rather drier places or higher altitudes. It will be interestiny to follow 
the preferences of both species according habitat conditions. 

My thanks are due to Dr. Laura Arcos Teran, Head of the Btology Depart¬ 
ment, and Giovanni Onore, Prof. of Entomology, both in the Universidad Pon¬ 
tificia de Quito (Perú) for allowing me to study specimens from their collections. 

Chrysomya albiceps (Wied, 1918). 

Paraguay: Km. 108 Trans-Chaco Road, 21-XI-81 (S. V. Peris), 2 $, 13 $. 
cattle carcasse. 

Bolivia: Santa Cruz de la Sierra, 14-XI-84 (S. V. Peris), Zoological Gar- 
dens, 1 $, on decaying bananas, mangos and papaya; Botanical Gardens, 15-XI- 
84 (S. V. Peris), í $, on fallen fruits from unkown tree: Cochabamba, Laguna 
Alalay, 17-X-84 (J. Nadal), 1 $ , by the verv contaminated by human faeces 
shore. 

Ecuador: Quito, Pichincha, 8-VII-84 (L. Coloma), 2 & (coll. Lniversidad 
Pontificia). The record from Ecuador is a new one. 


Chrysomya chloropyga (Wied, 1818). 

Bolivia: Santa Cruz de la Sierra, 14-X-84 (S. V. Peris), Zoological Gardens, 
16 $, 15 ? , on decaying bananas, mangos and papaya. 

Paraguay : Asunción, 9-XII-78 (S. V. Peris) by the river Paraguay, 9 $, 
5 $ , on vegetation in a place with refuse of near by houses. 
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Resumen. 

Algunas citas adicionales sobre la distribución de especies de Chrysomya en Sudamérica. 

Se mencionan algunas citas de C. albiceps y C. chloropyga basados en ejemplares estudiados 
por el autor. Chrysomya albiceps se cita por primera vez de Perú. Llama la atención que en 
localidades de cierta altura y sequedad se ha encontrado C. albiceps pero no C. chloropyga. 
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Los Tettigoniidae de la Península Ibérica, España insular 

y norte de Africa 

III. SUBFAMILIA TETTIGONIINAE Uvarov, 1924 

(Orthoptera) 

POR 

M. a Concepción Pinedo. 


Siguiendo la línea del estudio de los Tettigoniidae, abordamos aquí los Tetti- 
goniinae, basándonos en los mismos fundamentos que en subfamilias anteriores 
(Pinedo, 1983, 1984, 1985). 

La subfamilia Tettigoniinae comprende alrededor de ocho géneros y unas 20 es¬ 
pecies, principalmente paleárticas y del norte de África, aunque también está re¬ 
presentada en Norteamérica (Kevan, 1982). 

Se caracterizan, dentro de la familia, por presentar el órgano auditivo con la 
abertura reducida a una hendidura y por tener, algunos géneros, en el primer ar¬ 
tejo de los tarsos posteriores un esbozo de plantillas, aunque no libres, que ha he¬ 
cho que algunos autores describieran inicialmente especies de esta subfamilia den¬ 
tro de los decticinos. 

Son insectos grandes y fuertes, la mayor parte alados y de color verde. Presen¬ 
tan dos largas espinas en el prosterno. Antenas insertas entre los ojos. Tibia an¬ 
terior con tres-cuatro espinas en el margen externo dorsalmente, armadas de fuer¬ 
tes espinas ventralmente. Tibia posterior con dos espinas apicales dorsales y cuatro 
ventrales. Los dos primeros artejos de los tarsos surcados lateralmente. Oviscapto 
largo, recto o ligeramente curvado. 

Los Tettigoniinae viven principalmente sobre árboles y arbustos. La puesta 
suele ser en el suelo. La mayoría son especies carnívoras, aunque también consu¬ 
men materia vegetal. 

En la zona que abarca este trabajo, la subfamilia está representada, según los 
datos obtenidos del material examinado, por tres géneros: Amphiestris Fieber, 
1853, con su única especie A. baetica (Rambur, 1839), de Andalucía y norte de 
África; Calliphona Krauss, 1892, endémico del Archipiélago Canario con tres 
especies: C. kónigi Krauss, 1892; C. alluaudi Bolívar, 1893, y C. pálmensis Bo¬ 
lívar, 1940; y Tettigonia Linneo, 1798, con las especies del norte de África: 
T. longealata Chopard, 1936; T, vaitcheriana (Pictet, 1888); T. lozanoi (Bo¬ 
lívar, 1914); T. savignyi (Lucas, 1849); T. macroxipha (Bolívar, 1914); la 
especie T. hispánica (Bolívar, 1893), de la zona centro española, y T. cantans 
(Fuessly, 1775); y T. viridissima Linneo, 1758, de distribuciones mucho más 
amplias. 

El material consultado para este trabajo procede de las colecciones del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, de la Cátedra de Zoología de Artró¬ 
podos de la Facultad de Ciencias Biológicas de la Universidad Complutense de 
Madrid y del Museo Municipal de Zoología de Barcelona. 
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En cuanto a descripciones y sinonimias, aceptamos en este caso, de forma ge¬ 
neral, las reflejadas en las obras de Kirby (1906) para Amphiestris ; Chopard 
(1943) y Harz (1969) para Tcttigonia ; no admitiendo, sin embargo, las de Hol- 
zapfel y Cantrall para Calliphona. 

El trabajo incluye claves de identificación de géneros y especies acompañadas 
de figuras, así como mapas que reflejan la distribución española de las especies, 
el aspecto más importante para nosotros. 

Las localidades obtenidas a partir del material estudiado se representan por los 
signos: x, ■ y •, según las especies, y las bibliográficas por: A, □ y o. 


Clave de géneros. 

1. Élitros cortos, escuamiformes; estrechados bruscamente en el tercio apical y 

cubriendo el tercio basal o menos del abdomen en el macho; más cortos, trian¬ 
gulares y laterales en la hembra. Nerviación muy saliente. Alas nulas. 

. 1. Amphiestris Fieb. 

— Élitros y alas, siempre bien desarrollados, más o menos largos. 2. 

2. Pronoto en el dorso fuertemente rugoso, borde posterior truncado, metazona 

algo elevada, sobre todo en el macho; lóbulos laterales insertos perpendicu¬ 
larmente con el pronoto, quillas laterales señaladas, sobre todo en la metazo¬ 
na, pero redondeadas; borde inferior de los lóbulos laterales recto. 10.° ter- 
guito abdominal del macho como en las figuras 3 y 4, escotadura más o me¬ 
nos estrecha. Placa subgenital de la hembra grande, lisa, con la escotadura 
ancha y los lóbulos agudos (fig. 15). Cercos del macho uni- o pluridenta- 
dos (figs. 2 b y 3). Oviscapto recto. 2. Calliphora Kr. 

— Pro noto en el dorso liso y plano, borde posterior redondeado; quillas latera¬ 

les del pronoto menos marcadas en la metazona, borde inferior de los lóbulos 
laterales redondeado. 10.° terguito abdominal del macho como en las figu¬ 
ras 5 y 6, escotadura más ancha. Cercos del macho siempre unidentados (figu¬ 
ra 10). Placa subgenital de la hembra comparativamente más pequeña, con la 
escotadura más estrecha y los lóbulos redondeados apicalmente, aquillada lon¬ 
gitudinalmente (quillas a veces borradas hacia el ápice) (fig. 17). Oviscapto 
recto o ligeramente curvado (fig. 24). 3. Tettigonia L. 


1. Amphiestris Fieber, 1853. 

Amphiestris Fieber, 1853. Lotos, 3: 187. Especie-tipo: A. haetica (Rambur, 1839). 

Cuerpo corto y grueso. Fastigio más estrecho que el escapo, con un surco dorsal 
longitudinal. Pronoto liso en forma de silla de montar; bordes posterior y anterior 
truncados; seno humeral no patente. Fémur anterior espinoso en el borde infero- 
interior; el posterior en ambos márgenes. Tibia anterior con dos-cinco espinas 
dorsales en el borde externo y, a veces, alguna sobre el interno. 

Distribución.—Mediterráneo occidental. 
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Amphiestris baetica (Rambur, 1839). 

Barbitistes baetica Rambur, 1839. Faune Andal., 2 : 54. Tipo: Coll. Rambur, $ y 9. 

Localidad típica: Málaga (España). 

Lóbulos laterales del pronoto con el borde inferior fuertemente inclinado por 
detrás, recto por delante. Pronoto con una banda parda longitudinal media, divi¬ 
dida por una línea amarillenta. 10.° terguitb abdominal del macho con la escotadu¬ 
ra redondeada, lóbulos agudos (fig. 1). Cercos del macho cortos, anchos en la base, 



con un largo diente terminal y un corto diente interno en la mitad, agudo y cur¬ 
vado (fig. 1 a). Placa subgenital del macho angulosamente escotada, con una quilla 
mediana y estilos cortos. Placa subgenital de la hembra alargada, estrechada con¬ 
siderablemente desde la mitad, ápice con una pequeña escotadura (fig. 13). Ovis¬ 
capto largo, suavemente curvado hacia arriba, ápice atenuado bruscamente. 

En relación a las espinas dorsales de las tibias anteriores, no es frecuente que 
aparezcan en su borde interno, encontrándose sólo 1 $ y 1 ? de Granada con una 
espina en ambas tibias; 1 $ de Sevilla con una sólo en la tibia derecha; 1 ? de 
Frigiliana con una en ambas; 3 $ de Algeciras, uno con una grande en ambas, 
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otro con dos pequeñas en la derecha y el tercero con una en la izquierda, y 1 $ 
de Jerez con una. 

Medidas en milímetros.— Cuerpo: $ , 23-27; 9 , 24,5-38. Pronoto: $ , 6-8,5 ; 
9, 7-9. Élitros: $, 7,5-10,5; 9, 3,5-5,5. Fémur posterior: $, 18-25; 9, 21-27. 
Oviscapto: 21,3-27. 

Material estudiado. —España: Cádiz: Algeciras, 2 $ , 15-VI-1901 (Martínez), 
y 4 5, 20-VI-1905 (Escalera); Cádiz, 1 $ (Navarro); Chiclana, 1 $ y 1 9 (Ce- 
pero) ; Jerez de la Frontera, 3 $ y 8 9 (Del Salto) ; 1 $ (Pons) ; 1 $ y 1 9, 
12-VII-1936 (Peláez). Granada: Granada, 2 $ y 4 9. Málaga: Frigiliana, 1 $ 
y 3 9, V-1935 (Mendiz). Sevilla: Sevilla, 2 <$ y 1 9 (Barras). 

Son citas nuevas para España las de Cádiz y Granada. 

Citas bibliográficas.—A rgelia: Azazga (Delassus, 1930); Bouira, en los mon¬ 
tes Djurdjura, VII (Uvarov, 1942); Chabet el Ameur, VI-VIII (Finot, 1895); 
Orán, V (Finot, 1895); Sa'ida, A'in Hadjar (Krauss y Vosseler, 1896); Sebaou 
(Insect. Alger); Dj. Téssala, V; Tizi R’niff (Chopard, 1943). 

Distribución.—Claramente mediterránea: España, Córcega y norte de África 
(Argelia y Túnez). 

Según Gangwere y col. (1970), se encuentra en España en las regiones cos¬ 
teras sur-mediterránea y sur-atlántica y en el interior de la región meridional; dis¬ 
tribución con la que coincidimos, pues todo el material examinado pertenece a di¬ 
chas regiones, no encontrándose ningún ejemplar ni cita bibliográfica que corres¬ 
ponda a otras zonas peninsulares. 

Según Chopard (1943), presenta régimen mixto, aunque menos insectívoro 
que las tetigonias. La puesta es en la tierra, sobre todo en taludes de tierra mo¬ 
vediza. Ocasionalmente aumenta su número y puede causar daños en las cosechas. 

Se encuentra desde el nivel del mar hasta los 685 metros de Granada si esta 
cita se refiriese a la capital, si no fuera así, la altura mayor conocida serían los 
435 metros de Frigiliana (Málaga). 

Adulto en los meses de mayo a julio, en la Península. 


2. Calliphona Krauss, 1892. 

Calliphona Krauss, 1892. Zool. Ans., 1.5: 169. 

Especies robustas. Pronoto en forma de silla menos marcada que en el género 
anterior. Fastigio igual o más ancho que el primer artejo antenal. Placa subgenital 
del macho con estilos largos y delgados, aquillada lateralmente y escotada en án¬ 
gulo posteriormente. Tibias anteriores armadas de espinas dorsalmente sobre el 
borde externo, raramente alguna sobre el interno; ventralmente con espinas fuer¬ 
tes en ambos márgenes. 

Género de origen europeo que reemplaza en el Archipiélago Canario al género 
Tettigonia L. (Bolívar, 1893 b). . 

Se encuentra sólo en brezales, cercanías de cultivos y áreas de pinos (Hol- 
zapfel y Cantrall, 1972); presentándose, por tanto, sólo en aquellas islas que 
tienen bien desarrollado este tipo de vegetación: Gomera, Gran Canaria, La Pal¬ 
ma y Tenerife. 

Holzapfel y Cantrall (1972) no reconocen el subgénero Calliphonides Bol., 
1940, y lo consideran, al igual que el género Psalmatophanes Chopard, 1938, de 
la isla de Madeira, como sinonimia de Calliphona, por pensar que se oscurecen las 
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Figs. 1-10.—10.° terguito abdominal y cercos del macho: 1) Amphiestris baetica (Ramb.), 
1 a) cerco A. baetica (Ramb.) ; 2) Calliphona kónigi Kr., 2 a) 10.° terguito, vista lateral, 
C. kónigi Kr., 2b) cerco C. kónigi Kr. ; 3) C. alluaudi Bol.; 4) C. palmensis Bol.; 5) Teti¬ 
gonia vancheriana (Pict.) ; 6) T. losanoi (Bol.) ; 7) T. savignyi (Lucas) ; 8) T. hispánica 
(Bol.); 9) T. cantaos (Fuess.); 10) T. viridissima L. 
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relaciones filogenéticas entre las especies del género. Sin embargo, en lo que se 
refiere a la sistemática, nos parece que existen suficientes diferencias morfológicas 
entre la especie C. ( Calliphona) kónigi Kr. y las especies C. ( Calliphonides ) alluau- 
di Bol. y C. ( Calliphonides) palmensis Bol., como se puede ver en la clave de 
especies, para considerar válido el subgénero Calliphonides Bol., así como Psal- 
matophanes Chopard, que al ser propio de la isla de Madeira no queda reflejado 
en este trabajo. 


Clave de subgéneros y especies. 


1 . 


2 . 


Fastigio una vez y media o más ancho que el primer artejo antenal, liso dor¬ 
salmente. Seno humeral casi nulo. Ángulo cefalo-ventral de los lóbulos late¬ 
rales del pronoto sin tubérculo distinguible (fig. 11). Élitros cortos, sin llegar 
en ningún caso al ápice del fémur posterior. Alas circulares, con manchas 
pardas entre las venas transversas. 10.° terguito abdominal del macho al me¬ 
nos tan largo como ancho, profundamente hendido, con los lóbulos anchos, 
fuertemente curvado hacia dentro ocultando los cercos en vista dorsal (fig. 2), 
cercos del macho rectos, armados de un diente interno simple dirigido hacia 
arriba (fig. 2 b). Placa subgenital de la hembra con dos largos lóbulos agudos 
y un pequeño diente medio saliendo de la base de la profunda escotadu¬ 
ra (fie 14) . Subgén. Calliphona Kr. 

_ _ . C. kónigi Kr. 


Fastigio menos de una vez y media tan ancho como el primer artejo antenal, 
con una concavidad longitudinal dorsal. Seno humeral patente. Ángulo cefalo- 
ventral de los lóbulos laterales del pronoto con un tubérculo patente (fig. 12). 
Élitros pasando el ápice del fémur posterior. Alas triangulares no pigmentadas. 
10.° terguito abdominal del macho más corto, escotadura más corta, lóbulos 
agudos no curvados, dejando al descubierto los cercos dorsalmente (fig. 3), 
éstos algo curvados hacia dentro, armados en su cara interna, hacia su parte 
media, de un fuerte lóbulo pluridentado (fig. 3 a). Placa subgenital de la hem¬ 
bra con la escotadura más ancha con dos lóbulos agudos, sin diente medio 

entre ellos (fig. 16) . . Subgén. Calliphonides Bol. 

Tubérculo de los lóbulos laterales del pronoto muy desarrollado (fig. 12). Éli¬ 
tros pasando mucho el ápice del fémur posterior, más de cuatro veces más 
largos que anchos, ápice ampliamente redondeado. Cercos del macho más cor¬ 
tos, lóbulo interno en forma de taza arqueada multidentada (fig. 3 a). Escota¬ 
dura de la placa subgenital de la hembra más ancha que profunda (fig. 13) 

. 2. C. allmudi Bol. 


Tubérculo de los lóbulos laterales del pronoto poco desarrollado. Élitros pa¬ 
sando apenas del ápice del fémur posterior, estrechados a partir de la mitad 
hasta el ápice redondeado, alrededor de tres veces más largos que anchos. 
Lóbulo interno del cerco del macho en forma de pestaña arqueada multiden¬ 
tada, cercos más largos (fig. 4). Escotadura de la placa subgenital de la hem- 
bra tan o más profunda que ancha (fig. 16) . 3. C. palmensis Rol. 
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1. Calliphona (Calliphona) konigi Krauss, 1892. 

Calliphona konigi Krauss, 1892. Zool. Am., 15: 170. 

Esta especie de élitros cortos corresponde en la Península a Tettigonia can- 
tans Fuess. La coloración general es verdosa. Élitros estrechados en el ápice. Placa 
subgenital del macho profundamente hendida, en ángulo, posteriormente. Segmento 
anal de la hembra profundamente bilobulado, lóbulos triangulares agudos. Ovis¬ 
capto aproximadamente de la longitud del cuerpo. 



Figs. 11 y 12. —Lóbulo lateral del pronoto: 11) Calliphona konigi Kr. ; 12) C. alluaudi Bol. 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $ , 29,5-41; 9 , 24-40. Pronoto: $ , 6,8-9; 
9, 7,2-8,5. Élitros: $, 19-22; 9, 17-24. Fémur posterior: $, 21-28; 9, 20-27. 
Oviscapto: 24-29. 

Material estudiado.— Canarias: 3 9 . Tenerife: Agua García, 1 9, 9-VII-1922 
(Cabrera); Agua Mansa, 1.100 m., 1 í y 1 9, IX-1935 (C. Bolívar y Abajo); 
Bajamar, 1 9, 10-V-1901; 2 $ y 1 9, 6-VII-1923; La Laguna, 1 9 (Cabrera); 
1 9, 6-XII-1931 (Suárez) ; La Orotava, 600-900 m., 1 $, IV-35 (C. Bolívar); 
Vueltas de Taganana, 1 $, IV-1921. 

Citas bibliográficas.—Tenerife: Afur, La Esperanza, Guamasa, volcán de Güi- 
mar, La Matanza, barranco de San Andrés, monte del Agua (= monte de los 
Silos), El Tanque (Gangwere et al., 1972). 



Mapa 2.—Distribución del género Calliphona Krauss : C. konigi Kr. (#, o); C. alluaudi 

Bol. (A, A) : C. palmensis Bol. (■, □). 

Distribución.—Endémica de Tenerife en el norte y este de la isla, en zonas de 
bosque y montañosas, aunque puede encontrarse a veces en la zona costera. 

Vive entre las zarzas ( Rubus ), arbustos y sobre árboles diversos (Bolívar, 
1940). 
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Se encuentra desde la costa hasta los 1.100 metros de Agua Mansa en el mu¬ 
nicipio de La Orotava. 

El adulto aparece abundantemente de abril a septiembre, pudiendo llegar, de 
forma menos frecuente, hasta diciembre, circunstancia natural dada las caractedís- 
ticas climáticas de las Islas Canarias. 

Una hembra con etiqueta de Canarias (Cabrera) presenta una pequeña espina 
en la tibia anterior derecha dorsalmente en el margen interno, siendo el único ejem¬ 
plar examinado de esta especie que presenta espinas en el margen interno de la 
tibia anterior. 

2. Calliphona (Calliphonides) alluaudi Bolívar, 1893. 

Calliphona alluaudi Bolívar, 1893. Actas Soc. Esp. Hist. Nat., 22: 45-53. 

Esta Calliphona correspondería en la Península a T. viridissima L., dada la 
longitud de sus élitros. Coloración general del cuerpo verde; amarillentos cuando 
secos. 10.° terguito abdominal del macho pequeño, en forma de ángulo obtuso 
posteriormente, lateralmente redondeado, lóbulos muy juntos (fig. 3); cercos del 
macho robustos, terminados en punta cónica (fig. 3 a). Placa subgenital del ma¬ 
cho escotada y con estilos gruesos. 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $ , 30-37; 9 , 27-40. Pronoto: 3 , 7,8-9,5 ; 
9,8-10. Élitros: $ , 48-56; $ , 49-61. Fémur posterior: $ , 28-34; 9 , 27-32. Ovis¬ 
capto : 23-33. 

Material estudiado.—C anarias: Gomera: Arure, 2 $, 23-VII-1942; monte de 
El Cedro, 1 $, 26-VII-1942; Chipudes, barranco de la Concepción, 4 $, 10 $ y 
2 $ ninfa, 22-VII-1942; 2 9, 22-VII-1942 (Cantrall y Holzapfell, 1970, det.); 
1 $, 27-VIII-1942; 1 9, 6-XI-1942; Vallehermoso, 1 $, 20-VII-1942 (Can¬ 
trall y Holzapfel, 1970, det.); 2 $, 24-VII-1942; 1 $, 24-VII-1942 (Can¬ 
trall y Holzapfel, 1970, det.). Gran Canaria: 1 9, 1890, holotipo (Alujad) 
(Bolívar det.). 

Citas nuevas para Gomera: Arure, Chipudes y Vallehermoso. 

Citas bibliográficas.—Gomera: barranco sobre Hermigua, junto al limite infe¬ 
rior de El Bosque del Cedro (Bolívar, 1940). Gran Canaria: El Palmital-Moya, 
V; Tamadaba. VIII, 1.000 m. (Holzapfel y Cantrall, 1972). 

Distribución.—H errera (1982) la cita para la isla de Tenerife; sin embargo, 
no se conoce alluaudi de esta isla, propia de k'ómgi, situada entre las de Gomera y 
Gran Canaria, de las cuales es propia la especie; por lo que la cita de Tenerife 
no se puede considerar válida. 

Holzpfell y Cantrall (1972) creen que la ausencia de alluaudi en Tenerife 
se debe a la competencia de las especies por un nicho en la zona de brezo, hábitat 
de Calliphona. 

Se encuentra desde los 170 metros de Hermigua (Bolívar, 1940) hasta los 
1.100-1.200 metros de Chipudes, barranco de la Concepción (Gomera). 

Adulto de mayo (Holzapfel y Cantrall, 1972) hasta noviembre. 

3. Calliphona (Calliphonides) palmensis Bolívar, 1940. 

Calliphona palmensis Bolívar, 1940. Ciencias, 1 (2) : 157-159. Tipo: $ y 9. Museo de 
Madrid. Localidad típica: San Bartolomé, isla de La Palma. 

Especie de élitros medianamente desarrollados dentro del género. Coloración 
general verde, las patas algo rojizas. 10.° terguito abdominal del macho agudo en 
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el ápice, lateralmente redondeado (fig. 4); cercos del macho robustos (fig. 4). Seg¬ 
mento anal de la hembra triangular, estrecho y más largo que ancho, cóncavo dor¬ 
salmente. 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $ , 28-29,5 ; $ , 26. Pronoto: 8 , 8,5-9; $ , 
9,2-9,5. Élitros: 8 , 35 ; 9, 38,5-40. Fémur posterior: 8 , 26-27; 9 , 28,5-29,5. 
Oviscapto: 26. 

Material estudiado.— Canarias: La Palma: barranco San Bartolomé, 1 9 alo- 
tipo, 17-V-1934 (Cantrall y Holzapfel, 1970, det.); carretera de San Bartolo¬ 
mé, 1 $ holotipo, 14-V-1934. 

Citas bibliográficas.—La Palma: Puntallana, V (Holzapfel y Cantrall, 1972, 
como C. palmensis). 

Distribución.—Especie propia de la isla de La Palma, en el Archipiélago Ca¬ 
nario, encontrándose en localidades del nordeste de la isla. 

Esta especie está pobremente representada, tanto a nivel bibliográfico como de 
material recolectado. Es cercana a la especie anterior, con características muy afi¬ 
nes, y se diferencia claramente de kónigi, como se puede ver por las figuras y se 
expresa en la clave. 

Se la ha encontrado sobre pino en el barranco de San Bartolomé, a una altura 
de alrededor de los 400 metros, en el mes de mayo (Holzapfel y Cantrall, eti¬ 
queta). 

La 9, alotipo, presenta una espina en la tibia anterior derecha en su margen 
interno. 


3. Tettigonia Linneo, 1758. 

Tettigonia Linneo, 1758. Syst. Nat., X (1): 429. Especie-tipo: T. viridissima L., 1758. 

Género de difícil diferenciación por la similitud de caracteres entre las especies, 
tanto en machos como en hembras. Especies nocturnas de régimen insectívoro. 

Fastigio surcado o no dorsalmente, separado de la frente por un surco trans¬ 
versal. Metazona, a veces, algo rugosa, quilla media perceptible por detrás del surco 
transverso. Seno humeral patente. Macrópteros. Fémur posterior con espinas en 
cada margen ventralmente. Cercos de los machos largos, cónicos (fig. 10). Estilos 
largos. Oviscapto liso y agudo en el ápice. 

Distribución.—Pocas especies, que abarcan gran parte de la Región paleártica; 
abundando, sobre todo, en la Europa occidental y norte de África. 


Clave de especies. 

Hembras. 

1. Élitros no superando o superando poco el ápice del fémur posterior ... 5. 

— Élitros superando mucho el ápice del fémur posterior. 2. 

2. Oviscapto superando bastante el ápice de los élitros. Quillas de la placa sub¬ 
genital perdiéndose, a veces, antes de llegar al ápice de los lóbulos (fig. 19) 
. 3. 

— Oviscapto no superando o muy poco el ápice de los élitros. Quillas de la placa 

subgenital netamente marcadas hasta el ápice de los lóbulos (fig. 23) ... 4. 
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3. Placa subgenital alargada, sensiblemente estrechada en el ápice, escotadura 

apical muy estrecha, lóbulos estrechos en el ápice, quillas borradas mucho antes 
de cegar al ápice de los lóbulos (fig. 19) . 5. T. macroxipha (Bol.). 

— Placa subgenital más corta, con la escotadura apical más ancha, lóbulos anchos 

en el ápice, quillas llegando hasta casi el ápice (fig. 18)... 

. 3. T. lozanoi (Bol.). 

4. Placa subgenital con los lóbulos estrechados y agudos en el ápice. Fastigio 

más ancho que el primer artejo antenal. Élitros muy largos, superando siem¬ 
pre el ápice del oviscapto. 1. T. longealata Chopard. 

— Placa subgenital con los lóbulos anchos y redondeados en el ápice (fig. 23). 

Fastigio más estrecho. Élitros largos, generalmente superando el ápice del ovis¬ 
capto, pero a veces éste sobresale 2-3 milímetros ... 8. T. viridissima L. 

5. Placa subgenital alargada, deprimida en su parte media, bordeando la depre¬ 
sión dos fuertes quillas sinuosas (cercanas en la base, separándose en la de¬ 
presión y convergiendo de nuevo hacia el ápice); escotadura apical profunda, 
ápice bruscamente estrechado, lóbulos estrechamente redondeados (fig. 20) ... 
. 4. T. savignyi (Lucas). 

— Placa subgenital más corta, sin depresión media, quillas de un solo trazo, es¬ 
cotadura apical poco profunda, lóbulos más anchamente redondeados (fig. 22) 

. 6. 

6. Placa subgenital con dos quillas, escotadura apical ancha (fig 18). Tamaño 

mayor.. .. . ^ • 

— Placa subgenital con tres quillas, escotadura apical más estrecha (fig. 21). Talla 

menor.. .. . 

7. Élitros cortos, no llegando o pasando muy poco el ápice del fémur posterior, 

sin llegar a la mitad del oviscapto; tercio apical estrechado, con el ápice es¬ 
trechamente redondeado. Especie robusta. Quillas de la placa subgenital casi 
paralelas en toda su trayectoria (fig. 17) ... 2. T. vaucheriana (Pict.). 

_ Élitros más largos, superando el ápice del fémur posterior, pudiendo llegar 

hasta la mitad del oviscapto, ápice anchamente redondeado. Especie más es¬ 
belta. Quillas de la placa subgenital a veces sinuosas y convergentes en el tercio 
apical (fig. 18) . 3. T. lozanoi (Bol.). 

8. Élitros cubriendo la casi totalidad del cuerpo lateralmente, ápice anchamente 
redondeado; generalmente pasando 2-4 milímetros el ápice del fémur poste¬ 
rior. Oviscapto ligeramente curvado hacia arriba, sólo un poco más largo que 
el fémur posterior (fig. 25). Placa subgenital con la quilla media poco marca¬ 
da; quillas laterales casi paralelas, no convergiendo en el ápice; escotadura 
apical más ancha: ápice de los lóbulos anchamente redondeados (fig. 22) ... 

. 7. T. cantans (Fuess.). 

— Élitros cubriendo lateralmente la mitad del cuerpo, estrechados aproximada¬ 

mente desde la mitad al ápice, que es estrechamente redondeado; a menudo 
no llegan al ápice del fémur posterior. Oviscapto recto o ligeramente cur\ado 
hacia abajo, más largo que el fémur posterior (fig. 24). Placa subgenital con 
la quilla media bien marcada; quillas laterales convergentes en el ápice desde 
la base; escotadura apical muy estrecha; lóbulos con el ápice estrechamente 
redondeado (fig. 21) . 6. T. hispánica (Bol.). 
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Figs. 13-23.—Placa subgenital de la hembra: 13) Amphiestris baetica (Ramb.) ; 14) Calliphona 
kónigi Kr.; 15) C. alluaudi Bol.; 16) C. palmensis Bol.; 17) Tettigonia vaucheriana (Pict.); 
18) T. losanoi (Bol.); 19) T. macroxipha (Bol.); 20) T. savignyi (Lucas); 21) T. hispáni¬ 
ca (Bol.); 22) T. cantans (Fuess.); 23) T. viridissima L. 
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Machos. 

1. Cercos con el diente interno largo, delgado y curvado (fig. 7) . 2. 

— Cercos con el diente interno más corto y grueso (fig. 5). 3. 

2. Cercos casi rectos (fig. 7). Élitros superando muy poco (2-3 mm.) el ápice del 

fémur posterior, estrechados a partir de la mitad; ápice estrechamente re¬ 
dondeado . 4. T. savignyi (Lucas). 

— Cercos claramente curvados hacia dentro. Élitros superando bastante el ápice 

del fémur posterior; ápice anchamente redondeado. 

. 5. T. macroxipha (Bol.). 

3. Cercos con la zona basal hasta el diente interno claramente aplastada en for¬ 
ma de lámina (fig. 5). Especie robusta. 2. T. vaucheriana (Pictet). 

— Cercos con la zona basal redondeada, a veces algo aplastada, pero menos pa¬ 
tente (fig. 8). Especies más gráciles. 4. 

4. Cercos muy largos, superando bastante el ápice de los estilos, que también son 

largos (fig. 10). Élitros superando bastante el ápice del fémur posterior ... 5. 

— Cercos más cortos, superando poco el ápice de los estilos, que también son 

más cortos (fig. 9). Élitros no llegando o superando poco el ápice del fémur 
posterior. 6. 

5. Élitros muy largos. Cercos muy delgados desde la base, diente interno situado 

en el cuarto basal (fig. 10). 8. T. viridissima L. 

— Élitros más cortos. Cercos con la parte basal más ancha, diente interno situado 

más hacia el tercio basal. parte correspondiente al diente interno aplasta¬ 
da (fig. 6). 10.° terguito abdominal comparativamente más ancho y más gran¬ 
de (fig. 6). 3. T. lozanoi (Bol.). 

6. Élitros cubriendo lateralmente la casi totalidad del cuerpo, ápice anchamente 

redondeado; generalmente pasando 2-4 milímetros el ápice del fémur poste¬ 
rior. Cercos con la parte basal hasta el diente interno ancha, parte del diente 
interno aplastada, diente interno situado en el tercio basal (fig. 9) . 

. 7. T. cantans (Fuess.). 

— Élitros cubriendo lateralmente la mitad del cuerpo, estrechados desde aproxi¬ 

madamente la mitad hasta el ápice estrechamente redondeado; a menudo no 
llegan al ápice del fémur posterior. Cercos más delgados, diente interno si¬ 
tuado más cerca de la base (fig- 8) . 6. T. hispánica (Bol.). 


1. Tettigonia longealata Chopard, 1936. 

Tettigonia longealata Chopard, 1936. Bull. Soc. Sci. Nat. Maroc, 16: 163. Tipo: $, 
Museo de París. Localidad típica: Tazarine. 


Placa subgenital de la hembra fuertemente aquillada, con la escotadura apical 
bastante estrecha 

Medidas en milímetros.— ?: 35. Élitros: 56. Fémur posterior: 33. Oviscap- 
to * 27 

Estas medidas han sido todas obtenidas a partir de la bibliografía, ya que no he¬ 
mos contado con material para su estudio, habiéndolo solicitado al Museo de Pa¬ 
rís, repetidamente, sin recibir respuesta. 
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Citas bibliográficas.— Marruecos: Alto Atlas, Tazarine, 1.300 metros, VI 
(Chopard, 1936). 

Distribución.—Sólo se conoce la cita para Marruecos, en zona montañosa. 

El tipo está recogido en junio. 

2. Tettigonia vaucheriana (Pictet, 1888). 

Eumcnymus vaucherianus Pictet, 1888. Mém. Soc. Genéve, 30 (6): 59-60. Tipo: $ y $ , 
Museo de Ginebra. Localidad típica: Tánger, Marruecos. 

V erde claro o testáceo. Fastigio no surcado dorsalmente; cara y fastigio for¬ 
mando casi un ángulo recto. Pronoto prolongado posteriormente. Seno humeral 
poco marcado. 10.° terguito abdominal del macho escotado posteriormente en la 
mitad en forma de V redondeada, formando dos lóbulos triangulares (fig. 5); cer¬ 
cos del macho rectos, delgados en la parte posterior al diente interno, con el ápice 
cilindrico, ligeramente curvado, superando el ápice de los estilos, diente interno 
agudo situado en el tercio basal (fig. 5). Placa subgenital del macho con el borde 
posterior escotado, lóbulos redondeados, estilos cilindricos. 10.° terguito abdominal 
de la hembra con una depresión media surcada, portando dos pequeñas puntas. 
Oviscapto largo, ligeramente curvado hacia abajo. 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $, 31-41,5; $, 32-43. Pronoto: $, 8-10,5; 
$, 8,5-11. Élitros: $, 28-37; $, 29-37. Fémur posterior: $, 24-30; $, 27-32,5. 
Oviscapto: 28,5-34. 

Material estudiado. —Marruecos: Marruecos, 1 $, 5 $ y 1 $, 1908 (Vau- 
cher) ex. Museo, Eumenymus vaucherianus-, Ain Dalia, 1 $, VIII-1912; Lagu¬ 
na Guedira, 1 $, VI-1923 (Gil Collado); Hauta Kasdir, 1 $, 1.750 m., 23-VII- 
32 (Ferrer) (Phasgonura vaucheriana Español det.); Larache, 1 $, VIII-1912; 
Lixus, El Tchemmich, 1 $, VI-1923; desembocadura Lucus, 1 $, VI-1923 (Gil 
Collado); Mazagan, 1 $, VI-1907; Tánger, 2 $ (Escalera), 1 $ holotipo, Lo¬ 
custa maroccana Bol., (Olcese) según descripción original (Morales Agacino, 
1950) ( Tettigonia vaucheriana (Pictet) Morales Agacino det.); 1 $, VII-1894; 
1 ?, VII-1895 (Vaucher); 1 $, VI-1905 (Escalera); Zaio, R. Muluya, 1 ?, 
12-VI-34 (Senen) (Phasgonura vaucheriana Español, 1934, det.). 

Aparecen entre el material examinado dos ejemplares, 1 í y 1 $ , sin etiqueta 
de localidad, pero con etiquetas de determinación que los identifican (Morales 
Agacino, 1950). 

Citas nuevas para Marruecos: Hauta Kasdir y Zaio (R. Muluya). 

Citas bibliográficas.—A rgelia: Sa'ida (Krauss y Vosseler, 1896, como Lo¬ 
custa vaucheriana. Marruecos: Azrou, VI, 1.200 m.; Ifrane, V (Werner, 1932a 
y b); Tachdirt, 2.200-2.900 m.; VII (Werner, 1934); Ksar el Kebir á Zarzouka 
(Buchet, 1901) y Sebón (Chopard, 1936). 

Distribución.—Argelia; Marruecos en su litoral norte (mediterráneo) y su lito¬ 
ral noroeste (atlántico) (Bolívar, 1915) y a gran altura. 

Parece ser la más común de las Tetigonias norafricanas y la diferencia más 
notable con el resto es su mayor tamaño. Por la placa subgenital de la hembra y 
los cercos del macho forma con longealata, lozanoi y viridissima un grupo de ca¬ 
racterísticas similares, difícil de diferenciar a no ser por la longitud de los élitros. 

Se halla desde el nivel del mar hasta alturas aproximadas a los 2.900 metros 
de Tachdirt en el Gran Atlas marroquí (Werner, 1932 a). 

Los adultos se encuentran durante los meses de mayo (Werner, 1932 b) a 
agosto. 
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3. Tettigonia lozanoi (Bolívar, 1914). 

Phasgonura lozanoi Bolívar, 1914. Mem. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 8 : 235. Tipo: 9, 
Museo de Madrid. Localidad típica: Melilla, Marruecos. 

Verde. Macho algo más grácil que la hembra y con los élitros en general un 
poco más cortos. 10.° terguito abdominal con una escotadura redondeada en el 
borde posterior formando dos lóbulos triangulares (fig. 6). Placa subgenital del 
macho redondeada lateralmente, con una pequeña escotadura en el borde posterior, 
con dos claras quillas longitudinales y un par de estilos más o menos cilindricos. 
Placa subgenital de la hembra amplia (fig. 18). Oviscapto con la base engrosada, 
curvado hacia abajo. 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $, 31-38,5; 9, 34-45. Pronoto: $, 8-10; 
9, 9-10,5. Élitros: $, 32-41; 9, 36-48. Fémur posterior: $, 24-29; 9, 28,5-31. 
Oviscapto: 27-32. 

Material estudiado.— Marruecos : Akarrat, El Ajmás, 1 9 , ninfa paratipo, VI- 
1930 Exp. (C. Bolívar) ; Ametrás, 1 $ , paratipo, VII-1941 (Morales Agaci- 
no); Búhala, El Ajmás, 1 9, paratipo, VIII-1932 (Escalera); llanura del Ga- 
ret, 2 S , paratipos (Candel) ; Melilla, 1 $ , alotipo (Caballero) (Morales Aga- 
cino det.), 1 $ y 2 9, paratipos (Caballero) ; 1 9 , holotipo (Lozano) Ph. lozanoi 
tipo (Morales Agacino det.), Sidi Salem, Rabila de Mazuza, 2 $ , paratipos (Can¬ 
del); 1 9, ninfa paratipo, VI-1909 (Arias); Puente Fomento, El Ajmás, Yéba- 
la, 5 $ y 3 9, paratipos, VI-1932 (C. Bolívar); Sehila, Beni Itef?, 1 9, parati¬ 
po, VI-1949; Trara, Gurugú, 1 $ y 1 9, paratipos, VII-1948 (Pardo Alcaide); 
Xauen, El Ajmás, Yébala, 3 $ y 4 9, paratipos, VI-1932 (C. Bolívar) (Mora¬ 
les Agacino det.). 

Citas bibliográficas.— Argelia: Tagremaret (Chopard, 1943). Marruecos: 
Tadla; Tazarine, 1.300 m. (Chopard, 1936), omitidos en Chopard (1943), pof 
lo que puede no sean localidades correctas, si bien este autor no especifica nada al 
respecto en dicha obra y se trate solamente de una omisión; Ifrane; Sidi Ali, VII 
(Chapman, 1938); Asif Tifni, 1.600 m., VII; Kenifra (Chopard, 1943). 

Distribución.—Argelia; Marruecos en su litoral norte (mediterráneo) (Bolí¬ 
var, 1915), así como en el interior. 

Especie muy cercana a vaucheriana, de la que se diferencia por la mayor lon¬ 
gitud de los cercos del macho y por los caracteres que pueden verse en la clave. 

Aparece desde la costa hasta los 1.600 metros de Asif Tifni (Chopard, 1943). 

Adulto de junio a agosto. 

4. Tettigonia savignyi (Lucas, 1849). 

Locusta savignyi Lucas, 1849. Expl. Alg., 3: 14, n. 25. Tipo: localización desconocida. 
Localidad típica: Argelia. 

Verde parduzco con partes testáceo rojizas. 10.° terguito abdominal del macho 
surcado profundamente en el margen posterior, con dos lóbulos triangulares (figu¬ 
ra 7); cercos del macho superando bastante los estilos, diente interno agudo, de 
ápice negro, situado en el tercio basal (fig. 7). Placa subgenital del macho ancha, 
trapezoidal, escotada triangularmente, lóbulos redondeados, estilos cilindricos; la 
de la hembra con la escotadura apical estrecha (fig. 20). Oviscapto ligeramente 
curvado hacia abajo. 
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Medidas en milímetros.—Cuerpo: $ , 26-32-33 ; 9 , 30-55-34. Pronoto: $ , 7,5- 
8; 9, 8-9. Élitros: $, 34-3 8; 9, 35-5(5-38. Fémur posterior: $, 25-26; 9, 30- 
31-32. Oviscapto: 35-55,5-36. 

Las medidas en cursiva corresponden a la pareja de ejemplares examinada, el 
resto procede de la bibliografía, pues al no poseer más que dos ejemplares no po¬ 
demos establecer un rango. 

Material estudiado.—A rgelia : Kabilia, 1 $ y 1 $ (Boyer) (Phasgonura al- 
gerica (Bol.). 

Citas bibliográficas.—A rgelia : La Calle, VI; Air. Milah, VI (Lucas, 1849, 
como Locusta s.); Chabet-el-Ameur, VII; Orán, VIII (Finot, 1895(6) como Lo¬ 
custa savignyi) ; Hamman Rirha, VI (Uvarov, 1923, como Locusta savianvi) 
(Chopard, 1943). 

Distribución.—Argelia en el norte (costa e interior) y Egipto. 

Esta especie se diferencia bien del resto de las Tetigonias norafricanas por la 
placa subgenital de la hembra y los cercos del macho algo más cortos, como se 
puede ver en la clave y en las figuras 20 y 7. 

Werner (1932 a) da Locusta savignyi Lucas como sinonimia de T. vauche¬ 
riana (Pictet), sinonimia que no es válida, puesto que ambas especies presentan 
claras diferencias morfológicas, como la placa subgenital de la hembra, que en 
savignyi es más estrecha y alargada, de bordes sinuosos, con la escotadura apical 
más estrecha y profunda, y sobre todo la presencia de una depresión media bor¬ 
deada de dos fuertes quillas sinuosas (fig. 20) que no aparece en z>aucheriana (figu¬ 
ra 17). En los cercos de los machos el diente interno en savignyi es mucho más 
largo y agudo (fig. 7) que en vaucheriana (fig. 5). Aparte de esto, otro carácter 
que las diferencia es la mayor longitud de los élitros, en saz'ignyi siempre superan 
el ápice de los fémures posteriores. 

El material examinado que de esta especie posee la colección del Museo Na¬ 
cional de Ciencias Naturales de Madrid estaba determinado como T. vaucheriana 
(Pictet), lo que no corresponde a la realidad por lo mencionado anteriormente, 
perteneciendo, por tanto, el S y la 9 de Kabilia a T. savignyi (Lucas). La 9 pre¬ 
senta una etiqueta manuscrita, en la que se puede leer Phasgonura Steph. algerica 
Bolívar, hoy sinonimia de esta especie, lo que confirma también la exacta deter¬ 
minación de estos ejemplares como T. savignyi (Lucas). 

Según Lucas (1849), es ésta una especie bastante rara, que vive sobre las gran¬ 
des hierbas, en lugares húmedos, particularmente en los bordes de los arroyos y 
lagos. 

Los ejemplares estudiados no indican en su etiquetaje la fecha de recolección, 
siendo el único dato que poseemos sobre su aparición como adulto el del mes de 
junio que señala Lucas (1849). 


5. Tettigonia macroxipha (Bolívar, 1914). 

Phasgonura macroxipha Bolívar, 1914. Man. R. Soc. Esp. Hist. Nat.. 8 : 234. Tipo: 9, 
Museo de Madrid. Localidad típica: Agadir, Marruecos. 

Verde. Oviscapto ligeramente curvado hacia abajo, más largo que el fémur 
posterior. 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $, 37; 9, 32-37. Pronoto: $, 9; 9, 9,5. 
Élitros: $ , 45 : 9 , 50-52. Fémur posterior: S , 28; 9 , 32. Oviscapto: 34-37,5. 
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No hemos contado con ejemplares $ para su estudio, por lo quejas medidas 
referentes al mismo se han obtenido de la bibliografía (Uvarov, 1927). Quizá la 
medida mínima del cuerpo de la hembra sea algo mayor, pues el ejemplar medido 
presenta el abdomen comprimido y quizá sea ésta también la causa de que el ovis¬ 
capto supere tan poco, para la especie, el ápice de los élitros; este hecho también 
fue señalado por Uvarov. 

Material estudiado.— Marruecos: Agadir, 1 $ holotipo (Escalera), Phasgo- 
nura macroxipha (Bol.) (Morales Agacino det.); Mamora, 1 $ (coll. Thery) 
(Morales Agacino det.). 

Citas bibliográficas.— Marruecos: Tiflet (Werner, 1929, como Phasgonura 
macroxipha ); Casablanca; Fedala; Rabat (10-50 m.) (N) (Werner, 1932 b); es¬ 
tas localidades no aparecen de nuevo citadas en la bibliografía posterior referente 
a la especie (por ej., Chopard, 1943), por lo que puede ser no sean correctas, 
Ifrane, V (Werner, 1932 b). 

Distribución.—Marruecos en su región costera atlántica. 

Especie cercana a savignyi por la placa subgenital de la hembra (figs. 19 y 20) 
y el diente interno de los cercos de los machos (fig. 7), hecho que las separa del 
resto de las Tetigonias marroquíes. Se diferencia de ella por los caracteres expues- 
. tos en la clave. 

Según Werner (1929; 1932 a y b) y Chopard (1936), vive en zona de bos¬ 
que. Se halla desde el nivel del mar hasta alturas poco elevadas; encontrándose 
el adulto en mayo. 


6. Tettigonia hispánica (Bolívar, 1893). 

Locusta hispánica Bolívar, 1893. Act. Soc. Esp., 22 : 24. Tipo: Inst. Esp. Ent. Madrid. 
Localidad típica: Cordillera Carpetana, España. 


Verde. 10.° terguito abdominal del macho con los lóbulos de ápice algo más 
agudo que los de las especies marroquíes (fig. 8). 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $, 25-27; 9, 21-32. Pronoto. <5, 6-7,5, $, 
7-8. Élitros: $ , 22,5-30; ? , 23-29. Fémur posterior: $ , 20-25,5 ; $ , 22-25. Ovis¬ 
capto: 25-31. 

Material estudiado.—E spaña: Ávila: Santa Cruz del Valle, 1 $ (Mercet); 
Gredos, 1 $ y 3 ?, VIII-1907 (Arias) ; Hoyos del Espino, 2 $, VII-1925 (Es¬ 
calera). Madrid: Cercedilla, 4 <5 y 7 $ (Bolívar) ; 3 $ ; Estación Alpina, 
1.400 m., 3 $ (Abajo); Estación Alpina, 1.500 m., 1 $, IX-1934 _ (Zarco) ; 
1.460 m., l'$, VIII-1944 (Abajo); puerto de Cotos, 1 íy 89, 15-VIll-lV/y 
(Outeruelo) ; 1 í y 1 $, 22-X-1984 (Llórente). Salamanca. Béjar, 960 m., 
1 3 VII-1954; Cepeda, 1 l cotipo, VII (Morales Agacino, 1950, det.). Sego- 
via: Balsaín, 14 í y 7 « (Abajo); 1 í , VII-1931 (Morales Agacino); La Gran- 
ja 1 $ holotipo, Phasgonura hispánica (Bol.), Locusta cantans Fuess. (Morales 
Agacino 1950, det.); El Paular, 1 $ cotipo, Locusta cantans Fuess. (Morales 
Agacino, 1950, det.); El Paular, 1 $, X-1908 (Bolívar); Peñalara, l S y 1 9, 


Sierra de Gredos, Santa Cruz del Valle, Hoyos del Espino (Ávila); Cercedi¬ 
lla, puerto de Cotos (Madrid); Béjar (Salamanca), y Balsaín (Segovia) son citas 
nuevas para estas provincias, siempre en zonas montañosas. 

Citas bibliográficas.—Madrid: sierra de Guadarrama, IX (Ragge, 1965 b). 
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Distribución.—Especie endémica de la región central de España, en las zonas 
montañosas. 

Los ejemplares de La Granja portan una etiqueta manuscrita con la determi¬ 
nación Locusta cantans Fuess., ya que ambas especies son muy afines, siendo 
T. hispánica más meridional. 

También Cazurro (1888) cita localidades de España central (La Granja, Pe- 



24 


25 


Figs. 24-25.—Oviscapto: 24) Tettigonia hispánica (Bol.) ; 25) T. cantans (Fuess.). 

ñalara y valle del Paular) referidas a T. cantans que corresponden a T. hispánico, 
por lo que no nos sorprende la presencia inicial de la mencionada etiqueta. Estos 
ejemplares portan además una etiqueta posterior de determinación, Morales Aga- 
cino, 1950, con su correcta identificación. 

Las dos especies, T. hispánico y T. cantans, son claramente diferenciables por 
los caracteres indicados en la clave. 

Vive sobre los heléchos, ortigas y arbustos (Bolívar, 1897-1899), a bastante 
altura, según Cazurro (1888, referido a cantans ), sobre Pteris aquilina y Urtica 
dioica, desde donde captura sus presas (Gangwere et al., 1970). 

Al ser especie propia de montaña, se la encuentra sólo a gran altura, oscilando 
entre los 633 metros de Cepeda (Salamanca) y aproximadamente los 2.000 metros 
de Peñalara y Cotos. 

Adulto de julio a octubre. 

7. Tettigonia cantans (Fuessly, 1775). 

Gryllus cantans Fuessly, 1775. Verz. Schzveiz. Ins., 23 : 439. Tipo: localización des¬ 
conocida. Localidad típica: Suiza. 

Verde, con el pronoto pardo dorsalmente. Seno humeral poco indicado. 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $ , 20-33 ; $ , 25-33. Pronoto: $ , 6,5-9; 9 , 
7-9. Élitros: $, 20-31; 9, 24-27 (-31). Fémur posterior: $, 17-23; 9, 18-23. 
Oviscapto: 20-31. 

Material estudiado.— España: Barcelona: Barcelona ?, 1 $ y 1 9 (Llenas). 
Huesca: Panticosa, 1 9, VIII. Lérida: Baños de Tredós, 1.695 m., 1 $ y 3 9, 
VIII-1948 (Morales Agacino); Salardú, 1.260 m., 12 $ y 17 9, VIII-1948 (Mo¬ 
rales Agacino) ; Pirineos, 2 $ (Ex. Col. Martorell i Peña) ; valle de Arán, 
3 $ y 3 9, VIII-1909 (Llenas); 1 $, 21-VIII-1915 (Phasgonura cantans Navas 
det.); 2 $ y 2 9, VIII-33 (Museu); 1 9, IX-X-1933; 1 9,2-VIII-1948: Viella, 
14 $ y 5 9 (C. Bolívarj ; Viella, 1 $ (Bonet) ; Virgen de Arés, puerto Payás, 
2 9, 1928 (Escalera); valle de Pallars, 1 9, 26-VIII-1928 ; 2 9, VII-1948. 

Citas bibliográficas.—Las citas de la zona centro de España (Bolívar, 1887; 
Cazurro, 1888) atribuidas a T. cantans (Fuess.) pertenecen a T. hispánico (Bol.). 

Distribución.—Especie propia de la Europa septentrional, central y del este; 
por el sur desde los Pirineos, Alpes y Apeninos hasta Mátese al sur de Italia. 
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Reemplaza a T. viridissima L. en las mayores elevaciones (Burr., 1910) de Euro¬ 
pa central, constituyendo uno de los pocos Tettigonioidea que se remontan hasta 
Suecie. Países Bajos, Bélgica, Alemania y Dinamarca, sur de Finlandia, sur de 
Hungría, Rumania y Bulgaria. En el este hasta Siberia y oeste de Manchuria. 

En España queda relegada al nordeste en la región montañosa pirenaica. La 
cita de Barcelona es probable no corresponda a la capital, sino a alguna localidad 
más elevada de la provincia, ya que esta especie es propia de zonas montañosas y 
no se encuentra al nivel del mar. 

Vive sobre las hierbas y arbustos en las praderas y lugares húmedos. 

Se la encuentra a altitudes desde los 974 metros de Viella, en el valle de Arán 
(Lérida), hasta los 1.695 metros de Baños de Tredós (Lérida), y aún a mayor al¬ 
tura en localidades concretas que desconozco de toda la Cordillera Pirenaica. 

Adulto de julio a octubre. 


8. Tettigonia viridissima Linneo, 1758. 

Gryllus ( Tettigonia ) viridissima Linneo, 1758. Syst. Nat., ed. X (1): 430. Tipo: loca- 
lización desconocida. Localidad típica: Europa. 

Verde, con una banda castaña a lo largo de la cabeza y el pronoto. Fastigio algo 
más estrecho que el primer artejo antenal. Oviscapto ligeramente curvado hacia 
abajo. 

Medidas en milímetros.—Cuerpo: $ , 28-49; 9 , 27,5-54. Pronoto: S , 6-9; 9 , 
5-9. Élitros: $, 33-51; 9, 34,7-60. Fémur posterior: $, 21,7-29; 9, 21,6-32. 
Oviscapto: 18,7-32,5. 

Material estudiado.—E spaña : Albacete: Molinicos, 1 $ y 2 < 9 (Exped. del Mu¬ 
seo). Almería: Laujar de Andarax, 3 9, VI-1945 (Suárez). Andorra: Las Escal¬ 
das, 6 $ y 5 9 , 19-VII-20 (Sag. I. Nov.). Asturias: Borines, 1 9, 20-VIII-1981 
(Mingo); Gijón, 1 9 (Benedito) ; Luarca, 1 9, ll-VIII-1973 (Viejo). Ávila: 
Ávila, 1 $, IX-1971 (Sánchez); Bohoyo, Gredos, 1 9 (Escalera); Las Navas 
del Marqués, 1 $, VIII-1962 (Klans); Santa Cruz del Valle, 1 $ y 2 9 (Mer- 
cet). Barcelona: alrededores de Barcelona, 1 $ , 30-IV-1917 (Museu) ; San Sadur- 
ní de Osormort, 1 $, VII-1940 (Español). Burgos: Medina de Pomar, 1 <5, 30- 

VII- 1974 (García). Cáceres: Casar de Palomero, 2 $, 1 $ y 1 í ninfa, 5-10- 

VIII- 1974 (Martín Piera) ; Montemayor, 1 9 (Bolívar). Cádiz: Cádiz, 1 9; 
Chiclana, 1 $ (Cepero). Castellón: Morella, 1 9 (Royo). Ciudad Real: Almadén, 
1 9 , VI-1950 (Morales Agacino); Almagro, 1 9 ninfa, 6-VI-1923 (Codina) (Na¬ 
vas det.); Manzanares, 1 $ ninfa y 1 9 ninfa, VI-1909 (Exped. del Museo). Cór¬ 
doba: Córdoba, 2 $, 1 9 y 1 9 ninfa, VI-1909 (Exped. del Museo). La Coruña. 
Órdenes, 1 9, 3-VIII-1974 (Baja). Cuenca: Altomira, 1 9, X-1932 (Pujol); Ca¬ 
ñizares, 1 9 (Selgas); Cuenca, 1 5 , VII-1906; Tragacete, 1 5 , VII-1906 (Arias). 
Gerona: Camprodón, 3 $ y 3 9 (Ex. Col. Martorell i Peña); 2 9,950 m., 25- 

IX- 1940 (Mat.); Gerona, 1 $ y 1 9; Olot, 1 á, VII-VIII-1934 (Gelabert) ; 
Puigcerdá, 1 $ y 1 9 (Senen); Set Casas, 1.270 m., 2 $ y 3 9, 15-VIII-1911; 
1 $ ninfa; 1-7-VIII-1933. Granada: barranco de San Juan, Sierra Nevada, 1 $ 
y 2 9; Granada, 1 $ (Exped. del Museo). Guadalajara: Sacedón, 1 9, 6-VIII- 
1973 (Aranguren). Guipúzcoa: Vergara, 1 9 (Larrinua). Huelva: Coto Doña- 
na, El Martinazo, 3 $ y 2 9 , 21-VI-1967; alrededores de Palacio, 3 $, 8-10-VI- 
66 (Llórente); 3 $, 10-11-VI-66 (Mingo). Huesca: Bejaruelo, 1.338 m., 1 S, 
10-VII-43 (Exped. I. E. E.); Broto, 1 9, VII-1934 (Mor.); Pueyo de Jaca, 
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1.200 m., 2 J y 1 ?, VII-1956 (Exped. I. E. E.); Sallent de Gállego, 3 $ (Aran- 
da) ; 1 $ y 3 $ , 8-VIII-1949 (Abajo) ; San Juan de la Peña, 1 $ , VII-1934 (Mo¬ 
rales Agacino) ; 1.220 m., 1 $ , 4-VII-1943 (Exped. Inst. de Ent.); valle de Or- 
desa, 1.300 m., 1 9, 11-12-VII-1943 (Exped. I. E. E.). Jaén: Despeñaperros, 1 $ 
ninfa, 9-VI-1923 (Codina) (Navas det.); Fuentelamo, Baeza, 1 $, 16-VI-1923 
(Codina) (Navas det.); Jándula, 2 $ y 1 9, VI-1932 (Morales Agacino); San¬ 
ta Elena, Sierra Morena, 1 $ y 2 9, VI-1919 (Llueca); sierra de Cazorla, 1 $ 
(Escalera); Nava San Pedro, 16 $ y 7 9, VII-1956 (Morales Agacino); Siles, 
1 $ y 3 9 (Zamora). León: El Barroso de Rioscuro, Villablino, 1 $ y 1 9 (Exped. 
I. E. E.); Torrebarrio, 1.212 m., 3 9, VII-1949 (Morales Agacino); 1-10-VIII- 
1950, 1 $ (Exped. I. E. E.); Vega de los Viejos, 1.200 m., 1 9, 1-10-VIII-1950 
(Exped. I. E. E.). Lérida: Baños de Tredós, 1.695 m., 1 $, VIII-1948 (Morales 
Agacino) (Exped. I. E. E.); Isil, 1 9, 6-VIII-1918; Ribera de Cardos, 1 9, 23- 
VII-1929 (Codina); río Segre, Pons, 1 $, 5-VIII-1962 (Montanya) ; Salardú, 
1.260 m., 3 $ y 6 9, VIII-48 (Morales Agacino) (Exped. I. E. E.); valle de 
Arán, 4 9, VII-1909 (Llenas); 1 $, 21-VII-1915; 3 9, VIII-1933 (Museu); 
1 9, 2-VIII-1948 (Exped. I. E. E.); 1 9 , VII-1958 (Ibarra); Virgen de Arés, 
puerto Payás, 2 9 , 1928 (Escalera) ; valle de Pallars, 1 9 (Exped. I. E. E.). 
Lugo: Los Aneares, 900-1.200 m., 1 $ y 1 9, VII-1927 (Iglesias); Foz, 1 3, 
20-V-1974 (Rodríguez). Madrid: Alcalá de Henares, 590 m., 1 3 ninfa (Agen- 
jo) ; Barajas, 1 9 (Abajo) ; 2 9, IV-1933 (Morales Agacino) ; 2 3 y 1 9, VII- 
1933 (Peláez) ; 1 9, VI-1945; Brúñete, 1 3, 20-VI-1938; 4 3 y 1 9, VII- 
1938 (Morales Agacino); Casa de Campo, 1 9 (Llórente); 1 9, 4-VII-1961 
(Compte); Cercedilla, 1 9 (Bolívar); 1.500 m., Estación Alpina, 1 3 y 1 9 nin¬ 
fa, VIII-1930 (Abajo); 1 9, IX-1934 (Zarco); 3 3, VIII-1944 ; 5íy 6 9, 

VII- 1952; El Ventorrillo, 1.480 m., 1 9, VIII-1959; 12 $ y 4 9 , VIII-1960; 
4 3 y 1 9, VIII-1962; 1 3, VIII-1964 (Abajo); Colmenar Viejo, 1 9, 30-VI- 
1981 (Outeruelo) ; Cubas, 1 9, 30-VIII-1971 (de la Fuente); Chinchón, 2 9, 
24-VI-1962 (Compte); El Escorial, 1 9 (Abajo); 1 5 y 3 9 ; 1 í, 29-VII-1974 
(Bonal) ; Getafe, 1 3, 28-VI-1946; 1 3 y 2 9, 10-VII-1946 (Peris); Hortale- 
za, 1 9 (Abajo) ; Madrid, 1 9 ninfa, 8-VI; 2 3 y 1 9 (Bolívar) (Ex. Col. Mar- 
torell i Peña); 1 9, 26-VIII-1957 (Peris); 1 3, 5-X-69 (Morillo); 1 9, 

VIII- 73 (Dagariños) ; 1 9, 8-XII-1974 (Aramburu) ; El Pardo, 1 9 (Abajo) ; 
1 3 (Bolívar); 1 3, VI-1933 (Morales Agacino); Ribas de Jarama en Mon- 
tarco, 2 3 y 3 9 (C. Bolívar) ; 1 3 y 3 9 (Sanz) ; 2 3 , 2 9 y 1 9 ninfa; San 
Agustín de Guadalix, 1 9, 23-VIII-1974 (Barrugia) ; San Sebastián de los Re¬ 
yes, 1 3 , VI-1934 (Morales Agacino) ; Santa María de la Alameda, 1 3 , 28- 
VII-1974 (Rodríguez) ; Tablada, 1 9, 13-VII-1973 (López López) ; Valdelagu- 
na, 1 9, 15-VII-1974 (Casals). Málaga: Gaucín, 1 $ (Marvier). Murcia: Cehe- 
gin, Coto Real, 1 $ (Mostacero); Lorca, 2 9, VII-1932 (Espin). Navarra: Eli- 
zondo, valle del Batzán, 2 $ y 2 9, 20-23-VI-1947; Isaba, valle del Roncal, 1 3 , 
7-VII-1947 (Exped. I. E. E.); Pamplona, 1 9, VIII-1956 (Peris). Pontevedra: 
monte Domaño, 617 m., 1 9, VII-1934 (Morales Agacino); Pontevedra, 1 $, 
3-II-1970 (Gujan). Salamanca: Béjar, 960 m., 1 $ ; VII-1954 (Exped. I. E. E.); 
Ciudad Rodrigo, 1 9 (Sanz) ; Sequeros, 950 m., 1 $, VI-1954 (Exped. I. E. E.). 
Santander: Alceda, 1 $, 20-VII-1975 (Peña); Reinosa, 1 9 (Sánchez); 1 $, 

IX- 1972 (Gutiérrez); Suances, 1 9 (Coscollano). Segovia: La Granja, 1 $ y 
3 9; Revenga, 1 9 (Peris); Segovia, 1 9, 15-VIII (Useros); 1 9, 30-VIII- 
1953 (Piroru). Soria: pico de Urbión, Sistema Ibérico, 1 9 (Carandell). Te¬ 
ruel : Albarracín, 1 9 (Zapater) ; Corbalán, 2 9 (Llueca) ; Teruel, 935 m., 2 9 
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(Muñoz). Toledo: Lucillos, 1 ? (Pons) ; Toledo, 1 $, VIII-1972 (Hernández). 
Valencia: Alcántara de Júcar, 1 $ (Brenil). Zaragoza: Bujaraloz, 1 ? (Marco) 

( Phasgonura v. Peris, 1952, det.); Tiermas, 1 $ , 1 $ y 1 $ ninfa (Sanz) ; Za¬ 
ragoza en Aula Dei, 1 S , 27-VI-1951 (Dep. Ent.). 

Portugal : frontera de Portugal, 1 ? ; sierra do Gerez, 1 $, 1899; sierra do 
Suajo, 1 $, 1899. 

Marruecos: Isaguen, 2 $ , VI-1941 (Morales Agacino); Mazagan, 1 $, VI- 
1907 (Escalera); Puente Fomento, El Ajmás, Yébala, 1 $, VI-1932; Tainza, 
Ketama, Rif., 1 $ ninfa, VI-1930 (Exp.); Tagsut, Senhaia, Rif., 2 $ y 1 ?, VI- 
1932 (C. Bolívar); Xauen, El Ajmás, Yébala, 1 $ ninfa, 15-V-21 (Codina); 

2 $ y 2 $, VI-1932 (C. Bolívar) (T. viridissima Morales Agacino det.). 

Citas bibliográficas.— Península Ibérica (López Seoane, 1878, como Locus¬ 
ta viridissima). 

España : Álava: Vitoria (Bolívar, 1877 a, como Locusta viridissima). Bada¬ 
joz: Zafra (López Seoane, 1878, como L. caudataj (Bolívar, 1897-1899). Ba¬ 
leares : Baleares (López Seoane, 1878, como Locusta viridissima) ; Mallorca: Pal¬ 
ma; El Puig, VII (Navas, 1909, como Phasgonura ( Locusta auct.) viridissima)', 
Menorca (Bolívar, 1877 a, como Locusta viridissima). Ciudad Real: Puertollano 
(Bolívar, 1877a, como Locusta viridissima). Cuenca: Uclés, VIII-IX (Pantel, 
1886, como Locusta viridissima). Gerona: Cerdaña (Bolívar, 1877 a, como Lo¬ 
custa viridissima)', Puigcerdá, 1.200 ni., VII-VIII (Cuni, 1881, como Locusta vi¬ 
ridissima). Granada: Sierra Nevada: Capileira, 1.900-2.100 m.; prados del Pur- 
che, 1.450 ni.; río Chico, 1.700 m.; valle del río Chico, 1.900 ni.; valle del río 
joz: Zafra (López Seoane, 1878, como Locusta caudata) (Bolívar, 1897-1899). Ba- 
Lanjarón, 1.750 ni. (Pascual, 1878). Huesca: Castejón de Monegros, VII-VIII 
(Navas, 1924). Jaén: sierra de Cazorla, al oeste de Nava del Espino, 1.600 ni.; 
IX, al este de Nava del Espino, 1.500 ni., VIII-IX (Ragge, 1965 b); Coto nacio¬ 
nal de las sierras de Cazorla y Segura (Cerro, 1980 [1976]. Madrid: Peñalara 
(Bolívar, 1887, como Locusta viridissima). Murcia: Cartagena, VIII (Bolívar, 
1897, como Locusta viridissima). Navarra: Aoiz; Estella; Tafalla; Tudela (He¬ 
rrera, [1979] 1980); Cascante, VIII (Bolívar, 1877 b, como Locusta viridissi¬ 
ma). Rioja: Ausejo, VIII; Cameros; Castañares de las Cuevas, VIII (Herrera, 
1983); Logroño (Bolívar, 1877a, como Locusta viridissima); Valvanera, VIH 
(Herrera, 1983). Sevilla: Sevilla (Cazurro, 1888, como Locusta viridissima). 
Zaragoza: Moncayo, 1.500 ni. (Navas, 1900, como Locusta viridissima). 

Portugal : Beira Alta, márgenes del río Dáo; alrededores de Lisboa (Matozzo 
Santos, 1883, como Locusta viridissima); Setúbal, al principio de verano (Cor- 
deiro, 1914, como Locusta viridissima); Bussaco; Coimbra; Miranda do Corvo; 
Mora; Ponte da Mucela; sierra de la Estrella (Aires y Menao, 1916, como 
Phasgonura viridissima); Foz do Douro; Valongo (Vargas, 1930, como Locusta 

1/1 Vid t SSt 77 1 Cl ^ 

Argelia: Lalla Marghnia, VI; Orán, V (Finot, 1896, como Locusta viri¬ 
dissima) ; Saida (Krauss y Vosseler, 1896, como Locusta viridissima). 

Marruecos : Ouiouane, Medio Atlas, VIII (Chapman, 1938); Tazarine, Gran 
Atlas, 1.300 ni., VI (Chopard. 1943). 

Túnez: Fedj el Saha; entre Souse y Monastir (Bonnet y Finot, 1885, como 
Locusta viridissima). 

Distribución.—Común a través de Europa, desde Suecia al norte de Africa y 
de la Península Ibérica al oeste de Asia. En Argelia las citas que se conocen per 
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tenecen al noroeste en su zona costera e interior. Marruecos en el Atlas. Túnez, 
citada para el nordeste en su zona costera. 

En la Península, común en toda su extensión, como queda reflejado en el 
mapa 1; las provincias para las que no se conocen citas, puede ser debido a una 
falta de recolección. Las citas de las provincias de: Albacete, Almería, Andorra, 
Asturias, Ávila, Burgos, Cáceres, Cádiz, Castellón, Córdoba, La Coruña, Guada- 
lajara, León, Lérida, Lugo, Málaga, Pontevedra, Salamanca, Santander, Segovia, 
Soria, Toledo y Valencia son nuevas para España. 

Presenta un amplio rango de hábitats (praderas, claros de bosque, campos cul¬ 
tivados, bordes de camino, jardines), pero parece preferir biotopos más húmedos 
y frescos, incluso pantanosos, con abundante vegetación verde (hierbas altas, jun¬ 
cos, heléchos, cañas, arbustos, árboles). Son muy carnívoros, atacando toda clase 
de insectos. Presentan tendencia al canibalismo. Generalmente comienzan su acti¬ 
vidad al principio de la tarde hasta avanzada la noche. La puesta es en tierra o en 
grietas del suelo. (Cordeiro, 1914; Chopard, 1951; Ragge, 1965 a; Llórente, 
1980.) 

Se encuentra tanto en la llanura como en regiones montañosas a elevadas alti¬ 
tudes. Desde el nivel del mar hasta los 2.225 metros del pico de Urbión (Llóren¬ 
te, 1980). 

Adulto en la Península a lo largo de casi todo el año, principalmente en los 
meses de mayo a octubre. 
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Resumen. 

Se hace un estudio de la subfamilia Tettigoniinae Uvarov de la Península Ibérica, España 
insular y norte de África, representada por tres géneros y 12 especies. Se incluyen claves de 
diferenciación de géneros y especies, acompañadas de figuras. Se presenta la distribución 
peninsular e insular de las especies, por medio de mapas. Se citan nuevas localidades en España 
para varias de las especies. Se comentan diversos aspectos referentes a taxonomía y sinonimias. 
Se incluyen asimismo aquellas referencias bibliográficas cuyas citas no aparecen entre el ma¬ 
terial estudiado por la autora. 


Summary. 

A study on the Tettigoniinae Uvarov from Iberian Península, Spanish Islands and N- 
Africa is made. This subfamily is here representated with three genera and 12 species. Keys 
of the genera and species, with illustrations, are given. Distributional maps of Spanish species 
are provided. New localities from Spain are included for several species. Various taxonomic 
and nomenclatura! aspects are commented. Bibliographical references are given. 
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Contribución al conocimiento del género Mediimorda Meq., 
1946 ; Mediimorda batteni nov. sp. de la fauna española 

(Col., Mordellidae) 

POR 

E. Plaza Infante. 


En 1946, Mequignon creó cuatro subgéneros en los que distribuyó las especies 
hasta entonces conocidas de Mordella L.; entre aquéllos se encontraba Mediimor¬ 
da, al que asignó como especie tipo bipunctata Ger. Desde entonces la mayoría de 
los especialistas en este grupo de insectos han estado de acuerdo en atribuir a 
Mediimorda el rango de género. 

Pocos años después, Franciscolo (1950-51) indica que además de la especie 
tipo pueden considerarse como pertenecientes al género Mediimorda otros tres 
taxones, refiriéndose a jallaciosa Sce., ambrensis Pie y a postinsignata Pie, omi¬ 
tiendo, sin embargo, a evanescens, especie creada por Normand en 1949, el cual 
la atribuyó ya entonces a Mediimorda. En cuanto al área de repartición de los 
distintos taxones de este género se aprecian diferencias muy notables, si bien es 
cierto que el conocimiento que se tiene de la mayoría de ellos es muy escaso. 
M. bipunctata Germ., de la que existen descritas numerosas variedades en base a 
los diferentes diseños de la pubescencia elitral, está ampliamente distribuida por 
los países circunmediterráneos, alcanzando algunas zonas del centro de Europa, 
siendo su localidad típica Baviera, y Franciscolo (1950-51) la indica también del 
suroeste de Africa, comentando que la presencia de este taxón en áreas tan distan¬ 
tes es ciertamente extraña y requiere una más profunda investigación. Parece 
fuera de toda duda que los ejemplares sudafricanos estudiados por Franciscolo 
pertenecen realmente a M. bipunctata Ger., ya que este autor es un prestigioso 
especialista en Mordellidae y, según indica, ha comparado aquéllos con insectos 
europeos. Por mi parte, opino que lo que aparentemente se presenta como una 
distribución disyunta puede ser debido en realidad a la escasez o carencia de datos 
respecto de este grupo en una gran parte de países africanos, y parece apoyar esta 
hipótesis el hecho de que en estos últimos años M. bipunctata Ger. haya sido in¬ 
dicada del sur de Sudán (Ermisch, 1968). 

M. jallaciosa fue descrita por Scegoleva en 1930 sobre cinco ejemplares, pro¬ 
cedentes todos ellos de la región de Uzbequistán en la Unión Soviética; por mi 
parte, no he hallado ninguna nueva mención de este taxón, si bien Franciscolo 
(1950-51) indica que es conocida de Rusia y Cáucaso, y asimismo opina que en 
esta última zona jallaciosa Sce. reemplaza a bipunctata Ger., diciendo textualmen¬ 
te: “and is then replaced in Caucaso by jallaciosa Se. which probably should be 
al so present in Siberia”, aunque no comenta los motivos en los que basa esta 
opinión. 

Solicitado el tipo de M. jallaciosa Se. al Zoological Institute of Academy of 
Sciences de la USSR, me fue remitido por el Dr. Volkovitsh, a quien desde estas 
líneas agradezco sinceramente su amabalidad, un lectotipo y un paralectotipo, cuyo 
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Figs. 1-4 .—Medttmorda fallaciosa Se. $: 1) tres últimos artejos del palpo maxilar del $ 
2) antena del $; 3) parámero derecho; 4) parámero izquierdo. Figs. 3 y 4 realizadas a esca 

la 1,5 respecto a las figuras 8 y 9. 
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estudio me ha permitido comprobar las notables diferencias que separan esta es¬ 
pecie de batteni nov. sp., y que son fundamentalmente la forma y tamaño de los 
artejos de los palpos maxilares, especialmente el último, en ambos sexos (fig. 1); 
las antenas, cuyos artejos son en M. fallaciosa Se. notablemente más delgados y 
largos (fig. 2); también presentan diferencias en los $ los parámeros (figs. 3 y 4), 
el 8.° urosternito y la falobase, siendo en fallaciosa la longitud de la furca algo más 
de 1,5 veces la del tubo. M. postinsignata y M. ambrensis fueron descritas de Ma- 
dagascar por Pie en 1937 y 1942, respectivamente, y al parecer ninguno de los dos 
taxones ha vuelto a ser mencionado; Franciscolo (1950-51), tras la revisión de 
ambos tipos, indica su pertenencia a Mediimorda. Si bien no he tenido oportuni¬ 
dad de estudiar ejemplares de estas dos especies, he podido comprobar por medio 
de sus descripciones originales que son, sin duda alguna, diferentes de M. batte¬ 
ni nov. sp. 

Finalmente, M. evanescens fue creada en 1949 por Normano de Túnez y Ar¬ 
gelia como perteneciente al subgénero Mediimorda, y no tengo noticia de que 
haya sido citada con posterioridad. Franciscolo (1950-51) parece desconocer su 
existencia, pues al hacer la relación de las especies existentes hasta aquel momento 
de Mediimorda, no menciona este taxón. No me ha sido posible conseguir ejem¬ 
plares de evanescens Ñor. ; sin embargo, la serie de caracteres que incluye la 
descripción original, así como las figuras que la acompañan, permiten deducir que 
se trata de una especie bien diferenciada de bipunctata, taxón más próximo según 
Normand, y asimismo notablemente distinta de M. batteni nov. sp. 

En nuestro país hasta el momento sólo se conocía la presencia de M. bipuncta¬ 
ta Ger., de la que existen en la bibliografía numerosas menciones que, sin embargo, 
creo deben ser tomadas con cierta reserva, ya que la similitud cromática y morfo¬ 
lógica entre esta especie y M. batteni nov. sp. posiblemente haya dado lugar a 
errores de identificación, a pesar de lo cual M. bipunctata habita, muy probable¬ 
mente, en toda la Península Ibérica y Baleares. Por mi parte, la he capturado fre¬ 
cuentemente en los muéstreos que he llevado a cabo. 


Mediimorda bipunctata (Germ., 1827). 

Citas bibliográficas.—Almería (Cobos, 1954) ; Barcelona (Cuni y Martorell, 
1876); Granada, Sierra Nevada (Roubal, 1934): Málaga (Cobos, 1949); Sevilla 
(Medina, 1895); Valencia (Torres Sala, 1962); Mallorca (Moragues, 1894); 
extendida por toda España y Baleares (Fuente. 1933). 

Material estudiado.— Ávila: Fresnedilla, 3-VII-81, 1 $ y 1 2; Navas del 
Marqués, 16-VII-83, 1 2. Caceres: Berzocana, 2-VII-81, 5 $ y 3 $; Garciaz, 
2-VII-81, 5 $ y 2 2 ; Guadalupe, 3 $ y 6 2 ; Piedras Albas. l-VII-81, 13 $ y 
13 $ ; sierra de la Garrapata, 3 $ y 3 9 ; Trujillo, 65 $ y 44 2 . Guadalajara: 
Zorita, 28-VII-83, 1 $ y 1 2 (C. Rey). Madrid: Batres, 27-VI-80, 1 $ (J. L. 
Colón) ; San Lorenzo del Escorial, 10-VII-82, 40 $ y 67 $ ; Villaviciosa de 
Odón. VII-82, 2 í y 4 $ (J. L. Colón). Toledo : La Nava de Riomalillo, 3-VII- 
81, 6 $ y 5 2 . 


Mediimorda batteni nov. sp. 

Longitud: 5-6,6 milímetros. Longitud total del ejemplar tipo, 6,5 milímetros, 
y 5 milímetros sin pigidio. Cuerpo robusto, de superficie negro brillante, excepto 
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Figs. 5-9 .—Mediimorda batteni nov. sp.: 
6) hipopigio de la $; 7) antena del $ 


5) tres últimos artejos del palpo maxilar del $ 
; 8) parámero derecho; 9) parámero izquierdo. 
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una estrecha banda sobre el borde anterior del labro castaño-rojiza, las espinas 
tibiales posteriores que son total o parcialmente castaño-rojizas y en ocasiones los 
primeros artejos antenales y piezas bucales castaño oscuro. La pubescencia, fina, 
corta y densa, es en algunas áreas oscura con irisaciones violáceas y en otras varía 
desde blanquecina hasta intensamente dorada; dorsalmente la pilosilad de la cabe¬ 
za es más corta y menos densa que la del resto del cuerpo, siendo blanquecina o 
dorada en mayor o menor intensidad; pilosidad protorácica blanquecina o dorada, 
excepto una franja longitudinal y dos áreas redondeadas situadas a ambos lados de 
la franja, inmediatamente detrás de la línea media que son oscuras; pilosidad eli- 
tral formando cuatro franjas transversales alternadas claras y oscuras, la franja 
basal, muy ancha, es blanquecina o más o menos dorada y presenta en cada élitro, 
cerca de la sutura y próxima al escudete, una mancha redondeada de pilosidad 
oscura; la franja oscura que aparece a continuación se ensancha hacia los costa¬ 
dos ; la siguiente es blanquecina o dorada y algo más estrecha que la anterior, y 
por último, sobre el ápice elitral hay una franja de pilosidad oscura. La amplitud 
de las franjas muestra una cierta variabilidad. El pigidio lleva una ancha franja 
basal de pilosidad blanquecina o dorada, siendo el resto oscura. Pubescencia ven¬ 
tral en su mayor parte blanquecina o dorada, siendo más larga y abundante en los 
costados. 

Cabeza ligeramente más ancha que larga (aproximadamente la proporción es 
11,5:9) y medianamente convexa, con el tegumento muy fina y densa, aunque 
poco profundamente punteado. Ojos notablemente alargados, de forma elipsoidal, 
finamente reticulados, provistos de pilosidad corta y dispersa. Antenas de 11 arte¬ 
jos, el l.° cilindrico; 2.° igualmente cilindrico pero ligeramente más corto; 
3.° aproximadamente de igual longitud que el segundo y con la parte basal más 
estrecha que la distal, la cual está cortada a bisel; 4.° de forma similar al tercero 
pero ligeramente más largo; 5.° en triángulo truncado y ligeramente más largo 
que el cuarto; 6.° más corto que el quinto, siendo su lado externo casi recto y el 
interno curvadamente oblicuo; 7.° similar al anterior pero un poco más corto; 8.°, 
9.° y 10.° similares en forma al séptimo, pero algo más largos, y 11.° de forma 
ovalada, siendo el de mayor longitud (fig. 7). Palpos maxilares en los $ con el 
2.° artejo alargado, estrecho en la base y dilatándose progresivamente por el lado 
externo; 3. er artejo pequeño, en tronco de cono; último artejo triangular alarga¬ 
do, su lado externo es alrededor de 1,6 veces más largo que el interno, el cual es 
a su vez de similar longitud que el lado transversal (fig. 5). En las $ el lado ex¬ 
terno es sólo alrededor de 1,4 veces mayor que el interno, siendo éste asimismo 
aproximadamente 1,4 veces mayor que el transversal. Porción distal de las galeas 
de mediana longitud, con el ápice redondeado y densamente cubierto de largas se¬ 
tas espatuladas que se extienden mediante una franja por el lado externo hasta la 
base de la citada porción. 

Último artejo de los palpos labiales ensanchado distalmente (fig. 15). Protórax 
transversal, convexo, de costados ligeramente sinuosos; ángulos anteriores y pos¬ 
teriores ligeramente obtusos, siendo estos últimos más pronunciados; lóbulo ba¬ 
sal débilmente sinuoso; puntuación del tegumento fina pero densa. Escudete trian¬ 
gular y de pequeño tamaño. 

Élitros con los costados notablemente convexos en la base y moderadamente 
cóncavos en los dos tercios finales; puntuación marcada y densa. Pigidio propor¬ 
cionalmente ancho y corto, característica algo más acusada en las $ ; el ápice está 
brevemente bifurcado. La longitud del pigidio en los $ es, aproximadamente, 
1,5 veces la del hipopigio y alrededor de 1,4 veces en las $ . 
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Figs. 10-14— Medíimorda bipunctata Ger. : 10) tres últimos artejos del palpo maxilar del $; 
11) hipopigio de la $; 12) antena del $; 13) parámero derecho ; 14) parámero izquierdo. 
Figs. 13 y 14 realizadas a escala doble que las figs. 8 y 9. 
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El 8.° urosternito de los $, aproximadamente, 1,3 veces más largo que an¬ 
cho (fig. 16). La rama ventral del parámero derecho es acusadamente larga, al¬ 
canzando, aproximadamente, los 4/5 de la longitud de la rama dorsal; el para¬ 
mero izquierdo es asimismo muy largo, alcanzando alrededor de los 8,5/10 de la 
longitud de la rama dorsal del parámero derecho, siendo estrecho en la base para 
progresiva pero débilmente ensancharse hasta el ápice, el cual forma un ángulo 
más o menos redondeado (figs. 8 y 9). Furca de la falobase, aproximadamente, 
1,4 veces la longitud del tubo. Pene con un pequeño lóbulo distaí. 

Patas más bien robustas, 4.° artejo de los tarsos anteriores pronunciadamente 
bilobulado; borde dorsal de las tibias posteriores provisto de numerosas pero muy 
pequeñas incisiones. Uñas con varios dientecillos. 

Atendiendo a la morfología externa, esta especie es fácilmente confundible con 
Mediimorda bipunctata Germ., sin embargo, un estudio detallado permite apre¬ 
ciar numerosas diferencias entre ambos taxones. La forma y tamaño de los artejos 
de los palpos maxilares de los $ es distinta en ambas especies, pues mientras que 
en batteni el 2.° y 4.° artejo son de similar longitud, en bipunctata (fig. 10) el 
4.° artejo es siempre de mayor longitud; asimismo, el 3. er artejo es, proporcional¬ 
mente, más delgado en batteni que en bipunctata ; último artejo de los palpos la¬ 
biales, proporcionalmente, más ancho en batteni que en bipunctata (fig. 17). Tam¬ 
bién la forma de los artejos antenales es ligeramente distinta, presentando los 
artejos 6.° al 10.° en batteni el lado interno más pronunciadamente oblicuo que en 
bipunctata (fig. 12). En cuanto a la anatomía interna, los parámeros en batteni son, 
proporcionalmente, de mayor tamaño que en bipunctata (figs. 13 y 14), además de 
diferir apreciablemente su forma. Asimismo, la proporción entre la longitud de la 
furca y el tubo es diferente en ambas especies, siendo la furca en bipunctata alre¬ 
dedor de 1,8 veces más larga que el tubo, mientras que en batteti es, aproximada¬ 
mente, 1,4 veces. El 8.° urosternito también presenta diferencias de forma y tama- 
no (figs. 16 y 18). En las $ la diferencia más apreciable se encuentra en la forma 
y proporciones del hipopigio (figs. 6 y 11), resultando más largo que ancho en 
batteni, mientras que es más ancho que largo en bipunctata ; asimismo, los artejos 
antenales 6.° al 10.° en batteni tienen el lado interno más pronunciadamente oblicuo 
que en bipunctata. 

Me complace dedicar esta nueva especie al Sr. R. Batten, por sus valiosas 
aportaciones en materia de Mordellidae, así como la desinteresada ayuda que me 
ha prestado en todo momento. 


Material estudiado. 

Holotipo: 1 $ procedente de El Pardo, en la provincia de Madrid, recogido 
el 14-VII-81 sobre flores de Daucus carota. 

Paratipos: 5 $ y 6 9 hallados junto al holotipo. 

Otros ejemplares estudiados.— Ávila: Fresnedilla, 3-VII-81, 1 $ y 2 9. CÁ- 
ceres: Garciaz, 2-VII-81, 2 $ y 3 $; Guadalupe, 3-VII-81, 1 $; Navalmoral 
de la Mata, 7-VII-81, 2 $ y 1¡9; Navas del Madroño, l-VII-81, 1 $ y 1 $; 
Piedras Albas, l-VII-81, 31 $ y 19 $ ; sierra de la Garrapata, l-VII-81, 6 $ y 
2 9 ; Trujillo, 1 $ y 1 9 . Guadalajara: Zorita, 28-VII-83, 7 í y 3 9 (C. Rey). 
Huelva: Coto Doñana, El Martinazo, 8-V-84, 1 $ (Izquierdo). Madrid: Ba- 
tres, 27-VI-80, 1 $ (J. L. Colón); Boadilla del Monte, 4-VI-83, 3 $ y 3 9 
(C. Rey); 13-VI-83. 4 $ y 3 9 (Mingo); Casa de Campo. 13-VI-83, 4 $ y l 9; 
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El Berrueco, 17-VII-82, 4 á y 5 9 ; Escorial, Los Arroyos, 24-VII-83, 10 $ y 
12 9 (C. Rey); puerto de Cotos, 23-VII-84, 1 $ (Mingo); Soto del Real, 5- 
VIII-84, 1 9 (Llórente). Toledo: La Nava de Riomalillo, 3-VII-81, 2 8 y 1 9 . 

Todo el material que aparece mencionado en este trabajo ha sido capturado 
por la autora del mismo, a excepción de aquellos casos en los que se indica expre¬ 
samente el colector. Por último, señalar que la mayoría de los insectos han sido 
recogidos sobre flores de Daucus carota y una pequeña parte en Thapsia villosa 
y Ruta montana. 



Figs. 15-18.-15-16: Mediimorda batteni $ nov. so.: 15) último artejo del palpo labial; 
16) 8.° urosternito. 17-18: M. bipunctata Ger. 17) último artejo del palpo labial; 

18) 8.° urosternito. 


Resumen. 

Se describe por vez primera Mediimorda batteni nov. sp. de la región centro-occidental 
peninsular. Asimismo se aportan nuevos datos sobre el área de dispersión en España de Me¬ 
diimorda bipunctata Germ., que junto con batteni nov. sp. constituyen las únicas especies de 
Mediimorda presentes en nuestro país. Se examinan el resto de especies hasta ahora conocidas 
de dicho género, comentándose las peculiaridades de su distribución. 
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Summary. 

For the first time Mediimorda batteni nov. sp. from the west-central región of the Iberian 
Península is described. At the same time, are given new data about the diffusion area of 
Mediimorda bipunctata Germ. in Spain, which is, beside M. batteni nov. sp. the only one species 
current in our Country. All the species of this genus, known until now, are studied, and 
pointing out its specific distribution. 
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Las especies españolas de Mordellistena Costa 
del grupo epistesternalis 

(Col., Mordellidae) 

POR 

E. Plaza Infante. 


Dentro de la familia Mordellidae, son los géneros Mordella L. y Mordelliste¬ 
na Costa los que reúnen el mayor número de especies. Csiki (1915), en su catá¬ 
logo mundial sobre estos insectos, recoge un total de 732 especies, incluidos los 
anáspidos, actualmente considerados por numerosos autores integrantes de los 
Scraptiidae; de las cuales 284 pertenecen al género Mordella L. y 277 al género 
Mordellistena Costa. Posteriormente a Csiki y hasta nuestros días han sido des¬ 
critas numerosísimas nuevas especies, sobre todo pertenecientes al género Morde¬ 
llistena Costa; tal es así, que de las 277 especies de dicho género mencionadas 
en el catálogo del citado autor tan sólo se encontraban en Europa 22, y, sin em¬ 
bargo, en la actualidad se conocen más de 125 taxones de Mordellistena Costa, 
cuya área de distribución comprende uno o varios países europeos. 

La repartición de las especies de Mordellistena Costa en diversos grupos la 
estableció por vez primera Ermisch (1956), con el fin, según nos indica él mismo, 
de facilitar, en lo posible, la separación y estudio de las numerosas especies del 
género, siendo a partir de entonces adoptado su criterio por prácticamente todos 
los especialistas en estos insectos. 

Uno de los grupos mejor caracterizado es, sin duda alguna, el “grupo epis¬ 
ternalis”, cuyos componentes se diferencian fácilmente del resto de las especies 
del género, de forma fundamental por su pigidio, muy largo y delgado, en ocasio¬ 
nes filiforme, así como por el número, disposición y longitud de las incisiones de 
las tibias posteriores, que se presentan en número de dos o tres, además de la 
apical, siendo la primera o la segunda, según los casos, más o menos oblicua y 
siempre muy larga, de manera que atraviesa casi por completo la tibia; cuando 
son tres las incisiones, la primera es muy corta o rudimentaria. 

En Europa y Asia Menor han sido halladas, hasta el momento, del grupo que 
nos ocupa 17 especies: Mordellistena permira Franc. ; M. macedónica Er. ; M. 
paraintersecta Er. ; M. minutula Er. ; M minutuloides Er. ; M. horioni Er. ; M. 
syrites Er. ; M. longicornis Muls. ; M. longicornoides Er. ; M. episternalis Muls. ; 
M. episternaioides Er. ; M. paraepisternalis Er. ; M. subepisternalis Er. ; M. kraat- 
zi Emery ; M. intersecta Em. ; M. kochi Er., y M. krauseri nov. sp.: de ellas, 
las diez últimas enumeradas habitan en España. El área de dispersión conocida de 
la mayoría de estos taxones es reducido, debido fundamentalmente a la escasez o 
carencia de datos existentes, ya que muy pocos especialistas han dedicado su aten¬ 
ción al estudio de los Mordellidae, y así, por ejemplo, M. syrites Er. sólo se co¬ 
noce de Siria, M. permira Fran. de Italia únicamente, M. kochi Er. hasta el mo¬ 
mento sólo de España, M. macedónica Er. se halla citada de la Macedonia y M. 
minutula de Austria y Hungría. En otros casos los datos de distribución existentes 
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deben ser tomados con mucha reserva, ya que frecuentemente han sido confundidas 
especies próximas; tal es el caso de M. episternalis Muls., que será comentado 
más adelante. 

El material utilizado en la elaboración de este trabajo ha sido capturado casi 
en su totalidad por la autora, habiendo sido recogido la mayoría sobre flores de 
Thapsia villosa L. y Daucus carota L., y en menor cantidad sobre Ruta montana L., 
Euphorbia serrata L. y otras plantas, hallándose en la actualidad depositado en 
las colecciones del Instituto Español de Entomología; algunos ejemplares estudia¬ 
dos se encontraban ya en las colecciones de dicho centro, y al citarlos aparece in¬ 
dicado el nombre de su colector o las siglas I. E. E. 

Deseo manifestar mi más profundo agradecimiento al Dr. R. Krause, del Staat- 
liches Museum für Tierkunde de Dresde, por facilitarme los tipos de M. kochi Er., 
M. paraepisternalis Er., M. longicornoides Er., M. paraintersecta Er., M. epister- 
naloides Er., M. horioni Er. y M. macedónica Er., así como el alotipo y un $ de 
M. subepisternalis Er., y algunos ejemplares de M. intersecta Em., cuyo estudio 
me ha permitido asegurar la correcta identificación del material español; por idén¬ 
tico motivo agradezco sinceramente al Sr. R. Batten el envío de ejemplares de 
las especies M. episternalis Muls. y M. intersecta Em. 


Clave de especies. 

1. Los tres primeros artejos de los tarsos posteriores provistos de incisiones. 2. 

— Solamente los dos primeros artejos de los tarsos posteriores con incisiones. 6. 

2. Artejos antenales 5 al 10 largos, al menos 1,5 veces más largos que anchos en 

los machos, en las hembras algo más cortos. 3. 

— Artejos antenales 5 al 10 sólo un poco más largos que anchos; como mucho, 

la longitud alcanza 1 1 / 3 de la anchura; en las hembras son casi cuadrados. 
Tibias posteriores con sólo dos incisiones. Borde interno del episterno me- 
tasternal curvado. Primer artejo tarsal con tres incisiones, segundo con dos 
y tercero con dos (2//3/2/2). Longitud del pigidio en los machos entre 3 y 
3,5 veces la del hipopigio. Furca de la falobase muy corta, apenas algo más 
larga que el tubo basal (fig. 3). Parámeros como en las figuras 1 y 2. Longitud: 
3-5 milímetros sin pigidio. episternalis Muls. 

3. Tibias posteriores con tres incisiones, ocasionalmente la basal es casi imper¬ 
ceptible . 4. 

— Tibias posteriores con dos incisiones, en ocasiones puede aparecer una tercera 

de pequeño tamaño entre la base y la larga y profunda incisión que caracteriza 
al grupo, pero el primer artejo tarsal siempre presenta tres o cuatro inci¬ 
siones . 3. 

4. Especie de tamaño grande, 6.3 a 6,8 milímetros sin pigidio. Primer artejo tar¬ 
sal posterior con cinco incisiones, segundo con tres y tercero con dos (3//5/ 
3/2). Pigidio estrechándose regularmente desde la base hasta el ápice, siendo 
la mitad distal delgada pero no filiforme; longitud del pigidio en los machos 
aproximadamente tres veces la del hipopigio. Tibias anteriores de los machos 
con un pequeño pero brusco abultamiento en el lado interno de la parte basal. 
Furca de la falobase corta, su longitud es aproximadamente 1,2 veces la lon¬ 
gitud del tubo (fig. 9). Parámeros como en las figuras 7 y 8 ... kochi Er. 

— Tamaño menor que la especie anterior, 4,5 a 5,3 milímetros sin pigidio. Inci¬ 
sión basal de las tibias posteriores en ocasiones apenas perceptible. Primer 
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Figs. 1-6—1-3) Mordellistena episternalis Muls. : 1) parámero izquierdo; 2) parámero dere¬ 
cho; 3) falobase. 4-6) Mordellistena intersecta Em. : 4) falobase; 5) parámero derecho; 

6) oarámero izquierdo. 
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Figs. 7-12.—7-9) Mordellistena kochi Er. : 7) parámero izquierdo; 8) parámero derecho; 
9) falobase. 10-12) Mordellistena paraepisternalis Er. : 10) falobase; 11) parámero derecho; 

12) parámero izquierdo. 
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artejo tarsal posterior con tres o cuatro incisiones, segundo con dos o tres y 
tercero con dos (3//3-4/2-3/2). Pigidio estrechándose acusadamente hasta poco 
antes de la línea media, siendo la mitad distal muy delgada; longitud del pi¬ 
gidio en los machos aproximadamente 2,5 veces la del hipopigio. Tibias ante¬ 
riores en los machos débil y regularmente engrosadas en su parte basal. Furca 
de la falobase muy larga, su longitud es aproximadamente dos veces la lon¬ 
gitud del tubo (fig. 4). Parameros como en las figuras 5 y 6. 

;...•;. intersecta Em. 

5. libias posteriores con dos incisiones. Tamaño más bien pequeño, 4 a 4,5 mi¬ 
límetros sin pigidio. Primer artejo de los tarsos posteriores con tres incisiones 
segundo con dos y tercero con dos (2//3/2/2). Pigidio adelgazándose regu¬ 
larmente, siendo su longitud en los machos alrededor de 2,5 veces la del hipo- 
pigio. Furca de la falobase más bien larga, su longitud es aproximadamente 
1,7 veces la longitud del tubo (fig. 15). Parameros como en las figuras 13 y 

^ i . . longicornoides Er. 

Tibias posteriores generalmente con dos incisiones, si bien puede aparecer una 
tercera de pequeña longitud. Tamaño grande, 5 a 6 milímetros sin pigidio. Pri¬ 
mer artejo tarsal posterior con tres o cuatro incisiones, segundo con tres y ter¬ 
cero con dos (2//3-4/3/2). Pigidio adelgazándose regularmente, siendo su lon¬ 
gitud en los machos aproximadamente 2,7 veces la del hipopigio. Furca de la 
falobase corta, alrededor de 1,1 veces la longitud del tubo (fig. 21). Parámeros 
como en las figuras 19 y 20. longicornis Muls. 

6. 9.° artejo antenal prácticamente de igual tamaño que los artejos 6.°, 7.°, 8.° 

y 10.°, siendo todos ellos apreciablemente más largos que anchos. 7. 

— 9.° artejo antenal mucho más corto que los artejos 6.°, 7.°, 8.° y 10.°, siendo 

prácticamente cuadrado (fig. 28). Tamaño pequeño, 3,5 milímetros sin pigidio. 
Primer artejo tarsal posterior con dos incisiones y segundo con uno (2//2/1). 
Pigidio en el macho muy delgado en algo más de los últimos dos tercios de su 
longitud, ésta es aproximadamente 3,5 veces la del hipopigio. Furca de la fa¬ 
lobase más bien larga, 1,7 veces la longitud del tubo (fig. 26). Parámeros como 
en las figuras 25 y 27. krauseri nov. sp. 

7. Artejos antenales 6.° al 10.° más bien cortos, como mucho su longitud es 1,5 

veces su anchura. g. 

— Artejos antenales 6.° al 10.° largos, siendo su longitud casi el doble de su an¬ 
chura en los machos y algo más cortos en las hembras. Primer artejo tarsal 
posterior con tres incisiones y segundo con dos (2//3/2). Incisión superior 
de las tibias posteriores notoriamente oblicua. Pigidio en los machos notable¬ 
mente largo, estrechándose acusadamente en el primer cuarto basal, continuan¬ 
do muy delgado, casi filiforme, en aproximadamente los tres cuartos distales 
de su longitud, siendo ésta alrededor de cuatro veces la del hipopigio; en las 
hembras las proporciones son algo menores. Furca de la falobase corta, apro¬ 
ximadamente 1,3 veces mayor que el tubo (fig. 23). Parámeros como en las 
figuras 22 y 24. Longitud: 3,5 a 5 milímetros sin pigidio ... kraatzi Em. 

8. Primer artejo de los tarsos posteriores con tres incisiones y segundo con dos 

(2//3/2) ... 9. 

— Primer y segundo artejos de los tarsos posteriores con dos incisiones (2//2/2). 
Borde interno del episterno metasternal ligeramente curvado. Artejos antenales 
6.° al 10.° en los machos más bien cortos, con mucho 1 1 / 4 más largos que an¬ 
chos, en las hembras prácticamente cuadrados. Pigidio en los machos relati¬ 
vamente corto, adelgazándose paulatinamente desde la base hasta el ápice, su 
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Figs. 13-18-—13-15) Mordellistena longicornoides Er. : 13) parámero izquierdo; 
derecho; 15) falobase. 16-18) Mordellistena episternaloidcs Er. : 16) falobase; 

derecho; 18) parámero izquierdo. 


14) parámero 
17) parámero 
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Figs. 19-24.—19-21) Mordellistena longicornis Muls. : 19) parámero izquierdo; 20) parámero 
derecho; 21) falobase. 22-24) Mordellistena kraatsi Em. : 22) parámero derecho; 23) falo- 

base; 24) parámero izquierdo. 
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longitud es aproximadamente el doble que la del hipopigio; en las hembras 
pigidio algo más corto. Furca de la falobase de mediana longitud, alrededor 
de 1,4 veces más larga que el tubo (fig. 16). Parameros como en las figu¬ 
ras 17 y 18 . episternaloides Er. 

9. Tamaño pequeño, de 2,5 a 3,3 milímetros sin pigidio. Artejos antenales 6.° 
al 10.° de los machos más bien cortos, siendo su longitud como mucho 1,3 ve¬ 
ces su anchura; algo más cortos en las hembras. Pigidio notablemente largo 
en ambos sexos, en los machos muy estrecho, ya en la base se adelgaza pro¬ 
gresivamente para aparecer casi filiforme en la mitad distal; en las hembras 
la base es más bien ancha, pero se estrecha rápidamente, resultando muy del¬ 
gados los 3 / 4 distales. Longitud del pigidio en los machos cuatro veces la del 
hipopigio, la proporción en las hembras es similar. Furca de la falobase de 
mediana longitud, aproximadamente 1,5 veces más larga que el tubo (fig. 29). 
Parameros como en las figuras 30 y 31 . sub episternalis Er. 

— Tamaño mediano, 4 milímetros sin pigidio. Artejos antenales 6.° al 10.° en 
el macho 1 V» veces más largos que anchos. Pigidio en el macho notablemente 
largo, estrechándose progresivamente desde la base hasta el ápice, su longitud 
es tres veces la del hipopigio. Furca de la falobase de mediana longitud, ésta 
es aproximadamente 1,4 veces la del tubo (fig. 10). Parámeros como en las 
figuras 11 y 12 . paraepisternalis Er. 


Mordellistena episternalis Muls., 1856. 


Ann. Soc. Lintt. Lyon, (2) III: 67 (Digne, Bajos Alpes, Francia). 


Distribución.—Países circunmediterráneos. 

Citas ibéricas.—Algeciras, sierra de Córdoba (Roubal, 1926); Cazorla (Er- 
misch, 1944); Gerona (Batten, 1976). 

Material estudiado.—Albacete: Alcaraz, 31-V-82, 1 $. Cáceres: Garciaz, 2- 
VII-81, 1 $ y 4 9 ; Guadalupe, 3-VII-81, 2 9 ; Pinofranqueado, 30-VI-81, 2 $ 
y 2 9. Cádiz: Arcos de la Frontera. 21-V-39, 1 $ (Dusmet). Huelva: Cumbres 
Mayores, 2-VI-82, 3 9; El Campillo, 3-VI-83, 1 9. Jaén: Siles, 21-V-82, 2 9. 
Madrid: Rerzosa de Lozova, 17-VII-82, 1 9: Cervera de Buitrago, 17-VII-82. 
1 9 ; El Escorial, 1 9 (Escribano); Gascones, 17-VII-82, 1 $; Manzanares el 
Real, 10-VII-82, 1 9. Salamanca: Juzbado, 29-VI-81, 1 9. Sevilla: Las Navas 
de la Concepción, 4-VI-82, 1 $ y 3 9. Toledo: Hinojosa de San Vicente, 3-VII- 
81, 1 9 ; La Nava de Riomalillo, 3-VII-81, 1 9. 

Csiki (1915) indica esta especie del centro y sur de Europa, Cáucaso, Tur- 
questán, Persia, Siria, Palestina y norte de Africa, pero Ermisch (1956) comenta 
que el establecimiento de la auténtica área de distribución de este taxón resulta 
problemático dado lo frecuentemente que ha sido confundido con otros próximos, 
señalando la necesidad de revisar toda la literatura existente al respecto y opinan¬ 
do asimismo que tan sólo vive en España, Francia y región de Croacia. Posterior¬ 
mente, Ermisch (1969) afirma que esta especie falta del centro de Europa y ha¬ 
bita únicamente en el sur de Europa, y más recientemente, Ermisch (1977) indica 
que el área dispersiva de este taxón abarca los países circunmediterráneos. Por mi 
parte, opino que la presencia de episternalis Muls. en algunos países del área me¬ 
diterránea debe ser confirmada. 
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Figs. 25-31.—25-28) Mordellistena krauseri nov. sp.: 25) parámero izquierdo; 
27) parámero derecho; 28) antena. 29-31) Mordellistena subepisternalis Er. : 

30) parámero derecho; 31) parámero izquierdo. 


26) falobase 
29) falobase 
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Mordellistena kochi. Er., 1956. 

Ent. Arb. Mus. Frcy, V : 284 (Madrid, España). 

Distribución.—Hasta el momento únicamente se conoce de España. 

Citas ibéricas.—Tan sólo la mención de Madrid correspondiente al tipo. 

Material estudiado.—Holotipo, 1 $ procedente de Madrid, V-1943 (G. Frey 
& C. Koch) ; asimismo 1 $ capturada por la autora el 4-VI-83 en San Nicolás 
del Puerto (Sevilla). 

Ermisch (1956) dio a conocer esta especie en las claves que aparecen en su 
trabajo Faunistik der Mitteleuropaischen Kafer, indicando la localidad de proce¬ 
dencia del tipo pero omitiendo el número total de ejemplares hallados y que es de 
suponer fueron al menos dos puesto que señala una oscilación en la medida de 
longitud; tampoco efectuó la extracción del aparato genital del holotipo, por lo 
que he creído interesante incluir aquí una escueta descripción del tipo; así como, 
una vez efectuada la extracción y preparación de la genitalia, figurar las piezas 
más importantes. Por mi parte, si bien he llevado a cabo repetidos muéstreos, so¬ 
lamente he encontrado un ejemplar ? que parece pertenecer a esta especie. 

Características del ejemplar tipo.—Longitud: 6,8 milímetros sin pigidio, 10 mi¬ 
límetros en total. Cuerpo totalmente negro, pilosidad blanquecina. Cabeza trans¬ 
versal, débilmente convexa. Antenas más bien largas; l.° y 2.° artejos cilindri¬ 
cos, siendo el l.° algo más largo que el 2.°. 3.° triangular, con el extremo distal 
cortado a bisel y de longitud similar al 2.°. 4.° triangular, 1,5 veces más largo que 
el 3.°; 5.° y 6.° rectangulares, de igual longitud que el 4.°; 7.°, 8.°, 9.° y 10.° débil 
pero progresivamente más estrechos y cortos. 11.° ovalado y de igual longitud que 
el 5.° Último artejo de los palpos maxilares con el ángulo interno notablemente 
ensanchado, siendo el lado externo 1,6 veces más largo que el interno. Porción 
distal de las galeas robusta, ensanchada en la mitad superior y con el ápice cónico; 
último tercio de la porción cubierto de setas de forma espatulada, tan sólo algunas 
setas situadas lateralmente son filiformes; setas más bien largas, excepto un acú¬ 
mulo ventral formado por setas cortas, densas, que se curvan a modo de cepillo. 

Cuerpo robusto, protórax con los ángulos anteriores redondeados y los cos¬ 
tados ligeramente arqueados; ángulos posteriores rectos con el ápice redondeado. 
Longitud de los élitros 1,6 veces la del pigidio, éste se adelgaza progresivamente 
desde la base hasta el ápice y es tres veces más largo que el hipopigio. 

Tibias anteriores provistas de un notable abultamiento localizado en el lado in¬ 
terno y próximo a la base; tibias posteriores con tres incisiones, además de la 
apical; la 1. a o basal no alcanza la línea media tibial, la 2. a cruza la tibia por com¬ 
pleto inclinándose suavemente, la 3. a apenas alcanza la línea media tibial. Los tres 
primeros artejos tarsales con incisiones, el primero con cinco, el segundo con tres 
y el tercero con dos. 

Furca de la falobase corta, su longitud es 1,2 veces la del tubo. Parámeros y 
falobase como en las figuras 7, 8 y 9. 

Esta especie parece muy próxima a M. longicornis Muls., de la que se dife¬ 
rencia principalmente en el número de incisiones de los tarsos y los machos en el 
peculiar abultamiento de las tibias anteriores, así como en la genitalia. 
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Mordellistena intersecta Em., 1876. 

L’Abeille, XIV: 93 (Grecia). 

Distribución.—Grecia, Italia, Sicilia, Francia, Alemania y España. 

Citas ibéricas.—Únicamente parece haber sido indicada por Batten (1976) de 
las provincias de Gerona, Lérida y Zaragoza. 

Material estudiado.—Cáceres: Garciaz, 2-VII-81, 1 9. Jaén: carretera Cazor- 
la-nacimiento Guadalquivir, l-VI-82, 1 9. Segovia: Matabuena, 2-VII-83, 2 $ y 
1 9; Navafría, 2-VII-83, 2 $ ; Siguero, 2-VII-83, 1 9. Sevilla: Alanís, 4-VI- 
83; 1 9 ; San Nicolás del Puerto, 4-VI-83, 1 $ y 1 9. Baleares: Mallorca, 1 8 
y 1 9 (col. I. E. E.). 

Esta especie fue descrita como variedad de M. episternalis Muls. en base a la 
presencia en las tibias posteriores de una tercera incisión de pequeña longitud 
situada por encima y a corta distancia de la larga incisión transversal caracterís¬ 
tica del grupo; con la mencionada categoría se halla recogida en los catálogos clá¬ 
sicos (Ssiki, 1915: Winkler, 1928), y es Ermisch (1956) quien la considera por 
vez primera buena especie, proporcionando en sus claves algunas características de 
este taxón; sin embargo, se carece hasta el momento de una descripción del mis¬ 
mo, razón que me ha movido a incluir a continuación una resumida descripción: 

Longitud: 4,5-5,3 milímetros sin pigidio, 6-6,9 en total. Cuerpo enteramente 
negro, pilosidad blanquecina. Cabeza medianamente convexa y poco más ancha 
que larga. Antenas en los $ de artejos más bien largos, l.° y 2.° cilindricos, am¬ 
bos de tamaño similar; 3.° en tronco de cono con el borde distal a bisel y ligera¬ 
mente menor que los anteriores; 4.° en tronco de cono, 1,4 veces más largo que 
el 3.°; 5.° rectangular, 1,2 veces mayor que el 4.°; 6.°, 7.°, 8.°, 9.° y 10.° algo más 
estrechos y ligera pero progresivamente más cortos, alrededor de 1,7 veces más 
largos que anchos; 11.° ovalado y aproximadamente doble de largo que el 3.° En 
las 9 los artejos son algo más cortos, pero mantienen la misma proporción que 
en los $ . Último artejo de los palpos maxilares de los $ en triángulo alargado, 
siendo el lado externo doble de largo que el interno. Porción distal de las galeas 
robusta y más bien corta, con el lado interno convexo y el ápice cónico; tercio 
distal provisto de abundantes setas, que son la mayoría espatuladas y tan sólo al¬ 
gunas situadas lateralmente son filiformes. Setas largas, excepto las situadas en el 
lado interno que son cortas, curvadas y densas, a modo de cepillo. 

Protórax con los costados ligeramente arqueados y los ángulos posteriores rec¬ 
tos; élitros 1,6 veces más largos que el pigidio, éste tiene la base estrecha y se 
adelgaza progresivamente hasta poco antes de la mitad, siendo muy delgado el res¬ 
to ; su longitud es alrededor de 2,5 veces la del hipopigio en los $, en las 9 el 
pigidio es algo más corto. Tibias posteriores, en ambos sexos, con tres incisiones, 
si bien la basal en ocasiones está muy reducida. Tres primeros artejos de los tarsos 
posteriores con incisiones, el primero con tres, el segundo con dos y el tercero 
con dos. 

Furca de la falobase larga, siendo su longitud aproximadamente el doble de la 
del tubo (fig. 4). Parámeros como en las figuras 5 y 6. 
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Mordellistena longicornoides Er., 1965. 

Reichenbachia, 5 (30): 258 (Belgrader, Turquía europea). 

Distribución.—Turquía europea, Bulgaria y España. 

Citas ibéricas.—Sólo conozco la mención efectuada por Batten (1976) de la 
provincia de Zaragoza. 

Material estudiado.—Entre el abundante material estudiado no he hallado nin¬ 
gún insecto de esta especie, de la cual se conocen hasta el momento muy pocos 
ejemplares; concretamente en nuestro país, Batten (1976) únicamente halló tres, 
todo lo cual parece indicar que se trata de un taxón poco común. 


Mordellistena longicornis Muls., 1856. 

Ann. Soc. Linn. Lyon, (2) III: 373 (sur de Francia). 

Di stribución.—Área ci rcunmediterránea. 

Citas ibéricas.— Ermisch (1956) la indica de nuestro país, sin hacer referencia 
a localidades concretas. Diversas localidades de la provincia de Madrid (Plaza, 
1983). 

Material estudiado.—Albacete: Alcaraz, 31-V-82, 1 $ ; Riopar, 31-V-82, 2 $ ; 
Tazona, sierra del Roble, 4-VI-81, 1 ?. Castellón: Adzaneta, 28-VI-84, 1 $; 
Castellfort, 28-VI-84, 1 $ ; Cinctorres, 28-VI-84, 1 $. Guadalajara: Tendilla, 25- 
VI-84, 1 $. Granada: Lanteira, 2-VI-82, 1 $. Madrid: Canencia, 19-VI-81, 
1 $ ; Colmenar Viejo, 21-V-80, 7 á y 1 $ ; 14-V-81, 1 $ ; El Escorial, 1 5 y 
1 ? (col. I. E. E.); El Pardo, 1 $ y 5 $ (col. I. E. E.); Villaviciosa, 31-V-35, 
l 'í (col. I. E. E.). Segovia: Siguero, 2-VII-83, 4 $ ; Santo Tomé del Puerto, 
2-VII-82, 1 $ . Sevilla: Alanis, 4-VI-83, 3 $ y 4 ? ; San Nicolás del Puerto, 4- 
VI-83, 4 $ . Toledo: carretera Villatobas-Lillo, kilómetro 5, 30-V-82, 1 $. 

La presencia de esta especie en la mayoría de las zonas muestreadas parece 
indicar se trata de un taxón, si bien no abundante, sí común en nuestro país. 


Mordellistena krauseri nov. sp. 

Longitud total: 4,3 milímetros, 3,1 milímetros sin pigidio. Cuerpo delgado, ne¬ 
gro brillante. Pilosidad dorsal fina y poco densa, de color blanco-amarillento; pi- 
losidad ventral blanquecina. Antenas, palpos maxilares y patas color castaño os¬ 
curo, excepto el par anterior que es algo más claro, así como los mesoepisternos; 
espolones de las tibias posteriores y espinas apicales de los tarsos negros. Cabeza 
casi de igual longitud que anchura (la proporción es 5,7: 5,5) y medianamente 
convexa. Antenas moderadamente largas, l.° y 2.° artejos cilindricos, ambos de 
tamaño similar, ligeramente más largos que anchos; 3.° más pequeño que los an¬ 
teriores y de forma triangular; 4.° triangular y de tamaño similar al 2.°; 5.° ma¬ 
yor que los anteriores, de lados paralelos y casi 1,2 veces más largo que ancho; 
6.° de igual anchura que el 5.°, pero algo más largo, siendo su longitud 1,4 veces 
su anchura; 7.° y 8.° de lados paralelos e igual longitud que el 5.°, pero más es¬ 
trechos que él, su longitud es 1,2 veces su anchura; 9.° de anchura similar a los 
dos anteriores, siendo aquélla igual a su longitud, por lo que este artejo es prác- 
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ticamente cuadrado; 10.° de tamaño similar al 7.° y 8.°: 11.° de lados paralelos 
y ovalado en su extremo, es el mayor de todos, siendo su longitud doble que su 
anchura. 

Palpos maxilares con el 2.° artejo bastante largo, estrecho en la base y ensan¬ 
chado en el extremo, su lado interno es ligeramente cóncavo; 3. er artejo pequeño, 
en tronco de cono, y 4.° triangular alargado, siendo su longitud doble que su an¬ 
chura, el lado externo es ligeramente convexo en su mitad distal y alrededor de 
1,5 veces más largo que el interno, el cual es recto; el lado transversal es aproxi¬ 
madamente la mitad de largo que el lado externo. Porción distal de las galeas me¬ 
dianamente larga y ligeramente ensanchada, con el lado interno prácticamente recto 
y el ápice marcadamente cónico; tercio distal provisto de setas no muy largas y 
poco abundantes, la mayoría de forma espatulada, en el lado ventral las setas son 
más cortas y densas, dispuestas a modo de cepillo. 

Protórax ligeramente más ancho que largo, de costados casi rectos, ángulos an¬ 
teriores redondeados, posteriores rectos. Lóbulo basal medio poco pronunciado, 
ancho y débilmente bilobulado. Escudete anchamente triangular. Metaepisternos 
más anchos basal que distalmente, con el lado externo apreciablemente convexo. 
Élitros de lados casi paralelos, cerca de tres veces más largos que anchos, tomada 
la anchura a la altura de los hombros. Pigidio notablemente largo, delgado y muy 
estrecho en la base, su longitud alcanza casi los s / 4 de la longitud elitral; su for¬ 
mo es recta hasta poco antes del ápice, donde se curva ligeramente hacia arriba. 
Hipopigio muy corto, mide aproximadamente 3 / 10 de la longitud del pigidio. Pa¬ 
tas finas y delicadas; las tibias posteriores llevan, además de la incisión distal. 
dos incisiones, la primera atraviesa la tibia totalmente de forma pronunciadamente 
oblicua; la segunda, más horizontal, alcanza aproximadamente la mitad de la an¬ 
chura tibial. Únicamente los dos primeros artejos tarsales llevan incisiones: el pri¬ 
mer artejo tiene dos y el segundo solamente una. 

En cuanto a la genitalia, el paramero derecho presenta la rama dorsal plana y 
muy ensanchada en el ápice, la rama ventral se sitúa por delante de la dorsal, sien¬ 
do asimismo plana pero estrechándose y curvándose paulatinamente hasta terminar 
como un pequeño diente. El paramero izquierdo tiene la rama dorsal estrecha y 
larga, con la base dilatada lateralmente y el ápice ligeramente ensanchado, lleva 
una prominencia que se extiende desde la base hasta aproximadamente la mitad 
de su longitud, donde termina en un diente; la rama ventral es notablemente más 
larga que la dorsal y muy delgada, sobre todo en su mitad distal. Falobase con la 
furca más bien larga, aproximadamente 1,7 veces la longitud del tubo. Pene con 
un dilatado lóbulo distal. 

Holotipo: $ capturado en Navafría (Segovia), el 2-VIT-83, sobre flores de 
Thapsia vi llosa L., y único ejemplar hasta ahora conocido. 

Esta especie pertenece al grupo de M. episternalis Muls. y se diferencia fácil¬ 
mente del resto de los taxones del conjunto por el reducido tamaño del 9.° artejo 
antenar, carácter que no presenta ninguna de las otras especies del grupo; la for¬ 
ma notablemente alargada del último artejo de los palpos maxilares, la acentuada 
delgadez del pigidio y su forma recta, asi como la forma de los parameros, son 
también otras importantes características. 

Dedico esta especie al Dr. R. Krause, en agradecimiento a su constante ama¬ 
bilidad al enviarme en repetidas ocasiones los tipos de diversas especies de Mor- 
dellidae. 
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Mordellistena kraatzi Em., 1876. 

IJAbálle, XIV: 91 (Sarepta, Unión Soviética). 

Distribución.—Sur de Unión Soviética, Europa central y meridional, Asia Me¬ 
nor y norte de África. 

Citas ibéricas.—Ha sido mencionada de Málaga y Sevilla por Ermisch (1956), 
quien asimismo la cita de Pozuelo, nombre con el que existen diversas localidades 
en diferentes provincias españolas; provincia de Madrid (Plaza, 1983). También 
ha sido indicada de Portugal (Ermisch, 1963 b). 

Material estudiado.—Albacete: Alcaraz, 31-V-82, 1 $ y 1 9; Ferez, 4-VI-82, 
5 $ y 3 9 ; Riopar, 31-V-82, 5íy6?. Ávila: Navalperal de Pinares, 10-VII- 
82, 2 $ . Cáceres: Guadalupe, 3-VII-81, 1 $; Pinofranqueado, 30-VI-81, 1 2. 
Huelva: Almonaster la Real, 3-VI-83, 2 $ y 3 9 ; Cañaveral de León, 2-VI-83, 

1 $ ; Cumbres Mayores, 2-VI-83, 18 $ y 14 $ ; Coto Doñana, Las Marismas, 
10-V-84, 1 $ (Izquierdo) ; El Campillo, 3-VI-83, 1 9 ; El Repilado, 3-VI-83, 

2 s y 1 2 ; Hinójales, 2-VI-83, 1 8 ; Punta Umbría, 2-V-81, 1 8 (Izquierdo) ; 
Valdelamusa, 3-VI-83, 1 $. Jaén: Burunchel, sierra de Cazorla, l-VI-82, 2 í y 
1 $ ; carretera Cazorla-nacimiento Guadalquivir, l-VI-82, 7 $ y 3 ? ; embalse 
del Tranco, sierra de Cazorla, l-VI-82, 1 9 ; Hornos, l-VI-82, 2 $ ; Siles, 31- 

V- 82, 1 $ y 2 9. Madrid: Canencia, Í9-VI-81, 2 $ y 1 9 ; puerto de la Mor- 
cuera, 19-VI-81, 1 9 ; La Quinta de El Pardo, 10-VI-81, 4 $ y 1 9 (Mingo); 
17-IX-82, 1 9 (Izquierdo); Villaviciosa, 12-VI-29, 1 9 (col. I. E. E.). Salaman¬ 
ca: Berrocal de Huebra, 30-VI-81, 1 $ y 1 9 ; Juzbado, 29-VI-81, 1 $ y 1 9 , 
La Albercá, 30-VI-81, 1 9. Segovia: Matabuena, 2-VII-83, 1 8 ; Navafría, 2- 
VII-83, 1 9 ; Siguero, 2-VII-83, 1 9 . Sevilla: Alanís, 4-VI-83, 1 9 ; Cazalla de 
la Sierra, 4-VI-83, 1 9 ; San Nicolás del Puerto, 4-VI-83, 2 $ y 1 9. Teruel: 
Cantavieja, 26-VI-84, 2 9 ; Mirambel, 26-VI-84, 1 8 ; Torrecilla de Alcañiz, 27- 

VI- 84, 1 i y 1 9. Toledo: Hinojosa de San Vicente, 3-VII-81, 1 9. Baleares: 
Mallorca, 1 9 (col. I. E. E.). 

Descrita del sur de la Union Soviética, se trata de una especie ampliamente 
distribuida por Europa, alcanzando su área de dispersión hasta el norte de África. 
En los muéstreos que hasta ahora he llevado a cabo, este taxón ha sido capturado 
asiduamente, lo cual permite pensar que debe ser común en todo nuestro país. 


Mordellistena episternaloides Er., 1963. 

Ent. Blátt. Biol. Syst. Kaf.. 59: 7 (Frankenhausen, Alemania). 

Distribución.—Alemania, Francia y España. 

Citas ibéricas.—Únicamente ha sido mencionada de la provincia de Malaga 

(Batten, 1976). , i- i 

Material estudiado.—Además del ejemplar tipo, 1 8 procedente de Franken¬ 
hausen, Alemania oriental, 20-VIII-65 (Ermisch). 

De esta especie, al parecer, se conocen pocos ejemplares; Ermisch (190-5), a 
describirla, indica únicamente el holotipo; sin embargo, en el mismo trabajo, y al 
referirse a otras especies descritas igualmente por vez primera, señala cuantos ejem¬ 
plares existen además del holotipo. lo que hace suponer que en aquella ocasión y 
en cuanto a la especie que nos ocupa, Ermisch disponía tan sólo del ejemplar tipo. 
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Posteriormente, dicho autor (1969), al tratar de la distribución de esta especie, 
dice: “hasta ahora sólo es conocida de Thuringen y Rheinland”, regiones ambas 
de Alemania. Batten (1976) comenta que no conoce otras referencias de esta es¬ 
pecie que las efectuadas por Ermisch, a las que por su parte añade el hallazgo de 
3 $ en el sureste francés, indicando también que en el Leiden Museum se encuen¬ 
tran 4 ejemplares, 2 $ y 2 ?, de procedencia española que pueden atribuirse a 
esta especie, si bien dichos insectos muestras tres incisiones en el primer artejo 
tarsal posterior en lugar de las dos características de este taxón. Por mi parte, y 
a pesar de ser abundante el material que he estudiado, no he hallado ningún ejem¬ 
plar de esta especie, por lo que los únicos ejemplares españoles hasta ahora cono¬ 
cidos de la misma son los señalados por Batten. 


Mordellistena subepisternalis Er., 1965. 

Reichenbachia, 5 (30): 262 (Nessebar, Bulgaria). 

Distribución.—Hasta ahora es conocida de Bulgaria, Francia, Marruecos y 
Hungría. 

Citas ibéricas.—Al parecer, esta es la primera vez que se menciona la presencia 
de esta especie en España. 

Material estudiado.—Albacete: Riopar, 31-V-82, 2 $ y 2 $. Huelva: Cumbres 
Mayores, 2-VI-83, 2 $ y 1 $ . Jaén: carretera Cazorla-nacimiento del Guadalqui¬ 
vir, l-VI-82, 1 $ ; Orcera, 1-VI-S2, 1 $. 

Se trata de un taxón del que hasta el momento se conocen muy pocos ejempla¬ 
res; Ermisch (1965), al crear esta especie, menciona únicamente dos indivi¬ 
duos $ recogidos junto al tipo, así como otro insecto $ de origen marroquí, y 
Batten (1976) comenta que no conoce existan otras citas de subepisternalis Er. 
aparte de las efectuadas por Ermisch, a las que añade 2 $ y 3 9 recogidas por 
él en el sureste francés; finalmente, en la obra postuma de Ermisch (1977) apa¬ 
rece incluida Hungría en la distribución de esta especie, pero no se detallan loca¬ 
lidades ni cantidad de ejemplares de dicha procedencia. Resultan, pues, interesantes 
las capturas españolas que vienen a incrementar el área de dispersión hasta ahora 
conocida de este taxón. 


Mordellistena paraepisternalis Er., 1965. 

Reichenbachia, 5 (30): 260 (Belgrader Wald, Turquía europea). 

Distribución.—Turquía europea y España. 

Citas ibéricas.—Solamente ha sido indicada de Tiermas (Zaragoza) por Batten 
(1976). 

Material estudiado.—Únicamente el holotipo. 

Al igual que sucede con otras especies del grupo episternalis, del taxón que 
nos ocupa se conocen hasta el momento muy pocos ejemplares; Ermisch (1965), 
en la descripción original, no menciona la existencia de ningún otro ejemplar ade¬ 
más del tipo, y Batten (1976) indica haber hallado en nuestro país, concretamen¬ 
te en los alrededores de Tiermas (Zaragoza), 1 $ y 1 $ . Por mi parte, y a pesar 
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de haber sido muy abundante el material capturado, no he encontrado ningún ejem¬ 
plar atribuible a esta especie, lo que podría indicar, junto con lo anteriormente 
dicho, que se trata de un taxón poco frecuente. 


Resumen. 

El presente trabajo constituye la primera contribución al estudio de conjunto de la fauna 
española del género Mordellistena Costa. Las especies estudiadas son las pertenecientes al 
grupo episternalis, cuyo número en el área tratada se eleva a 10, de las cuales M. krauseri 
es nueva para la ciencia, M. subcpistcrnalis Er. es nueva para España y varias tan sólo ha¬ 
bían sido mencionadas en una o dos ocasiones. Además de las claves de identificación de todas 
ellas y su distribución, se incluyen redescripciones de aquellos taxones cuyas descripciones ori¬ 
ginales son insuficientes. 


Summary. 

The present paper is the first contribution to the joint study of the genus Mordellistena 
Costa for the Spanish fauna. Species studied belong to the episternalis group, with a number 
of ten in the consulted area. M. krauseri is nevv to the Science; M. subepisternalis Er. is new 
to Spain and several were just mentioned one or twice. Beside the identification key and 
distribution of all of them, the redescriptions of those which the original descriptions were 
insufficent, is given. 
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Colémbolos de suelos de sabinar 
en la provincia de Guadalajara 

POR 

J. C. Simón Benito. 


Introducción. 

El objetivo de este estudio es el conocimiento de la fauna colembológica de 
sabinar, Juníperas thurifera, de Tamajón (Guadalajara), enclavado sobre calizas 
cretácicas y extendiéndose por las pizarras circundantes. El sotobosque está for¬ 
mado principalmente por Juníperas oxycedrus, Lavandula latifolia y Brachypodium 
ramosum, existiendo jaras, Cistus ladaníferas, Lavandula stoechas y Tymus mas- 
tic hiña en las zonas pizarrosas. 

Se efectuó una catena, donde se tomaron muestras del sabinar, jaral y prado 
el 24-1V-1980. 


C-107. 

C-108. 

C-109. 

C-110. 

C-lll. 

C-112. 

C-113. 

C-114. 

C-115. 

C-116. 

C-117. 

C-118. 

C-119. 

C-120. 

C-121. 

C-122. 

C-123. 

C-124. 

C-125. 


Lista de muestras. 


Hojarasca de sabina de 2 centímetros de espesor, a 1.065 metros de altitud. 

Suelo debajo de la muestra anterior de 0 a —5 centímetros de profundidad. 
Gramíneas y suelo debajo de una sabina de 0 a —5 centímetros de profundidad, a 
1.056 metros de altitud. 

Hojarasca de sabina de 2 centímetros de espesor, a 1.065 metros de altitud. 

Suelo debajo de la muestra anterior de 0 a —5 centímetros de profundidad. 

Gramíneas y suelo entre sabinas de 0 a —5 centímetros de profundidad, a 1.060 metros 
de altitud. 


Gramíneas y suelo debajo de una sabina de 0 a —5 centímetros de profundidad, a 
1.048 metros de altitud. 

Gramíneas con musgo y suelo de 0 a —5 centímetros de profundidad, a 1.042 metros 
de altitud. 

Hojarasca de jaras y sabinas de 1 centímetro de espesor, a 1.090 metros de altitud. 
Suelo debajo de la muestra anterior de 0 a —5 centímetros de profundidad. 
Hojarasca de jaras y sabinas de 2 centímetros de espesor, a 1.080 metros de altitud. 
Suelo debajo de la muestra anterior de 0 a —5 centímetros de espesor. 

Hojarasca de jara de 2 centímetros de espesor, a 1.060 metros de altitud. 

Hojarasca de jara y sabinas de 1 centímetro de espesor, a 1.050 metros de altitud. 
Suelo bajo la muestra anterior de 0 a —5 centímetros de profundidad. 

Prado, gramíneas y suelo de 0 a —5 centímetros de profundidad, a 1.049 metros de 
altitud. 

Prado, gramíneas y suelo de 0 a —5 centímetros de profundidad, a 1.049 metros de 
altitud. 

Prado, gramíneas y suelo de 0 a —5 centímetros de profundidad, a 1.051 metros de 
altitud. 


Prado, gramíneas y suelo de 0 a —5 centímetros de profundidad, a 1.051 metros de 
altitud. 
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Especies estudiadas. 

Hypogastrura fuentei Denis, 1930. 


Hypogastrura gr. gisini, Ellis, 1976. 


En 1976, Ellis, sobre material cretense, encuentra ejemplares de Hypogas¬ 
trura que los incluye en el grupo gisini, no los asimila a gisini str. por presentar 
el empodio más desarrollado, la mitad de la longitud de la cresta interna de la uña 
y diente interno en la misma (fig. 1), a diferencia de los individuos de Strenzke, 
cuyo empodio alcanza únicamente de 1/4 a 1/3 de la longitud de la uña y carecen 
de diente interno (fig. 2). Por presentar estas diferencias y no conocer la quetota- 
xia de la especie, Ellis considera dos variedades de gisini, una distribuida por 
Alemania con uña como la descrita por Strenzke y otra con empodio más desarro¬ 
llado encontrada en Creta. 

Sin embargo, este tipo de uña coincide con la de Hypogastrura fuentei, descrita 
por Denis en 1930 de Pozuelo de Calatrava, y esta especie es considerada por 
Gisin en 1960 como sinonimia de Hypogastrura montícola Stach, 1946; ambas 
difieren entre sí en el número de dientes del retináculo (3 —|— 3 para fuentei y 
4 -f- 4 para montícola ) y forma del espolón (débilmente mazudo en fuentei y re¬ 
dondeado en montícola ), por lo que dicha especie debe ser considerada como válida. 

Los ejemplares encontrados en Tamajón coinciden perfectamente con los ha¬ 
llados por Ellis en Creta, y desde mi punto de vista considero que pertenecen a 
la especie fuentei por presentar: el mismo tipo de uña, empodio y espolón del 
tibiotarso, así como igual número de dientes en el retináculo y furca semejante. 

Distribución.—Hasta ahora sólo ha sido encontrada en Creta y España. 

Material estudiado.—14 ejemplares en la muestra C-110, y 5 ejemplares en la 
muestra C-111. 


Ceratophysella attenuata Cassagnau, 1959. 

Es la primera cita de esta especie para la Península Ibérica. 

Distribución.—Albania, España, Francia y Suiza. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-122; 4 ejemplares en la mues¬ 
tra C-123, y 65 ejemplares en la muestra C-125. 


Ceratophysella tergilobata Cassagnau, 1954. 

Esta especie ya había sido citada por Cassagnau del sur de España, debido al 
material que le proporcionó el Dr. W. Kuhnelt, aunque los ejemplares eran ju¬ 
veniles. Al describirla como nueva no cita lugares concretos españoles y da como 
localidad típica la isla de Córcega. 

Distribución.—España, Córcega, Checoslovaquia, Portugal y Yugoslavia. 

Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-110; 3 ejemplares en la 
muestra C-116; 6 ejemplares en la muestra C-121, y 1 ejemplar en la muestra 
C-122. 
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Ceratophysella engadinensis Gisin, 1949. 

La disposición de sedas de los ejemplares encontrados coincide con la dada 
para esta especie por Thibaud en 1970. 

Gisin, al describir engadinensis , establece como diferencia principal con den- 
ticulata la presencia en el V segmento abdominal de 2 + 2 sedas anteriores, que 
se corresponden con 3 + 3 posteriores, siendo p 3 la seda sensorial. 

Bourgeois y Cassagnau, en 1972, estudian una población de denticidata en 
la que aparecen adultos con 3 + 3 sedas posteriores y 2 + 2 anteriores, conclu¬ 
yendo que es peligroso utilizar este criterio para una separación específica, y asi¬ 
milan engadinensis a denticidata. Al examinar los esquemas quetotáxicos de am¬ 
bas especies se observa que engadinensis carece de p 3 y presenta a 4 , por lo que la 
puede enclavar en tipo A 3 o en el A 4 , mientras que denticulata posee p 3 y carece 
de a 4 , perteneciendo al grupo de Ai. Por lo que ambas especies pueden conside¬ 
rarse como válidas. 

Distribución.—Europa. 

Material estudiado.—3 ejemplares en la muestra C-108, y 1 ejemplar en la 
muestra C-121. 


Schoettela ununguiculata (Tullberg, 1869). 

Distribución.—Holártica y América del Sur. 

Material estudiado.—387 ejemplares en la muestra C-107, y 7 ejemplares en 
la muestra C-108. 


Xenylla franzi Steiner, 1955. 

Distribución.—Es una especie endémica de la Península Ibérica. 

Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-113 ; 1 ejemplar en la mues¬ 
tra C-114; 1 ejemplar en la muestra C-115; 14 ejemplares en la muestra C-116; 
1 ejemplar en la muestra C-118; 1 ejemplar en la muestra C-121; 23 ejemplares 
en la muestra C-122, y 9 ejemplares en la muestra C-123. 


Xenylla schillei Bórner, 1903. 

Distribución.—Paleártica. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-122. 


Xenyllogastrura octoculata (Steiner, 1955). 

Distribución.—España y Francia. 

Material estudiado.—9 ejemplares en la muestra C-122, y 1 ejemplar en la 
muestra C-123. 


COLÉMBOLOS DE SUELOS DE SABINAR EN LA PROVINCIA DE GUADALAJARA 


297 


Brachystomella párvula (Schaeffer, 1896). 

Distribución.—Cosmopolita. 

Material estudiado.—11 ejemplares en la muestra C-123. 


Microgastrura duodecimoculata Stach, 1922. 

Distribución.—Es una especie sur-europea. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-118. 


Friesea steineri Simón, 1975. 

Distribución.—Esta especie hasta ahora es endémica de España, se la ha en¬ 
contrado en las provincias de Madrid, Segovia y Zaragoza. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-124. 


Pseudachorutes parvulus Bórner, 1901. 

Distribución.—Difusa por toda Europa. 

Material estudiado.—7 ejemplares en la muestra C-108; 3 ejemplares en la 
muestra C-109; 10 ejemplares en la muestra C-lll; 2 ejemplares en la mues¬ 
tra C-112; 3 ejemplares en la muestra C-113; 1 ejemplar en la muestra C-114; 
6 ejemplares en la muestra C-118; 36 ejemplares en la muestra C-119, y 20 ejem¬ 
plares en la muestra C-122. 


Pseudachorutes corticicola (Schaeffer, 1896). 

La longitud de los ejemplares adultos varía entre 0,63 y 1,34 milímetros. Color 
azul oscuro, más patente en las áreas oculares. 

Antenas más cortas que la diagonal de la cabeza, su relación varía entre 0,51 
y 0,75. III y IV artejos fusionados. IV artejo antenal con maza apical claramente 
trilobulada, con cinco sedas olfativas, dos dorso-apicales externas y tres dorso- 
internas más básales, con organito dorso-apical, órgano sensorial del III artejo 
antenal con dos bastones sensoriales curvados, alojados en una foseta tegumentaria 
y guarnecido por dos sensilas más largas que las sedas sensoriales del IV artejo 
antenal (fig. 4). Cono bucal puntiagudo. Mandíbulas no localizables en ningún 
ejemplar. Maxilas estiliformes con dos láminas, la más externa muy tenue con un 
diente apical y la interna bidentada en su ápice (fig. 7). órgano postantenal en 
forma de elipse, el eje mayor varía desde 1,5 a 1,9 y el menor desde 1 a 1,3; el 
número de vesículas oscila de 7 a 11, aunque normalmente presenta 9 ó 10 (fig. 8). 
La corneóla más anterior es aproximadamente igual que el eje menor de dicho 
órgano. Área ocular con ocho omatidios, fuertemente pigmentada. 

Tibiotarsos con un espolón mazudo, siendo su grosor menor que la base de la 
seda, la longitud del mismo es aproximadamente igual que la de la cresta interna 
de la uña (fig. 5). Uñas con un par de dientes dorso-laterales y con un diente in- 
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terno situado entre el 40 y el 50 % de la longitud de la cresta interna de la mis¬ 
ma. Sin empodio. 

Tubo ventral con 4 + 4 sedas. Tenáculo con 3 + 3 dientes, sin sedas en la 
base del mismo. 

Furca bien desarrollada. Dentes con seis sedas en cada rama. Mucrón en forma 
de cuchara, lámina externa con un entrante en su ápice, la interna es lisa y 
se extiende hasta el extremo del mucrón, la relación con el dentes varía de 1,44 
a 2 (fig. 6). 

Quetotaxia.—Las sedas son lisas, finas y puntiagudas en la cabeza, tórax y 
tres primeros segmentos abdominales, las del IV, V y VI terminan en bola, me¬ 
nor que la base de inserción de la seda. La disposición de sedas es semejante a la 
dada por Gama en 1964 para Pseudachorutes subcrassus. 

Comentarios.—Los ejemplares encontrados en Tamajón difieren de la des¬ 
cripción de Linnaniemi, 1912; Stach, 1949, y de la dada por Christiansen y 
Bellinger, 1980, por: 


Masa Pelos PAO PAO/ Mandí- Maxila Espo- Dent./ 
apical olfati. ojo bulas lón Muer. 


Linnaniemi, 1912. 

Stach, 1949 . 

Christiansen y Bell., 1980 ... 

Tamajón. 


Clara. 

trilo. 

6 

Círculo 

(6-10) 

? 

Poco 

divida 

2-3 

Círculo 

(7-9) 

1,5-2 

Simple 
o poco 
divida 

6 

Círculo 

(6-10) 

1,75 

Clara. 

trilo. 

5 

Elipse 

(7-11) 

1-1,3 


? ? 

Mazu- 

do 

? 

2 dien- Estili- 

Mazu- 

2,9 

tes formes 

do 1,5 

long. 

uña 


2 dien- Estili- 

Mazu- 

2,5-3 

tes forme 

do 


? 2 lámi¬ 

Mazu- 

1,4-2 

nas 

do 



igual 

long. 

uña 


Hay que destacar el número de pelos olfativos en el IV artejo antenal y la 
presencia de dos láminas en las inaxilas. 

Distribución.—Holoártica. 

Material estudiado.—13 ejemplares en la muestra C-108; 11 ejemplares en la 
muestra C-109; 2 ejemplares en la muestra C-111; 1 ejemplar en la muestra 
C-112; 20 ejemplares en la muestra C-113; 8 ejemplares en la muestra C-116; 
6 ejemplares en la muestra C-118; 15 ejemplares en la muestra C-122; 4 ejem¬ 
plares en la muestra C-123; 1 ejemplar en la muestra C-124, y 7 ejemplares en la 
muestra C-125. 


Pseudachorutes americanus Stach, 1949, tamajonensis nov. ssp. 

La longitud de los ejemplares adultos varía entre 0,6 y 0,8 milímetros, el ho- 
lotipo mide 0,8 milímetros. 

Antenas más cortas que la longitud de la cabeza, su relación es de 0,55. III y 
IV artejos antenales fusionados. El IV presenta una maza apical trilobulada, a 















COLÉMBOLOS DE SUELOS DE SABINAR EN LA PROVINCIA DE GUADALAJARA 


299 


veces únicamente existe una depresión subapical. Con seis sedas olfativas, dos 
apico-laterales y cuatro dorso-externas. Órgano sensorial del III artejo antenal 
con dos bastones sensoriales ligeramente mazudos, alojados en una depresión del 
tegumento y guarnecidos por dos sensilas mayores que los pelos olfativos (fig. 14). 
Cono bucal puntiagudo. Mandíbula con un grueso diente basal y otro apical bifur¬ 
cado, a veces existe otro mediano pero muy poco desarrollado (fig. 13). Maxilas 
estiliformes con dos dientes apicales. Órgano postantenal en forma de elipse, el 
eje mayor varía desde 12 a 9 y el menor de 9 hasta 5, el número de vesículas es 
de 11 (excepto uno con 7 ). La corneóla más anterior es aproximadamente 



Figs. 9-14 .—Psetidachorutes omericanus Stach, 1949, tamajonensis nov. ssp.: 9) quetotaxia 
dorsal del IV, V y VI segmentos abdominales; 10) órgano postantenal; 11) dentes y mucrón; 
12) tibiotarso y uña; 13) mandíbula; 14) III y IV artejos antenales. 
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igual que el eje menor de dicho órgano. Área ocular pigmentada con ocho oma- 
tidios (fig. 10). 

Tibiotarsos sin espolones mazudos, su relación con la longitud de la cresta in¬ 
terna de la uña es de 0,97. Uña con un diente interno, a veces difícil de observar; 
su relación con la cresta interna es de 0,46 (fig. 12). 

Tubo ventral con 4 + 4 sedas. Tenáculo con 3 + 3 dientes en cada rama, sin 
sedas en la base del mismo. 

Furca bien desarrollada. Dentes con seis sedas en cada rama. Mucrón con lá¬ 
minas rectas que alcanzan el ápice, la relación con el dentes es de 2,5 (fig. 11). 

Orificio genital del $ con un doble círculo de sedas, ocho externas y cuatro in¬ 
ternas. La $ con cuatro-cinco sedas externas y dos bordeando la abertura genital. 

Quetotaxia.—Las sedas del tórax, y especialmente las del abdomen, son romas 
o acaban en maza, estando más desarrolladas las de los últimos segmentos. La 
disposición de sedas es igual a la dada por Gama en 1964 para Pseudachorutes 
subcrassus (fig. 9). 

Justificación.—Este nuevo taxón está muy próximo a P. americanus Stach, 
1949, s. Christiansen y Bellinger, 1980, diferenciándose de él por la forma 
de la maza apical del IV artejo antenal, número de sedas olfativas, número de 
vesículas en el órgano postantenal y estructura de los espolones del tibiotarso. 

Con respecto a la quetotaxia, P. americanus tamajonensis nov. ssp. se diferen¬ 
cia de la especie principal en el número de sedas que bordean a p 3 y p* en los 
segmentos abdominales, siendo de una en tamajonensis nov. ssp. y de cuatro en 
americanus americanus, según se deduce del dibujo dado por Christiansen y 
Bellinger en 1980. 

Hay que hacer notar la total ausencia de espolones mazudos en los tibiotarsos 
a pesar del especial interés que he puesto en este sentido. 

Material estudiado.—10 ejemplares en la muestra C-108, y 2 ejemplares en la 
muestra C-118. 


Pseudachorutes romeroi nov. sp. 

Longitud del holotipo, 0,56 milímetros. Color azul oscuro. 

Antenas más cortas que la diagonal de la cabeza, su relación es de 0,76. IV ar¬ 
tejo antenal unido al III. El IV presenta una maza apical simple, con cinco sedas 
olfativas, tres dorso-internas y dos dorso-externas. Órgano sensorial del III artejo 
antenal formado por dos bastones sensitivos rectos alojados en una depresión del 
tegumento y guarnecido por dos sensilas semejantes a los pelos olfativos (fig. 15). 
Cono bucal puntiagudo, su relación con la longitud de las antenas es de 0,71. Man¬ 
díbulas no localizables. Maxilas estiliformes alargadas (fig. 20). Órgano postante- 
nal en forma de elipse, con un número de vesículas que varían de 7 a 11 (fig. 17). 
Con ocho omatidios en cada área ocular. 

Tibiotarsos sin espolones mazudos. Uñas sin empodio, sin dientes internos ni 
laterales (fig. 16). 

Tubo ventral con 4 + 4 sedas, dos apicales y dos básales. Tenáculo con 3 + 3 
dientes, aunque el tipo presenta en una rama cuatro dientes, sin sedas en la base 
del mismo. 

Furca bien desarrollada. Dentes con seis sedas en cada rama. Mucrón cur¬ 
vo (fig. 18). 

El orificio genital del $ presenta 13 sedas (fig. 21). 
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Figs. 15-22 .—Pscudachoriitcs romeroi nov. sp.: 15) III y IV artejos antenales; 16) tibiotarso 
y uña; 17) órgano postantenal; 18) dentes y mucrón; 19) labio; 20) quetotaxia dorsal: 

21) maxila; 22) orificio genital del $. 
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Quetotaxia.—La disposición de sedas dorsales se muestra en la figura 22. 
I segmento torácico con 4 + 4 sedas, II con 4 + 4 sedas, tanto en la línea an¬ 
terior como en la posterior, p 4 es la seda sensorial. III segmento torácico con 
3 + 3 sedas en la linea anterior que se corresponden con 4+4 en la posterior, 
sin a 2 , p 4 es la seda sensorial. 

Los tres primeros segmentos abdominales presentan igual disposición de sedas, 
con 2 + 2 anteriores que se corresponden con 4 + 4 posteriores, p 4 es la seda 
sensorial, carecen de a-, y a. El IV segmento abdominal con 3 + 3 sedas en la 
línea anterior que se corresponden con 4 + 4 en la posterior, carece de a 2) p 4 es 
la seda sensorial. El V segmento abdominal con 2 + 2 sedas en la línea anterior 
que se corresponden con 3 + 3 en la posterior, p\ 3 es la seda sensorial. 

Justificación.— P. romeroi nov. sp. es una especie muy próxima a P. geronen- 
sis Massoud, 1963; se aparta de ella por la presencia en la nueva especie de un 
labio y labro muy alargado, número de sedas olfativas, forma y número de ve¬ 
sículas del órgano postantenal y estructura del mucrón. 

Material estudiado.—2 ejemplares, uno de ellos el holotipo, en la muestra C-119. 

Esta especie se la dedico a Lolita Romero Duque, por su ayuda en el estudio 
de los colémbolos. 


Pseudachorutes guadalajarensis nov. sp. 

La longitud de los ejemplares adultos varía entre 0,5 y 0,66 milímetros, el 
holotipo de 0,66 milímetros. Color azul oscuro. 

Antenas más cortas que la diagonal de la cabeza, su relación es de 0,59. IV ar¬ 
tejo antenal fusionado al III, el IV con maza apical trilobulada retráctil, con cin¬ 
co pelos olfativos, tres dorso-internos y dos dorso-externos, un dorso-interno y 
otro dorso-externo globuloso, los demás de aspecto de obelisco. Órgano sensorial 
del III artejo antenal con dos bastones sensitivos engrosados en su ápice, alojados 
en una depresión del tegumento y guarnecido por dos sensilas alargadas y cilin¬ 
dricas (fig. 24). Cono bucal truncado. Maxilas estiliforines, lámina con dos dien¬ 
tes. Mandíbulas presentes, pero no he podido determinar el número de dientes de 
las mismas. Órgano postantenal circular de seis a ocho vesículas. Con ocho ojos 
en cada área ocular (fig. 26). 

Tibiotarsos sin espolones mazudos. Uñas sin empodio, sin dientes internos ni 
laterales (fig. 25). 

Tubo ventral con 4 + 4 sedas, dos apicales y dos básales. Tenáculo con 3 + 3 
dientes, sin sedas en la base del mismo. 

Furca bien desarrollada. Manubrio con 13+13 sedas. Dentes con cinco sedas 
en cada rama. Mucrón con láminas alargadas (fig. 23). 

Las 9 presentan de 6 a 10 sedas en su área genital. 

Quetotaxia.—Cabeza con í/, par. Tórax I con 4 + 4 sedas. II con 4 + 4 sedas 
en la línea anterior que se corresponden con 4 + 4 en la posterior, p 4 es la seda 
sensorial. III segmento torácico con 3 + 3 sedas en la línea anterior que se corres¬ 
ponde con 4 + 4 en la posterior, sin a-¿, p 4 es la seda sensorial. 

Los tres primeros segmentos abdominales presentan igual disposición de sedas, 
con 2 + 2 en la línea anterior que se corresponden con 4 + 4 en la posterior, 
p 4 es la seda sensorial, carecen de a- 2 y a 4 . El IV segmento abdominal con 3 + 3 
sedas en la línea anterior que se corresponde con 4 + 4 en la posterior, p 4 es la 
seda sensorial, carece de a 2 . V segmento abdominal con 1 + 1 sedas en la línea 
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Figs. 23-27 .—Pseudachorutes guadalajaretisis nov. sp.: 23) manubrio, dentes y mucrón; 24) 
quetotaxia dorsal; 25) III y IV artejos antenales; 26) tibiotarso y uña; 27) órgano postante- 

nal y omatidios. 
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anterior que se corresponde con 2 -(- 2 en la posterior, p 2 es la seda sensorial. Hay 
un ejemplar joven que presenta 3 + 3 sedas en la línea posterior, p 3 es la seda 
sensorial, los demás ejemplares jóvenes presentan igual disposición de sedas que 

en el adulto (fig. 27). , . . 

Justificación.— P. guadalajar ensis nov. sp. es una especie muy próxima a P. mi¬ 
nutas Selga, 1966; ambas presentan una variación en el número de vesículas del 
órgano postantenal semejante, sin espolones mazudos, láminas del mucrón alar¬ 
gadas, etc.; pero P. guadalajar ensis nov. sp. se diferencia de minutus, cuyo tipo 
he examinado, por la presencia de cinco sedas en el dentes, forma de los pelos 
olfativos del IV artejo antenal y distinta quetotaxia dorsal en el V segmento ab¬ 
dominal. 

Material estudiado.—3 ejemplares en la muestra C-112, uno de ellos el holo- 
tipo; 2 ejemplares en la muestra C-119; 5 ejemplares en la muestra C-122, y 
1 ejemplar en la muestra C-124. 


Micranurida meridionalis Cassagnau, 1952. 

Los ejemplares de Tamajón coinciden, morfológicamente, con los descritos por 
Cassagnau del Alto-Garona. La disposición de sedas dorsales es la misma que en 
Micranurida agenjoi Simón, 1978-79, la cual no corresponde con la dada por Ru- 
sek en 1973 para meridionalis, de la que describe los tres primeros segmentos 
abdominales, V abdominal y tres segmentos torácicos. 

Los ejemplares de Tamajón, al compararlos con los determinados por Selga 
en 1966 como meridionalis, muestran una quetotaxia dorsal semejante, excepto 
en la seda p x de la cabeza, que estos últimos la presentan. También los he com¬ 
parado con individuos de Avila, y éstos presentan seda p i o carecen de ella (figu¬ 
ras 30-31). . , 

Por lo tanto, al no disponer del holotipo, deduzco que la quetotaxia de esta 
especies es igual que la de agenjoi, pero con la posibilidad de tener p x en la cabeza. 

Distribución.—España y Francia. 

Material estudiado.—5 ejemplares en la muestra C-119. 


Protaphorura nemorata (Gisin, 1952). 

Sobre los ejemplares adultos de la población encontrada he efectuado una sene 
de medidas, tanto en los S como en las $ y he sacado los siguientes resultados 
La longitud de los individuos, sin contar las antenas, es mayor en 1 9 _ ’ ' 

frente a los $ (0 98); los $ presentan mayor numero de vesículas en el organ 
jTtlená? +) ( frente a las S (26); sin embargo, la longitud de la ; «*» £» 
de las uñas es aproximadamente igual en los dos sexos, (0,92) en S 

(0,94) en las $ ; el diente interno en los 5 lo presentan en e (0,55) de la .Ion 
eitud de la cresta interna de las uñas, mientras que las 9 en el (0,51), los 5 tie 
nen un empodio (0,82) más largo que las 9 (0,78); mientras que las espinas ana¬ 
les son mayores en las 9 (1,02) que en los * (0,94) y la rd**»de I« seda 
M/s es aproximadamente igual en los dos sexos, (1,17) en los $ frente a (UU 

e " Además, tanto en los 4 como en las ? las sedas de la parte inferior de la ca- 
beza, al lado de los pseudocelos, puede ser en linea recta o en ángulo de 99 . üi 
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número de sedas en la base del tubo ventral varía de uno o dos, lo mismo que el 
numero de sedas dorsales de la línea media del V segmento abdominal. 
Distribución.—Austria, España, Gran Bretaña, Italia y Suiza. 

Material estudiado.—45 ejemplares en la muestra C-108; 2 ejemplares en la 
” lu 1 e 1 s * ra C; 114 ; 6/ ejemplares en la muestra C-116; 44 ejemplares en la muestra 
L-118, y 230 ejemplares en la muestra C-119. 


Protapliorura spinoidea (Steiner, 1955). 

Sobre la población de ejemplares adultos encontrada, he efectuado una serie 
< e medidas, tanto en los 8 como en las $ , y se han obtenido los siguientes re¬ 
sultados: La longitud de los ejemplares, sin contar las antenas, es mayor en 
os 3 ( , 4) que en las $ (1,25); la longitud de la cresta interna de las uñas 
es mayor en las $ (1,38) que en los 5 (1,05); el diente interno en los * lo 
presentan en el (0,65) de la longitud de la cresta interna de las uñas, mientras 

qU /o olx ? C Í 1 e ! (°’ 82 ) ; el em Podio es mayor también en las $ (1,25) que en los 
8 (0,98); el numero de sedas en la base del tubo ventral en los 8 es de uno o 
dos y en las $ de dos ; la relación de las sedas M/s es mayor en los 8 (1,45) que 
en las $ (1,37), y el ángulo que forman las sedas preespinales del VI segmento 
abdominal en los 8 puede ser o aproximadamente de 90° o bien estas sedas for¬ 
man lineas más o menos paralelas, mientras que en las ? las líneas son práctica¬ 
mente paralelas. 

Distribución. Hasta ahora esta especie es endémica de España, localizada en 
el Macizo Central. 

Material estudiado.—114 ejemplares en la muestra C-115; 141 ejemplares en 
la muestra C-118, y 95 ejemplares en la muestra C-121. 


Protapliorura subparallata (Selga, 1962). 

Esta especie está muy próxima a P. parallata (Gisin, 1952), se separa de ella 
por la presencia constante de 1 -f 1 pseudocelos en la parte ventral de la cabeza, 
numero que se manifiesta constante en todos los ejemplares encontrados. 

i atribución. Hasta ahora esta especie es endémica de España, localizada en 
el Macizo Central. 

Material estudiado.—8 ejemplares en la muestra C-lll; 1 ejemplar en la mues¬ 
tra C-l23, y 11 ejemplares en la muestra C-122. 


Mesaphorura macrocliaeta Rusek, 1976. 

Esta especie fue descrita por Rusek del Canadá, siendo la más frecuente y 
abundante del género Mesaphorura en Tamajón. 

Se diferencia de M. krausbaueri s. Rusek, 1971, por la presencia en macro¬ 
cliaeta de seda m 5 en el IV segmento abdominal, así como por tener V en el lóbulo 

anal. En Tamajón se encuentra conjuntamente en las muestras de prados con 
M. betschi , M. itálica y M. sylvatica ; en tierra de sabinar se asocia a M. hylophyla. 

Distribución.—Esta especie parece ser que presenta una amplia repartición 
mundial. 
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Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-107; 5 ejemplares en la mues¬ 
tra C-109; 2 ejemplares en la muestra C-lll; 9 ejemplares en la muestra C-116; 
23 ejemplares en la muestra C-118; 30 ejemplares en la muestra C-119; 2 ejem¬ 
plares en la muestra C-121, y 1 ejemplar en la muestra C-125. 


Mesaphorura betschi Rusek, 1979. 

M. massoudi Rusek, 1979, nov. sin. 

Los ejemplares encontrados miden desde 0,34 a 0,52 milímetros. Color blanco. 
Granulación del cuerpo fina, más gruesa en las regiones medial y lateral de los 
segmentos. 

Antenas más cortas que la diagonal de la cabeza, su relación varía entre 0,83 
a 0,69. IV artejo antenal con vesícula apical simple, con cinco pelos olfativos ( a - 
e ) (fig. 29). III artejo antenal con un órgano sensorial formado por dos mazas 
sensitivas curvadas una contra la otra, ventralmente también existe en este artejo 
una maza sensorial. 

Órgano postantenal alargado, con vesículas simples dispuestas en dos filas pa¬ 
ralelas, su número oscila entre 28 y 38. 

Tibiotarsos sin espolones mazudos. Uñas sin dientes internos ni laterales, em¬ 
podio muy poco desarrollado. 

Tubo ventral con <3 -f- 6 sedas, sin rastro de furca en el IV segmento abdo¬ 
minal. 

Placa genital de la ? con 3 —j— 2 sedas, el $ con 12 sedas, sin sedas espinifor- 
mes en ninguno de los dos sexos. 

Quetotaxia.—Las sedas están diferenciadas en micro y macrosedas, la fórmula 
dorsal de las mismas es: 


I 

II 

III 

I 

II 

III 

IV 

V 

_ 

10 

8 

10 

10 

10 

10 

10 

8 

8 

8 

2 

2 

2 

4 

— 

— 

8 

8 

10 

10 

10 

10 

8 



Sensila lateral del mesonoto p 8 desarrollada en macroseda, su longitud varía de 
12 a 16 jim., con una microsensila en su base de 1,8 /un., siendo las más pequeñas 
las más anchas. En el metanoto esta seda varía de 6,3 a 14 /un., también con una 
microsensila en su base de igual longitud que la anterior; aquí las sensilas de me¬ 
nor tamaño y son espiniformes. Las demás sedas sensoriales de los segmentos 
abdominales ÍI y III miden desde 6,3 a 14 /un., las menores de 9 /un. son espini¬ 
formes, las demás macrosedas. 

Comentarios.— Rusek, 1979, sobre ejemplares de los alrededores de París, en la 
alianza Fraxino-Carpinion, describe dos nuevas especies: M. bestchi y M. massou¬ 
di, ambas muy próximas, diferenciándose por: “the lateral sensilla s on meso and 
metanotum and the spindle-like />« on abdominal tergite III are slimmer in M. ma- 
soudi, which has also the anterior sensillae on abdominal pleurites II and III and 
p, A on abdominal tergite II slightly thickened. Further differences between these 
species are in the shape of the sensillae on antenal segment IV (<i is short and 
thick in M. massoudi, thin and longer in M. bestchi). On abdominal sternite V 
is 1 + 1 spindle-like chaeta present in M. massoudi whereas in M. bestchi only 
slim, unthickened chaeta occur arround the genital píate”. 
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Los ejemplares encontrados en Tamajón presentan iguales caracteres que 
M. bestchi y M. massoudi, diferenciándose de ambas especies o por la presencia 
de un número menor de sedas espiniformes o ausencia de éstas en todo el cuerpo. 

Si nos centramos en los dos únicos ejemplares (C-114, 1 í y 1 $) que tienen 
sedas espiniformes en el metatórax, p B (fig. 28) y en el II y III segmentos abdo¬ 
minales, vemos que proceden de una muestra de sabinar con gramíneas y musgos, 
mientras que los demás individuos de este sabinar, ambiente más seco, carecen dé 
sedas espiniformes en el metatórax y las pueden presentar o no en los segmentos 
abdominales (fig. 28). 



Figs. 28-31.—28-29) Mesophorura betschi Rusek, 1979: 28) variación de la seda sensorial p s 
de los segmentos torácicos II-III y abdominales I, III, IV y V; 29) variación de los pelos 
olfativos del IV artejo antenal. 30-31) Micranurida meridionalis Cassagnau, 1952: 30) queto- 
taxia cefálica sin p 1 \ 31) quetotaxia cefálica con p v 
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Creo que la presencia de sedas espiniformes se debe a un gradiente de humedad 
que afecta en distinto grado a los individuos, manifestándose por el mayor o menor 
desarrollo de dichas sedas. 

Si atendemos al segundo carácter invocado por Rusek para separar dichas 
especies, vemos que el único pelo que las diferencia es el d ya que es más corto 
en massoudi que en bestchi. En mis ejemplares sólo hay uno que muestra una 
reducción de este pelo y además presenta sedas espiniformes en el metatórax, por 
lo que tiende a confirmar de hipótesis de que el ambiente afecta tanto a la longitud 
de los pelos como a la forma de los mimos. 

Por lo anteriormente expuesto, deduzco que M. massoudi Rusek, 1979, la 
debo considerar como una sinonimia de M. bestchi Rusek, 1979. 

Hay que hacer notar que esta especie sólo se la localiza en gramíneas, en pro¬ 
fundidad conjuntamente con M. macrochaeta, M. itálica y M. sylvatica. 

Distribución.—Hasta ahora sólo se encuentra esta especie en España y Francia. 

Material estudiado.—5 ejemplares en la muestra C-109; 13 ejemplares en la 
muestra C-113; 4 ejemplares en la muestra C-114, y 10 ejemplares en la mues¬ 
tra C-125. 


Mesaphorura hylophila Rusek, 1971. 

Distribución.—Es una especie difusa por toda Europa, siendo la primera cita 
para la Península Ibérica. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-111, v 4 ejemplares en la 
muestra C-125. 


Mesaphorura itálica Rusek, 1971. 

Distribución.—Hasta ahora ha sido citada de Checoslovaquia, Creta, Italia, 
Polonia y Rodas, es la primera cita para la Península Ibérica. 

Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-109. 


Mesaphorura sylvatica Rusek, 1971. 

Esta especie ha sido redescrita por Rusek en 1982, puesto que en el material 
mencionado en la descripción original también se encontraba M. critica. 

Distribución.—Se ha encontrado en Checoslovaquia, Italia y Polonia, siendo 
la primera cita para la Península Ibérica. 


Scaphaphorura arenaria Petersen, 1965. 

Esta especie fue descrita por Petersen en 1965 de Dinamarca, encontrándola 
en lugares arenosos y ventosos. 

Se caracteriza por la presencia de un bastón sensorial en el III artejo antena!, 
órgano postantenal con unas 150 vesículas, uñas con empodido y en forma de cu¬ 
chara, papila del IV artejo antenal colocada en una brofunda depresión, pseudo- 
celos en forma de estrella, VI segmento abdominal con un par de protuberancias 
semicirculares y espinas anales simples. 
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Figs. 32-36.—32-35) Scaphaphorura arenaria Petersen, 1965: 32) III y IV artejos antenales; 
33) órgano postantenal; 34) quetotaxia dorsal; 35) tibiotarso y uña. 36) Stenophorura gisini 

Selga, 1963: quetotaxia dorsal. 
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El único ejemplar español encontrado presenta todos estos caracteres, por lo 
que considero que el taxón descrito por Petersen es el mismo que el hallado en 
Tamajón; de todos modos, creo que sería necesario completar los datos efectua¬ 
dos por dicho autor teniendo en cuenta los nuevos caracteres quetotáxicos, por lo 

que efectúo la redescripción de la especie. 

Color blanco. Longitud del ejemplar, 0,35 milímetros. Antenas mas cortas que 
la diagonal de la cabeza, su relación es de 0,84. Longitud relativa de los segmentos 
antenales I-IV = 1:1: 1,5:2,3. IV artejo antenal con maza apical simple alojada 
en una depresión del tegumento; con cinco pelos olfativos, el b es, al menos, el 
doble que el a. Órgano sensorial del III artejo antenal con una maza y dos basto¬ 
nes sensitivos alojados en un minúsculo repliegue del tegumento; ventrolateral- 
mente, existe otra maza sensorial (fig. 32). Órgano postantenal ovoide con cinco 
filas de vesículas, siendo su número total de unas 140; la relación base de la an¬ 
tena/órgano postantenal es de 1,3 (fig. 33). 

Uñas simples, con empodio. Sin espolones mazudos. El pretarso son dos artejos 
y la uña es en forma de cuchara, la base de la misma es muy alargada (fig. 35). 

Sin furca ni retináculo. Orificio genital de la $ con un par de sedas. 

Quetotaxia.—La disposición de sedas se da en la figura 34. El V segmento 
abdominal con 3 + 3 microsedas entre el par de macrosedas a 4 , y con un par de 
sensilas en la línea posterior de dicho segmento. En la región ventral, el lóbulo anal 
carece de seda /' 

Pseudocelos.—Son en forma de estrella, están realzados en el tegumento, no 
hay ninguna depresión que los aloje, su fórmula es 11/011/01011. En el tórax se 
encuentran situados entre p 4 y *n 5 . 

Distribución.—Dinamarca y ahora España, aunque Rusek, en comunicación 
oral, la encuentra difusa por toda Europa. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-121. 


Metaphorura affinís (Bórner, 1902). 

Esta especie fue descrita por Bórner en 1902 sobre ejemplares procedentes de 
Sicilia (Castello de S. Benedetto, Prizzi) y en los Montes Pelegnno, junto a 1 a- 
lermo y en Palmi, Calabria, siempre debajo de piedras húmedas en el periodo t 

mai H O ANDSCH d iN, 1 en 2 Í920, describe T. bipartita de Suiza y la diferencia de affims., 
especialmente por la presencia de dos ramas en cada vesícula del organo postan- 

^Bagnall en 1936, describe M. boerneri sobre ejemplares de Edinburgo y 
Perthsire, diferenciándola de bipartita por el número de pseudocelos del cuerpo y 
forma de las papilas de las espinas anales, entre otros caracteres. 

Gisin en 1943, establece la sinonimia de bipartita con affims y la justifica a 
año siguiente, pues llega a la conclusión de que las vesículas presentan dos ramas 
cuando las preparaciones están muy aplastadas o en corte optico; ademas observa 
la serie tipo de bipartita y se da cuenta de que sobre el primer segmento torácico 
presenta un pseudocelo, el cual carece de reborde quitinoso, por lo que Handschin 
no lo pudo observar, teniendo entonces igual numero de pseudocelos que affims 

En 1946 Denis describe M. bagnalli de Banyuls-sur-Mer, Pirineos Orienta , 
aproximándola a bipartita y boerneri ; las diferencia por la presencia de un pseu¬ 
docelo en el primer segmento torácico y por el apéndice empodial. Anos mas tarde 
la pone en sinonimia con bipartita. 


COLÉMBOLOS DE SUELOS DE SABINAR EN LA PROVINCIA DE GUADALAJARA 


311 


Stach, en 1954, es de la opinión de separar affinis de bibartita y boerneri, por 
la forma de las vesículas del órgano postantenal. Delamare Deboutteville y 
Jacquemart, en 1961, así como Cassagnau y su escuela, continúan con la sepa¬ 
ración de affinis y bipartita, mientras que la inmensa mayoría de los autores son 
de la opinión contraria. 

Para tratar de dilucidar esto, pedí ejemplares de Creta al Dr. Ellis, el cual 
estableció en 1976 sobre dicho material tres tipos diferentes de T. affinis, “A”, 
“B” y el “C”, basándose fundamentalmente en el tamaño de los gránulos tegu¬ 
mentarios y longitud relativa de las sedas, especialmente la sensila del V segmento 
abdominal. 

Al comprobar sobre dichos ejemplares la disposición de las sedas, vi que eran 
semejantes a la dada por Delamare Devoutteville y Jacquemart sobre ejem¬ 
plares suecos, pero mi sorpresa fue grande al estudiar la disposición de los pseudo- 
celos. Si bien los ejemplares españoles y forma “B” presentan igual disposición 
de pseudocelos, que coincide con la dada en 1963 por los autores antes menciona¬ 
dos, los tipos “A” y “C” tienen una fórmula diferente, el primero presenta 11/ 
011/01111 y el segundo 11/122/22221. 

Denis, en 1946, al describir bagnali encuentra dos poblaciones con diferente 
fórmula de pseudocelos, 6 ejemplares con 11/111/11111 y 4 (que él consideró 
aberrantes) con 11/122/22221, siendo el segundo pseudocelo más pequeño que el 
normal pero reconocible, estos últimos coinciden con la forma “C” establecida 
por Ellis. 

De todo esto deduzco que la forma “B” y los ejemplares hasta ahora de bi¬ 
partita serían la especie nominada por Bórner, en 1902, como affinis. 

Las otras dos formas establecidas por Ellis serían, según los conocimientos 
actuales en cuanto a la taxonomía establecidos por Rusek, dos nuevas especies: 
La forma “A” la denomino ellisi nov. sp. y la “C” denisi nov. sp. 

Material estudiado.—4 ejemplares de la muestra C-lll; 38 ejemplares de la 
muestra C-109; 4 ejemplares de la muestra C-112; 17 ejemplares de la muestra 
C-113, y 49 ejemplares de la muestra C-125. 

M. ellisi nov. sp. el holotipo de Ellás Kriti Festós, 16-X-1976, núm. 972.239 
(Ellis leg.). 

M. denisi nov. sp. el holotipo de Lovéntas, 19-X-1972, núm. 972.229 (Ellis 
leg.). 


Stenaphorura gisini Selga, 1963. 

Antenas más cortas que la diagonal de la cabeza, su relación es de 0,79. IV ar¬ 
tejo antenal con maza apical retráctil: en la parte dorso-apical de dicho artejo se 
encuentran dos depresiones, cada una de las cuales lleva una pequeña sensila f 
y g, con cinco pelos olfativos bien desarrollados, a-e; en los ejemplares de la des¬ 
cripción original, éstos varían de cinco a siete. El órgano sensorial del III artejo 
antenal, formado por dos gruesas mazas sensoriales curvadas, cuyos ápices se 
miran el uno hacia el otro; existe una tercera, aunque menos desarrollada, situa¬ 
da en la parte interna de dicho órgano; entre las dos mazas gruesas hay un par 
de bastones sensoriales alojados en una depresión del tegumento y protegidos por 
un repliegue del mismo, en la parte ventral de dicho artejo se encuentra una grue¬ 
sa maza acodada. 

Órgano postantenal con vesículas alojadas en el fondo de una depresión, la cual 
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se comunica al exterior por medio de una abertura longitudinal; en su interior 
hay seis o siete vesículas, situadas en dos filas, una con tres y la otra con tres- 
cuatro, estando desplazadas unas con respecto a las otras; cada una de ellas posee 
dos ramas, dando la impresión de tener forma de U aplastada; a veces las dos 
ramas se sueldan en su extremo y toman el aspecto de elipse; por debajo de cada 
rama hay un gran número de pequeñas vesiculitas que unen éstas al fondo del 
órgano postantenal. 

Cabeza desprovista de ojos. 

Tibiotarsos sin espolones mazudos. Uñas sin dientes internos ni laterales. Sin 
empodio. 

Tubo ventral con 7 + 7 pequeñas sedas, cuatro apicales y tres básales. 

Sin furca ni retináculo. 

VI segmento abdominal con un par de espinas anales simples, su relación con 
la longitud de la cresta interna de las uñas es de 0,5. Delante del par de espinas 
anales se encuentran un par de procesos espiniformes desprovistos de papilas, la 
relación de los procesos espiniformes con el par de espinas anales es de 0,3-0,4. 

Quetotaxia.—Las sedas son lisas puntiagudas, diferenciadas en rnacro y micro- 
sedas. Todos los segmentos presentan tres filas de sedas, excepto el primero torá¬ 
cico (fig. 36). 

El primer segmento del tórax tiene cuatro sedas, son macrosedas m 2 y m 4 . El 
II y III segmentos torácicos presentan igual disposición de sedas; la anterior con 
5 + 5, de las cuales son macrosedas a 2 y a 4 ; la media con 4 + 4, carece de m 2 , 
y la posterior con 4 + 4, carece de p 2 , son macrosedas p 3 y p 5> hay una foseta 
sensorial sf y cerca de ella una sensila s. 

Los tres primeros segmentos abdominales tienen igual disposición de sedas; 
en la fila anterior hay 5 + 5 pelos, en la media 2 + 2 y en la posterior 5 + 5, 
faltan m u m 2 y m 3 , las macrosedas son a 2 , p 3 y p 3 , en el II y III segmentos abdo¬ 
minales p 4 es una macroseda. El IV segmento con 5 + 5 sedas anteriores, 3 + 3 
en la fila media y 5 + 5 en la posterior, faltan las sedas y m 2 , son macrose¬ 
das a 2 , a 4 , pi, p 3 , p 4 y m-„ existe una seda central x. 

Pseudocelos.—Son semicirculares, en su interior hay generalmente cuatro ta¬ 
biques, aunque este número puede variar de tres a cinco; la fórmula de los pseu¬ 
docelos es 11/122/22221. En la cabeza el primer par se dispone por debajo de las 
antenas y por encima del órgano postantenal, el segundo par entre las sedas p 3 
y p 4 . En el primer segmento torácico el pseudocelo se encuentra por debajo de 
m 2 , en el II y III el primer par entre p 3 y p 4 , el segundo entre p 5 y m 5 . En los 
segmentos abdominales siempre hay un par al lado de p 3 , el segundo par por de¬ 
bajo de p 5 . 

Es de destacar la presencia de unas estructuras mucho más pequeñas que los 
pseudocelos que se encuentran en el II. III segmentos torácicos y cuatro prime¬ 
ros abdominales; están formados por siete-ocho tubérculos tegumentarios, que 
son en forma de estrellas de cinco o seis puntas, en su interior hay un espacio re- 
ticuloso semejante al de los pseudocelos; estas estructuras están dispuestas de 
manera regular, en los segmentos torácicos entre las sedas a 3 y m 3 , en los abdo¬ 
minales inmediatamente por debajo de a 3 . 

Distribución.—Hasta ahora esta especie es endémica de la Península Ibérica. 

Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-112; 3 ejemplares en la 
muestra C-113; 3 ejemplares en la muestra C-118; 13 ejemplares en la muestra 
C-119; 2 ejemplares en la muestra C-121. y 3 ejemplares en la muestra C-123. 
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Tetracanthella serrana Steiner, 1955. 

Distribución.—Hasta ahora es una especie endémica de la Península Ibérica. 
Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-118. 


Isotomodes armatus Naglitsch, 1962. 

Distribución.—Es la primera vez que se cita esta especie de España, hasta aho¬ 
ra se la conocía de Alemania, Checoslovaquia y Portugal. 


Isotomodes bisetosus Cassagnau, 1952. 

Esta especie fue descrita por Cassagnau de los Pirineos franceses. Gama, en 
1963, la redescribe, y da como carácter específico, entre otros, la presencia cons¬ 
tante de cinco microsedas en la región dorsal del IV segmento abdominal. Los 
ejemplares de Tamajón se ajustan a la descripción dada por Gama, pero existe 
una variación en el número de microsedas del segmento antes mencionado, de 
cinco-seis. 23 ejemplares con cinco sedas (13 9 y 10 $ ) y 8 con seis sedas (5 9 
y 3 $) (figs. 37-38). 
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Figs. 37-38—Isotomodes bisetosus Cassagnau, 1952: 37) quetotaxia dorsal del IV y V seg¬ 
mentos abdominales, mostrando seis sedas m en el IV segmento; 38) quetotaxia dorsal del 
IV y V segmentos abdominales, mostrando cinco sedas m en el IV segmento abdominal. 


Distribución.—España, Francia, Gran Bretaña y Portugal. 

Material estudiado.—3 ejemplares en la muestra C-112; 19 ejemplares en la 
muestra C-115; 33 ejemplares en la muestra C-118; 4 ejemplares en la muestra 
C-121; 2 ejemplares en la muestra C-122, y 5 ejemplares en la muestra C-125. 
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Folsomides angularis (Axelson, 1905). 

Los ejemplares estudiados tienen 5 + 5 omatidios, y el $ presenta en una 
rama del retináculo dos dientes, en la otra tres. 

Distribución.—Holoártica. 

Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-118. 


Cryptopygus thermophilus (Axelson, 1900). 

Distribución.—Cosmopolita. 

Material estudiado.—5 ejemplares en la muestra C-108; 12 ejemplares en la 
muestra C-110; 33 ejemplares en la muestra C-lll; 16 ejemplares en la muestra 
C-112; 2 ejemplares en la muestra C-113; 11 ejemplares en la muestra C-118; 
250 ejemplares en la muestra C-119; 1 ejemplar en la muestra C-122; 5 ejem¬ 
plares en la muestra C-123; 1 ejemplar en la muestra C-124, y 34 ejemplares en 
la muestra C-125. 


Isotoma notabilis Schaeffer, 1896. 

Distribución.—Cosmopolita. 

Material estudiado.—11 ejemplares en la muestra C-107; 14 ejemplares en la 
muestra C-108; 202 ejemplares en la muestra C-109; 26 ejemplares en la mues¬ 
tra C-112; 233 ejemplares en la muestra C-113; 120 ejemplares en la muestra 
C-114; 2 ejemplares en la muestra C-119; 11 ejemplares en la muestra C-121; 
6 ejemplares en la muestra C-122; 1 ejemplar en la muestra C-124, y 34 ejem¬ 
plares en la muestra C-125. 


Isotomurus palustris (Müller, 1776). 

Distribución.—Cosmopolita. 

Material estudiado.—8 ejemplares en la muestra C-109; 3 ejemplares en la 
muestra C-lll; 2 ejemplares en la muestra C-113; 26 ejemplares en la muestra 
C-119; 20 ejemplares en la muestra C-121, y 1 ejemplar en la muestra C-123. 

Entomobrya atrocincta Schótt, 1896. 

Distribución.—Es una especie típica del sur de Europa, también citada de 
Egipto y Marruecos, presentando una distribución mediterránea; esta especie ha 
sido citada de América y Australia. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-110; 1 ejemplar en la mues¬ 
tra C-119, y 2 ejemplares en la muestra C-125. 
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Heteromurus major (Moniez, 1889). 

Distribución.—Es una especie europea y del norte de África. 

Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-112; 13 ejemplares en la 
muestra C-113; 11 ejemplares en la muestra C-114; 3 ejemplares en la muestra 
C-121; 6 ejemplares en la muestra C-122; 2 ejemplares en la muestra C-123, y 
7 ejemplares en la muestra C-125. 


Seira domestica (Nicolet, 1841). 

Distribución.—Es una especie euro-mediterránea-macaronésica. 
Material estudiado.— 1 ejemplar en la muestra C-112. 


Lepidocyrtus lignorum Fabricius, 1793. 

Distribución.—Es una especie típica europea. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-109. 


Lepidocyrtus lanuginosus (Gmelin, 1788). 

Los ejemplares encontrados concuerdan con los caracteres quetotáxicos dados 
por Gisin en 1964; se diferencian en la presencia de escamas, tanto en la base 
de las antenas como en los tibiotarsos, fémures y trocánteres. 

Distribución.—Es una especie holoártica. 

Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-109. 

Lepidocyrtus lusitanicus Gama, 1964. 

Distribución.—Hasta ahora es una especie endémica de la Península Ibérica. 
Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-109; 7 ejemplares en la 
muestra C-112; 1 ejemplar en la muestra C-115; 4 ejemplares en la muestra 
C-119, y 1 ejemplar en la muestra C-125. 

Megalothorax minimus Willem, 1900. 

Distribución.—Cosmopolita. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-113 ; 2 ejemplares en la mues¬ 
tra C-114, y 1 ejemplar en la muestra C-122. 


Sminthurinus elegans (Fitch, 1863). 

Distribución.—Cosmopolita. 

Material estudiado.—2 ejemplares en la muestra C-113; 1 ejemplar en la mues¬ 
tra C-114; 2 ejemplares en la muestra C-118; 2 ejemplares en la muestra C-122, 
y 2 ejemplares en la muestra C-125. 
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Sphaeridia pumilis (Krausbauer, 1898). 

Distribución.—Cosmopolita. 

Material estudiado.—10 ejemplares en la muestra C-109; 11 ejemplares en la 
muestra C-114; 8 ejemplares en la muestra C-122, y 2 ejemplares en la muestra 
C-123. 


Arrhopalites caecus (Tullberg, 1871). 

Distribución.—Cosmopolita. ’ 

Material estudiado.— 1 ejemplar en la muestra C-109. 

Dicyrtomina saundersi (Lubbock, 1862). 

Distribución.—Mediterránea. 

Material estudiado.— 1 ejemplar en la muestra C-114. 


Bourletiella (Cassagnaudiella) pistillum Gisin, 1946. 

Distribución.—Es una especie europea. 

Material estudiado.—1 ejemplar en la muestra C-117. 
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Resumen. 


Se hace un estudio de la fauna colembológica de Tamajón (Guadalajara), describiéndose 
cinco nuevos taxones: cuatro especies nuevas, Pseudachorutes romeroi nov. sp., Pscudachorutcs 
guacíalajar ensis nov. sp., Metaphorura cllisi nov. sp., Metaphorura denisi nov. sp., y una subes¬ 
pecie, Pseudachorutes americanus tamajonensis nov. ssp. 

Se redescriben tres especies, Pseudachorutes corticicola, Scaphaphorura arenaria y Stena- 
phorura gisini, considerando a Mesaphorura massoudi como sinonimia de Mesaphorura hestehi. 
Se confirma la validez de las especies Hypogastrura fuentei y Ceratophysella engadinensis. 


Summary. 

A study of the collembological fauna from Tamajón (Guadalajara) is made. Five new 
taxon, four news species ( Pseudachorutes romeroi nov. sp., Pseudachorutes guada la jar ensis 
nov. sp., Metaphorura ellisi nov. sp., Metaphorura denisi nov. sp.), and a new sbspecies (Pseu¬ 
dachorutes americanus tamajonensis nov. ssp.) are described. 

Three species (Pseudachorutes corticicola, Scaphaphorura arenaria and Stenaphorura gisini) 
are redescribed. Mesaphorura massoudi is considered a new synonimy of Mesaphorura hestehi. 
The vality of the species Hypogastrura fuentei and Ceratophysella engadinensis is confirmed. 
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Notes sur Coleóptera Cerambycidae Lamiinae 

PAR 

P. Teocchi. 


1. Diagnose d'un Pseudochariesthes nouveau du Zimbabwé. (En hommage au 
Dr. Sthéphan von Breuning.) 

Pseudochariesthes breuningstefi nov. sp. 

Antennes des $ nettement plus longues que le corps qu’elles dépassent du quart 
ou du tiers de leur longueur, leur scape assez fort, le quatriéme article n’égalant 
que les 2/3 du troisiéme environ; chacun des articles suivants —á partir du cin- 
quiéme— á peine plus court que celui qui le précéde, á l’exception du onziéme qui 
est un peu plus étendu que le dixiéme. Lobes oculaires inférieurs un peu plus de 



Fig. 1 .—Pseudochariestcs breuningstefi nov. sp. 
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deux fois plus hauts que les joues. Pronotum un peu plus large que long et par- 
couru par deux sillons transversaux sinueux et nettement visibles: un antérieur 
et un postérieur. Elytres assez densément et finement ponctués. 

Corps marrón clair á noirátre et couvert d’une fine pubescence de couleur gris 
bleu clair. La tete, la tranche céntrale du pronotum (entre le sillón antérieur, et 
le postérieur) ainsi que la pilosité fonciére des élytres de couleur jaune. Parties 
antérieures et postérieures du pronotum á pubescence gris bleuté, la tranche 
céntrale avec un court trait longitudinal médian, et marquée par 4 points (2 de 
chaqué cóté, I disco-latéral et I latéral); ces 5 motifs de couleur noire. Ecusson 
gris bleuté et bordé par 2 macules cunéiformes noires. Elytres ornés de dessins 
gris bleuté qui sont bordés de noir (voir figure 1); en outre, sur chacun d’eux on 
observe un point noir discal, postbasilaire. Dessous du corps á pubescence jaune 
grisátre, á l’exception de Fépisterne métathoracique, ainsi que d’une partie du 
métasternum qui sont d’un jaune identique á celui du dessus du corps. Pattes et 
antennes noirátres et revétues d’une fine pubescence d’un gris bleuté tres clair. 

Longueur: 11 á 13 mm.; largeur: 3 á 4, 5 mm. 

Holotype $ et 3 paratypes $ récoltés au Zimbabwé. L’holotype á 45 miles au 
nord de Beit Bridgee, en novembre 1959; les 2 paratypes pris á Sabi Valley, l’un 
en novembre 1942 et l’autre en décembre 1944 (D. Townley leg.); le 3.° paratype 
capturé sur les bords de la Devuli River, Umle 3030 f. (D. Townley leg.). 

Dédié á mon regretté Maitre, le Dr. Sthéphan von Breuning. 


2. Capture de Falsohyllisia kivuensis Br. au Transvaal et au Natal. 

Cet insecte, décrit sous le nom de Eohippopsicon kivuense Breuning, 1952 
(. Bul!. et Ann. Soc. Ent. Belge, 88: 110) et Breuning, 1957 (Rév. des Agapan- 
thiini africains, in Bull. IFAN, 29 (A), n.° 3: 804-805), sur 2 ex. provenant du 
Zaire: Monís Nyamukubi, 2.600 m., IX-1932 (L. Burgeon leg.) (musée de Ter- 
vuren) ne semble pas avoir été repris depuis. Or, parmi les Lamiaires indétermi- 
nés du musée et de l’Université de Pretoria, figurent 4 ex. de cette espece (que 
j’ai pu comparer aux 2 spécimens typiques). Deux proviennent du Transvaal: 
1 ex. a été pris dans la réserve naturelle de Blyderiver, 24° 38' S. et 30° 48' E., 
du 24-XI au l. er XII-1975, á la lampe électrique (Scoble et Potgieter leg.), 
1 second ex. a été capturé á Bergvliet Forest Farm, 25° 05' S. et 30° 54' E., le 
4-XI-1980, au piége lumineux, par le Dr. S. Endródy-Younga (coll. P. Téocchi 
et musée de Pretoria). Les 2 autres ont été récoltés au Natal, 1 ex. á Empangeni, 
SE 28 31 Dd, XII-1980 (R. Oberprieler leg.), et 1 spécimen á Mtunzini, SE 28 
31 Dd, XII-1980 (idem) (coll. P. Téocchi et Université de Pretoria). 
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Diplópodos epigeos de Cataluña, 11 

(J uli dos) 

POR 

M. Cristina Vicente. 


El presente trabajo es una continuación del publicado en Eos, t. LVII: 279- 
315 (1981). 

Esta segunda parte versa también sobre material recolectado por la autora en 
Cataluña, aunque referente al orden Julida. En el desarrollo del trabajo se siguen 
las mismas pautas marcadas en la primera parte del mismo y finalmente se incluye 
un apartado en el que se hacen unas consideraciones biogeográficas sobre la fauna 
Diplopodológica de Cataluña. 


ORDEN JULIDA (Leach, 1814). 

Los representantes de este orden poseen el cuerpo alargado y cilindrico, tergos, 
estemos y pleuras fusionados en un esclerito cilindrico, dos pares de órganos co- 
puladores correspondientes al P. 8 $ y P. 9 ? . 


SUBORDEN JULIDEA (Leach, 1814). 

Los dos pares de órganos copuladores son poco visibles al exterior. El telson 
puede poseer una prolongación caudal. 


FAMILIA JULIDAE (Leach, 1814). 

El P. 8 $, bastante simple, es el promerito; por el contrario, el P. 9 $, mu¬ 
cho más complejo, es el conjunto de mesomerito y opistomerito. 


Ommatoiulus (Latzel, 1884). 

Schizophyllum Verhoeff, 1895. 

Archiulus Berlese, 1886. 

En el prozonito de los anillos hay estrías oblicuas irregulares. El opistomerito 
de los gonópodos posteriores dividido en un coxito con apéndices y en un soleno- 
merito con fovea proximal. 
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Especie tipo.—Julus sabulosus Linne, 1758. 

Distribución. —Europa, Marruecos, Túnez, Canarias, Azores, Madeira. 

Es el género mejor representado en la Península Ibérica en cuanto a número 
de especies se refiere. 

Las especies de Ommatoiulus citadas anteriormente en la Península Ibérica. 
Se enumeran a continuación: 


Ommatoiulus albolineatus parvus (Brólemann, 1920). 


Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (Brólemann, 1920, citado como Schizo- 
phyllum albolineatum parvum). Segovia: La Granja, Peñalara (Brólemann, 1920, 
citado como Schizophyllum albolineatum parvum). 


Ommatoiulus andalusius (Attems, 1927). 

Andalucía (Attems, 1927, citado como Archiulus andalusius). 

Ommatoiulus armatus (Verhoeff, 1910). 

Segovia; Peñalara, San Ildefonso (Verhoeff, 1910, citado como Schi&ophy 
llum armatum ). 


Ommatoiulus bavayi (Brólemann, 1897). 

Murcia: Águilas (Brólemann, 1897, citado como Schizophyllum bavayi). 


Ommatoiulus bipartitus (Verhoeff, 1910). 

La Coruña (Verhoeff, 1910, citado como Schizophyllum bipartitum). Madrid: 
“Villa Rutis” (Verhoeff, 1921, lo cita como Schizophyllum fissum Verhoeff, 
1921) Pontevedra, citado por Mauriés y Vicente, 1977). Segovia: sierra de 
Guadarrama, río Valsaín (Verhoeff, 1921, lo cita como Schizophyllum fissum 
Verhoeff, 1921. 

Portugal: montaña de Jerez, Bon Jesús do Mérito, Brasa (Verhoeff, en 19zd, 
lo cita como Schizophyllum invalutum Verhoeff, 1925. 


Ommatoiulus calatravanus (Brólemann, 1920). 

Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (Brólemann, 1920, citado como Schizo¬ 
phyllum Calatravanum). 
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Ommatoiulus cervinus (Verhoeff, 1910). 

Portugal: sierra de la Estrella (Verhoeff, 1910, citado como Schizophyllum 
cervinum). 

Ommatoiulus cingulatus (Attems, 1927). 

Portugal: Peisha (Attems, 1927, citado como Archiulus cingulatus). 

Ommatoiulus clavigerus (Verhoeff, 1921). 

Madrid: Cercedilla (Verhoeff, 1921, citado como Schizophyllum clavigerum ); 
sierra de Guadarrama, puerto del Paular (citado por Ceuca, 1974). 

Ommatoiulus cornigerus (Verhoeff, 1921). 

Madrid: Cercedilla (Verhoeff, 1921, lo cita como Schizophyllum cornige- 
rum ); sierra de Guadarrama (Attems, 1952, lo cita como Schizophyllum cerato- 
phorum Attems, 1952); sierra de Guadarrama, puerto del Paular (citado por 
Ceuca, 1974). 

Ommatoiulus corunensis (Verhoeff, 1910). 

La Coruña (citado por Verhoeff, 1910, como Schizophyllum corunense). 

Ommatoiulus diplurus (Attems, 1903). 

Granada (citado por Attems, 1903, como Archiulus diplurus). 

Ommatoiulus dorsovittatus (Verhoeff, 1893). 

Portugal: Coimbra (citado por Verhoeff, 1893, como Julus dorsovittatus). 

Ommatoiulus dorsovittatus estrellanus (Verhoeff, 1910). 

Portugal: sierra de la Estrella (Verhoeff, 1910, citado como Schizophyllum 
dorsovittatum estrellanum). 

Ommatoiulus fuentei (Brólemann, 1920). 

Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (Brólemann, 1920, lo cita como Schizo¬ 
phyllum fuentei). 
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Ommatoiulus hoplites (Verhoeff, 1910). 

Cádiz: Algeciras (Verhoeff, 1910, lo cita como Schizophyllum hoplites). 

Ommatoiulus lusitanus (Verhoeff, 1910). 

Portugal: Coimbra (Verhoeff, 1895, lo cita como Schizophyllum lusitanum). 

Ommatoiulus martensi Mauriés, 1969. 

Santander: Espinama, refugio de Aliva (Mauriés, 1969). 


Ommatoiulus moreletii (Lucas, 1860). 

Teruel: Frías de Albarracín, Montes Universales (citado por Ceuca, 1974, 
como Ommatoiulus Karschi Verhoeff, 1892). Zaragoza: sierra del Moncayo (ci¬ 
tado por Ceuca, 1974, como Ommatoiulus karschi Verhoeff, 1892). 

Portugal.—Algarve: Barranco do Velho. Mauriés, 1964, lo cita como Schi¬ 
zophyllum moreletii (Lucas, 1860). Coimbra (Verhoeff, 1892, lo cita como Julus 
Karschi, 1892) y (Machado, 1946, lo cita como Schizophyllum Karschi (Ver¬ 
hoeff, 1892). Oporto (Machado, 1946, lo cita como Schizophyllum moreletii (Lu¬ 
cas, 1860). 


Ommatoiulus nigrus (Attems, 1952). 

Madrid: sierra de Guadarrama, monte Cañal (Attems, 1952, lo cita como 
Schizophyllum nigrum). Málaga: sierra de Ronda, monte Arastepa (Attems, 1952, 
lo cita como Schizophyllum nigrum). Málaga: sierra de Ronda, monte Arastepa 
(Attems, 1952, lo cita como Schizophyllum nigrum). 


Ommatoiulus nivale Schubart, 1959. 

Granada: El Veleta, albergue universitario (Schubart, 1959, citado como 
Schizophyllum nivale). 

Ommatoiulus oliveirae (Verhoeff, 1893). 

Coimbra (Verhoeff, 1893, como Julus oliveirae). 

Ommatoiulus rutilans (C. L. Koch, 1847). 

Aragón: varias estaciones sin especificar (Attems, 1927, lo cita como Archiu- 
lus mediterránea (Latzel, 1884). Barcelona: San Bartolomé de Vidra (Macha- 
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do, 1953, citado como Schizophylliim mediterraneum hispanicum (Verhoeff, 
1910). Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava (Brólemann, 1920, citado como Schi¬ 
zophyllum mediterraneum hispanicum (Verhoeff, 1910); Calatrava (Attems, 
1927, citado como Archiulus mediterraneus hispanicus (Verhoeff, 1910). Hues¬ 
ca: balneario de Panticosa; sierra Urbez; sierra de Guara (Ceuca, 1974, citado 
como O. rutilans (C. L. Koch), forma de España). Lugo: Villalba (Verhoeff, 
1921, citado como Schizophyllum hispanicum (Verhoeff, 1910). Madrid: Ma¬ 
drid, citado por Verhoeff, 1910 y 1921, como Schizophyllum hispanicum (Ver¬ 
hoeff, 1910), y también citado por Attems, 1927, como Archiulus mediterraneus 
hispanicus (Verhoeff, 1910). Teruel: monte Peñarroya, sierra de los Monegros 
(Ceuca, 1974, citado como O. rutilans (C. L. Kochj, forma de España. Valencia: 
Valencia (citado por Verhoeff, 1921, como Schizophyllum hispanicum (Ver¬ 
hoeff, 1910, y también citado por Attems, 1927, como Archiulus mediterraneus 
hispanicus (Verhoeff, 1910). 


Ommatoiulus teruelensis Ceuca, 1974. 

Teruel: Frías de Albarracín, Montes Universales (citado por Ceuca, 1974). 


Ommatoiulus tridentifer Ceuca, 1974. 

Teruel: Frías de Albarracín, Montes Universales (citado por Ceuca, 1974). 

Las especies del género Ommatoiulus halladas por nosotros son las siguientes: 


Ommatoiulus ibericus Ceuca, 1974. 

Diagnosis. —El cuerpo posee un número de segmentos variable, como ocurre 
en este género; hemos observado para los $ el cuerpo formado de 39 a 49 seg¬ 
mentos, de los cuales dos o tres son ápodos; para el caso de la $ , de 45 a 53 seg¬ 
mentos, con dos o tres ápodos. En los $, longitud 27-33 milímetros y diámetro 
1-1,5 milímetros. 

En las 9 , longitud 27-36 milímetros y diámetro 1,5-2 milímetros. El cuerpo es 
de color gris, en la parte dorsal posee una doble línea de manchas amarillas, se¬ 
parada esta doble línea por un fino trazo oscuro, las patas presentan un color ro- 
sáceo. 

El campo ocelar es triangular y en cada lado se observan alrededor de 40 ocelos. 
El telson presenta una prolongación aguda. 

$ .—El cardo presenta una prolongación laminar, el primer par de patas trans¬ 
formado en forma de gancho. Gonópodos. El promerito es de una forma sub¬ 
rectangular, cono uno de los lados mayores recurvados sobre sí mismo en toda su 
longitud. El mesomerito está ligeramente curvado y posee dos salientes pequeños, el 
opistomerito posee un solenomerito que acaba en una punta aguda y que posee la¬ 
teralmente un saliente ovoide, en el opistomerito hay otra rama además del sole¬ 
nomerito, que acaba en una serie de puntas. El paracoxito posee externamente en 
su extremo distal un saliente ovoide. Fig. 1. 

$ .—Es de dimensiones algo mayores que el $ , la vulva es redondeada y tam¬ 
bién el opérculo. 


326 


M. CRISTINA VICENTE 


Distribución .—Es una especie endémica de España, descrita en 1974 por Ceuca 
en la provincia de Teruel (monte Peñarroya, sierra de los Monegros); es la pri¬ 
mera vez que se cita desde su descripción. 

Material estudiado. —Tarragona: monte Caro, altitud: 300 y 350 metros. Bu- 
xus sempervirens y Ulex parviflorus, 6 $ y 2 $, 17-11-75; 3 $ y 4 ?, 20-11-73; 
3 $ y 4 ?, 2-XI-74, y 1 $, 27-1-74 (M. C. Vicente). 

Hábitat. —Lugares áridos, bajo piedra. 




Fig. 1. — Ommatoiulus ibéricas Ceuca, 1974. Gonópodos: a) promerito; b) mesomerito; c) opis- 

tomerito; d) paracoxito. 


Ommatoiulus rutilans (C. L. Koch, 1847). 


Julus rutilans (C. L. Koch, 1847). 

Julus mediterráneas Latzel, 1884. ,,, ,, 0 , 

Archiulus mediterráneas (Latzel, 1884), citado por Attems, 1927, en: Abhandl. Senck 

Naturf., 39 : 3. 


Nuevas sinonimias: 

Schizophyllum hispanicum Verhoeff, 1910. .. 

Schizophyllum mediterraneum hispanicum (Verhoeff, 1910), citado por Brolemann 
(1920) en: Schizophyllmn mediterraneum hispanicum (Verhoeff, 1910), citado por 

Machado (1953). . 1íyy7 

Archiulus mediterráneas hispánicas (Verhoeff, 1910), citado por Attems, 1927, 

Abhandl. Senck. Naturf., 39: 3. # 7C , 

Ommatoiulus hispánicas (Verhoeff, 1910), citado por Mauries (19/5). 


Diagnosis.— En el caso del $ hemos observado una longitud comprendida en¬ 
tre 21 y 43,5 milímetros, un diámetro de 1,5-3 milímetros; el número de segmen¬ 
tos varía entre 43 y 5, de ellos dos o tres ápodos. 
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Para la $ la longitud es de 22 a 45 milímetros, el diámetro de 1,5 a 3,5 milí¬ 
metros, y el número de segmentos varía, en los ejemplares observados, entre 43 
y 52 segmentos, de éstos dos o tres son ápodos. 

La coloración presenta una gran variación, hemos observado que puede ser: 
gris oscuro con las partes dorsales del cuerpo más claras, gris claro, marrón co¬ 
brizo o violeta, y en estos dos últimos casos el borde posterior de los segmentos 
está recorrido por una línea marrón-cobrizo o negra, las patas en todos los casos 
son negras. Cuando el cuerpo es de color claro los poros repelentes son muy vi¬ 
sibles debido a que son muy oscuros. 



Fig. 2 .—Ommatoiulus rutilans (Koch, 1847). Fromento: a, b, c, d) forma típica; e, f, g, h, i) 

forma ibérica = O. hispánicos (Verhoeff). 


El $ presenta el cardo prolongado y el primer par de patas modificado en for¬ 
ma de gancho. 

Esta especie fue descrita por C. L. Koch en 1847, y este autor al hablar del 
color que presenta dice que es marrón-rojizo. Posteriormente, Verhoeff, en 1910, 
con material español enviado por J. Bolívar, de Madrid y Valencia, describe una 
nueva especie, Schizophyllum (B.) hispanicum ; el autor destaca que en tamaño, 
configuración y forma es muy parecida a 5. mediterraneum Latzel; en cambio, 
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el color es más claro que en este último, variando desde el marrón-amarillo hasta 
el amarillo-ocre. 

En cuanto a los gonópodos, también escribe Veriioeff, hay una gran seme¬ 
janza con los de S. mediterraneum Latzel, y la diferencia estriba sólo en el sole- 
nomerito; en S. hispanicum el saliente lateral es más arqueado y dentado, y junto 
a la desembocadura de la ranura seminal hay, en vez de un saliente muy agudo, 
como en S. mediterraneum Latzel, un pequeño lóbulo. 



Fig. 3 .—Ommatoiulus rutilans (Koch, 1847). Mesomerito: a, b, c, d) forma típica; e, f, g, h, i) 

forma ibérica = O. hispamcus (Verhoeff). 


Más tarde, Brólemann, en 1920, a la especie descrita por Verhoeff en 1910 
le da categoría de subespecie, y así habla de Schizophyllum mediterraneum hispa- 
nicum. Brólemann comenta que es difícil comprender por qué Verhoeff ha se¬ 
parado esta forma de S. mediterraneum , pues son muy próximas, y finalmente 
como diferencias de los gonópodos escribe: “la punta de los peltogonópodos (pro- 
merito) es un poco más redondeada, conservando la misma forma. El diente que 
hay en la mitad del reborde posterior del mesomerito en ó", mediterraneum está 
reemplazado en 5'. hispanicum por una lámina apenas saliente y simplemente an- 
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gulosa (es la diferencia más importante). El extremo de la prolongación coxal es 
un poco más obtusa en S. hispanicum y el saliente de la base interna de esta pro¬ 
longación es más voluminoso”. 

Schubart, en 1934, habla también de otra forma o especie de Schisophyllum 
rutilans para España. 

Vuelve sobre el mismo tema Ceuca en 1974, y al hablar de Ommatoiulus ru¬ 
tilans distingue la forma típica y la española por las diferencias en el solenomerito, 
pero escribe: “A propósito de esta especie, en la población española, hay un pro¬ 
blema pendiente... Futuros trabajos con abundante material podrán aclarar si se 
trata de una sola especie, de dos subespecies o de dos especies diferentes.” 



Fig. 4 .—Ommatoiulus rutilans (Koch, 1847). Solenomerito: a, b, c, d) forma típica; e, f, g, 

h, i) forma ibérica = O. hispanicus (Verhoeff). 


Después de las numerosas recolecciones que hemos efectuado, pensamos que no 
hay razón suficiente para considerar dos especies diferentes basándonos en la for¬ 
ma de los gonópodos. Ver figuras 2, 3, 4 y 5. Ya que se observa toda una gama de 
variabilidad en las diferencias del solenomerito señaladas por Verhoeff, y lo mis¬ 
mo ocurre en el promerito, mesomerito y paracoxito citadas por Brólemann : Te¬ 
niendo en cuenta las razones que acabamos de aducir y después de la consulta del 
holotipo de Schisophyllum hispanicum (Verhoeff, 1910), establecemos las nuevas 
sinonimias mencionadas anteriormente. 

Distribución. — Es una especie presente en toda Europa. Schubart considera 
esta especie típicamente mediterránea. 
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Material estudiado. —Barcelona: Barcelona, en un solar, 50 m., 1 8, 18-V-74 
(M. C. Vicente); Bellaterra, 150 m., Pinus halepensis muy abundante (M. C. Vi¬ 
cente) ; Montseny, Coll Formic, 900 ni., Quercus ilex degradado, 1 8 , 8-V-74 
(M. C. Vicente); Montserrat, St. Joan, altitud 800 m., Quercus ilex y Rosmari- 
nus officinalis, 4 8 , bajo piedra, 19-V-73 (M. C. Vicente), 2 8 , bajo piedra, 
18-IX-73 (M. C. Vicente), 1 8 y 11 $, 31-III-74 (M. C. Vicente), y 7 8, 
18-VII-73 (M. C. Vicente). Gerona: Gerona, alrededores del río Oñar, 440 m., 
cultivo de cereales, 4 8 y 5 $, 14-III-75 (M. C. Vicente) ; macizo de Santa Bár¬ 
bara, altitud 650 m., Quercus ilex, 1 8 y 1 $, bajo piedra, 26-1V-75 (M. C. Vi- 






Fig. 5 .—Ommatoiulus rutílans (Koch, 1847). Paracoxito: a, b, c, d) forma típica; e, f, g, h, i) 

forma ibérica = O. luspanicus (Verhoeff). 


cente) ; Port IJigat, 50 m., campo de olivos abandonados, 2 8 , bajo piedra, 15- 
XI-74 (M. C. Vicente); Sadernes, 300 m., Quercus ilex, Buxus sempervirens, 
Pinus halepensis, 13 $, entre la hojarasca, 26-IV-75 (M. C. Vicente); Valí de 
Vianya, 300 m., Quercus ilex, 2 8 , entre hojarasca, 26-IV-73 (M. C. Vicente): 
Vilajuiga, 50 m., olivar abandonado, 1 8 y 1 $ , bajo piedra, 30-III-74 (M. C. 
Vicente). Périda: Ager, a 1 Km. del pueblo en dirección a Regala, 400 m., 77- 
mus sp., Lavandula sp„ 2 5 , bajo piedra, 8-III-75 (M. C. Vicente); Collado del 
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Port, 1.700 m., Buxus sempervircns, Pinus silvestris, 3 $ y 2 9, 2-V-75 (M. C. 
Vicente) ; Mongay, a unos 2 Km. del pueblo en dirección a Balaguer, 300 ni., 
Timus sp., Lavandula sp., 1 $, 7-III-75 (M. C. Vicente); Montgat, 1.000 m„ 
Quercus ilex, Buxus sempervircns, 1 $ y 1 9 , bajo piedra, 2-1-75 (M. C. Vi¬ 
cente) ; Montsech, 500 ni., Buxus sempervircns, Lavandula sp., II $ , I $ y 1 f., 
bajo piedra, 8-V-75 (M. C. Vicente) ; Pont de Suert, a 4 Km. de Pont de Suert 
en dirección a Viella, 1.100 m., prado, 1 $ y 2 9, bajo piedra, 16-III-74 (M. C. 
Vicente); Tahull, 1.550 m., prado, 1 $ y 4 9, bajo piedra, 8-VIII-74 (M. C. 
Vicente); Trago, cerca de la orilla del Segre, 500 m., Populus sp., 1 í y 1 9, 
bajo piedra, 22-X-75 (M. C. Vicente). Tarragona: Alcover, altitud 550 m., Pi¬ 
nus halepensis, 2 $ , bajo piedra, 28-IV-73, 3 $ y 4 9 , 17-III-75, bajo piedra 
(M. C. Vicente) ; Cornudella, 950 m., Pinus silvestris, 2 $, bajo piedra, 20-III- 
75 (M. C. Vicente) ; monte Caro, camino hacia la falda del monte, 300 m., oli¬ 
vares, 2 $ , 2 9 y 4 9 , l-X-74, 1 $ el 20-11-73, 10 $ y 5 9, bajo piedra, 23-V- 
74 (M. C. Vicente); monte Caro, falda del monte, 350 m., Buxus sempervircns, 
Ulex parviflorus, 1 $, 27-1-74; 1 $, 27-V-74 ; 1 $, 17-11-73; 1 í, 17-11-75, 
bajo piedra (M. C. Vicente); Mont-Ral, 350 m., Pinus halepensis, 1 $, bajo 
piedra, 3-V-74 (M. C. Vicente); Montsant, camino hacia Morera de Montsant, 
700 m., campos de avellanos, 8 $ y 4 9, bajo piedra, 8-II-75 (M. C. Vicente) ; 
Picamoixons, 200 m., Pinus halepensis, 1 $ , bajo piedra, 7-II-75 (M. C. Vicen¬ 
te); Roquetas, altitud 80 m., olivares, 1 $ , bajo piedra, 7-IV-73 (M. C. Vicente). 

Hábitat .—Lugares soleados, preferentemente calcáreos y de vegetación pobre, 
bajo piedras. 


Ommatoilus sabulosus (Linnaeus, 1758). 

Julus sabulosas Linnaeus, 1758. 

Archiulus sabulosas Attems, 1927: Abhandl. Senck. Naturf., 39: 3. 

En el $ , la variación del número de segmentos que hemos encontrado es de 
46 a 52, la longitud del cuerpo de 30-37 milímetros y su diámetro de 2-2.5 milí¬ 
metros. En el caso de la 9 . el número de segmentos está comprendido entre 51 y 
56, la longitud entre 38 y 45 milímetros y el diámetro va de 2,5 a 3 milímetros. 

El cuerpo es de color gris, con una doble banda dorsal 'roja, bastante más evi¬ 
dente en el caso de la 9 que en el del $ . Patas color marrón, y el telson prolon¬ 
gado en punta. El campo ocelar es triangular y compuesto de alrededor de 40 ocelos. 

$ .—El primer par de patas está transformado en forma de gancho. En los go- 
nópodos hay que destacar la terminación muy aguda del solenomerito y la gran 
evidencia de la fovea. Fig. 6. 

Distribución. —Esta especie de Ommatoiulus no está solo confinada en los países 
mediterráneos, sino que está representada por toda Europa, incluyendo los países 
escandinavos. 

Material estudiado. —Barcelona: Montseny, Santa Fe, 900 m., hallado entre la 
hojarasca 6o, 2-VI-74 (M. C. Vicente); 1 $ y 1 9, 9-VI-74 (M. C. Vicente); 
Montseny, cerca de la ermita de San Rernat, 840 m., Quercus ilex, 1 <3 y 1 9 , 
entre la hojarasca. 17-VI-73 (M. C. Vicente); Montseny, a 5 Km. de la ermita 
de San Bernat, en las orillas del río Tordera, 700 m., Fraxinus excelsior, 3 $ , 
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5-V-74 (M. C. Vicente); St. Celoni, en el lateral de la carretera, 200 m., Quer¬ 
cus ilex, 1 8, bajo piedra, 11-III-73 (M. C. Vicente); St. Lloren^ del Munt, 
800 m., Quercus ilex, 4 í y 2 $, entre la hojarasca, 20-V-73 (M. C. Vicente); 
Terrassa, 50 m., en una pared, 1 8, 4-V-76 (M. C. Vicente). Gerona: Palamós, 
20 ni., 1 8 , bajo piedra, 16-III-74 (M. C. Vicente). Lérida: Bohí a la altura de 
la bifurcación de las carreteras hacia Pont de Suert y Caldas de Bohí, 1.100 m., 
Fraxinus excelsior y Quercus petrea, 1 8 , bajo piedra. 7-X-73 (M. C. Vicente), 
y 2 8 , bajo piedra, 5-VII-73 (M. C. Vicente) ; Calaf, 600 ni., en un cultivo de 
cereales, 3 8 9-VI-73 (M. C. Vicente) ; Seo d’Urgell, 700 ni., en un prado, 3 8 , 
9-VI-73 (M. C. Vicente). Tarragona: sierra de Prades, a 6 Km. del monasterio 
de Poblet en dirección a Prades, 510 ni., Quercus ilex degradado con matorral, 
2 8, entre la hojarasca, 27-IV-74 (M. C. Vicente); sierra de Prades, subiendo 
L’Estret (La Valí) hacia Rocas Rojas, 420 m., Ouercus ilex y Erica arbórea, 1 8 
y 3 $, 2-V-74 (M. C. Vicente). 

Hábitat .—Es frecuente en suelos arenosos y en terrenos con buen drenaje. 




0,1 mm 

Figs. 6-7. —6) Ommatoiulus sabulosus (Linnaeus, 1758), gonópodos; 7) Tachypodoiulus albi- 
pes (Koch, 1838); 7 a) promerito y mesomerito; 7 b) opistomerito. 


Tachypodoiulus Verhoeff, 1893. 

Los prozonitos de los anillos con estrías anulares netas y regulares. Opistome¬ 
rito dividido en un coxito con apéndice y Solenomerito con fovea. Es un género 
monoespecífico. 

Especie tipo.—Julus albipes (C. L. Koch, 1838). 

Distribución .—Europa occidental y septentrional. 

Especies del género Tachypodoiulus mencionadas en la Península Ibérica con 
anterioridad: 
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Tachypodoiulus albipes (C. L. Koch, 1838). 

Julus albipes C. L. Kocii, 1838. 

Omtnatoiulus (P.) montanas Ceuca, 1974 (sinonimia según Mauriés, 1975). 

Gerona: Coll de Tossas y río Negro (Valí d’Aran), Mauriés, 1971. Huesca: 
balneario de Panticosa, citado por Ceuca en 1974 como Ommatoiulus ( P .) mon- 
tanus. 

La especie estudiada por nosotros es la única encontrada de este género: 

En nuestro material el número de segmentos en el $ varía de 56 a 63 con dos 
o tres ápodos, la longitud está comprendida entre 48 y 43 milímetros, el diámetro 
entre 1,5-1,8 milímetros. En la $ estos valores son: número de segmentos de 49 
a 60, de ellos dos o tres ápodos, longitud 25-33 milímetros y diámetro 1,2-1,5 mi¬ 
límetros. El número de segmentos en esta especie es menor cuando está represen¬ 
tada en zonas de menor altura, Sahli, 1963, pero nosotros la hemos hallado siem¬ 
pre en alturas superiores a los 1.000 metros. 

El cuerpo es de color negro, los prozonitos de los segmentos tienen unas estrías 
transversales regulares, las patas son blancas, campos ocelares más o menos trian¬ 
gulares con 30 ocelos aproximadamente, el telson prolongado. 

$ .—Gonópodos: El promerito es largo, en su parte posterior en la mitad dis¬ 
tal posee un grupo de sedas; el mesomerito, también bastante largo, presenta el 
borde interno cóncavo; el paracoxito es laminar; el solenomerito es corto y en su 
extremo presenta cuatro dientes. Fig. 7. 

$.—Sin nada que destacar, la vulva es redondeada. 

Distribución. —Es una especie representada en los Alpes y Europa septentrional, 
frecuente en la cadena pirenaica en alturas superiores a los 1.000 metros. 

Material estudiado .—Gerona: puerto de Tossas, 1.800 m., Pinus mugo, 1 $ y 
1 $, bajo piedra (M. C. Vicente). Lérida: Bohí, a la altura de la bifurcación de 
carreteras hacia Pont de Suert y Caldas de Bohí, 1.100 m., Quercus petrea y Fra¬ 
xinus excelsior, 3 $ y 6 $, entre la hojarasca, 7-X-73 (M. C. Vicente); 4 $ el 
6-X-73 (M. C. Vicente); Bohí, 1.100 m., Buxus Sempcrvirens y Fraxinus ex¬ 
celsior, 3 $ y 3 $, bajo piedra, 5-VII-73 (M. C. Vicente); Bohí, 1.100 m., pra¬ 
do, 5 3 y 3 9, entre las piedras de una pared, 3-VI-73; Espot, camino Espot-lago 
San Mauricio, 2.000 m., Pinus mugo y Abies alba, 1 $ , bajo piedra, 29-VII-75 
(M. C. Vicente); puerto de la Bonaigua, 1.600 m., Abies alba, 2 $ , entre la ho¬ 
jarasca, 29-VII-75 (M. C. Vicente); Valí d’Aran, L*Artiga de Lin, 1.500 m., 
hayedo, 1 $ y 7 $, bajo corteza, 10-VIII-74 (M. C. Vicente); 1 $, entre la ho¬ 
jarasca, 30-VII-75 (M. C. Vicente); Viella, 1.000 m., prado con Fraxinus ex¬ 
celsior, 1 3 y 2 9, 8-X-73 (M. C. Vicente). 


Leptoiulus Verhoeff, 1894. 

El promerito está provisto de flagelo y en los gonópodos posteriores existe una 
ranura para albergarlo, no hay fovea. El mesomerito está aplicado contra una con¬ 
cavidad del promerito. 

Los poros repelentes se hallan situados detrás de la sutura que separa el pro- 
zonito del metazonito. En el $ , el cardo no presenta formación lobular. 


334 


M. CRISTINA VICENTE 


Especie tipo.—Julus trilineatus C. L. Koch, 1847. 

Distribución. —Este género tiene una distribución preferentemente europea. 

Las especies de Leptoiulns citadas anteriormente en la Península Ibérica son 
las siguientes: 


Leptoiulus belgicus Latzel, 1884. 

Barcelona: Garraf, Avene de la Riera, Mauriés y Vicente, 1977. Lérida: 
garganta de Orgaña y Pobla de Segur (Mauriés, 1971). 


Leptoiulus demangei Schubart, 1961. 

Gerona: Ribas de Fresser (Mauriés, 1964). 


Leptoiulus umbratilis Ribaut, 1905. 
Lérida: Viella (Mauriés, 1971). 


Leptoiulus vieirae Veriioeff, 1901. 

Portugal: Coimbra, Bussaqo (Verhoeff, 1901). 


Especies estudiadas: 


Leptoiulus belgicus (Latzel, 1884). 

En nuestro material para el $ el número de segmentos varía entre 51 y 53 
con tres ápodos, la longitud entre 27 y 29 milímetros, el diámetro es de 1 milíme¬ 
tro; en el caso de la $ el número de segmentos es de 51 a 54 con tres ápodos, la 
longitud 25-30 milímetros y el diámetro 1,2 milímetros. 

Campo ocelar subtriangular aproximadamente con 50 ocelos. 

Cuerpo de coloración gris oscuro, recorrido en toda su longitud en la parte dor¬ 
sal por una línea blanco-amarillenta. 

$ .—Cardo sin prolongación. Gonópodos, el vellum posee dos ramas. Fig. 8. 

Distribución. —Esta especie está representada en toda Europa occidental y sep¬ 
tentrional. 

Material estudiado. —Barcelona: Montseny, a unos 5 Km. de la ermita de 
San Bernat, en la orilla del río Tordera, 700 m., Fraxinus excelsior, 2 í y 1 9, 
bajo piedra, 30-IX-73 (M. C. Vicente) ; San Lloren<; del Munt, 800 m., Quercus 
ilex, 1 $ y 2 $, bajo piedra, 11-III-76 (M. C. Vicente); Seva, 700 m., Quercus 
ilex, 1 $ , bajo piedra, 28-X-74 (M. C. Vicente). Gerona: Osor, 600 m., casta¬ 
ñar, 2 $, entre la hojarasca, 27-X-74 (M. C. Vicente); 9 $ y 10 $ , entre la 
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0/1 mm. 




1 O 


Figs. 8-10.—8) Lcptoiulus bélgicas (Latzel, 1884), gonópodo derecho; 9) L. demangci Schu- 
bart, 1961, gonópodo derecho; 10) L. remyi Schubart, 1961, gonópodo derecho y detalle del 

“vellum”. 
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hojarasca, 2-X-75 (M. C. Vicente); San Joan de les Abadesses, 1.100 m., pra¬ 
do y avellanos, 2 $ y 1 ?, 2-X-74 (M. C. Vicente); 5 $ y 10 ?, 2-X-74 (M. 
C. Vicente). Lérida: Bohí a la altura de la bifurcación de carreteras hacia Pont 
de Suert y Caldas de Bohí, 1.100 m., 1 ¿ , bajo piedra, 7-VIII-74 (M. C. Vicen¬ 
te), 7 $, 7-X-73 (M. C. Vicente). Trago, en la orilla del Segre, 700 m., 7 $ y 
9 $, bajo piedra, 22-X-73 (M. C. Vicente). Tarragona: Picamoixons, 200 m., 
Pmus halepensis, 1 $, bajo piedra, 7-II-75 (M. C. Vicente). 


Leptoiulus demangei Schubart, 1961. 

Para el $ hemos encontrado la siguiente variación del número de segmentos. 
54-57 segmentos, tres ápodos, longitud del cuerpo 22-26 milímetros y diámetro 

1 milímetro. En la ? , 56-60 segmentos, tres ápodos, longitud 23-33 milímetros, 

diámetro 1,2 milímetros. . 

El cuerpo es de color marrón-pardo y las patas presentan la misma coloración. 
En la región occipital existen dos sedas, campo ocelar subtriangular con alrededor 
de 40 ocelos, los segmentos están bordeados en su extremo posterior por sedas, el 
telson es puntiagudo. 

$ —El primer par de patas está transformado en un pequeño gancho, el cardo 
no presenta prolongación en lóbulo y la coxa del segundo par de patas es bastante 
más engrosada que las de todas las restantes patas. 

En cuanto a los gonópodos, es interesante señalar que el velum es de forma 

triangular. Fig. 9. 

Distribución. —Esta especie limita su área de distribución a los Pirineos orien¬ 
tales. 

Material estudiado. —Gerona: Camprodon, Bosc deis Basters, 1.100 m , prado 
y Quercus petrea, 1 í y 1 9, 3-X-74 (M. C. Vicente); Olot, 550 m hayedo, 

2 $ 27-X-74 (M C Vicente) ; Osor, 600 m., castañar, 2 $ , entre la hojarasca, 
27-X-74 (M. C. Vicente), 1 a y 1 9 , el 2-X-75 (M. C. Vicente Ieg.)I; San Joan 
de les Abadesses, 1.150 m., 5 a y 5 9, entre la hojarasca, 2-X-/4 (M. C. Vi- 
cente). 

Hábitat. —Son escasas las citas para poder deducir su hábitat, aunque más bien 
parece ser una especie higrófila. 


Leptoiulus remyi Schubart, 1961. 

En el caso del <$, el número de segmentos va de 53 a 60. tres o cuatro seg- 
mentos ápodos, la longitud del cuerpo de 19 a 22 md,metrosi 5 r el diámetro es de 
1 1 milímetros. Para la $ , el número de segmentos es variable entre 54 y o , 
longitud es 22-25 milímetros y el diámetro 1,2 milímetros. Todos estos valores 

referidos a nuestro material. , . T . . , 

Esta especie, en cuanto a su morfología externa, es muy próxima a Leptoiulus 

demangei S., como se verá por sus caracteres. 

El cuerpo es de color marrón-grisáceo, también las patas, los segmento, e 
recorridos en su margen posterior por una línea de sedas, el telson es puntiagudo. 
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En la región occipital hay dos sedas, los campos ocelares son subtriangulares y 
poseen unos 40 ocelos. 

$ •—El cardo no está prolongado, el primer par de patas tiene forma de gancho, 
la coxa del segundo par es más ensanchada que la de las restantes patas. En los 
gonópodos el coxito acaba en forma 'aguda, el promerito es más alargado que en el 
caso de Leptoiulus demangei, el velum está bien desarrollado y posee unas forma¬ 
ciones digitiformes muy pequeñas. Fig. 10. 

Distribución. —Esta especie se encuentra en la zona oriental de los Pirineos 
franceses. 

Material estudiado. —Gerona: Espolia, 150 m., campo de olivos, 1 $ y 3 $, 
26-X-74 (M. C. Vicente); Cita. Llan^a-Port de la Selva, 20 m., Pinus halepen- 
sis, 2 $ y 1 $, 23-11-75 (M. C. Vicente); Cita. Llanga-Vilajuiga, en las proxi¬ 
midades de la riera Valleta, 100 m., maquies, 2 $ y 1 $, bajo piedra, 16-XI-74 
(M. C. Vicente); San Pere de Roda, 500 m., pradera, 3 $ y 2 $, bajo piedra 
(M. C. Vicente); Cita. Port de la Selva-Castelló d’Ampuries, proximidades del 
Puig deis Bujadors, 200 m., Rosmarinus officinalis y Lavandula sp., 2 $ , 23-11- 
75 (M. C. Vicente); Vilajüiga, 50 m., olivar, 1 $, bajo piedra, 2-II-73 (M. C. 
Vicente), y 1 $, 30-III-74 (M. C. Vicente); Vilamaniscle, 50 m., Quercus sú¬ 
ber y Rosmaninus officinalis, 4 $ , entre la hojarasca, 27-X-74 (M. C. Vicente). 

Hábitat. —Es una especie más xerófila que L. demangei S. 


Cylindroiulus Verhoeff, 1894. 

Promerito con flagelo y gonópodos posteriores con una ranura para albergarlo. 
Sin fovea. 

Mesomerito aplicado contra una cavidad del promerito. 

Los poros repelentes están situados en la sutura que separa el prozonito del 
metazonito o muy próximos a dicha sutura. El telson es variable, puede estar pro¬ 
longado en punta o no. 

La silueta del cuerpo no es alargada, como ocurre en el género Leptoiulus, sino 
robusta. 

Especie tipo.—Julus luridus C. L. Kocn. Var. meinerti Verhoeff, 1891. 

Distribución. —El género Cylindroiulus está repartido por toda Europa y tam¬ 
bién representado en Túnez, Argelia y las Azores. 

Las especies del género Cylindroiulus citadas anteriormente en la Península 
son las siguientes: 


Cylindroiulus britanicus (Verhoeff, 1892). 

Portugal: Bussa^o (Leonardi, 1898, citado como Brachyulus britanicus (Ver¬ 
hoeff) ; Coimbra (Verhoeff, 1892 y 1893). 
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Cylindroiulus chalandei (Ribaut, 1904). 

Barcelona: Santa Fe del Montseny (Ceuca, 1974), como Cylindroiulus sim¬ 
plex Ceuca, 1974. 

Cylindroiulus finitimus (Ribaut, 1905). 

Huesca: sierra del Águila (Ceuca, 1974). Lérida: Viella (Mauriés, 1971). Za¬ 
ragoza: sierra del Moncayo (Ceuca, 1974). 

Cylindroiulus franzi Attems, 1952. 

Málaga: sierra de Ronda, monte Arastepa (Attems, 1952). 

Cylindroiulus ibericus Brólemann, 1913. 

Huesca: Bonansa (Brólemann, 1913). Lérida: Alsamora en el Montsech 
(Attems, 1927); Plobla de Segur (Mauriés 1971). 

Cylindroiulus latestriatus (Curtís, 1845). 

Pontevedra: Pontevedra (Mauriés, 1964). Portugal: Extremadura, Mafra 
(Mauriés, 1964). 

Cylindroiulus londinensis (Leach, 1814). 

Huesca: balneario de Panticosa (Ceuca, 1974). Zaragoza: sierra del Moncayo 
(Ceuca, 1974). 

Cylindroiulus perforatus (Verhoeff, 1905). 

Portugal: Coimbra (Verhoeff, 1893, como Jichis occultus Verhoeff, 1893); 
Algarve, Monchique (Mauriés, 1964). 

Cylindroiulus pyrenaicus Brólemann, 1897. 

Navarra: Burguete (Mauriés, 1971). 

Cylindroiulus sagittarius Brólemann, 1897. 

Huesca: balneario de Panticosa (Ceuca, 1974, como Cylindroiulus hispanicus 
Ceuca, 1974). 
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Cylindroiulus sancti-michaelis Attems, 1927. 

Barcelona: Barcelona, faro de Llobregat (Mauriés y Vicente, 1977); San 
Miquel del Fay (Attems, 1927). Sevilla: Cinco del Pino (Attems, 1952). 


Cylindroiulus silvarum Meinert, 1868. 

Barcelona: Montserrat (Attems, 1927, citado como Cylindroiulus silvarum se¬ 
gur antis Attems, 1927). Gerona: Camprodon, Avene Sitjá (Mauriés y Vicente, 
1977). Lérida: Pobla de Segur (Attems, 1927, citado como Cylindroiulus silva¬ 
rum Seguranus Attems, 1927). 


Cylindroiulus spinosus (Ribaut, 1904). 

Gerona: Viella (Mauriés, 1971). 

Cylindroiulus tentonicus (Pocock, 1900). 

Portugal, Serra da Minde, Alvados, Porto de Más (Machado, 1946). 


Especies estudiadas: 


Cylindroiulus chalandei Ribaut, 1904. 

Iulus ( Cylindroiulus ) chalandei Ribaut, 1904. 

Cylindroiulus simplex Ceuca, 1974, según Mauriés, 1975. 

En el $ hemos encontrado una variación en el número de segmentos de 47 a 
49, tres ápodos, la longitud del cuerpo es de 28-35 milímetros y el diámetro 2,7 mi¬ 
límetros. En la $, el número de segmentos del cuerpo es de 50-54, de éstos, tres 
son ápodos, la longitud del cuerpo es de 37-40 milímetros, el diámetro 2,8-3 mi¬ 
límetros. 

El cuerpo es de color castaño dorado y presenta una silueta robusta, las patas 
son del mismo color que el cuerpo, el telson puntiagudo. 

$ ■—El cardo está prolongado en una lámina, el primer par de patas tiene for¬ 
ma de gancho. 

Gonópodos. El promerito está acabado en forma aguda, y aplicado contra él 
está el mesomerito, el opistomerito es ensanchado y presenta una escotadura casi 
semicircular en el punto donde desemboca la ranura seminal. Fig. 11. 

Distribución. — Cylindroiulus chalandei es una especie de distribución pirenaica. 

Material estudiado .—Barcelona: Santa Fe del Montseny, 900 m., hayedo, 3 $ 
y 4 $, 2-VI-74 (M. C. Vicente) ; 1 $ y 1 ?, 5-VI-74 (M. C. Vicente). Gero¬ 
na: Olot, 550 m., hayedo, 2 $ y 2 $ , 28-X-74 (M. C. Vicente); San Martín de 
Llemana, 250 ni., Qucrcus ilex, Q. foginea cerrioides, Buxus sempervirens, 2 $ y 
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Fies 11-12 —Gonópodos, mitad derecha, perfil interno de: 11 ) Cylindroiulus chalandei Ri- 

baut, 1904; 12) C. finitimns (Ribaut, 1905). 
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2 9, 25-IV-75 (M. C. Vicente). Lérida: Aigiies Tortes, proximidades de Caldas 
de Bohí, 1.500 m., Pinas mugo y Buxus sempervirens, 1 $ , 31-VIII-75 (M. C. Vi¬ 
cente); Montant, 1.000 m., Quercus ilex y Buxus sempervirens, 1 $ , entre la 
hojarasca, 2-V-75 (M. C. Vicente); puerto de la Bonaigua, 2.070 ni., prado al¬ 
pino, 1 $ y 1 9, el 29-VII-75 (M. C. Vicente), y 2 $, ll-VIII-74 (M. C. Vi¬ 
cente leg.); Trago, ribera del Segre, 400 m., Populas sp., 7 $ y 8 $, 22-X-75 
(M. C. Vicente). 

Hábitat. —Especie frecuente en bosques, entre hojarasca, y en prados, bajo 
piedras. 


Cylindroiulus finitimus (Ribaut, 1905). 

Cylindroiulus londinenses var. finitimus Ribaut. 1905. 

En el $ el número de segmentos es de 45-59, dos de ellos son ápodos, la lon¬ 
gitud es de 34-39 milímetros y el diámetro 2 milímetros. 

En la 9 el número de segmentos del cuerpo es de 44-51, la longitud es de 35 
a 40 milímetros y el diámetro de 2,5 a 3 milímetros. 

El cuerpo y las patas son de color marrón dorado, el campo ocelar subrectan¬ 
gular aproximadamente con 50 ocelos. El telson es variable, puede acabar en punta 
o en forma redondeada. 

$.—El primer par de patas está modificado en forma de gancho y el cardo po¬ 
see una prolongación. 

Esta especie es muy próxima a Cylindroilus londinensis (Leach, 1814), des¬ 
de el punto de vista de la morfología externa, y según Ribaut, 1905, los gonópodos 
eran idénticos en las dos especies, pudiéndose diferenciar ambas por la morfología 
del último segmento. Brólemann, 1927, estableció las diferencias basadas en la 
morfología de las vulvas. Posteriormente, Mauriés, en 1964, pudo comprobar las 
variaciones, tanto en C. londinensis (L.) como en C. finitimus (R.), de la termi¬ 
nación del último segmento del cuerpo, y fijó las diferencias que existen entre los 
gonópodos de las dos especies. Fig. 12. 

Distribución. —Es una especie representada solamente en el área pirenaica. 
Citada una sola vez en España. 

Material estudiado. —Lérida: puerto de la Bonaigua, 1.600 m., Abies alba, 1 $ , 
29-VII-75 (M. C. Vicente); bosque de Baricauba (Valí d’Aran), 1.200 m., Abies 
alba, 2 $ y 3 9, 10-VIII-74 (M. C. Vicente). 

Hábitat. —Es una especie frecuente en los bosques entre la hojarasca. 


Cylindroiulus sanctimichaelis Attems, 1927. 

En el S , el número de segmentos del cuerpo es de 48 a 54, Attems da en la 
descripción un intervalo de 49 a 51, de ellos dos son ápodos, la longitud del cuerpo 
es de 28 a 32 milímetros y el diámetro 2,5 milímetros. 

En la 9 el número de segmentos varía entre 45 y 60, de éstos, dos son ápodos, 
la longitud del cuerpo es de 28-35 milímetros y el diámetro 3 milímetros, referidos 
estos datos a nuestro material. 
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El cuerpo y las patas son de color marrón castaño, el telson no posee proion 
gación. El campo ocelar tiene forma subrectangular y hay en él unos 50 ocelos 
aproximadamente. 

$ —El primer par de patas está modificado en forma de gancho y el cardo 
prolongado. Gonópodos (fig. 13). 

Distribución. —Es una especie endémica española. Citas anteriores las hay en 
la provincia de Barcelona y Sevilla. 

Material estudiado.— Barcelona: Montserrat, 700 m., Quercus ilex y Pinus ha- 
lepensis 3 $ y 6 $, entre hojarasca, 28-IX-74 (M. C. Vicente); Montserrat, 
750 m.,’Quercus ilex, 1 i y 1 9, 28-IX-74 (M. C. Vicente); Montseny proxi¬ 
midades de la ermita de San Bernat, 840 m„ Quercus ilex, 1 $ y 1 $ , 28-X-/4 
(M. C. Vicente); San Lloren^ del Munt, 800 m., Quercus ilex, 12 í , 1 9 y 

4 $ )., 11-III-76 (M. C. Vicente); Selva, 700 m., Quercus ilex, 1 $ y 1 9 , 29- 
X-74 (M. C. Vicente). Tarragona: Montsant, a 800 m., Garriga, 1 $^y 2 9, 8- 
XX-75 (M C Vicente); sierra de Prades, L’Estret (La \all), 350 m., 3 $ y 3 9 , 
2-V-74 (M. C. Vicente), y a 420 m„ 1 $ , 2-V-74 (M. C. Vicente) ; sierra de 
Prades, bosque Plans de Rojals, 1.040 m., Pinus silvestris, 1 $ y 1 $ , 2-V-74 
(M C Vicente) ; sierra de Prades, a unos 6 Km. después de Poblet en dirección 
Poblet a Prades, 510 m., Quercus ilex, 3 $ y 10 9, 27-IV-74; sierra de Prades, 

5 Km. antes de Prades en dirección Poblet a Prades, 840 m., Quercus tozza, 1 S 

y 5 $ , 21-X-74 (M. C. Vicente); 3 $ y 1 9, el 29-IV-73 (M. C. Vicente); 
sierra de Prades, alrededores de Prades, 900 m., pradera, 2 $ y 4 $ 29-IV-73 

(M C Vicente); sierra de Prades, carretera Poblet a Prades, a la altura de a 
desviación para Vilanova de Prades, 840 m., Quercus tozza y Pinus silvestris, 
5 $, 11 $ y 1 $ i-, 27-IV-74 (M. C. Vicente). 

t i 

Hábitat.— Es muy abundante en bosques de encina entre la hojarasca. 


Cylindroiulus silvarum Meinert, 1868. 


Iulus ( Cylindroiulus ) lignicola Ribaut, 1904. 
Cylindroiulus silvarum seguranus Attf.ms, 1927. 


En el $, el número de segmentos es de 53-57, de ellos dos o tres son ápodos, 
la longitud del cuerpo 14-22 milímetros, el diámetro 1,3 milímetros. 

En la $ , la variación del número de segmentos es de 52 a 58, de estos, dos o 
tres son ápodos, la longitud del cuerpo es de 22 a 25 milímetros y el diámetro 

1,4 milímetros. , , , 

El cuerpo es de color beige, con unas manchas oscuras en la región dorsal, as 

patas son claras. El telson tiene una prolongación estrangulada en la base \ g ° 

bulosa en el extremo. , . ,_ 

¿._El cardo está prolongado y el primer par de patas transformado en forme 


Gonópodos. El promerito tiene un saliente en la cara posterior del ángulo in¬ 
terno, mesomerito más corto que el promerito, el solenomerito es muy alargado y el 

phylacum está bien desarrollado, fig. 14. (J ,. 

Attems en 1927, con material español proveniente de Pobla de begm (J-e 
da) creó una subespecie: C. silvarum seguranus, basándose en las diferencias de 


DIPLÓPODOS EPIGEOS DE CATALUÑA, II 


343 



Figs. 13-15.—Gonópodos, mitad derecha, perfil interno de: 13) Cylindroiulus sancti-micaelis 
Attems, 1927; 14) silvarum Meinert, 1858; 15) C. spinosus (Ribaut, 1904). 
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la prolongación caudal del último segmento, y el mayor número de las estrías en 
el metazonito. En 1971, J. P. Mauriés, refiriéndose a esta subespecie, pone en 
duda su validez, y Ceuca, en 1974, pone en sinonimia esta suhespecie. 

Distribución. —Es una especie representada en los países del norte y occidente 
de Europa. 

Material estudiado. —Barcelona: Bellaterra, 150 m., Pinus halepensis, 4 3 y 
3 ?, bajo piedra, 20-V-74 (M. C. Vicente) ; Campins, 200 m., Quecus ilex, 1 3 , 
en un tronco en descomposición, 11-III-73 (M. C. Vicente); Montnegre, Vallgor- 
guina, 300 m., Quercus ilex, 1 3 y 5 $, 7-X-77 (M. C. Vicente); Montsenv, 
San Bernat, Font Can Gorgs, 850 m., Quercus ilex, 1 3, 12-V-74 (M. C. Vicen¬ 
te); Montseny, carretera San Bernat-Montseny, 850 m., bajo corteza de castaño, 
2 3 y 3 ?, ll-V-74 (M. C. Vicente); Montseny, .Santa Fe, 825 m., hayedo, 3 3 
y 18 ?, en tronco de haya en descomposición, 5-VI-74 (M. C. Vicente); San 
Celoni al borde de la carretera, 200 m., 1 3 , entre hojarasca de Quercus ilex, 11- 
III-73 (M. C. Vicente) ; Seva, 700 m., Quercus ilex, 2 3 y 1 $, 28-X-74 (M. C. 
Vicente). Gerona: Queralbs, 1.100 m., Pinus silvestris, 1 3 , bajo piedra, 5-III- 
76 (M. C. Vicente) ; Olot, 550 m., hayedo, 4 $ y 2 9 , entre la hojarasca, 28- 
X-84 (M. C. Vicente); Ossor, 600 m., castañar, 4 3 y 2 ?, entre la hojarasca, 
2-X-73 (M. C. Vicente). Lérida: Bohí, carretera Bohí-Caldas de Bohí, a la altu¬ 
ra de la bifurcación para Pont de Suert, 1.100 m., Praxinus excelsior y Quercus 
petrea, 2 3, entre la hojarasca, 7-X-73 (M. C. Vicente); Montsech, camino ha¬ 
cia la ermita de San Salvador del Montsech, 500 m., Buxus sempervirens y Quer¬ 
cus robur, 1 3 , entre hojarasca, 8-IIT-75 (M. C. Vicente) ; Tabescan, Bordes de 
Bohavi, 1.450 m., Abies alba y fíetula péndula, 3 3 y 1 2, en tronco en descom¬ 
posición, 16-VII-77 (M. C. Vicente); Trago, orilla del río Segre, 400 m., Po- 
pulus detoides, 1 3 y 3 $, 22-X-75 (M. C. Vicente); Viella, 1.000 m., prado con 
Fraxinus excelsior, 1 3 , bajo piedra, 8-X-73 (M. C. Vicente). 

Hábitat. —Es frecuente en los troncos en estado de descomposición, donde apa¬ 
rece en gran abundancia, y entre la hojarasca. 


Cylind roiulus spinosus (Ribaut, 1904). 

Iulus spinosus (Ribaut, 1904). 

En el 3, el número de segmentos es de 54-58, tres ápodos, la longitud 14- 
20 milímetros y el diámetro 1 milímetro. La $ posee 54-60 segmentos, tres o cua- 
cro de ellos son ápodos, la longitud 18-23 milímetros y el diámetro 1,2 milímetros. 

El cuerpo es de color marrón claro, las patas claras, el campo ocelar subrectan¬ 
gular, ocelos no muy numerosos, unos 20 ocelos. El borde posterior de los meta- 
zonitos es denticulado, el telson y la valva subanal prolongados en punta. 

$ .—El cardo está prolongado, el primer par de patas modificado en forma de 
gancho, y la coxa del segundo par de patas posee un saliente. 

Gonópodos. El promerito es alargado, hacia la mitad de su borde externo po¬ 
see un saliente, el mesomerito aplicado contra el promerito, en el solenomerito a 
ambos lados de la ranura seminal y en la mitad superior hay unos salientes muy 
pequeños. Fig. 15. 
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Distribución .—Esta especie es común en los Pirineos y Montaña Negra. 


Material estudiado. —Lérida: Bohí, 1.100 ni., 2 $ , entre hojarasca de Quercus 
pétrea, 7-X-73 (M. C. Vicente); Tabescan, 1.350 m., 7 $ y 10 $ , entre hojaras¬ 
ca de Quercus petrea, 14-VJI-77 (M. C. Vicente); Tabrull, 1.500 ni., 2 $, 5 $ y 
1 $ j., un tronco descompuesto de Populus sp., 8-VIII-74 (M. C. Vicente); 
puerto de la Bonaigua, 1.600 m., Abies alba, 4 $, 29-VII-75; Valí d’Aran, Pía 
de l’Artiga de Lin, altura 1.500 m., Abies alba, 1 $ y 1 $, 30-VII-75 (M. C. 
Vicente); Valí d’Aran, Viella, 1.000 m., Fraxinus excelsior, 8 $, bajo unos cen¬ 
tímetros de tierra, 8-VIII-74 (M. C. Vicente). 


Claves para las especies estudiadas. 


1 . Poros repelentes contiguos al surco zonital. 2 . 

— Poros repelentes situados claramente detrás del surco zonital . 4 . 

2. La valva subanal se destaca en punta. C. spinosus. 

— La valva subanal no se destaca en punta. 3. 

3. Telson no prolongado. C. finitimus. 

— Telson con una prolongación estrangulada en la base. C. silvarum. 

Telson sin estrangulamiento en la base de la prolongación ... C. chalandei. 

— Telson acabado en ángulo obtuso. C. sanctimichaelis. 

4. Sin sedas occipitales. 5 . 

— Con sedas occipitales. 7 . 

5. Prozonitos con estrías transversales en toda su superficie. Cuerpo negro y 

patas blancas. t. albipes. 

Prozonitos sin estrías transversales en toda su superficie, o con esttrías, pero 
en este caso no son transversales. 6. 

6 . Cuerpo color gris con dos líneas paralelas en el dorso, de color rojo. Patas 

blanquecinas... O. sabulosus. 

Cuerpo gris con reflejos de color cobre. Cuerpo marrón cobrizo o violáceo. 
Patas oscuras. O. rutilans. 

— Cuerpo de color gris, con dos líneas paralelas en el dorso, de color amarillo. 

Patas rosáceas. Q ibericus. 

7. Una línea clara media dorsal recorriendo el cuerpo. L. belgicus. 

— Cuerpo uniformemente oscuro. 8 . 

8 . Coxito bien desarrollado, alcanzando la mitad de la altura del opisthomerito 

••• .. L. remyi. 

— Coxito no alcanzando la mitad del opisthomerito. En la base del vellum hay 

una serie de sedas. L. demangei. 


CoNSI DERACIONES BTOGEOGRÁF1 CAS. 

Podemos agrupar la fauna epigea catalana en cuatro unidades (excluimos de 
estos bloques Orthomorpha gracilis, especie distribuida por Europa y citada en 
Cataluña, por ser de origen tropical): formas europeas, mediterráneas, ibéricas y 
pirenaicas. 

Formas europeas son las siguientes: 
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Glomeridella kervillei, G. hexasticha intermedia, G. marginata, Brachydesmus 
superas, Polydesmus augustas, P. coriáceas, Cylindrondas silvarum, Lep- 
toiulus bélgicas, Ommatoialus sabulosas, Brachyiulus pusillus y Tachypo- 
doiulus albipes 

En este conjunto de formas europeas distinguimos especies fundamentalmente 
atlánticas, las cuales en Cataluña tienen una penetración muy desigual, así: Poly¬ 
desmus augustas y P. coriáceas están confinadas en la Valí d’Aran. Glomeridella 
kennllei y Glomeris hexasticha intermedia se encuentran en la región oriental hú¬ 
meda, además de la Valí d’Aran. Finalmente, Leptoiulus bélgicas, Cylindroiulus sil¬ 
varum y Ommatoialus sabulosas tienen una penetración más amplia en Cataluña. 

Glomeris marginata es una especie muy frecuente en Europa central, occidental 
y septentrional, también se halla en las países meridionales. En Cataluña es muy 
abundante. Brachydesmus superas y Brachyiulus pusillus se encuentran de una 
manera dispersa en Europa, se han citado estas dos especies una sola vez en Ca¬ 
taluña. Tachypodoiulus albipes es una especie pseudoborealpina, presente en los 
Alpes y en el norte de Europa, en Cataluña la encontramos solamente en el Pirineo 
en alturas superiores a los 1.000 metros. 

En cuanto a las formas mediterráneas, encontramos las siguientes especies: 

Mastigono desmus destefanii y Ommatoialus rutilans. 

Mastigonodesmus destefanii. Distribuida por Italia y Cataluña francesa, ha sido 
recientemente citada en Barcelona, por Mauriés y Vicente, en 1977. Ommatoiu- 
lus rutilans. Es una especie bien representada en Europa, sobre todo en los países 
meridionales, y es considerada como típicamente mediterránea. En el área estu¬ 
diada es la especie que presenta más amplia distribución y que aparece con mayor 
número de individuos. 

Las formas ibéricas son las siguientes: 

Glomeris maerens, G. obsoleta, Archipolydesmus panteli, Origmatogona jaceta- 
norum, Cylindroiulus ibéricas, C. sancti-michaelis y Ommatoialus ibéricas. 

Glomeris maerens se ha citado hasta ahora sólo en Cataluña, se distribuye pre¬ 
ferentemente a lo largo de la Cordillera Costero-Catalana y los relieves montañosos 
del Pre-Pirineo. Es de esperar que presente una distribución más amplia en la 
Península Ibérica. En cuanto a Glomeris obsoleta, especie de dudosa validez, sólo 
se ha citado con ocasión de su descripción. Archipolydesmus panteli, la localidad 
tipo de esta especie está en la prenuncia de Cuenca, en Cataluña la hemos hallado 
en la llanura de Lérida y el monte Caro (Tarragona). El género Archipolydesmus 
se distribuye por Marruecos, la Península Ibérica y Francia; de este género se 
conocen cuatro formas ibéricas: A. bedcli, A. terreas, A. osellai y A. panteli. 

Origmatogona jacetanorum. Del género Origmatogona se conocen dos especies 
en Cataluña y otra en Marruecos, son de hábitos troglófilos. 

Cylindroiulus ibéricas. Poco podemos concluir a propósito de esta especie, pues 
su área de distribución, hasta ahora, se limita a una cita en Huesca y otras dos en 
Lérida; en cambio, Cylindroiulus sancti-michaelis parece tener una amplia distri¬ 
bución en la Península Ibérica, se ha citado en la provincia de Sevilla, en Cataluña 
es bastante abundante, pero, a la vista de nuestros datos, limitada su área de ex- 
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tensión a lo largo de la Cordillera Pre-Litoral, alcanzando su límite septentrional 
en el Montseny. 

Ommatoiulus ibericus. Esta especie, recientemente descrita por T. Ceuca en 
la provincia de Teruel, ha sido hallada por nosotros en el monte Caro, pero, indu¬ 
dablemente, con la exploración se ampliará su área de distribución en la Península 
Ibérica. El género Ommatoiulus, conocido en el norte de África, Canarias, Azores, 
Madera y Europa, en la Península Ibérica posee una riqueza extraordinaria de 
especies; basta el momento se conocen una veintena, de las cuales exceptuando 
tres o cuatro el resto son formas ibéricas. 

Formas pirenaicas: La región pirenaica, sobre todo la vertiente norte, lia sido 
muy bien estudiada por H. W. Brólemann y H. Ribaut, y posteriormente por 
J. P. Mauries, particularmente en cuanto a los Craspedosomidos se refiere, por 
lo que no es de extrañar la riqueza de formas pirenaicas, que son las siguientes: 


Loboglomeris pyrenaica, L. haasi, Archipolydesmus ribauti, Polydesmus ribau- 
ti, Polydesmus incisus, Leptoiulus demangei, L. remyi, L. umbratilis, Cy- 
lindroiulus finitimus, C. chalandei, C. spinosus, Ceratosphys gcronensis, 
C. picta, Opisthocheiron penicillatum, Xystrosonia coiffaiti e Hypnosoma 
pallidum. 

El género Loboglomeris es de distribución pirenaico-cantábrica. L. pyrenaica 
se conocía en la vertiente norte de los Pirineos, se ha bailado en la Valí d’Aran y 
Espot; en cambio, L. haasi es una forma exclusiva de la vertiente sur pirenaica, 
se ha ampliado el número de estaciones conocidas de esta especie, localizadas todas 
ellas en el Pirineo leridano. 

En cuanto a los Polydesmidos, Archipolydesmus ribauti, conocida en los Pi¬ 
rineos orientales franceses, se encuentra en la región oriental húmeda, zona de 
clara influencia pirenaica, aunque conviene hacer la salvedad de que el género Ar- 
chypolydesmus no es un género endémico pirenaico. Polydesmus incisus, esta es¬ 
pecie pirenaica es frecuente en alturas superiores a los 1.000 metros. 

Dentro de los Iúlidos, tres especies pirenaicas del género Leptoiulus, en Cata¬ 
luña, están distribuidas de la siguiente forma: L. demangei en la región oriental 
húmeda, L. remyi en el Alto Ampurdán y L. umbratilis en la Valí d’Aran. Las 
especies pirenaicas del género Cylindroiulus representadas en Cataluña, C. spino¬ 
sus y C. finitimus, aparecen en el Pirineo en alturas superiores a los 1.000 metros; 
C. chalandei, en cambio, sobrepasa en su distribución la región pirenaica. 

Con respecto a los Craspedosomidos, Ceratosphys geronensis, C. picta, O pis¬ 
thocheiron penicillatum, Xystrosoma coiffaiti e Hypnosoma pallidum, se conocen 
de ellas distribuciones muy localizadas en Cataluña, puede deberse a que son espe¬ 
cies de pequeño tamaño de difícil localización. Estas especies de Craspedosomidos 
mencionadas anteriormente pertenecen a géneros endémicos pirenaicos. 

El mayor número de especies de Diplópodos epigeos corresponde a las formas 
pirenaicas; ahora bien, estas especies pertenecen a géneros diversos de amplia dis¬ 
tribución, como es el caso de Polydesmus, europeos, Leptoiulus, endémicos pire¬ 
naicos todos los Craspedosomidos de distribución pirenaico-cantábrica, Loboglome¬ 
ris, o bien géneros mediterráneos occidentales Archipolydesmus y Cylindroiulus 
(este último bien diversificado en toda Europa). 

En cuanto a las formas europeas, se observa una gran proporción y penetración 
en Cataluña. 

El número de formas mediterráneas puede parecer escaso, pero hay que tener 
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en cuenta que las formas ibéricas (exceptuando Glomeris maerens y G. obsoleta) 
pertenecen a géneros mediterráneos, bien mediterráneo-orientales, Mesoiulus, o 
mediterráneo-occidentales, A re hipo lyd esmus, Cylindroiulus, Origmatogona y Chu¬ 
ma toiiilxis. 

Resumiendo, en el territorio estudiado se observan dos zonas bien diferenciadas 
en cuanto a tipo de fauna se refiere, Cataluña seca y Cataluña húmeda. 

En la Cataluña seca hay una penetración de las formas ibéricas, algunas de ellas 
invaden la Cataluña húmeda siguiendo la Cordillera Costero-Catalana, como es el 
caso, p. e., de Cylindroiulus sancti-michaelis. 

En la Cataluña húmeda hay un claro predominio de las formas europeas, pero 
hay que considerar dentro de la Cataluña húmeda la región pirenaica, que presenta 
un tipo de fauna propia. 


Resumen. 

Este trabajo es la segunda y última parte del estudio sobre los Diplópodos epigeos de Ca¬ 
taluña; en él se trata del material perteneciente al orden Julida. 

En el trabajo se sigue el patrón de la primera parte, es decir: en el aparato sistemático se 
incluye una diagnosis de las especies estudiadas, su distribución y la relación de las citas del 
material estudiado, también se incluyen en cada género tratado las especies que se han citado 
anteriormente en la Península Ibérica con sus respectivas localidades. Establecemos la sinonimia 
de Ommatoiulus rutilans (Koch, 1847) y O. hispanicus (Veriioeff, 1910), citamos por primera 
vez en la Península Ibérica Leptoiulus retnyi Schubart, 1961. Finalizamos el trabajo con una 
clave de determinación y unas consideraciones de tipo biogeográfico. 


Resume. 

Le présent travail, versant sur les Julide s, est la deuxiéme et derniére partie de l’étude sur 
les Diplopodes épigés de Cataluña. 

On suit la méme structure que chez la premiére partie, c’est á dire: on fait la diagnose de 
chacune des especes, on donne leur distribution actuelle tres elargie avec nos données. Nous 
établions la sinonimie de Ommatoiulus rutilans (Koch, 1847) et O. hispanicus (Verhoeff, 
1910). On fournit d’une cié dichotonique et aussi de quelques considerations biogeografiques 
sur les Diplopodes épigés de Cataluña. 
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